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vindicación 400 
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l»or cobro de pesos , 4(t4 

Ulano», don (¿enefoso, en autos cnn la Caja de Jtih¡tacii<- 
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y Cía., sobre imitación fraudulenta de marca. Recurso 
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bunal de. justicia de Salta. Recurso de hecho l'll 
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litvtirM» de hecho M2 
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Kederales y Juzgados Federales, para el año V>27 5 

Corbieicr. Marcelo, m autos eOfl Hugo l'ugnaloui y A me- 
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f-Vrr.H-nrril Úutam Vires a! I 'aciíiv... en antu> om la IV.- 
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irtu-cíiiii tic Salla. -< «luí- aunjaMoicía 
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l'asdir Cirilo l< i vira. Mitin- daños v perjuicios. Reuir- 
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J-Vrn iiar rifo tic] Kstado. cu aillos ciíii Upa )%i]fa Stcn- 
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CÍutt iit<k'liidaíiu-uiv nniiida 
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mero 11.288 
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mensura ¿A/ 

O&l&y, fíctti Xkulá» É.; contra doña Ivlvira Itniukd de 

V i! Im nieva y dona Klvin Villamieva de A^uirre. |>or 
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Cu/man. José Victor y l'rotasio Muñoz, criminal, contra, 

|wr homicidio, hurto y atentado a la autoridad j$j 
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Hagt r>tratid. don Ivar 1-1- contra los sentires Macadam y 



t ia., |H>r cobro de [K-sos -bi4 

Herrera, don David, en autos con don Jacinto Ari/.ii, sn^ 

bre entrega de titi fundo. Recurso de hecho ifd 

Herrera, (ton David, en auto* con don Jacinto Arizú, »>■ 



bre entrega de un futid*., Recurso de heeli M)X 
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Irilame, don AlU-rto. a|«.deradt> del huí ido Socialista, 
en agios Con la Junta Kfectmal dé la Capital, Recurso 
de heihn , J | 5 
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hías Albricio, por el cielito de estafa contra Ins Ferro- 
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|üeis Federal de San Juan, propone secretario para la Se- 
cretaria KIcctoral de su jugado, creada jN»r l;i ley nú- 
mero 11.387 255 

J minar, don Joehum. contra los .señores j. F. Macadam 
y Cía.. |»or cobro de pesos 404 
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Kauímanii y Cia.. en aillos con don Pedro Luis Pmcna- 
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Kemerttcr. don Kolierto. ni autos con doña A leja ud riña 
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Leiva o Fernández, Tomás Concesión y Modesto Primi- 
tivo López, criminal, contra. |>or homicidio .Ul 

Lomiey. don Jorge, en amns cotí don Lorenzo Chave*, 
sohre desalojo. Recurso de hecho . , .ftfte 

ljóficx. Modesto Primitivo y Tomás Concesión Leiva o 

Fernández, criminal, contra, ¡wr homicidio 3,1.1 

Lorena* Francisco, criminal. cimtra. por homicidio ¿Oí 

Lucero. Pascual, crimina), contra. |»or homicidio |*>2 

Lucia, don Fidel de, contra don Mauricio lia Rosa, so- 
bre cobro de pesos. Contienda de competencia 25 

Liupie. don Leticio de (sus herederos), fen autos con el 

Fisco Xacioital, sohre reivindicación 115 
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í.luliri. rlou (ünaru eii lo> ojitos Mgiiiílps i^or ta Mu- 
iticífxiítfínd eíé la Capital, contra don IVdcrieo Rartio^- 
«ino, >nlirt- desalojamiento. Kecurso <ü¡ dedio |<tf 

M 

páeadani y lia., ilún j. I\. fejft autos con lité Anders (>.. 

p"f ojln-ri <k' , 41)^ 

Ma^tia. c|oii Rettjje Liulovicn, solicitando excej>eión del 

servicio iiiiíitar 2 *Í7 

■Ma^ulli. Antonio, criminal, contra, |Mir im'raccióu a la 
ley X" 4ÍW7, sndrr juegos prohiliidoM. Réciirso de hecho 
Manasen, I .iimOiío. y Otros,; crímiiiaj, contra, jtor homicidio ,ÍKJ 
Xfarcono, don Ka fací, solicitando rectificación di- su ape- 

Mido y edad en su caria (líe ciudadanía 

Martinrt, don León, en autns con la Aflniintst ración c|t- 
(%ie>tos luienn», por iuíracnou a la ley de impues- 
to... krcttrsi? de hecho pj4 

Marrin.. de. don Alíiedo y t ía., en autos con don Tcmis- 
ttíélés I 7 . I'acsc snhrc colíro de jiaos-, liecursu de 
,,trh " M)7 
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Mayi*r-.-[, duña l'idclma. Mayoría de, eti la causa crimi- 
nal Manida emitía J<»st : Amonio IVreyra: inciden ti; 
su!. re personería. Keeurso de hecho |<K» 

Mini-terin Fiscal contra Juan Üarcia, por infracción a los 
;i nidrios 2 y II .le la ley \> S| *>. enrolamiento 

MirtMerio Fiscal nmira Juan Mosceita. )*ür infracción a 
la k\ 4707. H triir^ < cM raí ordinario ,í|0 

Ministerio Kiscul contra Cedro A. Kspindola. |>or infrac- 
cíón u la 1,-y 4707. líeenrso extraordinario ÍH> 

Ministerio Fiscal contra Santiago Alas, por infracción a 
la lev de enrolamiento 8129 &j¡9 
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Ministerio Fiscal contra Umberto S. Gómez, por in- 
íniccióti a la ley 4707. Recurso extraordinario 310 

Momio, doña Ana María, en autos con don Jorge Du- 
ina*, sobre reivindicación. Recurso de hectuj 334 
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Xjeolíiidcs. flón Antonio, en tus álítbs sucesorios de don 
Antonio C íallard. Recurso de hecho 250 
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Olivieri, don l'"r;uicisco y oíros, en aillos cotí la Soeiednd 
Anónima Frigorífico Anglo. sobre falsificación de 
marca. Recurso de hecho 24,^ 

Olmos y Alende Posse contra el Gobierno Nacional, sobre 
cobro de pesos 2.15 
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Oscar Damonte, sobre c.vccfición del servicio militar. 
Recurso de hecho , . 271 

Provincia de Buenos Aires, en autos con doña Ana Co- 
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Provincia de Buenos Aires, ett autos con don Carlos H. 
Trinclli, por repetición de una suma de dinero 312 
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Provincia de San Juan, en autos con don Aquiles Galletti, 
l>or devolución de dinero 65 

Provincia de Tucumán, en autos con don Emilio Pessí- 
na, sobre incumplimiento de un contrato de arrenda- 
miento ]9£ 

Provincia de Tucumán, en autos con don Héctor Dclle- 
piane. por cobro de pesos . ftj 

Provincia de Tucumán. en autos con don Héctor De- 
llepianc, sobre cobro de letras 95 
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triculado, d«m Francisco Pablo Mendi*ál>al, de ejercer 

las profesiones de escrihami y procurador 395 

Saudo val, José Kusehio. criminal, contra. por homicidio 314 
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cu autos con {bu Joaquín Acuna, sobre reivindica- 
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Vdázqucz. José Horacio, criminal, contra, por homicidio 332 
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V enturbio, Miguel, en la cansa *Venturino, Miguel, de- 
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Vidal, don Enrique J., agente del vapor t Luisa M.x>, ape- 
lando de una resolución de la Aduna fie la Capital. ... 12 

Villanueva, duna Klvira Bonibal fie, y doña Klvira Vi- 
llanueva de Agnire. en autos o ni don Nicolás K. (¡itdoy. 
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V ilezas, doña Virginia Villegas de. en los autos suceso- 
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Viso, don l'YJi|K" R. del. en autos con el Fisco Xacionn!. 
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M ATERÍ AS CONTENIDAS EN EL VOLUMEN CXLIX 



A 

Acción de nulidad, su prescripción.— U disposición de! art. 4030 
del Código Civil, limitado a legislar sobre las acciones de 
nulidad alli previstas, no comprende el caso, bien distinto, 
fie un mandatario que lia extralimitado sus podere* Pájrf- 
na 118. . 

Ayente fiscal. — No siendo un agente fiscal de la justicia or- 
dinaria de la Capital, representante legal del Poder Ejccu- 
tivo Nacional, su consentimiento en un juicio de mensura 
110 implica el del Estado. Pag. 34. 

Aluvión. — El beneficio de aluvión no puede ser invocado más 
que por los propietarios cuyas heredades se extiende hasta 
la ribera y no tienen otro límite que la corriente misma del 
agua. Pag. 34. 

Amnistía, ley 11.386. - La airnistía sancionada por la ley nú- 
mero 11.386 (art. 41), se encuentra subordinada a la con- 
dición de que el in tractor cumpla con la obligación de en- 
rolarse impuesta por la misma. Pag. 289, 

Apelación. — La apelación no procede por agravios futuros. Pá- 
gina 30. 

Arrendamiento M Suvoy Hotel tic Tticmitán, su valides.— Con 
arreglo al art. 67. inciso 13 y al art. 103 de la Constitu- 
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ción fie la l'mvineia dfe Tucumáu, una concesión |sira la 
fX| dotación del juego tic azar, sólo puede ser acordada por 
la legislatura de la misma, y su otorgamiento jxir el dejiar- 
ta metilo ejecutivo, sin ninguna |jartici pación ríe ésta, es un 
acto de extra! imitación de p4 Hieres de esa rama del lio- 
bienio, ineficaz i»'»' su }i rupia anormalidad, para dar naci- 
miento a obligaciones o responsabilidades a cargo de la 
l'rovincia, cuino persona fiel derecho (art. 36, Código Ci- 
vil ¿ Pé¿ Í9K 

Autor'nhhifs jndk'uilcs tic las prttviucUiSí — fcs un deln*r de las 
autoridades de los diversos estados que forman la Nación, 
prestarse recíproca ayuda para la represión de los delitos, 
no m llámente t«>r ser asunto que interesa en sumo grado 
a la sociedad en conjunto, sitió también porque ello guar- 
da armonía con el espíritu dominante de la constitución ge- 
neral fart. X" i. í'ág. S\7. 

B 

iUi.iut ir ti los cf trios tic la 0c&$féÍ#U ordinaria, — 1 -i bue- 
na le en ti poseedor actual, a los fines de la prescr ipción 
ordinaria, debí- fuudaise én la creencia razonable e inteli- 
gente, ile que el enajenante de quien obtuvo la cosa |>oscída, 
era el verdadero dueño de ésta. I'ág. 118. 

/■'íff-JM te. SU presunción, — La presunción de buena fe estable- 
cida como principio general por el art. 4008 del Código Ci- 
nl. no puede subsistir cuando se la intenta aplicar a un acto 
jurídico afectado de nulidad manifiesta y absoluta. I'ág. 1 1 S. 

Catttbto tlr watt tifus, — l'ara la realización de una operación 
de cambio de monedas es necesario que a los dos factores 
del cambín lus constituyan monedas, l'ág. 65. 

CíJHi/vfi Hi jií. — Véase «Jurisdicción». 

Couiumias He cota pet cachi. — Planteado un conflicto ipie no 
puede tener solución dentro de las organizaciones judiciales 
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de que forman pino un juez <lo instrucción de Ü Capital v 

om M mmm % h Pmfaefc de mmm ¿fei m 

m^te la intervención de la Corto Suprema. ,1, acmrdo 
m W m^rfes y alcana- atrihuidos en reiterados casos aná- 
K'os al ari. & de ta tey 4@Í& ( So trataha de d j lKv . 
dr la lapitaí puskra a dis|»osición <lel de la Provincia de 
Bmmm Aires. por un hreve termino, procesados <|ite no 011- 
mtmm a »U orden, a fin de tomarles declaración 
«aiunn en un sumario incoado |H,r razón de distintos de- 
lihw». p% .117. 
G«.» ;;/^ /íí( / ( ,. «Mrc/vi'í» -- EJtia resolución que so limita a 
dielarar ía iníprocei Inicia ele la vía ejecutiva, no revisto, 
iHtr la naturakza misma del juicio ejecutivo, el carácter de 
■ k'ínitiva. requerido p-a Alentar la excervióu do cosa 
jugada. 1»% 81. 



Daños y frrjtmhs. dentamfa por: s;t firm-fttench. - Xo ha- 
mmim priado a los autos la pntekt de que la privación 
tfe |,>s bienes que dicen arrendados haya irrogad., al actor 
afoiin |«rjuicio susceptible <lo apreciación jR-ciuiiaria. eo- 
responde el rechazo rio la demanda. 1%. IWt. 

Ut'ftrto h> m ,i C n la tlcmatuh. de — listando los Cín- 

tralos y decretos tft llamativos a que hace referencia la de- 
manda, suficientemento índ i vidual izados pa*a no hacer incu- 
rrir en confusiones a la parte demandada, y tratándose. por 
otra parle, do actos oficiales que no pueden .ser inorados 
iwr los funcionarios fio la provincia de que emanan, la de- 
manda retine todos los requisitos exigidos por la ley nacional 
tío procedimientos, y por eonsÍ K uieme, es improcedente la 
excepción de defecto legal en la misma. Bá£ 81. 

fh\f t rfo Icfftit en la demanda, r.iv. /v ñój i/e — X T o procede la 
^ excepción de defecto legal éii la dcmantla en un caso en f|tic 
la referencia a las escrituras invitadas y la existencia del 
plano conteniendo la numeración de los lotes de los torre- 
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ribs ni cuestión, permitch determinar con toda exactitud la 
cosa materia del juicio, l'áj*. 11^. 
ÜcfrQti(ttíeiÓn ti la rcíí/fl ífiÉ Aduana. — !íl art. 31 de la ley nú- 
mero 4'>33, no ha modificado lo * lis ¡muslo por li>s artículos 
31, 443 y HAS de la.*; ordenan/as de aduana, jmr lo ijue vi 
manifiesto general dehe comprender todas las mercaderías 
existentes a bordo de un huque de ultramar o de caWaje. 
cualquiera qút sea su procedencia y destino. 

Kl rlereclm conferido )>or t'l art. «S4o para salvar los 
errores cometidos en el manifiesto general, lia sido modi- 
ficado |«ur el art. 31 de la lev 4933, en el sentido de que la 
corrección solo pueble tener lugar sin penalidad, cuando la 
Aduana ttó haya advertido la infracción; regla que se apli- 
ca, igualmente, al caso ttef inciso 4" de! articulo 31 tle Ja ley 
nnniero 49$& 

Ln dispuesto en el art. 'J05 de la ley 810. sólo es apli- 
cedle, tratándose de taques destinados al cal iota je imerna- 
ciimal. (Mtr disposición expresa del art. 455, cuando de ja 
confrontación del manifiesto general con el resultado de la 
desea rg;- a|»are/can diferencias en cuanto al número de 
lj|illo> ele mercaderías extranjeras sujetas a derechos de im- 
portación, hallándose vinculada la pena de comiso al hecho 
de la descarga : l M »r 1" que, hahiendo consistido la infrac- 
ción en dej;¡r de man i testar los huí tos en tránsito para el 
Rosario, y coi islam lo dichos huí tos en el manifiesto visado 
por el Cónsul argentino ejp Montevideo, corresponde alionar 
|Hir amicha, una mulla igual al importe de las mercaderías 
no declararlas. I'ág, 12. 
Dtfhiittlittióti tii' la frntit tíi' .ItiHoiui, — De los antecedentes le- 
gislativos de la ley 5527 y de la propia letra del art. 128 de 
las ordenanzas, se desprende que éste sólu admite la tole- 
rancia general del dos por ciento, hahiendo sido suprimida 
por aquella ley. *in distinción de casos, la de seis por cíen- 
lo para todos lo* objetos cuyos derechos se fijarán al pfeso: 
por ¡o une, no hallándose incluida la dinamita entre las mer- 
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caderías enumeradas por la ley 5527, la tolerancia del dos 
|«*r ciento aplicada en el caso, es la que legalmente corres- 
fioiKle. Pág. 292. 

Deslinde. — E| articulo 2/53 <lef Código Civil, exige iin t >crati- 
vamente c ( ue exista acuerdo reelecto del deslinde de los te- 
rrenos y escritura pública ¡fój dé valide* a ese acuerdo, 
(«ra que se produzca el electo de que la escritura y la men- 
• sur» sirvan, en adelante, como titulo de propietlad. Pag. 34. 
IHUomcUis judiciales en distintas jurisdicciones. — Tratándose 
de diligencias que pítima faeic acrecen como de mera ins- 
trucción y que no pueden menoscabar la jurisdicción de la 
justicia de la Capital T Kira juzgar en primer término ai tra- 
Imr tampoco la marcha regular del proceso. eorre$|xmdc 
que ellas sean evacuadas. Pág. 317. 
Domicilio. — Tratándose fie mi caso de habitación alternativa, 
el domicilio, de acuerdo con lo dispuesto por el art. 63 del 
Código Civil, es el lugar donde se tiene la familia o el prin- 
cqial establecimiento. Pág. 56. 



h maleados, su nombramiento y remoción ante el un. 540 del Co- 
dujo de Justicia Militar. — Él art. 540 del Código de Jus~ 
ticia Militar míe constituye una disposición reglamentaria 
del precepto constitucional relativo al nombramiento y re- 
moción de empleados, sólo exige que la pena fie destitución 
sea aplicada |K>r el presidente de la República, «previo stt- 
mario». condición cuyo cumplimiento en el caso no puede 
desconocerse, ya que la remoción fué precedida fie un juicio 
completo, con sumario y plenario. en el que mvo directa 
intervención el recurrente y cuyas constancias ha tenido 
oportunidad de examinar el presidente al serle sometida 
liara su aproliación la sentencia dictada jxir el consejo su- 
premo de guerra y marina, con 1» que í|tiedó ampliamente 
satisfecha la exigencia del código militar. Pág. 157. 
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Lttndunuettto. — Lo dispuesto en el art. *>■ de la ley 81 29, que 
se refiere a omisiones o errores en el enrolamiento, no es 
aplicable en un caso en qué el demandante se enroló a su 
debido, tiempo y que ta omisión se cometió al couícccionar 
las listas del sorteo, siendo igualmente inaplicables las dís- 
tMjsiciones invocadas de h»s arts. 1, 2 y 16 de la ley 4707. 
que establecen la obligación dé íqcjo ciudadano de prestar 
el servicio militar. Pag. 282, 

Hiirohtmieiito, — Véase «Xalural ización». 

Herrar tic derecho. — - I-i creencia del demandado y de sus an- 
tecesores, de que una mensura realizada siu llenar los re- 
quisito* exigidos por el art. 275.1 del Código Civil confe- 
ria un verdadero titulo de propiedad al causa-ha! )ieute de 
aquél, constituye un error de derecho, que no es excusable 
por disposición expresa de la ley (art. 4007, Código Civil), 
í Vigina .V4. 

I'xenáótt de iinpmwtox. — l.a retribución única que establece el 
artículo 8* de la ley 5311, se refiere a los verdaderos im- 
puestos, tributos o cargas públicas sancioi ladas jara baeer 
frente a los gastos generales de la administración, y ella no 
comprende la retribución de un servicio, como el alumbra- 
do, afirmado. barrido, aguas corrientes y cloaca». 

l^as leyes de la provincia de Buenos Aires de 18 de 
Julio y Mi de diciembre de 1907. al autorizar al Poder Eje- 
cutiva |Kira llevar a calió la construcción de caminos veci- 
einales, han creado una verdadera contribución denominada 
de afirmado para ser fugada por el gnhierno y i«ir los |«ir- 
i ¡ciliares propietarios comprendidos dentro de una zona de- 
terminada, coturibución o impuesto, de cuyo pago. |xir la 
naturaleza del mismo, la empresa del Terrocarril fiel Sud 
ha q inflado expresamente exonerada por la referida ley 
5315. de preferente aplicación en el caso, con arreglo a lo 
dispuesto en él art. 31 de la Constitución, sancionada |>or el 
Congreso en uso ele las atribuciones que le confiere el art. 
67. inciso 16 de la Constitución. Pág. 95. 
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Expropiación. — No habiendo causa tmjfáfo para modificar 
el resultado fie la pericia expida de común acuerdo v des- 
pués de un detenido estudio de las circunstancia y antece- 
dentes del caso, corresponde ta confirmación de ta senten- 
cia cute fija el monto de Ja indemnización en la simia jus- 
tipreciada |>or los peritos. Pág. 101. 

Expropiación. — En materia de expropiación los intereses for- 
man |«irte de la indemnización correspondiente. 1%. 425. 

Extradición. — Un condenado en rebeldía |ior los tribunales 
italianos no es sino un imputado; y habiéndose operado la 
prescripción de la acción penal jtor halier transcurrido más 
del término establecido por el árt. 62, inciso 2» del Código 
Penal, aplicable al caso atenta la jn-na impuesta, correspon- 
de no hacer lugar a la extradición. Pág. ¿28. 

Extranjeros; M admisión - U Nación tiene el ilerecho de im- 
l*edir la entrada de extranjeros en su territorio o de admi- 
tirlos en los casos y l>ajo las condiciones que juzgue con- 
veniente establecer, de acuerdo con la letra v espíritu de 
los artículos 25, 67, incisos 10 y 28 de la Constitución y 
con las limitaciones que los mismos pcr|>ctúan, P% 410. 

r 

facultades, mtegmién de. — Hay delegación de facultades cuan- 
do una autoridad investida de un poder determinado hace 
pasar el ejercicio de ese po^eir a otra autoridad o líersona, 
descargándolo sobre ella, y no puede decirse que en el caso 
de autos, el Congreso jnir medio de la ley M45 haya pues- 
to en manos del Ptder Ejecutivo todos o algunos dé los ei- 
deres legislativos <|iie la Cana fundamental le atribuye en 
los incisos 11 y 12 del art. 67. Pág. 430. 

Ferrocarriles. — Véase «Exención de impuestos». 

Ferrocarriles del Estado. - Véase «Jurisdicción». 

G 

Vmdo m mw, - Aún cuando el grado militar sea una propie- 
dad, reviste caracteres propios que distinguen ese derecho 



463 



FALLOS DE LA COSTE SUPREMA 



de la propiedad común y se encuentra, además, sometido a 
las imitaciones establecidas en las mismas leyes militares 
a las que delie su i irisen. Pág. I.v. 

H 

Homicidio, — Corresponde aplicar la pena de veinticinco años 
de- presidio, jior ser más tteningna ipie la de reclusión f>er- 
]Kttia establecida ]Mir el art. KO del Código Civil vidente, de 
acuerdo con lo que prescribe el art. 2 1 ' del mismo, al insti- 
yador y coautores materiales del detito de homicidio con 
prmieditaeiún y alevosía, cometido lia jo el muicrío de la 
lev X" 4IS<>. Pág. 3S2. 

i lab cus carpus. — - \*o pr'ieede el recurso de fiabais corp»s en 
fayór de un extranjero de tercera clase afectado de traco- 
ma, que no manifestó al capitán del buque al tiempo de su 
cintarque, su deseo de ser considerada como simple | tasaje- 
ro y a quien la Dirección tieueral de Inmigración impidió 
el desembarco, (lindada en lo dispuesto ]ior el art. 32 de la 
ley SI 7 y art. 10. inciso a) del -decreto reglamentario de 31 
de Diciembre de 1921 (artículos 12 y 13, ley $17). Pa- 
gino 410. 

I 

ftypwstos intentos (a los naipes*. — El artículo lf> de la ley 
11.252 no dis[M>ne que los precios que en él se expresan, in- 
cluyan al impuesto establecido por dicha ley; por lo que no 
es posible acordar a la misma, la inteligencia de que el im- 
puesto forma parte del precio tic venta Ó está incluido en él. 
Página 27n. 

htcotistititciothüithut ifc ley (.Lg¡ de la ley de la Prov. de San 
Juan, de 30 de Junio de 1923, sobre emisión de letras de 
tesorería >. — ■ I -a impresión y circulación de las obligacio- 
nes de tesorería efectuadas de acuerdo con la ley de la Piro- 
viñeta de San Juan, de 30 de Junio de 1923. importa el ejer- 
cicio, |wtr el gphiertlo de dicha provincia, de las facultades. 
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que spWe moneda y Lillas de n ;il ,e„ están expresamente 
atribuid c.i fa Constitución al Honorable Congreso (ar- 
ífcü,0s y 10); y vedadas en forma, igualmente 

expresa, a tas provincias, |*»r el art. 108 de la carta funda- 
mental y i>or las leyes nacionales dictadas en consecuencia 
de los precqitos constitucionales recordados. (Véanse leve* 
números 1 130, 2210. 2741, entre otras). |„ consecuencia 
la retenda ley fie la provincia de San Juan, de íecba 30 de 
Jimio de 1923, en cuanto autoriza la emisión de letras de 
tesorería en ta íorma y condiciones que se batí traído al exa- 
men del tribunal en el caso de autos, es contraria, como los 
títulos que fie días provienen, a los artículos 67. incisos 5* 
y 10 de la Constitución, y ya sea que ei fisco de la provin- 
cia demandada les asigne o no a sus letras de tesorería los 
atributa de moneda, es de evidencia manifieste la improce- 
denca. en el caso, de la pítente que da origen a ta «litis*. 
Pagina 65. 

liicansiitudmwrulmi jfe scntvnaa Urts. P fie la Constitución v 
4- de la ley 44). ^ No acuerda tocios los efectos que le co- 
rres)ioiide ame los jueces locales de la Provincia de Córdo- 
ba, y ix»r jo tant*>. vulnera la autfiriflatl de la cosa juzgada 
garantizada jn.r el art. 7" fie la Constitución Nacional y por 
el art. 4- de la ley X* 44, reglamentaria del mismo, „na sen- 
tencia de Última instancia de los trihunales ordinarios de la 
Capital Federal que declara que un fallo, laminen de últi- 
ma instancia, de los tribunales locales de aquella provincia 
pronunciado en un juicio entre las mismas partes que inter- 
vinieron en el seguido ante los de esta Capital, y que defi- 
nió el dominio de un bien raíz, atribuyéndolo al demasiado 
ante estos últimos tribunales, se limitó a aprobar una men- 
sura fie dicho inmueble, sin juzgar acerca del dominio fiel 
mismo. (El juicio seguido en Córdolw fué en un principio 
de mensura, que luego se convirtió en de deslinde y. final- 
mente, por la oposición fie la ¡jarte demandada ante los tri- 
bunales de esta Capital, en juicio sentencioso, en que diclia 
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parte desconoció el carácter de propietario fiel actor, se dis- 
cutió la propiedad det bien raíz en cuestión, se examinan m 
los títulos, pruebas y defensas invocadas en apoyo del domi- 
nio míe respectivamente pretendían tener .sobre el referido 
inmueble). Pág. 335, 

Informe in vote. — El articulo de la ley X v 4055 ha dejado 
sin efcctn las disposiciones de lew arts, 181 y 21K de la ley 
N> 50 y. lus arts. 4'-' y o" de la ley X" 3375. modificatoria de 
aquella, cu cuanto al informe in iw se refiere. Pág. 23. 

tñUrti$&i (Certificados de obras públicas). — l-a cláusula de 
una obra pública de propiedad de la Nación, según la cual 
«los certificados ipie se otorguen a la empresa serán {Migados 
l*>r la Tesorería General de la Nación, previos los trámites 
de práctica», no ini|M>rta una derogación de lo dispuesto en 
el art; Ü4 de la lev de obras públicas X" 775. Él término de 
treilna días señalado fmr la expresada ley, no es angustioso. 
Página 235. 

«J 

Jubilación, restitución de iludirte de. — Kl articulo 22 de ta ley 
4.W. a la míe se refiere la X* 5143. no contempla ni se lia 
puesto en la lií|x>tcs¡s del desempeño de las actividades per- 
mitidas en si mismas y de sus beneficios dentro del orden 
nacional, civil la una y militar la. otra; en consecuencia, ha- 
biendo la Caja Nacional de Pensiones y Jubilaciones reteni- 
do jubilaciones del actor |ior conceptuar incompatible la con- 
dición de jubilad" de éste, con la de médico cirujano del 
Cuerpo de Sanidad Militar del misino, corres|Kiiide eme 
atpiélla le restituya al demandante, el importe de las suso- 
dichas jubilaciones Pág. 217. 

Jtttihi FJ t rtonU de lo Citpiu L — La Junta Klectoral de la Capi- 
tal no reviste Tos caracteres de un tribunal federal organiza- 
do por la ley pitra resol vei ¡;; ; ;n"s *»n segunda instancia, ni 
puede equipararse en razón de sus funciones a Jos tribunales 
a que se refieren el art. ($* (le la ley 4055 y 14 de la ley 4M. 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓX 4*5 

I*>r lo que uo proceden los recurso provistos en los artículos 
14, ley 48 y 3* de la ley 4055. contra una resolución de ta 
* misma que procedió a sortear entre los candidatos electos 
paja concejales, a los que habían de durar dos anos eii sti 
mandato. Pág. 215. 
Jaeces. - Loa j lie ces delwn ínndar sus sentencias en los ele- 
mentos de prueba que arrojan los autos (art. 495. Códñm 
ÍWl)> 1%. 382. 5 
Jurisdicción. — Los Ferrocarriles del Estado constituyen un or- 
ganismo creado |>or ley es|>ccial del Congreso, con fines de 
vialidad interproviiicial. en virtud de indiscutibles (unieres 
(art. 67, inciso 13 y 16 de la Constitución Nacional), y se 
hallan, por tales causas, sujetos a la jurisdicción de los tri- 
bunales nacionales, con arreglo al art. 100 de la Constitución 
y al art. 2", inciso I" de la ley 48. En consecuencia, cotres- 
ixjiide a la justicia federal el conocimiento de un juicio se- 
guido contra los Ferrocarriles del Estado i*tr cobro de pe- 
sos que se dicen adeudados |»or concepto de suministro íle 
leña para el consumo de dichos ferrocarriles. Pág, 45. 
Jurisdicción. — Es juez «mímente ,x»ni conocer en los pidtos 
en que se ejerciten acciones personales, con preferencia al 
del domicilio del demandado» el del lugar señalado explícita 
o implícitamente para la ejecución de un contrato, cuales- 
quiera cpie sean las prestaciones que se demanden, ya prin- 
cipales, ya accesorias. Código civil, artículos 618. 747, 1212 
y 1424 y sus correlativos. Pag. 46. 
Jurisdicción, — Con arreglo al articulo 3*. inciso 3» de la ley 48 
y art. 23 del Código de Procedimientos Criminales, corres- 
ponde a la justicia federal el conocimiento de una causa se- 
guida |x>r el delito de hurto, cometido en perjuíico de los 
Ferrocarriles del Estado. Pág. 53. 
Jurisdicción. — Es juez competente para conocer en los pfetks 
«i que se ejercitan acciones iwrsonales, con preferencia al 
fiel domicilio del demandado, el del lugar señalado, evplíci- * 
ta o implícitamente, ,iara la ejecución de un contrato, cua- 
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lesquiera que sean las prestaciones que se demanden, ya prin- 
cipies, ya accesorias. (Código Civil, artículos 618, 747 1 
1212, 1424 y sus correlativos. Fallos: torno 113, ¡mi*. 213; 
tomo 116, pág. 196; tomo 118, |>ág. 341, entre otros». Pá- 
gina 5H, 

Jurisdicción. — No corresponde a la jurisdicción federal el co- 
nocimiento de un juicio que versa sobre devolución de fie- 
les proporcionales a restardos, de acuerdo cotí el primer 
apartado del art. 188 del Código ile Comercio. Pág. 143. 

Jurisdicción. — I-i regla más segura para determinar los asun- 
tos propios de cada mía de las jurisdicciones en lo crimi- 
nal, es la de míe lus jueces federales sólo deben conocer de 
tos delitos <t m ' afecten al orden nacional o que se han come- 
tido en alta mar ó en lugares donde él gobierno nacional 
ejerza autoridad exclusiva. 

Corresponde a los jueces de la I 'rovineia de Buenos Ai- 
res el conocimiento de un delito de carácter común {en el 
caso, lesiones graves), previsto y penado por el código res- 
pectivo, <jiu se dice cometido en una isla míe es paru* inté- 
grame del dominio territorial de dicha provincia (isla en 
el Tigre), donde la misma ejercita la plenitud de sus pode- 
res, y sin que concurra en el caso, ninguno de los factores 
enumerados anteriormente como determinantes de jurisdic- 
ción federal. Pág. 10o. 

Jurisdicción. ■— Corresponde a la Cámara Federal ele La Plata 
el conocimiento de una demanda dirigida a oUetier la revo- 
catoria de una multa impuesta |>or una infracción que se 
dice cometida contra determinadas disposiciones de la ley 
de contralor de carnes X v 11.220. articulo 14 de la misma, 
en razón de hallarse en la Provincia de Inicuos Aires el 
lugar en donde se cometió la infracción, acto calificado y 
castigado como delito. Pág. 154. 

Jurisdicción. — Una demanda \**r indemni ¡¡ación de daños y per- 
juicios que se dicen ocasionados |w>r un juicio de tercería 
desestimado en definitiva, importa el ejercicio de una acción 
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personal, cityo conocimiento corresponde al juez ilel domicilio 
de los demandados. (No se trataba de cumplimiento de con- 
trato, ni de ejecución, ni de la persecución de un delito fiel 
derecho penal). Pág. 194, 
Jurisdicción. — Resultando más eficaz y fehaciente la prueba 
rendida ante el Juez Federal de Cata marca, (jara establecer 
que en dicha Provincia radica el fundo que se intenta rei- 
vindicar y que ella ha ejercitado, y, sobre todo, ejercita en 
la actualidad, actos y funciones de jurisdicción y solieranía 
territorial y política que caracteriza su dominio eminente 
actual sobre aquel territorio y demostrada la nacionalidad 
argentina del demandado y del actor, así como la distinta 
vecindad de las partes, corresponde al Juez Federal de Ca- 
tamarca el conocimiento del juicio de reivindicación. Pá- 
gina 241. 

Jurisdicción. — Citando se ejercitan acciones reales sobre bienes 
inmuebles, será juez competente el del lugar donde esté si- 
tuada ta cosa litigiosa. Pág. 252. 

Jurisdicción. — El extranjero demandado por un argentino pue- 
de acogerse al fuero federal, cualquiera que sea la vecindad 
de ios litigantes, y habiéndose hecho valer en el caso la do- 
ble causal de vecindad y nacionalidad distintas, I wsta eme 
una de ellas sea comproliada, (en el caso, la de ta nacio- 
nalidad ) para cjttc surta dicho fuero. Pág. 262. 

Jurisdicción. — Correstwnde a la justicia ordinaria conocer de 
una información tendiente a acreditar el verdadero estado 
civil de una persona en lo que respecta a la edad y nom- 
bre. Artículo 2", ley 27. (Se tratalia de la rectificación del 
apellido en una carta de ciudadanía). Pág. 323. 

Jurisdicción. — Es juez competente para conocer en los pleitos 
en que se ejerciten acciones personales, con preferencia al 
del domicilio del demandado, el del lugar designado, explíci- 
ta n implícítamitete ]>or las partes para el cumplimiento del 
contrato, cualesquiera que sean las prestaciones que se de- 
mandan, principales o accesorias. Pág. 326. 
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Jurisdicción ( l^rorcarriles ) . ~ Curres poncJe a ía justicia fede- 
ral mtionc materia:, una demanda por; daños y |»crjuic ; os de- 
ducid! contra un ferntcarril nacional, fundada de inmedia- 
to en la n^í^ttefé culpable, atribuida a un empleado o de- 
pendiente de este que, omitiendo el cumplimiento cítf dts]xi- 
sciinues expresas de la lev 2873 y su reglamentación. Éó 
lugar al accidente que originó fus daños y perjuicios. Ar- 
ticulas 100 de la O institución y 2". inciso l* de la ley 48. ' 

l>* que determina la competencia federal, con arn^lt» 
al precepto constitucional antes citado, no so» los funda- 
mentos legales aducidos jtor el actor, que pueden ser supli- 
dos jHir el juez, sino los puntos sobre que versen tas causas 
promovidas, es decir. Jos hechos que las motivan. Rág. 407. 
Jurisdicción, — Entablada una causa ante la justicia provincial, 
la jurisdicción concurrente de la misma, en general, se en- 
tiende prorrogada aunque se haya declarado hicom| >etcnte. 
¡M,r considerarla ¡fié carácter administrativo o del fuero de 
otros tribunales. Pág> 417. 
Jurisdicción* prórroga de. — El fundamento de la jurisdicción 
especial que atribuye a los tribunales federales la última liar- 
te del articule» 100 de la Constitución, desaparece cuando el 
extranjero exteriorice, expresa ri tácitamente, su vuluntad 
de ser juagado por los magistrados del fuero ordinario de 
las provincias o de la Capital. 

KI extranjero demandado ante los trilumales ordinn- 
rins de la Capital, que es declarado reUlde o consiente el 
auto <pjc declara la conipetencia de dichos trilumales, pro- 
rroga la jurisdicción de Iris mismos. J'ág. 373. 
Jurisdicción. — Los litigios a que de tugar el funcionamiento o 
explotación de los Ferrocar riles del Estado. corrcs|iondc a 
la juri>dicción federal raalionc materia-, con arreglo al ar- 
ticulo 2", inciso l? de la ley 48. 

No tratándose de un caso de jurisdicción prorroga! ili 
íart. 12, inciso 4". lev N w 4»S ) . la jurisdicción de los tribu- 
nales nacionales es privativa y excluyeme íart. ¡2 citado) 
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y, en consecuencia, ni el silencia ni el consentimiento de las 
lurtes ba iwdido atribuirla a los jueces locales. Pag. ,?7S. 

Jurisdicción originaria. — Una demanda encaminada a obtener 
de tina provincia la devolución de una suma de dinero exi- 
giila a título de [latente y inulta pagadas bajo protesta y que 
se impugna tomo contrarias a expresas disixisicioncs de la 
Constitución Nacional, constituye un caso judicial de enden- 
té competencia de la jurisdicción originaria de la Corte Su- 
prema (art. 101 de la Constitución), sin que oliste al ejer- 
cicio de esa jurisdicción, el carácter administrativo que se 
atribuye en el caso, a las decisiones gubernativas «ni que se 
procedió al cobro compulsivo del impuesto de referencia, da- 
do que las disyunciones de este origen no pueden alterar 
la jurisdicción de los tribunales federales, regidos por la 
Constitución y las leyes de la Nación. Tág. 05. 

Jurisdicción originario. ~ No babiendo mediado el sometimien- 
to de! agregado a la legación de Italia, capitán del ejército 
italiano, don Ludovico Cenzi, denunciado a los tribunales 
del país, |n>r presuntos delitos de atentado a la autoridad y 
lesiones, la Corte Suprema carece de jurisdicción |«ira co- 
nocer del caso. Pág. 208. 

Justicia dé ta Capital: su preeminencia. — La preeminencia 
acordada a la Justicia de la Capital y la correlativa restric- 
ción impuesta a las justicias ordinarias provinciales (art. 39 
del Código de tWedimientos en lo Criminl de la Capital), 
como consecuencia de la complejidad dé nuestra forma fe- 
derativa de gobierno, son, |ior su propia naturaleza, de es- 
tricta interpretación, y refiriéndose sólo al juzgamiento fie 
las delitos, no debe entenderse que afecte la jurisdicción de 
los jueces que deben conocer en segundo término para lle- 
var a caljo todas aquellas diligencias que conceptúen nece- 
sarias i«ra reunir y conservar los elementos de juicio que 
sen irán oportunamente \¡ara el procesamiento de los reos, 
y que fmdrian desaparecer o alterarse con perjuicio de la 
buena administración de la justicia si no se proveyese a ellas 
desde el primer momento. Pág. 317. 
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Mandato, m ratificación. — La circunstancia de que la noticia 
dc( acto jtiriiltco de enajenación resuelto \x>r e! deeretu del 
J'oder J-ljccutivo, de M de iíar/n de 1888, haya sido itt- 
eurimrada |*>r este a la memoria del Miuiterio del Interior 
remitida al Congreso al año siguiente, no constituye ni tiene 
el significado fie un acto de ratificación del mandato en h*s 
términos riel articulo N.J5 del Código Civil. 

M, imtra. — La mensura tto tiene pSrjD objeto que lijar en el te- 
rreno la extensión y límites de una propiedad. I'ág. M 

Xttttti-iiticth ioii; art. 20 de la Constitución. — El principio esta- 
blecido en el art. 30 de la Constitución, de que los extran- 
jera «obtienen naturalización residiendo dos años continuo;* 
en la Nación», como todos |„s q UC e fl a consigna, no es aln 
soluto. desde que se halla subordinado a las leyes que 
reglamenten su ejercicio: por lo que. el de] *art amento te- 
yislativo del gobierno se halla investido del poder de re- 
glamentar, fi lo que es lo mismo, limitar el ejercicio de ese 
derecho a loa extranjeros residentes en el |wús. establecien- 
do las condición* bajo las cuales será acollada la naturali- 
zación y las causas que harán perder ese beneficio: y asi, 
ha podido imponer a lüS naturalizados la obligación de en- 
rularse, y sulwirdinar a tal formalidad la conservación del 
derecho acordado. JVig. 299, 

Xulítftuf.s mam fiestas y absolutas, — Es de la naturaleza de las 
nulidades manifiestas y absolutas, que ellas pueden ser de- 
claradas, aún de ni icio, |*>r | ( > s jueces cüi todo litigio den- 
ir.i del cual se hicieran valer ¡«ir vía de acción o de excep- 
CJort, derechos o pretcnsiones fundados en el acto nulo, y 
son insusceptihles de prescrqicióii. si no es como resultado 
de la prescripción adquisitiva. I'ág. 118. 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



471 



P 

Pagarés firmados por funcionarios siu la representación ncccsa- 
saria para obligar a un provincia (Ttninnán) ; su valides.— 
Es de la esencia misma del sistema económico constitucio- 
nal que rige en la Nación y en tenias las provincias que la 
forman y se halla consignado fii disposiciones expresas de 
sus ivy ¡lectivas cartas fundamen tales, que el |xider de dispo- 
ner de los dineros públicos reside en el de|)artanicnto legis- 
lativo del gobierno, aún cuando corres|ionda al Ejecutivo, 
POt '¡i naturaleza de sus funciones, hacer efectivas las dis- 
posiciones de aquél Poder. 

La ley de concesión jjnra explotar un hotel, teatro y 
casino, dictada |xir la legislatura de Tuctuuán, con fecha 14 
de Agosto de 190S, 110 sólo no hace ninguna referencia a 
la emisión de letras ni al empleo de los recursos de la pro- 
vincia, sinó que tampoco autor i/atta al Poder Ejecutivo \ pa- 
ra llevar a caito la expropiación, pues tal facultad fué re- 
servada al Gobierno de la provincia, es decir, al con junio 
formado jior los tres grandes [xideres o defamemos que 
ejercen ía autoridad en el orden local ; por lo qüe, no en- 
contrándose investido el I'iHler Ejecutivo de facultades pro- 
pias para disponer de los dineros o recursos del Estado, ya 
sea efectuando pagos o contrayendo obligaciones que deben 
traducirse en ínttiras disposiciones de sus fondos (art. 103, 
inciso 14 de la Constitución di Tuciimán j , y no habiéndose 
invocado ninguna olni ley general o -es^ial que facultase 
al Departamento Ejecutivo del Gobierno para suscribir le- 
tras 11 otros documentos de crédito a cargo del Estado pro- 
vincial. (» para ejecutar actos ruté pudieran ser comprensi- 
vos de tal autorñtación, forzoso es concluir que los funcio- 
narios (pie firman bis pagares tuyo cobro se persigue, na 
han tenido la representación indis|jensable para obligar a 
la provincia, y en consecuencia, ésta ha podido desconocer 
la valide* de los mismos i»or falta de representación de las 
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personas que atsirccen suscribiéndolos a nombre de ella; fal- 
ta de representación que puede ser alegada contra cual- 
quiera que pretenda hacer valer el documento, sea epu? hu- 
biere concurrido a (a celebración del acto jurídico que ti ¡ó 
nacimientit a la letra o pagaré a la orden o que fuese un 
tercero endosatario del documento Pág. 81. 
Pago¡ falta de. ±* No es aceptable como fundamento legal de 
la falta de pago en actuaciones como la de amos, la circuns- 
tancia de la previa provisión de fondos 1 xtr la legislatura. 
Página 369. 

Peremioit dé instancia. — ÉaS prescripciones sobre pereneión 
lio son aplicables respecto de las actuaciones para la ejecu- 
ción de las sentencias firmes, las cuales podrán proseguirse 
«hasta establecer el procedimiento de la ejecutoria, aunmie 
hayan quedado sin curso durante los términos señalados en 
el artículo primero», (Art. 7*. ley 4550). f»ág, 280. 
Poder de destituir del Presidente de la República. — El poder 
dé destituir de que se halla investido el presidente de la Re- 
pública (art. 86; inciso 16 d la Constitución), es esencial- 
mente ejecutivo, tanto ¡mr disposición constitucional como 
por precepto de la ley reglamentaria y. en con secuencia, no 
puede ser nunosealiado por la intervención de ninguna otra 
autoridad. Pag, 157. 
Poder Ejecutivo; su inlenntciiUi en ¡as decisiones de ta Justicia 
Militar. — La intervención del Poder Ejecutivo en las de- 
cisiones de la justicia militar, a bis fines de su apmliación, 
desaprobación o reforma, no es incompatible con la cláusu- 
la del art. 95 de la Constitución, según la cual «en ningún 
caso el presidente de la Nación puede ejercer funciones ju- 
diciales, arrugarse el conocin liento de las causas pendientes 
o restablecer la fenecidas Pág. 157. 
Poder Judicial de una Provincia intervenida. — Mientras el Po- 
der Ejecutivo Nacional no haga uso de su facultad regla- 
mentaria (art. 86. inciso 2> de la Constitución >, removiendo 
i.. tal •» i Parcialmente a los funeinarios que integran el Poder 
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Judicial del Establo intervenido, dette reconocerse |>lcna va- 
lidez a los actos otorgados por ellos. (El mecanismo judi- 
cial y administrativo de una provincia, no puede quedar 'le- 
galmente jiaratizado en su funcionamiento, |*>r halier sido 
promulgada a su resjiecto una ley de intervención ) . Pag. 303. 

Prescripción. — No siendo aplicable al inmueble en reivindica- 
ción que posee el demandado, el titulo invocado, no puede 
prosperar la excepción de prescripción decenal. Art. 4011, Có- 
digo Civil. Pág. 34, 

Presidente de ta Nación; su facultad de remover o destituir. — 
Aún cuando el inciso 16 del articulo 86 de la Constitución 
no menciona la facultad de remover o destituir, ella está 
implícita y virtualmente comprendida en Ta atribución de 
nombrar |»r ser una función inherente a este último |>o- 
der. Pág. 157. 

Procuradores. — De los términos del art. 5*. inciso 2> de la ley 
IO£96 y discusión parlamentaria al respecto, se infiere ma- 
los escrilKinos míe oraren j*»r ser procuradores, no pueden, 
en ninguna forma, ejercer la profesión de escribano, ya rea- 
listando actos corno titular o adscribo de registro, ya reali- 
zaiulo aelos que |ior su naturaleza revistan el carácter de 
instrumentos públicos. Pág. 395. 
Provincias; sus obligaciones como personas juriidicas, — Tra- 
tándose de la ejecución de una sentencia fimie que mamla 
devolver sumas de dinero y que constituye una obligación 
civil [iara el deudor y un dereetto de la misma naturaleza 
fiara el acreedor, derecho y obligación que sea cual fuese 
su procedencia originaria ( impuestos Derdbidos), se rigen 
jtor los preceptos del código respectivo que regla las relacio- 
nes civiles de las perscinas del derecho civil, procede | a apli- 
cación de lo establecido |xir la jurisprudencia de la Oírte 
Suprema, según la cual, siendo las provincias, con arreglo 
a los artículos 32 y 33, inciso 2» y 42 del Código Civil, per- 
sonas jurídicas de existencia necesaria, pueden ser deman- 
íladas y hacerse ejecución en sus bienes, estando el cumplí- 
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miento de sus obligaciones civiles o comerciales regi<las |ior 
los respectivos códigos que ha dictado el Congreso, los que 
no pueden ser alterados jjor las provincias. Tomos 103, pá- 
gina 373 y 124. pág. 379. Pág. 369. 
Puerto de la Capital; sus candich»es sanitarias, limpieza y cui- 
dado. — Atentos los términos en que se encuentra concebido 
el art. 3* fíe la ley 344 \ no es i>osihlc desconocer que el Con- 
greso ha legislado la materia relativa al buen mantenimiento 
de las condiciones sanitarias del puerto de la Capital, a su 
limpieza y cuidado, y al orden de la navegación, y el hecho 
previsto y prohibido por el art. 43 del Reglamento de! Po- 
der Ejecutivo, de fecha 31 cíe. Julio de 1908. reviste el ca- 
rácter de una contravención de itolicía comprendida dentro 
de los fines generales de la ley 3445 y del precepto parti- 
cular del inciso 7> del art. 3* de la misma, constituyendo 
|Kir su contenido el ejercicio legitimo de la facultad de 
reglamentar, atribuida al Poder Ejecutivo por el art. 86» in- 
ciso 2* de la Constitución. Pág. 430. 



Recurso de queja. — \i\ término para deducir el recurso de que- 
ja por apelación denegada, debe computarse desde la fecha 
de la notificación de la sentencia definitiva. Pág. 30. 

Recurso extraordinario. — Procede el recurso extraordinario del 
articulo 14, ley 4X, contra una resolución liasada en dis- 
posiciones de las leyes «10 y 493 que el recurrente sos- 
tuvo drante el pleito no ser aplicables al caso de autos. Pá- 
gina 12. 

Recurso extraordinario, — Procede el recurso extraordinario del 
artículo 14, ley 48, contra una resolución de los tribunales or- 
dinarios, que. |»or aplicación de los dispuesto en el inciso 
3" del articid i 87 del Código «le Procedimientos de la Capi- 
tal, se pronuncia en contra del derecho invocado por e! apc- 
lante. fundado en el art. 2", inciso 3" de la ley 48. Pág. 19. 
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Recurso extraordinario. — Xo procede él recurso extraordina- 
rio del artículo 14, ley 48, en un caso en que, si bien ct 
apelante fundó la cuestión federal cu las circunstancias de 
halwrse desconocido derechos que le estallan garantizados 
en la ley 4162 (art. 9 e inciso 4" del art. 2">. y por el 
IX tic la Constitución de la Nación, el recurrente consintió 
y autorizó, sin salvedad alguna, aquello mismo que fué ma- 
teria de reparos constitucionales, dado que no hasta ¡tara la 
procedencia <¡c dicho recurso que se haya planteado una 
cuestión federal y que la decisión sea contraria al derecho 
invocado \M>r quien la propuso, sino que es, además, requi- 
sito indispensable, qué la decisión a dictarse puede modi- 
ficar los efectos de la sentencia res¡»ecto del apelante. Pá- 
gina 30. 

Recurso extraordinario. — l^i procedencia del recurso extraor- 
dinario autorizado |»or el artículo 14 de la ley X v 4fí, exige: 

i primero, que se haya delta t ido en el pleito una cuestión fe- 
deral: segundo, que la decisión haya sido contraria al de- 
recho fundado en la Constitución, tratado o ley nacional 
invocado, por lo que, cuando el tribunal ante el cual se ha 
deltatido una cuestión federal, ha consagrado la supremacía 
del precepto legal o autoridad nacional el artículo 14 de ta 
ley X" 4H, carece de aplicación (Se trataba del fuero fede- 
ral, que fué reconocido) . IVig. 62. 

Recurso extraordinario. — 'Xu procede el recurso extraordina- 
rio del articule 14, ley 4.K, en un caso en que el derecho fe- 
deral invocado recihió cumplida aplicación y en la extensión 
sustentada en el pleito por el litigante que lo alego, (lit re- 
currente fundó su derecho en dis|Htsiciones de la ley m- 
niún), Pág. 115. 

Recurso extraordinario. — No procede el recurso extraordinario 
del art. 14. ley 48, contra una sentencia que absuelve a los 
querellados per la ausencia de voluntad criminal, en razón 
de halarse comprobado que éstos usaban la denominación 
en cuestión, como título de una revista mensual, con mucha 
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anterioridad a la fecha en que el actor registró C0|ilb mar- 
ca misma denumi nación. < Fundamento de hcclm. irre- 
visible en dicho recurso). 152. 
Ktrttrsu twtnioniiiuirfa. — Un recurso |ara ante la Corte Su- 
prema 4ue na aparece concedido por el tribunal ante el 
cal se interpusiera. sino SÓIb bor el presidente de! mismo, 
del* considetarse mal concedido. 

\"o procede el recurso extraordinario del artículo 14. 
ley 4N, contra una resolución de un tribunal local Míe apli- 
cando sus leyes procesales, aprecia la extensión de su propia 
jurisdicción y se declara incompetente para resolver una 
causa que estima definitivamente juzgada jtor otro tribunal. 
(Se trátala de la aplicación de disposiciones del derecho 
común h I*ág. 205. 
RccHtfü extraordinario. IVocede el recurso extraordinario 
riel artículo 14, ley 4S, contra una semencia de la Cámara 
de Ablación en lo Civil de la Capital, denegatoria del de-. 
recHo fundado en la cosa juzgada emergente de una senten- 
cia de los tribunales provinciales de Córdolia. y. |n>r Id tan- 
to, cu el art. 7'' de la Constitución y en la ley 44: sin qué 
obste .t la procedencia de dicho recurso la circunstancia de 
que el tribunal <i (juo se liara fundado («ira desconocer el 
alcance que ;1 actor atribuía al fallo invocado, en distnisicio- 
ne¿ del derecho común. Pág. 213. 
Recurso extrnord imtrío, — Procedo el recurso extraordinario ftet 
artículo 14. ley 4X. contra una sentencia de una Cámara Fe- 
deral ipie al resolver el litigio por la interpretación dada al 
art. 22 de la ley 4.U9. sin tomar en consideración el 58 de 
la misma invocado por el recurrente, se ha pronunciado, en 
el hecho, en contra del derecho fundado por este ert esta úl- 
tima dis|*»sieión de la referida ley. IVtg. 217. 
Recurso extnwrMmtrio. — Procede el recurso extraordinario del 
articulo 14. ley 48, contra" na decisión que se limita a de- 
cretar que se archivase un ex|>e* tiente en el que el juicio ter- 
minó |xir desistimiento del .ictor, dejando a salvo las aceto- 
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lien que competan al derecho del recurrente, a quien se le 
reconoce y mandan pagar las costas. (Se trataba tic una 
resolución de tramite jtrocesal de la que no se derival o 
ninguna ceustíón federal). Pág. 229. 

Recurso extraordinario. — No habiéndose invocado |X>r el recu- 
rrente precepto alguno de la ley orgánica del Banco Hi|*>- 
tecario Nacional para fundar el derecho aplicable a la de- 
manda de tercería. no cabe decir que exista, a su respecto; 
decisión contraria al derecho invocado jior él» como lo re- 
quiere el inciso 3 V del artículo 14. ley 48 para- que proceda 
el recurso extraordinario previsto en esta disposición legal. 

Habiéndose aceptado por los propietarios del inmueble 
hipotecado al Itanco las condiciones especificadas por la ley 
orgánica de aquél que quedaron incorporadas a la con ven- 
ción y que los sucesivos adquirentes admitieron, no pueden 
ampararse, sin volver sobre su renuncia expresa, en tos 1 te- 
ñe f icios de las cláusulas constitucionales citadas fiara soste- 
ner la invalidez de aquello mismo que aceptaron como su 
propia ley. Pág. 231. 

Recurso extraordinario. — No procede el recurso extraordinario 
del art. 14, ley 48, contra una sentencia de la Cámara de 
Apelaciones en lo Civil de la Capital, que declara que ia 
obligación de pagar los gastos de reconstrucción del pavi- 
mento solicitada por ta Compañía de Tranvías a efecto de 
recalzar y asegurar sus vías, nace de los principios del de- 
recho común y no del ejercicio de las facultades impositivas 
delegadas al Municipio j»r las leyes respectivas. (Resulta- 
tía. asi, sin ninguna vinculación con la materia del pleito, la 
invocación de tos principios constitucionales referentes a 
aquellos que sirvieron jara plantear el caso federal). Pá- 
gina 258. 

Recurso extraordinario. — No procede el recurso extraordinario 
del art. 14. ley 48, contra una resolución dictada con oca- 
sión de un incidente sobre el alcance de la prueba produci- 
da entre las partes al perseguirse por una de ellas ta ejecu- 
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ción tic la sentencia pasada en autoridad tle cosa juzgada. 
(La resolución no revestía el carácter de definitiva), Pá- 
gina 26 i. 

Recurso extraordinario. — Procede él recurso extraordinario del 
artículo 14. ley 48, contra una resolución denegatoria del 
fuero federaT t fundado en los artículos 100 de fa Constitu- 
ción y 2 1 , inciso 2? de la expresa ley. Pég, 2n2. 

Recurso extraordinario.— Xo procede el recurso extraordinario 
del art. 14, ley 48, contra una sentencia favorable a ta exen- 
ción f miada en la ley esjieeial del Congreso N» 4707. (So- 
bre servicio militar). 1»% 3o9. 

Recurso extraordinario.— Xa procetle et recurso extraordinario 
del art. 14, ley 48, contra tina resolución denegatoria de un 
pedido de fijación de honorarios. (Cuestión tle derecho pro- 
cesal sobre costas y naturaleza jurídica de las mismas, pun- 
tos de derecho común). 

Xo basta |iara la i>rocedeueia del recurso extraordina- 
rio la referencia general a una garantía constitucional si no 
se demuestra que [a inteligencia de la misma ha sido cues- 
tionada y que se ha denegado en la resolución un derecho 
federal concretamente invocado. I*ag, 272, 

Recurso extraordinario. — Por la propia naturaleza del recurso 
extraordinario autorizado por el anido 14, ley 48, la Corte 
Suprema no puede revisar en dicha instancia, las conclusio- 
nes de una sentencia sobre la proel ia de los hechos. Pág. 274. 

Recurso extraordinario. — Procetle el recurso extraordinario del 
articulo 14, ley 48, contra una sentencia que interpreta pre- 
ceptos de las leyes números 4707 y 8129 en sentido dcsía- 
vamble a las pretcnsiones del ministerio fiscal, sin que el 
punto de hecho resuelto en el fallo recurrido, al declarar que 
la omisión del ciudadano en las listas del sorteo de su clase 
no le es imputable, constituya fundamento bastante («ra po- 
der prescindir tle la cuestión federal planteada. 

Hallándose regido por las normas del derecho proce- 
sa» el punto uíarivo a la procedencia del interdicto de ha- 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



410 



beas vjrptts, tío corres|ioiide examinarlo en el recurso ex- 
trao'-dínario untes expresado. Pág, 282. 

Recurso cxtraordittano.^Xo procede el recurso cxtraordñianti 
del art. 14, ley 48, en un caso de Aduana en qué la cuestión 
promovida por el recurrente a los fines del recurso, fué de- 
cidida por una apreciación de hecho derivada de a confor- 
midad prestada por el importador a la afirmación de que la 
mercadería titania sido pesada con su envase inmediato, o 
sea las cajas de cartón». 

Procede dicho recurso contra tina sentencia que resuel- 
ve en contra de Ea interpretación atribuida j»r el recurrente 
al art. 128 de las ordenanzas de Aduana, combinada can la 
ley ,Ñ? 5527, para fundar la exención de h |>ena impuesta, 
según la cual el exceso, caso de existir -io daría margen 
a penalidad alguna |x>r hallarse dentro de la tolerancia acor- 
dada por dicha disposición de las ordenanzas. Pág. 292. 

Recurso extraordinario, — Habiéndose sostenido por el recurren- 
te después de notificado de una sentencia con ocasión del 
recurso de nulidad deducido contra la misma i»ra ante el 
superior, que dicha sentencia era nula por haber sido dicta- 
tada después de promulgada la ley nacional de intervención 
N* 1 1 .323, a causa de que la susodicha ley importalia ta 
caducidad de todos los |wderes del Estado intervenido, pro- 
cede el recurso extraordinario del art. 14, ley 48, contra 
la sentencia tic última instancia que, al declarar la compe- 
tencia del expresado juez para decidir el litigio, dió prefe- 
rencia a las Ifjyes que organizan la jurisdicción de los tri- 
t tunales locales de la Provincia de San Juan, sobre la refe- 
rida ley nacional N* 11.323. Pág, 303. 

Recurso extraordinario. ~ Procede el recurso extraordinario del 
artículo 14, ley 48. contra una sentencia de la Cámara Fe- 
deral de la Capital, contraria al privilegio o beneficio fun- 
dado por la recurrente en el art, 26 de la ley nacional nú- 
mero 10.650, sin que sea óbice a ello lo dispuesto en el art. 
32 de la misma, modificado por el art. K inciso j« de la 
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ley 11.308. (Leyes de Jut litación de Empleados y Obreros 
Ferroviarios». Pág. 121. 
Recurso extraordinario. — Procede d recurso extraordinario del 
artículo 14, inctao 2" de la ley 48, en un caso en que se ha 
puesto cu cuestión la validez ele un artículo de una consti- 
tución lejeal impugnado como velatorio de la Constitución 
Nacional y del Código Civil, y el pronunciamiento denega- 
torio del derecho federal invocado, ha si<lo favorable a la 
validez del estatuto local. (Se trataba de una resolución 
del Superior Tribunal de ta Provincia de Contóla, el que, 
por una disposición del Código de Procedimientos local, tie- 
ne jurisdicción \mra conocer |x»r la vía extraordinaria del 
recurso de revisión, de los asuntos (pie versen sobre mate- 
ria constitucional, tanto provincial como nacional). Pá- 
gina J69. 

Rerurto extraordinario. — El recurso extraordinario sólo trae 
al conocimiento y decisión de la Corte Suprema ta cuestión 
de derecho federal controvertida en el pleito cuando de su 
decisión dejwndc la de la cama misma, lo que no ocurre y 
se convierte en decisión alwtracta y sin alcance práctico al- 
guno, cuando el fallo ipelado se ai>oya en un fundamento 
de derecho común extraño al r<?itrso, según el art. 15 fie 
la lev 4«S y suficiente :>or si solo para mantener en vigor 
las conclusiones fie la sentencia. 

Xo procede dicho recurso en un caso en que la cues- 
tión en litigio ha sido planteada, controvertida y resuelta 
sobre la tase esencial del contrato de i Mámenlo, y ta ínter* 
prefación del mismo se ha deducido de circunstancias de lie- 
cho y de prueÍKi de las que se derivan conclusiones definidas 
y juzgadas i»or aplicación de principios y disposiciones de 
derecho común. (Kl recurrente había invocado en defensa 
de su derecho diversas disposiciones de la ley especial fiel 
Congreso N* 11,» (sobre monedas», atribuyéndoles deter- 
minarla- inierpretaeión me<Jiante ta cual el caso deliería re- 
Mílverse en sentido contrario al que lo fué |»or la sentencia 
recurriría }. Pág, 401. 
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Recurso extraordinario. — Procede el recurso extraordinario del 
artículo 14, incisos i* y 3* de la ley 4«, contra una sentencia 
cuie hace tugar a un recurso de habeos Corpus, interpretando 
y aplicando en sentido contrario a los sostenida por el mi- 
nisterio fiscal, el alcance e inteligencia de d¡»i»osiciones de 
la ley nacional "N* NI 7 y del reglamento de desembarco, dcs- 
conociendo valide* a una orden expedida ¡>or autoridad na- 
cional. J*ág. 410, 
Recurso extraordinario. — Pn>ccde el recurso extraordinario del 
articulo 14. lev 4K. contra una decisión ad versa al derecho 
fundado en el art. 222 del Reglamento Genera) de Ferroca- 
rriles y en el art. 751 de !a ley 2873. Pág. 42,1. 
Recurso extraordinario. — Una resolución de un Juez -Federal 
de la Capital conociendo de una mulla impuesta por la fYe- 
fectiira General de Puertos, en virtd de lo dispuesto en el 
inciso 6* del ;tI. 3* de la ley 3445. tiene carácter de defi- 
nitiva a los fines del recurso extraordinario del art. 14, ley 
48: y habiéndose sostenido ante el Juez Federal que el art. 
117 del decreto de fecha 31 de Julio de 1908 es inconstitu- 
cional, |Kir hallarse en pugna con los artículos 18 y ftf, in- 
ciso II. 12 y 28 de la Constitución, procede dicho recurso 
contra la resolución favorable a la validez de la i\tk\ lición 
reglamentaria objetada, Pág. 430. 
Recurso extraordinario. — Véase «Juma Klectoral de la Capital» 

Recurso ordinario de apelación. Procede el recurso de 

apelación establecido j>or el articulo 3<\ inciso 3« de la lev 
4055. en mi juicio di- expropiación que excede de cinco mil 
pes<»s, seguido a consecuencia de halicrle sido reconocido al 
demandante, por sentencia definitiva, el dominio sobre los 
terrenos materia de la expropiación. Pág. 101. 
Reivindicación. ~ Véanse los sumarios di- los fallos publicados 

en li* tomos 105, pág; 363 y 141, pág. 428. Pág. 34. 
Reivindicación. — Véase «Terrenos inmediatos al Puerto y ga- 
llados al rio; decreto del Poder Ejecutivo subre los mis- 
mos». 
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Retractación. — r No es legalmente admisible una retractación 
que no a|Kirece fundada en que los presados hubieran si- 
do objeto de violencias materiales o morales, para obligar- 
los a declarar en determinado sentido (art. 319, Código de 
JWediniiento*; en lo Criminal), máxime, si ellos o sus de- 
fensores no cumplieron con la exigencia de dicha disposi- 
ción sobre la prueba de los hechos que alegaron. 3¡S2. 

Revisión de sentencia. — No procede la revisión de una anuen- 
cia fundada « n el inciso 3? del articulo 551 del Código de 
Procedimientos en lo Criminal, en un caso en que no se 
tía ac mipañado a los autos documento albino cuya false- 
dad haya sido pronunciada por sentencia firme, ni resulta 
de las aclaraciones,. que la condenación impuesta al recu- 
rrente se basé en documento determinado, l'ág. 405. 

s 

Setrefarfo /ifectoraf. condiciones que delie llenar. — Para ser 
Secretario Electoral se requiere titulo de Alagado o Escri- 
bano rxpedido |wir las Universidades Nacionales. Pég. 255. 

Serrino militar. excepción de ----- Ui excepción del servicio mi- 
litar é£tS limitada a los casos expresamente señalados por 
la ley, y entre éstos no está el del hijo que atiende a la suli- 
sisieneia de la madre que no es viuda. (Art, 63, ley 4707). 
Pagina JS7 

Sociedad te Socorros Mtttttos de los /■ crroeurrilcs del lisiado; 
>n reclámenlo. - — Las modificaciones introducidas al regla- 
mento de la Sociedad de Socorros Mutuos de los Ferroca- 
rriles del Estado, \mr el administrador interino, sólo fue- 
ron válidas c<n posterioridad a la fecha en que el consejo 
de administración crearlo |M»r la ley Ñ» 5757. las aprobó, y 
fueron debidamente publicadas y hechas coiiiícer de los in- 
teresado*: modificaciones que solo podían regir los tasos 
que en el futuro se presentaran; pero no los qite ya hu- 
hiesen ocurrido antes de la reforma, entre los que se en- 
romrahu el aitor. que habla adquirido ya el derecho a la 
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asistencia de la sociedad en la éjmca en qué le Previno la 
incapacidad |ííira'eJ tratiajo. que contempla el ,-rt. 17. teli- 
forme a la redacción de! año \<)\2. IVi^. 145. 

T 

7Ymií« imncdhlCA uf (tuerto y íjanad^s ni rio; dirrt'to del I'o- 
i/rr Ejfcitiit'o sqhr% tos mismos. — JC1 decreto «leí BckJcr 
Kjeeutivo. de fecha ,1! le Manto ele I pur el guc se con- 
cedió ni propiedad a los demandados la íraedón d<? tierra 
reivindicada, iíiú a los terrenos inmediatos al l'uerio y pa- 
liarlos :il rio, tfí enva condición se hallan los reclamados en 
el juicio, mi destino distinto del señalado ]ior el art. 2" de 
la ley tn #%oi\ muñen» 1_'57. ele t teftíbré 2 ító IjsX?, y amo- 
rte- « ai ciiae/nación en una forma distinta de la impuesta 
rMir-atoriaiiiene al l'oder Kjcoulivo por la expresada ley; 
¡xír io-qüé tai enajenación contraria a ésta y convenida por 
aquel, cil ejercicio di' facultades de que eareeia. un fue así. 
el acto de la \ ación en mi carácter de persona jurídica, v 
sus representantes han estadrj facultados pira desconocer su 
validez, Páp. 2 1S. 

VVrrviv iMimn io : l'rorolimu'nt». — - 1.a ley -1055 en su artículo 
ir sólo autoriza U presentación de un memorial sobre la 
causa, con exclusión de i ido otro trámite. ( f )ecla racionen es- 
critas de ios procesad os. sol na- et inal estado v violencias 
ijtte decian lu hir sufrido durante la instrucción fiel sumario, 
|wa oíiI¡|»arloí, a declamar, tratando de íundar su retracta- 
ción*. ÍYijí. 




ERRATA 

En la página linca 8 a , en donde dice; *La nu* 
¡¡dad manifiesta y absoluta es iiKiiscqrtihle ele prescripción 
adquisitiva», «lelie decir: «La nulidad manifiesta y absoluta 
os insusceptiMi 1 de preseripcüm si no es como resultado di: 
la pre^crifición adquisitiva» 
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Conjueces pira la Corte Suprema Nacional, 
Cámaras y Juzgados Federales 
para el ano 1927 



Kn látenos Aires, a (Ml'ü y siete de diciembre de mil nove- 
cientos veintiséis, reunidos en su Sala de acuerdos el señor pre- 
sidente de la Corte Suprema de Justicia de h Nación, doctor 
don Antonio Bermejo y los señores ministros doctores don Jn- 
sé Figueroa Alcorta, don Ramón Méndez, don líolterto Repet- 
to y don Miguel Lanrencena, con el objeto de formar para el 
año mil novecientos veintisiete la lista de con jueces para esta 
Corte Suprema, a <pie se refiere el art. 23 de la ley de procedi- 
mientos y el incisíi 3'\ art. 1" déla ley N v 41Ú2, la cual es ex- 
tensiva a la Cámara Federal de la Capital, atento lo dispuesto 
en el inciso Í% art. 2" «le la citada ley 4líi2, se practicó ta res- 
istiva insaculación resultando designados los doctores don Ma- 
nuel A. Montes de Oca, don José L. Muratttre, don Juan A. Iti- 
hilnui, don Fmilio Giménez Zapiola, don Nortarto Piñcro, don 
Pedro 1'". Agote, don José N. Matienzo, don Rodolfo Ri varóla, 
don Carlos Meyes Pellcgrini, don Carlos Saavedra Lamas, don 
Félix Martín y Herrera, don Matías G. Sánchez Sorondo, don 
Adolfo F. Orina, don Federico Helguera, don Clodomiro Za- 
valía. don Arturo M. lias, don Horacio Calderón, don Carlos 
F. Gómez, don Pedro ( Haechea y Alcorta. don Francisco E. Al- 
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íonso, iliui Kuritpie liuí/ tílliñazú, don Jacinto Cárdenas, don 
Isidoro Ruíz Moreno, don José A. Prías y don I ristán M, Ave- 
llaneda. 

Todo lir cita! dispusieron y mandan m. ordenando se publi- 
case y registrase en e! libro correspondiente, |>or ante mí di- que 
doy ftg^f A. Bermejo. 7. Füjueroa Akorttí. — /tamo» 
ífa*. — Roberto Refeito, — M. Lattrencena. — /;. ,U. Zavalia. 
secretario. 



£n filíenos Aires, a diez y siete de diciembre de mil nove- 
cientos veintiséis, reunidos en su sala de acuerdos el señor pré- 
ndente <le la C orte Suprema de justicia de la Nación, doctor 
don Antonio Bermejo y los señores ministros doctores don José 
Rigueroa Alcona, don Ramón Méndez, don Roberto Repello y 
don Miguel l-mrcncetia, con el objeto de formar fiara el año 
mi! novecientos veintisiete la lista de con jueces para !as cáma- 
r.-is federales de apelación de La Plata, ('araná, Cónlolw y Ro- 
sario, a (pie se refiere el inciso 4 V . articulo 2" de la ley N'' 41o2, 
se practicó la respectiva insaculación, resultando designados: 

Para ta Cántara Federal de La Plata ; los doctores don Vi- 
cente Anzoálcgtu, don César Amegliitm, don Ramón S. Casti- 
llo, don Néstor l'Vrnández, don Manuel F. Gneceo, don Knrique 
Joliannetóti. don Julio Juliállcz Islas, don Gregorio Lecot. don 
Mímlo L. Palacios y don Juan Carlos Rébora. 

/'tira ta Cámara Pederal del Paraná : los ductores don Juan 
Ramón Alvarez l'rado, dim Ricardo K. Arca, don Kmilfo Fc- 
derick. don Arturo S. Guznián. don A. Gómez del Río, don Pe- 
dro K. Martínez, don Santiago Montan, don Hiunl>crto Ptetra 
ñera, don Agustín Redoní y don Manuel de Tezanos Pinto. 



m: jrsTiciA he la n ai ion 7 

Para la Cámara t^eifrui de Córdoba: los doctores clon Be- 
nigno Pácz, don Henoeh D- Afiliar, don Miguel Angel Esca- 
lera, don Lisardo Ncivill*» Saravia, don José Ignacio Has, don 
Lucas A. de Olmos, don Salvador M. Berrotarán. don Salvador 
R. Argañarás. don J J a1iKi Marieonde y don Ernesto S. PéfiM 

Para tú Cámara Federal del Rosario: tos ductores don Pedro 
J. Alcacer, don Juan Aliau, don Juan A. Ortíz. don Rafael liiel- 
sa, don Bartolomé Berlingieri. don José V. de la Vega, don 
Juan Manuel González Saljathié, don Juan Hugo Barlarieh, don 
Víctor R. ÍVsenti y clon Enrique Tlicdy. 

Todo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se publica- 
se y registrase en el libro correspondiente, por ante mí de que 
doy fe. — - A. Hcrtiícja, J. F'ujucroa Alearía. — Ramón Méndez, 
— Roberto Repello. — M. haureitcetta. — E. M. ZttvaUá, se* 



Eti Huenos Aires, a diez y siete de diciembre de mil no- 
vecientos veintiséis, reunidos en su sala de acuerdos, el señor 
presidente de la Corte Suprema de Justicia de la Nación, doc- 
tor don Antonio Bermejo y los señores ministros doctores don 
losé Figucnui Aleona, don Ramón Méndez, don Rulierto Re- 
|>etto y don Miguel Laurencena, acordaron formar la lista de 
aleados que con arreglo a la ley de veinticuatro de septiembre 
de mil ochocientos setenta y ucho deben suplir en el año de mil 
novecientos veintisiete a los jueces federales de sección legal- 
mente impedidos o recusados y ejercer las funciones de fiscales 
«ad hoc», 

I'ara ¡a Capital: los doctores don Podro Ledesma, don Do- 
mingo Cicliero, don Pedro Mohoradc. don Rivardo C. Aldao. 
don Antonio Rohirosa. don Ürhano de (Hondo, don Jorge H. 
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Frías, don Mario A. t arranza, don J. Honorio Sil^ncira y don 
Ismael Masaldúa. 

Para /.ii /Viiín; Iiií. iliícturt's ilun Washington ikampo. don 
Fermín S, Sehulze, don Pedro li, QttJrogá, (ton Juan & Loza- 
no, don José Maria i ¡amas, don Tulio líactyalujs Vértiz. (km 
Elias Casas Peralta. (Ion Honorio Senet, don Julio C. l)¡ehl y 
don José Serra Kenón. 

/'iii-ij /Mi/fin {ilttunr. los doctores don Francisco Ccrvini, don 
Mauro Frevre. don Alejandró lí. Honel, dbn Manuel Lucero, 
don Jóse M. di* Mira, dim Rodolfo J. Billón, don Ansdnu» H. 
Cisucros, dtHI donelio (."asas, don Francisco Cantón, don Is- 
mael J. tíruhel 

l'itm Mi't't i f/r.í : los d<n'tores don Salvador Fornido, don 
Kohertu Parry, don (.'arlos Jotre, don Francisco M. Sarali^ui, 
don Kicardo J. Cirio, don Justino T. Ojea, don Juan Antutiio 
Bcrgez, don S. Juvcnal Pdt/er. don Juan Silva Ricstra y don 
Héctor K*. Raí ti. 

Pora Santa /■'<■: los doctores don Juan lt. Depetfis, don 
Juan ú. Maeiel. don Julio A. Pnsaniclu-, don Moisés I. Soriano. 
don Manuel López Pujato. ilon Aureliano Argento, don Fran- 
cisco lí. Caminos, don Flias F, t iuastavino, don Tilinrctu Reyes 
y don Xenón Martínez. 

i'ani Rosario: los doctores don Luis A. Premnli, don Ma- 
rio Antelo, don (Jerardo Costanti, don José V. de ta Vega, don 
Faustino Infame, don Fermín Lcjarza. don Federico lí. IJaldéz, 
don Nicanor di- l-'lí:i. don Ricardo A. Orlíz y don José M. Caf- 
ferata. 

Para Paraná : los doctores don Conrado Fcrreira, don Kri- 
ri([ue Pérez Colman, dotl Carlos A. Kossi. don Francisco T M a . 
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gtiütie, don Miguel J. líuíz, don Osvaldo M. Calderón, dun 
Abraham Bartoloni Ferro, don Emilio %. Castellttort, don 
Edttardu J. Salgado, don Tomás Zumalaeárregtti y don Luis 
J. Caim. 

Para Concepción del Uruyittiy: los doctores don Alfredo 
Parodié, don Mariano E. López, don Bartolomé Garcia, don An- 
tOJlio C. Muzzio, don José Hacdo, don Juan A. Godoy, don J. 
Benjamín Gadca, don Luis Esteva Bcrga. don Manuel T. Nu- 
ftez y don Nicolás San Martin. 

/'ara Corrientes: los doctores don Martín Goitia, don Eu- 
genia Breard, don Héctor Lomóuaco. don Ramón Díaz de Vi- 
var, don Ramón I>iaz UMuquc, don Diomedes C. Rojas, don 
Hcrnardino Acosta, don Rodolfo Cumie?., don Ernesto' R. Mea- 
1h- y don Justino J. Solari. 

Para Córdoba: los doctores don Clodomiro G. Ferrcira, 
don Carlos E. Pinto, clon Itcnjamin Balado, don José Zekillns 
Cristobo, don Alejandrino J. Infante, don Kmilio Soleras, don 
Arturo de León y Basualdo, don Lnis M. Allende, don Raúl A. 
( írgaz y don Félix T. Garzón. 

Pura fíell l'iUc: los- <loct ores dun Gustavo Gavier, don 
Moisés Guevara, don Adolfo González Alliarracin, don José 
María IWrrolarán, don Carlos A. Torres y don Eduardo Ga- 
rrido. 

Para Suntiat/o del listero: los doctores don Alejandro Avi- 
la. <' m Demetrio Aliaga Achával, don Manuel Alonso, don Ben- 
jamín Argañarás, don Agustín Argilxiy, don Octavió Bravo, 
don Antonio Bravo Zamora, don Arturo Hustns Xavarro, don 
Luis A. Billaud y don Antonio Casliglione. 

Para Tucumán: los doctores don José Ignacio Aráoz, don 
Juan Heller. don Joaquín de Xavalia. don Ernesto F. Carranza, 
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don Adolfo Piosek, don José I -tica» Celina, don Ignacio S. To- 
ledo, «Ion Felipe S. Pérez, don Ricardo E. Casi eran y do» Juan 
Celedonio Gutiérre*. 

f'aw Salta: los doctores dotl Juan B. GttdiSO, don David 
M, Saravia, don Daniel Ovejero, don Alberto Atyarez Tamavo, 
don Arturo M. Figueroa, don Delfín Pérez Raltellini, don Juan 
A. Crrcstarazú, don l.uis f .ófit-K, don Atilin Cornejo y don Fr- 
nesto T; Becker. 

Puní /tijuy; los doctores don Fsteban M. Alcoba, don Al- 
berto Blas, don Rudecindo Campos, don Luis Cuñado, don Víc- 
tor M. (¡ames, don Daniel (ionzálcz Pérez, don Arturo Palisa 
Mujtca. don Arturo Pérez Alisedo. don Fenelóti Quintana y 
don Roberto Ündiano, 

l'<mi Cataiiuirca: los doctores don R. Arturo Ahumada, don 
[osé V. Figucroa, don Siníoriana Herrera, don Julio C. Ro- 
drigue*, don Leoviuo M. Córdolia, don Mauricio Herrera, don 
GuíñerniO Correa, don Ernesto Acuña, don JüHo Olmos Herre- 
ra y don Manuel Rodrigue/ Gómez. 

Para La Rtoja; los doctores don Wenceslao Frías, don Ho- 
racio Vera Ocampo, don Armando R. Gcanjrjo, don Sobas To- 
rres, don Florentino de la Colina, don Marcial Catalán, don Ar- 
turo de la Vega y don José Lope/ Cotízale/, 

I'tir.i San /muí: lu* doctores don Daniel S. Auboiie. don 
l'ranklin Várela, don José A. Correa, don F.duardo Mal lea Gil. 
■ don Diógenes Várela Díax, don Graciano Reca, don Arturo Stor- 
ni. don Ventura 1 arrosa, don José Rafael Cuicrrero y don Pe- 
dro S. Manrique, 

$Ofa Sun l.uis: lo?, doctores don Alberto Qttíroga, f ton Al- 
fredo Araticihia Rodríguez, don Delfín X Baca. don José S. 
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Domínguez, tlon Gilberto Sosa Loynhi. don Juan Saa, don Pe- 
dro !. Garro, don Or estes Origohe, 

/'tira Mendosa -, los doctores don José K. Leal, don José J. 
tango, don Alberto l>. Cano, don Adulfo A. Vtcchi. don Kai- 
niuiidu L. Fernández, don Rubén Palero Tufante, don Luis F. 
Silwti, don Alfredo Arroya, don Ramón Morey y don Enrique 
A. Pontis. 

"l udo lo cual dispusieron y mandaron, ordenando se pulili- 
ease y registrase en el libro correspondiente, por ante nú de que 
doy fe. — A, Hcrnirja. — /. Fiijucroa . Mearía. -- Ramón Máh 
</r;. — Roberto AV/v//o. — M. Latirán cna. — li. Si. ¿avalla, 
secretario. 



Don Enrique J. I 'iiiui, agente del vapor « Luisa Hf». apelando de 
ana resolución de la Aduana de la Capital. 

Sumario: 1» Procede el recurso extraordinario del artículo 14, 
ley 48, contra una resolución basada en disposiciones de las 
leyes «10 y 4933, que el recurrente sostuvo durante el pleito 
no ser aplicables al caso de autos. 

2» Eí art 31 de la ley N* 4933. no ha modificado lo 
dispuesto por los arts. 31, 443 y 838 de las ordenanzas de 
aduana, por lo (pie el mani f iesto general debe comprender to- 
das las mercaderías existentes a bordo de un buque de ul 
tramar o de calxitaje. cualquiera que sea su procedencia y 
destino. 

3* El derecho conferido por el art. 846 para salvar 
los errores cometidos en el manifiesto general, ba sido modi- 
ficado [*ir el art. 31 de la ley 4933, en el sentido de que la 
corrección sólo puede tener lugar, sin penalidad, cuando la 
Aduana no baya advertido la infracción ; regla que se aplica, 
igualmente, al caso del inciso 4" del art. 31 de la ley 49.13, 

4* Lo dispuesto en el art. 905 de la ley 810, sólo es 
aplicable tratándose de buques destinados al cabotaje inter- 
nacional, por disposición expresa del art. 455. cuando de la 
confrontación del manifiesto general con el resultado de la 
descarga, acrezcan diferencias en cuanto al número de bul- 
tos de mercaderías extranjeras sujetas a derechos de im- 
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portación, hallándose vinculada la pena de comiso al hecho 
de la descarga; por lo que, habiendo consistido la infracción 
en <lejar de manifestar los bultos en tránsito para el Rosa- 
rio, y constando dichos I mitos en el manifiesto visado por 
el cónsul argentino en Montevideo, corresponde alionar por 
aquélla, una multa igual al importe de las mercaderías no de- 

Casti: La explican tas piezas siguientes: 

SENTENCIA IJEL SEÑOR JUEZ FEDERAL 

ftuettoi Afra, Abril üOc ifc* 

Vistos y Considerando: 

1" Que cu el presente casa se denuncia que a bordo del va- 
|Hir uruguayo «Luisa M», procedente del puerto de Montevideo, 
se han encontrado sin declarar en el manifiesto genera!, las mer- 
caderías que se detallan en el parte de fs. 1 y en el certificado 
fie fs. 2. expedido por e! capitán del buque, 

2> Que esta omisión está reconocida por los propios agentes 
del buque, quienes alegan en su descargo, el haber pedido en tiem- 
| *> la adición de esa mercadería al manifiesto general ; que en ser 
de aplicación al presente caso el art. 847, inciso 4* de las orde- 
nanzas de aduana, por tratarse de un buque con privilegio de pa- 
quete y que hace la navegación de ultramar, agregando por úl- 
timo, que tratándose de una mercadería que estalla fuera de ta 
Aduana, ésta había procedido sin jurisdicción en el presente caso. 

3 V Que, según lo informa la Aduana a fs. 115, el vapor uru- 
guayo «Luisa M.» venía con procedencia de Montevideo y hacía 
el cabotaje internacional. 

4" Que, tratándose, pues, de un buque que hace el comercio 
de calKitajc, le son aplicables los arts. 443, 463, 464 y siguientes 
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de las ordenanzas di' Aduana, así como el art. .í.í de la lev nu- 
mero 11.2^1, Que, |xir los artículos de las ordenanzas que aea- 
hati «Ir citarse, se establece la ubicación del capitán del buque dt 
presentar el manifiesto general de la carjpi, donde debe decla- 
rarse ti irlo lo que el buque conduzca a l>ordi>, y |xtr la ¡«irte final 
del art. 3.1 de la ley N" 11.2K1. que. en lo qtic resjK-cta a los bu- 
ques decalHiiaje. ba modificado los terminas de los artículos S4í> 
y H47 de las ordenanzas y .14 de la ley de Aduana, se estabieec 
qne las adiciones o enmiendas de los manifiestos en estos buques 
di- cabotaje, no podía hacerse después que la Aduana se baya 
apercibida de la infracción. Tara los manifiestos de los buques 
que baten la navegación de cabotaje, rigen los misinos princi- 
pios ijm- M . aplican al despacito directo a plaza. 

.">"' Que, siendo esto así. estando la denuncia de acuerdo con 
él ari 10.1*) de las ordenanzas, y siendo evidente que esta denun- 
cia se ha pasado con anterioridad a la solicitud de adición de fo- 
jas h, debe declararse que la Adu:ma se había apercibido ya. di- 
ta infracción y que, ]>or lo tanto, la mercadería de (pie se trata 
cae dentro de la penalidad establecida en el ;irt. 905 de las or- 
denanzas. 

o'" Que la di- tensa de falta de jurisdicción opuesta, no es 
aceptable como lo hace notar el procurador fiscal a fs. { )3 vta., 
pues párté de la mercadería (pie traía el vapor, fué desembarca- 
da en este puerto, permaneciendo en el buque la (pie se había 
omitido declarar. 

I'nr esto, se confirma, con costas, la resolución administra - 
liva de fs. 10. que impone al agente del vii]wr «Luisa M.», don 
Enrique J. Vidal, la pena de comiso de la mercadería omitida. 
Xoliíi<picse. re|«')i)Kanse las fojas y devuélvanse. 

Migud /.. Jatitm. 
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^ ^ Buenns Aire», Julio 14 de W» 

Por sus fundamentos, se con firma, cotí costa», !a >ciiinin;i 
apelada de fojas 147. confirmatoria, a su vez, ik' la resolución 
administran va de fs. 10. ipie importó al agente del va|x>r «Luisa 
M.». don Knrique J. Vidal. la petía de comiso de la mercadería 
omitida en el manifiesto, Devuélvanse. — />. .1. Xasar .tmhn- 
n-int, Mttral'tmi Escullida. J. (>. Luna: 
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Huenos A.f**. Diciembfr I* de IMB 

Autos y Vistos: 

Considerando en cuanto a la procedencia del recurso, míe 
habiéndose sostenido en el pleito por el recurrente, <pie no son 
aplicables al caso las disposiciones de los arts. 905 y 31 de las 
leyes nacionales números 810 y 4933, respectivamente, a mérito 
de las interpretaciones (pie el mismo les atribuye, y siendo acue- 
llas disquisiciones, precisamente, tas ipie lian servido de fundamen- 
to a las sentencias de 1* y 2* instancia, es evidente eme existe de- 
cisión contraria al derecho basado crt 1*^5 nacionales, como 
lo requiere el art. 14 de la ley fi* 4>S. |>ara ipie el recurso exlraor- 
dinario sea procedente. 

En su mérito, nido el señor procurador, así se declara. 

Considerando, en cuanto al fondo del asunto, |*or ser inne- 
cesaria mayor substanciación : 

<Jue la sentencia de primera instancia confirmada |«ir sus 
fundamentos por la Cámara Federal, ha eslablecido, tomando co- 
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mu antecedente fl informe ele la Aduana do fs. 115, que el vapor 
uruguayo «Luisa Al.» venía con procedencia de Montevideo y 
! lacia el cal Hit ají- internacional. Ks este un punto de hecho que 
delie tenerse por definitivamente establecido, pues como tal no 
puede ser materia de revisión por esta Corte vn el recurso ex- 
traordinario de puro derecho federal. 

íjue el susodicho vapor traía carga en dos manifiestos sc- 
[atados, visados ¡nubes i«ir el cónsul argentino en Montevideo: 
uno contenía las mercaderías destinadas a ser descmliarcadas en 
el puerto de Inicuos Aires, y el otro la nómina de las que iban 
ominadas al puerto del Rosario. 

Oue el capitán fiel «Luisa M.» al cumplir con la obliga- 
ción de presentar al resguardo el manifiesto general de la carga, 
omitió expresar en él las mercaderías consignadas al puerto del 
Rosario, omisión subsanada luego j por pedido del agente, pjgfo 
cuando se hahia producido ya la denuncia que motiva estas ac- 
tuaciones, 

One en consonancia con lp dispuesto por los arts. 31, 443 y 
S.ÍS de las ordenanzas de Aduana, cuyo contenido no ha sido 
modificado [mr el art. 31 de la ley N? 3&>33, no puede ealter iluda 
de que el manifiesto general delie comprender todas las merca- 
derlas existentes a bordó de un hoque de ultramar o de cabotaje, 
cualquiera sea su procedencia y destino, eolito lo ha reconocido en 
este caso el propio capitán del «Luisa M.» y su agente al solici- 
tar la ampliación del presentado respecto de los bultos omitidos. 

(Jiie el derecho Conferido por el art, S4o para salvar los 
emires cometidos en el manifiesto general, ha sido modificado 
por el art. M de la ley 4M.M. en el settlido de que corrección silo 
puede tener lugar sin penalidad, ciando la Aduana no haya ad- 
vertido la infracción. Y esta regía se aplica, igualmente, al caso 
del inciso 4-' del art. S47. pues ta modificación introducida a su 
respecto por el art, ,12 de la ley 4'M.í, consiste solamente en la 
ampliación del plazo, pero dejando subsistente el principio de 
que el derecho de salvar tos errores deslizados cu el manifiesto ge- 
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general desaparece ruando la Aduana lia advertido jjor sí íitisin» 
la infracción. 

Que la declaración contenida en la sentencia ajelada, de 
que ía denuncia del empleado del resguardo fué presentada con 
anterioridad a la solicitud formulada por el agente del buque pa- 
ra salvar la omisión, como cuestión de hecho, no es susceptible 
de ser revisada por esta Corte en d recurso extraordinario, y 
lu mismo flete decirse acerca del punto resuelto en la sentencia 
de que las mercadrías se encontralsm dentro de la jurisdicción 
de la Aduana en el momento de descubrirse la infracción. 

Que, en estas condiciones, sentado tpie el capitán del «Lui- 
sa M^» incurrió en la omisión de no manifestar ta carga en trán- 
sito |>ara el puerto del Rosario, lo cual fué notado i>or la Adua- 
na antes de producirse la corrección, procede examinar, si la 
pena de comiso de la mercadería no manifestada, es la que real- 
mente corresponde a la naturaleza de la infracción. 

Que tanto la resolución del administrador de Aduana, co- 
mo las sentencia de l' y 2» instancia, para llegar a la conclusión 
de que la |>ena de comiso es la aplicable al caso, se han fundado 
en lo dispuesto en el art. 905 dé la ley X 1 ' »S10. 

Oue. entretanto, el susodicho precepto sólo es aplicable tra- 
tándose ile buques destinados al colotaje internacional como el 
«Luisa Al.*, l>or disposición expresa del art. 455. cuando de l:i 
confrontación del manifiesto general con el resultado de la des- 
carga aparezcan diferencias en cnanto al número de bultos fie 
mercaderías extranjeras sujetas a derechos fie importación. La 
pena fie comiso según los términos fie la disix>sicióu transcripta, 
se halla vinculada al hecho de la descarga, antecedente qtte falta, 
en el caso de autos, [«tes, como se jijo* las mercaderías venían 
consignadas al puerto del Rosario, y en momento alguno se in- 
tentó su despacho en el de Unenos Aires. La infracción, consis- 
tente en de»~irgar en un determinado puerto mayor número de 
bulfes que el manifestado, presujxme la intención visible de de- 
fraudar la renta, fiero no sucede lo mismo cuantío el error ha con- 
sistido en omitir la designación fie mercaderías destinadas a ser 
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desemlurcadas en otra Aduana y que venían con su documenta - 
<. :¡ón en form.i. 

Oue tal es, sin duda, el punto de vista en que se fian colo- 
rado las ordena nzas de Aduana al decidir t u su art. 457 respecto 
de la navegación caUitaje «que las diferencias que resulten cutre 
t í manifiesto general, las guías expedidas \*>r las aduanas nació 
naleS d lns manifiestos visados por los eóusules argentinos en los 
puertos extranjeros considerados como de caliotajc. sefáw jk- 
nados con arrean a los arts, W4 a <m*. 

Oue el art. 985, en consonancia con aquél, preceptúa «que los 
patrones de fatigues de cainita je que dejen <le manifestar bultos 
de mercaderías sujetas a derechos de inqxjrtaeión, sin salvar el 
error en el plazo acordado jior el art. 454. si dichos bultos cons- 
tan en la guia, alionarán |ior multa el importe de los derechos 
del Imito o bultos omitidos, y si no constan y los interesados 
no pueden probar su procedencia legal con documentos ríe adua- 
na, el Imito o bultos serán comisados a beneficio del descubridor 
o a prehensor*. 

< Jue. según eso. habiendo Consistido la infracción del capitán 
del «Luisa M », en dejar de manifestar bis bultos en tránsito 
¡ara el Rosario, y constando dichos bultos en el manifiesto vi* 
sado jHir el cónsul argentino en Montevideo, le corresponde abo- 
nar por aquélla una multa igual al ¡muirte de los derechos de 
las mercaderías no declaradas. 

Kn su mérito, se confirma la sentencia apelada en cuanto 
declara la existencia de una infracción aduanera punible y se la 
revoca en cuanto a la jiena de comiso, la cual se sustituye jnir 
la de multa igual al HUporte de los derechas de Aduana corres- 
pondientes a las mercaderías omitidas en el manifiesto gene- 
ral. Art, I'., inciso J", lev 4&. Xoliíiqucsr y devuélvanse, repo- 
niéndose el pajK-l en el juzgado del origen. 

A. IÍCHMIIo, — |. PlOl'KHOA AL- 
UNITA. — 1ÍA.MON MÉNDEZ. — 

KotsKKid Rbpetto. — M. Lai- 

HEXU.X A. 
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flanco Constructor de Salta Contra los i-crrocarrilcs del listado, 
safar toinfctcncin. 

Sütitíma: \ v Procede él recurso extraordinario del articulo 14. 
lev 48. contra una resolución de los tribunales ordinarios. 
i¡uc, por aplicación de los dispuestos ef¡ el inciso 3 U del ar- 
tículo 87 del código de procedimientos de la Capital, se pro- 
milicia en contra del derecho invocado por el apelante, fun- 
dado en el art. inciso 3*' de la ley 48. 

Ijis Ferrocarriles del listado constituyen un orga- 
nismo creado \ntr ley especial del Congreso, con fines de via- 
lidad intcrprovmeial, en virtud de indiscutibles poderes (ar- 
ticulo 67, inciso 13 y 16 de la Constitución Xacional), y se 
hallan, por tales causas, sujetos a la jurisdicción de los tri- 
hunules nacionales, con arreglo al art. 100 de la Constitución 
y al art. 2jfr, inciso V de la ley 48. Kn von secuencia, corres- 
ponde a la justicia federal cT conociniieulo ríe un juicio se- 
guido contra los Ferrocarriles del Listado por coluro de pesos, 
que se dicen adeudados por concepto de suministro de lena 
para el consumo de dichos ferrocarriles. 

Caso: Lo explican tas piezas siguientes: 



Ai'TO DEL JI KZ OE COMERCIO ( f S. 54) 

Buenos Airei, Octubre 4 de lí-4 



Autos y Vistos; 

Por presentado. |mr parte, en mérito del |wtder acompaiíaclu. 
míe se devolverá dejando constancia en autos. Por evacuado el 
traslado conferido a fs. 47. declárase el juzgado compílenle, de 
abre a prueba el juicio por el término de veinte dias, durante el 
cvial las partes deberán concurrir diariamente a la secretaria a 



so 
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conocer providencias. Notifique el auxiliar liclgrado. Rcp. la 
fojsL Lunes y jueves para notificaciones cu secretaría o subsi- 
guiente hábil si alguno de ellos fttttré feriado, — Juan J. Un- 
tos (h.), — Ante mi¡ B. {¡¡minee Hrntanuiutc. 



.U TO OKI. .Hi:z ¡)K COMERCIO 

. ■_. Bucnoi Aires, NoticBbre IH de 19»; 

Autos y \ isti>s : 

F.1 juzgado es incompetente para seguir conociendo de estos 
unos, |H)rtpie la Corte Suprema ha establecido que los Ferro- 
carriles del Kstado «si- hallan sujetos a la jurisdicción de los tri- 
I uníales nacionales, con arreglo al art. 100 de la Constitución y 
al I art. 2*. inciso 1* de la ley X* 48». (Gaceta del Foro, tomo 
55. de 2H de marzo de 1925. pasmas 213 y 214, causa «Plaza. 
Poribio l'rasmo»), debiendo entenderle, por lo tanto, que el caso 
«snb judie.», enmadra en los de jurisdicción privativa y exclu- 
yeme a <|iie se refiere el art. 12 de la citada ley 4K. 

La circunstancia de que el juzgado se pronunciara afirmati- 
vamente sobre su competencia en el auto de fs. 54, y la de lia- 
íbrse consentido ese auto, no pueden representar un obstáculo 
de orden procesal a los efectiis de la declaración precedente, por- 
que la norma consagrada por el art. 87, últ. apiri, del Cód. de 
l'ruc. di-be ser referida a los supuestos de incompetencia míe se 
vinculan con la naturaleza comercial o civil de los asuntos, den- 
tro de la justicia local, según lo estableció el ductor Antonio 
Bermejo como miembro iu formante del respectivo proyecto ante 
la legislatura de la provincia de Buenos Aires. 

i'or estas consideraciones, el juzgado se declara incompeten- 
te en estos autos, Rep. la foja. — Juan J. Britos (A.). — Ante 
mi : /:. Giménez finsttnnanfc. 
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SENTENCIA IlK I.A CÁMARA DK APELACIONES KS LO COMERCIAL 

Buenos Aires, junto II de 1916 

^ \ istos : 

Atento lo dispuesto tía el articulo H7 del código de proce- 
dimientos, y lo resuelto por el auto de fs. 54, la declaratoria de 
incompetencia en q\ momento actual del procedimiento, es ex- 
tcivt|>oráuea. 

Por ello, y de conformidad con el dictamen fiscal proceden- 
te, se revoca el auto apelado de fs. 157. y devuélvanse previa re- 
|Misición cíe sellos dentro de tres días, kijo a percil «miento de lo 
dispuesto ]wr el art. 23 dé la ley 4128. — Estrada. — 
Cmmvrft. — Ante mi : Alfredo Fox. 



FALLO DK NA CORTE Sfl'HKMA 

Buuos Airn, Uicítmbr» 3 de 19» 

Autos y Vistos: 

\ v Que la Cámara de Apelaciones en lo Comercial al resol- , 
ver. aplicando el inciso 3" del art. S7 del código de procedimien- 
tos de la Capital, ¡que «declarada y consentida la providencia acer- 
ca de la competencia no podrá en adelante deducirse incompeten- 
cia por las partes ni de oficio i>or los jueces inferiores o superio- 
res*, se ha pronunciado en contra del derecho invocado |H>r el 
apelante fundado en el art. 2", inciso 1* de la ley X" 4JÍ. 

2í Que, entretanto, la jurisdicción «ratioue materia», impro- 
rrogable y privativa establecida |H>r el referido inciso, caso de ha- 
ber sido legalmente invocada, atenta su naturaleza, no habría po- 
dido ser desconocida jjot los tribunales del orden local {art. 31 
Constitución Nacional). Que en el hecho, pues, bajo la apariencia 
de una mera aplicación o interpretación de leyes locales, en el 
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conflicto entro disposiciones de la ley federal X* 48, con las ge) 
código de pritcedimientos de la Capital, se habría decidido la cues- 
tión de competencia dando preferencia a las últimas, haciendo en- 
trar asi, al taso en lo dispuesto |>or el inciso 3* del artículo 14 cié 
la ley 49, 

En su mérito, oído el sefmr procurador funeral, se declara 
procedente el recurso denegado. 

Y Considerando : 

En cuanto ai fondo del asunto por ser innecesaria mayor 
Mihsianc ¡ación. 

l v (Jue en la presente cansa se demanda a los Eerrocarrilej. 
del Estado el pago dé una suma de dinero que. según dice, éste 
atienda en concepto de varias cuentas |*>r suministro de lefia para 
el consumo de dichos ferrocarriles. 

2" Que, constituyendo los Ferrocarriles del Estarlo un or- 
ganismo creado por ley especial del Congreso, con fines de via- 
lidad iutcrprovincial. de seguridad y de progreso general, y" pO r 
lo tanto, en virtud de indiscutibles jxKJeres (art. 67, hic. 13 y Ir. 
Constitución Nacional), se hallan por tales causas sujetos a la 
jurisdicción de los tribunales nacionales, con arreglo al art. 100 
de ta Constitución y al art. 2* de la ley N« 48, a mérito de la 
doctrina reiteradamente sustentada |>ur esta Corte y por la de los 
listados Cniilos en casos análogos. (Fallos, lomo 14,5, pág. 29: 
tomo 144, Pag, lü$ y pág. 14; tomo 146. entrega l*; Xágera con- 
tra E. C. del Estado ; Osborne ir. The Bank oí The Cuites Sta- 
tes, l J Wheaton 7.i8>. 

.V (Jue la circunstancia de que la administración de los fe- 
rrocarriles no se realice directa e inmediatamente por el Poder 
Ejecutivo, sinó por los funcionarios creados ¡>or la ley 6757, no 
*c opine a la conclusión apuntada, desde que ella se ejerce bajo 
la dependencia del Ministerio de Obras Públicas (art, 1*), y to- 
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da vez (¡iic lid es posible inferir de las disposiciones <le ia recor- 
dada ley orgánica el proposito de desvincular dichos ferrocarri- 
les del patrimonio de la Nación, sinó solamente acordarles una 
relativa autonomía indispensable para el ejercicio por el Estado 
de la industria de los transportes. 

4" One tampoco constituye un óbice al reconocimiento de la 
jurisdicción federal lo dispuesto en el art. 50 de la ley 2873, 
según el cual las empresas de ferrocarriles nacionales se hallan 
sujetas a las disposiciones del código de comercio, en cuanto a 
las responsabilidades emergentes de retardo, pérdida o avería, 
desde que ello no implica imponer ni excluir una jurisdicción de- 
terminada, sinó establecer las normas substantivas i>or las cua- 
tes delien regirse las relaciones de las empresas con los cargado- 
res, siendo de toda evidencia que tales normas pueden ser aplica- 
das indistintamente en los tribunales locales y en los de la Na- 
ción, según sea el fuero que corresponda a las personas interesa- 
rlas en los respectivos litigios. 

Mu su mérito, oído el señor pn»eurador general, se revoca la 
sentencia ajelada en la parte que ha podido ser materia del re- 
curso, declarándose que el conocimiento de la presente causa co- 
rresponde a la justicia federal. Xotifíqucse y devuélvanse, reu- 
niéndose el papel en el juzgado de origen. 

A . HrcR m k j o. — Ra m o x M É n »bx..— 

M. I.AI RI-NCKN'A, 



ihm Manuel Gutiérrez Barrera en autos con doña Luisa Presa 
de Galh. sobre eohro de un crédito hipotecaria. Recurso de 
hecho. 

Sumario: El artículo 8* de la ley N? 4055 ha dejado sin efecto 
las disposiciones de tos arts. 181 y 218 de la ley N v 50, y 
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los iirts. 4* y & de la ley tí* 3375. modificatoria tK- áqtiéUá, 
en cnanto al informe «in vocc* se refiere, 

Casia: Lo explica al siguiente: 



FALLO DE LA (OHTK SUPREMA 

Bnino« Aiici, Oklvitibic 3 de WSB 

Autos y YísIils. Considerando ,- 

Qué en las recursos de queja |>or apelación denegada, sólu 
proceden las tramitaciones que directamente se relacionen con su 
procedencia u improcedencia. 

Que sólo después de ser declarada procedente la apelación 
interpuesta, pueden las ¡«artes presentar los memoriales a que se 
refiere el art. fie la ley X" 4055. 

(Juv este articulo ha dejado sin efecto las disposiciones de 
los arts, 181 y 218 de la ley N* 50. y los arts. 4*, 5« y 6* de la ley 
X* 3375, mmlificatoria de aquélla en cuanto al informe cin vocc» 
se refiere. 

One i'l informe «in voee» a que se refiere el art. 7* de la 
ley Jí* 3375. lia sustituido, aún en causas de jurisdicción origina- 
ria, el informe en derecho que autorizaba al art! 218 de la ley 
nacional de procedimientos. 

Por ello no se hace lugar a lo solicitado. ( 1 ). Hágase saboi 
y repóngase el papel. 

A. Iíkrm lijo. — Mamón Méndez— 
Koulrto Rkpktto. — M. Lau 

0) Stdicítaki el recurrente fe fuera iK-rmitido presentar 
un memorial. 
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p0h Fidel de ¡Ateta contra don Mauricio Da liosa, sobre cobro 
de pesos. Contienda de competencia. 

Sumario : Es juez competente para conocer en los pleitos en que 
se ejerciten acciones i*T.sonaIes, coi' '^referencia al del domi- 
cilio del demandado, el del lugar señalado explícita o implí- 
citamente para la ejecución de un contrato, cualesquiera que- 
sean las prestaciones que se demanden, ya principies, ya ac- 
cesorias. Código civil, artículos 618. 747» 1212 y 1424 y sus 
correlativos. 

Caso -, Lo explican las piezas siguientes: 



AUTO OEL JL'fí/ EX LO CIVIL V MI. VAS 

4 „ ,„ Mcndon, Febrero J, de 1MU 

\ Vistos: 



La contienda de competencia por inhibitoria promovida y de 
que informa el exhorto remitido por el señor juez en lo civil de 
la Capital Federal, doctor César A. Campos, fs. 6, evacuadas tas 
vistas conferidas por el señor agente fiscal a fs. 13 y apoderado 
del actor a fs. 17, se llaman autos para resolver la incidencia a 
fs. 24. 

Y Considerando : 



í v Que como ya lo tiene resuelto el señor juez cu to civil y 
minas de esta Capital, doctor Carlos A. Stoppel. en el caso ana- 
lco contra el mismo demandado, autos N* 21.069, resulta evi- 
dente que la cuestión planteada en autos del>e competir a estos tri- 
bunales ]>ara entender en la sub-causa, toda vez que se trata de 
la ejecución de un contrato realizado en esta Capital y cuyo cum- 
plimiento estatuyen los artículos 618, 747 y 1212 código civil. 
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debe ser donde se ha contraído la obligación y, concordante con 
los ya citados, el art. 1424 del mismo código prescrilw que delie 
hacerse el pago en el tiempo y lugar en que se haga ta entrega 
de la cosa. 

'"'1 *"""t. 3 9 , inciso 2* tic nuestra ley procesal, reafirma las 
prescripciones citadas y estatuye que cuando se ejerciten aeeio- 
*nes personales, el juez del lugar donde déla cumplirse la obliga 
eióu es el enmiélente y a falta de éste, el del domicilio del de- 
mandado. 

Asi también se ha encarrilado la jurisprudencia nacional, iu 
terprrtandii los principios de la legislación procesal que rigen el 
«iso y observamos tpie la Suprima Corte Nacional en sus fallos 
lomo U4. pág. 260 y tomo <*) pág. 382. |>ara no citar otros ca- 
sos resuelto por ese alto tribunal, ha sentado la doctrina de (jui- 
la ejecución de un contrato, cualquiera que sean las prestaciones 
que se demande, ya priuci|Kdes, ya accesorias, es juez coin- 
petftWe con preferencia al del domicilio del demandado, «el del 
lugar señalado explícita e implícitamente ¡jaira la ejecución del 
eoutral< 

3* En la snWausa el actor demanda la entrega del precio 
tte la cosa vendida, prestación que implícitamente lleva como 
corolario ejecutarse en el lugar donde se adquirió el objeto, agre- 
gándose a esto, la realización de su venta {jactada al contado y la 
cosa vendida entregada en esta misma ciudad. 

Pi>r estas breves consideraciones y disposiciones legales in- 
vocadas, resuelvo: .Mantener la competencia de este juzgado en 
cuanto a estos autos se refiere, no haciendo lugar (K>r tanto a la 
incompetencia |ior inhibitoria deducida, debiendo elevarse opor- 
tunamente estos autos a la Suprema Corte Nacional a sus efectos, 
llágasele saber al señor juez exhortante esta resolución, remi- 
tiéndose las copias de estilo* I-as costas a cargo del vencido. Gó- 
piese. repóngase y llágase saber. 



. Uaérko Flaihan, 
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DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Bueno» Airr*. Noviembre S2 de !*.'» 

Suprema Corte: 

Ante el juzgado en lo civil y minas de la ciudad de Mendo- 
za, don Fidel de Lucía, demandó a don Mauricio Da Rosa, por 
cobro de pesos, provenientes de ía compra que éste por interme- 
dio de su apoderado don Faustino Da Rosa, le hiciera de siete 
cuadros pintados por de Lucía, los que fueron entregados, a es- 
tar a tos términos de la demanda, en la ciudad de Mendoza, 
donde el actor tiene su domicilio y en cuyo estudio de pintor 
fueron seleccionadas las referidas obras de arte. 

Al ser citado por edictos, Da Rosa solicitó ante el juez de 
1* instancia en lo civil de la Capital de la Nación, se promoviera 
enmienda de competencia por inhibitoria con el juez de Men- 
doza, sosteniendo tener en dicha Capital Federa! su domicilio y 
ser la acción deducida personal, y jior ello solamente ejecutable 
:mte la jurisdicción de su referido domicilio. 

Trabada la contienda de competencia y substanciada en for- 
ma lega!, han sido elevados los autos a esta Corte Suprema lia- 
ra que la dirima en ejercicio de la facultad que le confiere el 
art. 9 de la ley 4055, 

Se demanda, como se ve, el cobro del precio tic una cosa 
vendida en la ciudad de Mendoza, y que alli mismo aparece en- 
tregada, sin que resulte convenido expresamente un domicilio en 
el cual delm efectuarse el i>ago. 

Pero, de la naturaleza misma de la obligación y de la forma 
como ha ski*» contraída, se infiere que, tácitamente, dicho domi- 
cilio ha quedado designado. 

Eli efecto, a estar a los términos de ios atículos 618, 747, 
1212 del código civil, el pago dclie efectuarse en el lugar de la 
celebración del contrato y de entrega de los objetos vendidos, 
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prevaleciendo, en este casi», dicho domicilio sobre el del deu- 
dor, de acuerdo con ta uniforme doctrina de V. li. (111, 114: 
113, 243; 114, 261; 115, 213; 116, 1%; 118. 341 y otros). 

Kl lucrar, pues, conven ido tácitamente para el cumplimien- 
to del contrato, determina la conqtctcncin del juez y no el do- 
micilio del deudor. 

Soy, pties. de opinión, que 1í± presente contienda del>e re- 
>nl verse en favor de la competencia del juez de Mendoza. 

Horacio ft. Larrcia. 



KAI.MI OK LA CORTE SUPREMA 

But nos Airea. DicfemMt « 4c IW6 

Antos y Vistos: 

Los de contienda de competencia l ralada entre un juez en 
lo civil y minas de ta ciudad de Mendoza y otros de primera 
instancia en lo civil de esta Capital, para conocer en el juicio 
seguido por don Fidel de I.uca contra don Mauricio Da Rosíi. 
|nir mhro de pesos. 

V Considerando: 

<Jne según >c expresa en auto*, el actor vendió al demanda- 
du en su estudiii de pintor situado en la ciudad de Mendoza, va- 
rios cuadros que fueron allí entregados al comprador y desti- 
nados por éste, una parte ni Casino de dicha localidad y el resto 
al domicilio del adjúrente, quien ofreció jKigar el precio de sie- 
te mil pesos al contado, esto es, al tiempo de la entrega de la 
vendido, y luego omitió el cumplimiento de esa obligación de 
|Kigo. originándose a.s¡ ta demanda jior el precio ante el ¡iiez 
de Mendoza, en la que el demandado ha opuesto por ante el 
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de esta Capital, la cuestión de incompetencia )X>r inhibitoria, 
con la que se ha tratado la presente contienda. 

Que de estos antecedentes resnlta determinado el lugar en 
que se celebró el contrato de compra venta y en cí que se cum- 
plió, por la entrega de lo vendido, la obligación de tina de las 
liartcs, observándose que la inhibitoria promovida se funda, ex- 
clusivamente, en la circunstancia de que el demandado tiene su 
domicilio en esta Capital. 

Que, en tales condiciones, y de acuerdo con (o resuelto por 
esta Corte en reiterados casos análogos, procede dejar, una vez 
más, establecido que es juez competente para conocer en los 
pleitos en que se ejercitan acciones personales, con preferencia 
al del domicilio del demandado, el del lugar señalado explícita o 
implícitamente para la ejecución de un contrato, cualesquiera 
que sean las prestaciones que se demandan, ya principies, ya 
accesorias (código civil, art. 618. 747, 1212, 1424 y sus corre- 
lativos; Fallos, tomo 115, ]íág. 213; tomo 116, |«ijr. 196; tomo 
118, pág. 341 y jurisprudencia allí citada). 

Por ello, los fundamentos concordantes del auto de fs. 25 
y de conformidad con lo dictaminado por el señor procurador 
general, se declara que es competente jrara conocer en el pre- 
sente juicio el juez en lo civil y minas de Mendoza, a quien, en 
consecuencia, se remitirán los autos, haciéndose salwr |ior ofi- 
cio esta resolución al juez en lo civil de esta Capital. Repóngase 
el papel. 

A. Bermejo, — J. Fiuueroa Al- 
corta. — Ramón Méndez. — 
Roberto Rkpktto. — M, Lau- 

REXCENA. 
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Dtm Eugenio Castcrán en autos coa el Chib Soda/ de Córdoba, 
sobre cobro de pesos. Recurso de hecho. 

Sumario : V» K\ (¿muño para deducir el recurso de queja por 
apelación denegada, debe computarse desdi- ía fecha de la 
notificación de la sentencia definitiva. 

2» La ablación no procede i»r agravios futuros. 

3* Xo procede el recurso extraordinario del artículo 
14 ley 48, en un caso en que, si bien el apelante fundó la 
cuestión federal en las circunstancias de haberse descono- 
cido derechos que le estaltan garantizados en la ley H* 4162 
(art. .9 v inciso 4" del art. 2*) y por el art. \H de la Cons- 
titución de la Nación, dado que no liasta [«ra la proceden- 
cia de dicho recurso, el recurrente consintió y autorizó sin 
salvedad alguna, aquello mismo que fué materia de reparos 
constitucionales, y que se haya planteado una cuestión 
federal y que la decisión sea contraria al derecho invocado 
por quien la propuso, sino que t -s, además, requisito indrs- 
|H iisahle, que la decisión a dictarse puede modificar los efec- 
tos de la sentencia respecto del a | telante. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes; 



DICTAMEN HKL SKÑOR HhoCI'KAlHllt üENKRAI. 

,. Bueno» Air». Septiembre W de 1WH 

Suprema t orife: 

ti 

En la causa (pte don Eugenio Casten'm siguió contra el 
Club Social de CórIoIki, jmr cohro de (íesos, ante el juzgado 
federal de dicha ciudad, después de rest>lverse numerosas inci- 
dencias sobre excusación y reculación de los magistrados que 
.lebiau coni|Miner la Cámara de Apelación que conociera en el 
recurso deducido e-mira la sentencia de primera instancia sobre 
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el fondo del litigio, se declaró, por auto de fs. 367, definitiva- 
mente integrado el trilmnal. entrando el expediente al acuerdo 
l>ara dictar sentencia. 

Considerando el actor que la coinjKtsicióu del tribunal era 
inconstitucional e ilegal (fundó fs. 384). un pedido de nulidad 
con respecto a las resoluciones que el mismo pudiera dictar, pi- 
diendo (jue la cámara así los resolviera e mtcr|*oniendo, para ca- 
so de denegación, recurso extraordinario de apelación [uira an- 
te V. E. t fundado en el art. 6 de la ley 4055 y 14 de la ley 48. 

J.a cámara |>or auto de 30 de diciembre de 1924 (fs. 386 1, 
denegó la nulidad y el recurso i»ra ante V. E. 

De esta resolución quedó notificado el actor con fecha 31 
del misino mes, según se desprende de su escrito (Je fs. 3K9. 

Y contra tal denegación no ha deducido en tiempo y forma 
recurso de hecho para ante esta Corte Suprema. (Art. 231, ley 
nacional de procedimientos federales K' 1 50). 

El que aparece deducido a fs. 1, de estas actuaciones, lo 
ha sido recién con fecha 16 de septiembre de 1925 y se refiere 
a la misma cuestión propuesta por el apelante en el citado es- 
crito de fs. 384. 

Se trata, pues, de una incidencia resuelta y ejecutoriada. 

K! término para recurrir de la denegación de la ajiclación 
para ante esta Corte Suprema, no se interrumpe ni se suspende, 
como lo tiene uniformemente declarado V. E., con los distin- 
tos pedidos de aclaración o rectificación a que se refieren las 
actuaciones de fs. 389, 402 y 404 que el tribunal, por otra par- 
te, también lia denegado por entender que se trata de una 
misma cuestión, resuelta y consentida segnú las actuaciones del 
¡iroecdimiento (fs. 410). 

Soy. por ello, de opinión que corresponde declara bien de- 
negada la apelación ¡Mira ante esta Corte Suprema. 



Horacio R. Láftftíit, 



:i¡2 
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FALLO m I-A SUPREMA CORTE 

Bueaoi ÍÍf*>, Dicfrmbrt « dt 1929 

Auto* y Vistos: 

recutSO de becho ¡*>r denegación tlél extraordinario in- 
trrpnestu |n>r Uoií Kiigmío Casterán eh el juicio que sigue con- 
rni el Club Sodal .le C ordolm. 

Y Considerando: 

oiu p<>r mnlio del escrito cíe ís. .184, presentado por don 
Kugcnio Casterán antes fl¿ dictada la sentencia de 2* instancia, 
qttettó planteada, dentro del pleito, la cuestión federal, desde 
que se sostuvo en él. \*>r una parte, que el dÓCtot Marcelino 
llerrotarán, que formaba parte de la lista de conjneces que 
anualmente insacula esta Corte Suprema, hahia sido arbilraria- 
mente excluido cíe intervenir en el pleito, y. por otra, que era 
también ilegal e inconstitucional Ja intervención de cualquiera de 
l.»s otms cuatro con jueces últimamente designados, eausa i*>r 
la cual «táchala di' nulidad las resoluciones que se dictaren o se 
hubieran dictado sobre excusaciones o recusaciones o sobre el 
turnio de la cuestión», ríe acuerdo con el art, 18 de la Constitu- 
ción Nacional <|uc invocaba. 

One si bien es cierto que al final del referido escrito se in- 
ier|H.nia i>or antirqadn el recurso extraordinario, como también 
éste fui- denególo |*»r la Cámara Kedtral de Córdoba antes ele 
pronunciada la sentencia, tal antecedente no constituye un pun- 
to .le partida legal para computar desde entonces el término 
acordado [«ir el art >M de la ley X* 50, para interponer la que- 
ja por ajH bvióu denegada, ya que |n>r una jarte, no procediendo 
la afjclación por agravios futuros, Casterán carecía de derecbo 
paira deducir el recurso extraordinario en forma subsidiaria y 
antes .le dictada la resolución .pie lo motiva arts. 14 y 15 de la 
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ley 48}, y \Htr otra, ej mismo había plantéatelo la cuestión res- 
l»ecto de toda resolución que en lo sucesivo se diera, incluyendo. 
l>or consiguiente, la misma sentencia que puso fin al pelito. 

Que, en tales condiciones, debiendo computarse el término 
para deducir la queja desde la fecha de la notificación de la 
sentencia definitiva y no desde la de los antas de fs. 386 o fs. 
391 de acuerde» con las constancias de autos y lo dispuesta |>or 
el art. 231 de la ley N* 50. el presente recurso de queja habría 
sido [>resentadu dentro del plazo establecido por aquel articulo, 
y así se declara. 

Que ello no obstante el recurso extraordinario seria impro- 
cedente por otras raztines. En efecto, M bien el Rielante ha fun- 
flado la cuestión federal en la circunstancia de haberse descono- 
cido derechos que le estaban garantizados en la ley N v 4162 (arl. 
9" e inciso del arl. 2*), y por el art. IX de la Constitución de 
la Nación, no lo es menos, que como lo observa el auto de fs. 
410 de la cámara federal de Córdoba, el recurrente por interme- 
dio de su apoderado y en virtud de su solicitud de fs. 365, 352, 
347. 354 vta.. había consentido y autorizado, sin salvedad alguna. 
ai|iiello mismo que es materia de reparos constititcinnales en su 
escrito ulterior de 24 de diciembre de 1924. 

Que no tostando para la procedencia del recurso extraordina- 
rio que se haya planteado una cuestión federal y (pie la deci- 
sión sea contraria al derecho invocado |n>r quien las propuso, 
sinó que es, además, requisito indispensable, que la decisión a 
dictarse puede modificar los efectos de la sentencia respecta del 
apelante, es de toda evidencia,- en el caso *sub lite*, que el pro- 
nunciamiento de esta Corte sobre los puntos de derecho fede- 
ral comprendidos en el recurso cualquiera que el fuese, no podría 
alterar la situación procesal creada por el asentimiento y confor- 
midad prestados por el apelante a las designaciones de los con- 
jueces que han concurrido a la internación del tribunal, a lo 
que i >uede agregarse como argumento también decisivo, que el 
hecho de halier dejado consentir los autos conteniendo Jas res- 
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pectivas integracium-s. eomportárjn una categórica munida a Iris 
beneficios y ^aramias canangmdffls por las disf«»sieiones de las 
leyes federales cuya protección se invoca pira fundar el recurso 
extraordinario. 

Éií sn mérito, de acuerdo m\ la murada jurisprudencia de 
cata Corte BíUips, tomo 7$, pág¿ 242 y 2S0 tomo '.>7. pac,. Ji i . 
lOltlO KM. páfí. tumo 115, p%. -Híf.; tomq O), p;i , r . t 

$¡ 1" ludido |Hir d señor procurador general si- declare" impro- 
cedente la queja. Xotifíquwc y repuesto el pi|u[ archívese, de 
volviéndose tos autos venidos jior vr.i di- i n forme con transcrip- 
ción di* la presente 

A. lÍKKMKjO. — J. FiCUEROA Al- 

cükta. — Ramón MÉNDEZ. — 

RoKKRTO REPETTO. — M. LABf* 
WKXCKNA. 



msm Mmmal contra <tm t*tilfi¡C H; i/r/ ..W»»v rrh'hiJito- 



Sltmnrin: I" Él lieneíiein de aluvión no puede ser ¡mocado mas 
f|ue |mr los propietarios cuyas heredades «■ ex tiende hasta 
la rilitra y rio tienen otro limite que la corriente misma 
del agua. 

J" La mensura un tiene otro objeto que fijar en el (te* 
ñfS fe extensión y limites i|c una propiedad 

3" \n siénuo un agente fiscal de la justicia ordinaria 
de la (.'apiia!. representante legal del Poder Kjeeulivo Xa- 
ciotial. su eou>cnt ¡intento en un juicio de mensura no impli- 
ca el del Kstado. 
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+' P.l articule i del Código (.'¡vil. exige imperativa- 
mente que exista acuerdo respecto del deslinde de los terre- 
nos y escritura pública <|ue dé validez a ese acuerdo, jara 
c|iif su produzca el efeetu tle que la escritura y la mensura 
sirvan en adelante como titulo de propiedad. 

5 V Xo siendo aplicable al inmuclile en reivindicación 
ipte posee el demandado, el título invocado, no puede pros- 
perar la exección de prescri|>ción decenal. Artículo 4011. 
Código Civil. 

0" Iai creencia del demandado y de sus antecesores, de 
que una mensura realizada sin llenar los requisitos exigidos 
por el art. 275Í fiel Código Civil, confería un verdadero tí- 
tulo de propiedad al causa-habiente de aquél, constituye un 
error de derecho, que no es excusable por disposición expre- 
sa de la ley (art. 4007. Código Civil). 

7" Véanse los sumarios de los faltos publicados en los 
tomos 105. pág. 363 y 141, \ú^, 428. 

í 'uso: Lo explican las pie/as siguientes: 



SENTENCIA DEL JUEZ FEDERAL 

Alte», Febrero Ú! dt 



Y Vistos: 

Este juicio seguido |»or el Fisco Nacional contra don Feli- 
pe R. del Viso, del que resulta: 

Primero; Une en \' f de agosto de 1 9 US se presentó el señor 
Procurador Fiscal fundando la acción en los siguientes hechos y 
consideraciones; a) El demandado detenta indebidamente un te- 
rreno ubicado en el puerto ile esta Capital, sobre la calle Bra- 
sil entre el Paseo Colón y la Dársena Sud, que figura como lote 
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El* I del plano que si- adjunta del Ministerio de Obras Públicas 
de la NactQtl, teniendo una su|>erftcie dé ocho mil cuatrocientos 
tro metros cuadrados, con un frente sobre la calle lirasil de 
51.30 metros. por 1K1.K3 cent, en el costado Liste, lindando con 
terrenos detentado* |>or los herederos de doña Sara Hunt de 
Crowther y doña Margarita keid de Ackerley, y en el costado 
Cleste, en una linea quebrada, lindando con terrenos que fueron 
de dicha señora de Ackerley ei) ciento setenta y cuatro metro* 
noventa y nueve centímetros, y en el contra frente, lindando con 
la empresa de Las C atalinas, en cincuenta y tres metros. 1K cen- 
tímetros; b) El demandado ocupa esta tierra sin ningún título 
íle dominio, a estar a los antecedentes de los ñudos fie estos 
terrenns. por cuanto resulta evidente míe la propiedad de Ujs par- 
ticulares no ha llegado sinó hasta un limite bien determinado j>ot 
una zanja, siendo del Gobierno toilo lo comprendido desde está 
zanja hasta el Esté, basta dar con el Río de la l'lata. <ple es pre- 
cisamente donde se encuentra el terreno que se reivindica, l.a ver- 
dín! de esta afirmación resulta de \tí siguiente ; d 15 de enero de 
181 1-, el l*r¡nr del convento de I 'redicadores vendió a don Mateo 
Reíd un terreiip sito en el Imñatln. junto a ta guardia «pie fué 
del Riachuelo, comprendido entre las zanjas, que era poseído 
enino arrendatario por don l'ahlo Pintos; en ¿0 de septiembre 
de el agrimensor Justittiano l.incb practicó una mensura 

de los terrenos de doña Margarita Rrid de Ackerley (bija de 
don Mateo), siendo aproltada ett Mi de septiembre del mismo 
año por el I h-furijunenm Tó|>oe.ráiieo de la provincia de Bue- 
no-, Aires y f«ir el juez de primera instancia, e] S de octubre 

• leí mismo año; eSfa mensura se practieó de acuerdo con los tí- 
tulos de propiedad y demás antecedentes existentes, fijándose co- 
lín» límite Kste la referida zanja, que aún existia en esa fecha. 
Ku marzo 19 de IXó<) doña Margarita vendió a don Guillermo 
l/blielohde y t ¡a. un terreno situado en la calle C olón, compues- 
to S&671 tnilinietros de frente al Ueste, teniendo de fondo al 
Kste todo lo tpie resulte hasta dar con la zanja e visten! c. o b 

• \m- pueda resultar se^úu la mensura practicada \mr Linch. lin- 
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¿íáítdo [«ir él fondo coji él limité que demarca !a zanja ti Río de 
la Plata. Kste terreno fui mensurado el 2K de abril de 1877 p. r 
el agrimensor Graweü, siendo aprobada la aeración que concor- 
daba cnu la mensura de Liudi, ciando como limite liste del te- 
rreno fa zanja antes mencionada ¡ c) l>e lo expuesto se deduce 
qué la señora de Ackerley ttó tenía más terreno que el que le da- 
lia el título de su padre, es decir, basta la zanja; no obstante lo 
cual en diciembre 18 de 1887 el agrimensor Ignacio Oyuela prac- 
ticó una mensura judicial que fué aprobada |n»r el juez dé I* ins- 
tancia de esta Capital, en 27 de noviembre de y diú a los 
terrenos de la señora de Ackerley mayor extensión en el fundo 
que la que eorresjiondia |»or el título. jjara lo eual tuvo que pasar 
arbitrariamente la zanja, entre ésta y la riliera del Río de la Pla- 
ta, terrenos qué se habían venido formando por aluvión, después 
de las mensuras de Linch y Crawell y son los que el linbieriio 
Nacuma! ha resuelto reivindicar; d) En los fallos que se regis- 
tran en los tomos 92¿ pág. J87 y 105, pág 3í>3, la Corte Supre- 
ma ha resuelto los mismos hechos (fue aqui se plantean ; e) Funda 
el derecho del fisco en los arts. 2758 y 2.H.Í del Código Civil, y 
termina pidiendo se condene a del Viso a restituir el terreno de 
referencia, con costas. 

Segundo: <Jue acreditado el futro, se dio traslado de la de- 
manda, siendo ella contestada a fs. 12 pOf don Tomás J. Izurzu, 
con podeíes al efecto; quien, pitra pedír su rechazo, con costas, 
manifiesta: One el demandado es propietario del terreno que se 
reivindica desde el 9 de diciembre de 1895, en que por escritura 
pública dividió el condominio que sobre aquél y otros inmuebles 
tenia con don [guació (huela y «pie fueron recibidos de doña 
Margarita Reid de Ackerley en remuneración de servicios pres- 
tados. Se adjudicó al demandado así el lote X" 1 y un tercio del 
lote 4. K! título no ha sido contradicho hasta la fecha \mr nadie, 
no obstante las numerosas oju-racioncs de que ha sido objeto, ta- 
les como ventas de fracciones del inmueble demandado, hipote- 
cas, etc. ; de moflo que se lia ejercido la jiosesióii. sin que con mo- 
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tivu de aquellas operaciones el til tilo baya sido puesto cu iluda 
ni por particulares ni ]*«■ el propio Hnnco Hrpott-vnrio Nacional, 
luí estricto en materia de títulos. Kl actor pretende (pie la ubica- 
ción que en el terreno dió la mensura < tyttela de 1W7. es arbitra- 
ria, jHir IkiIrt excedido de h linea de mía zanja que TtmiiaUi 
por el Esté el titulo de la señora de Aekcrley ; |>ero el reivindi- 
cante no dice <pie la mensura Oynela fué aprobada judicialmente 
un 29 de noviembre de lítfXJ, con citación y aiifiiencia fiel repre- 
sentante del Kiseo Nacional, lo que da a esa mensura caracteres 
de cosa juzgada para lodos tus que intervinieron en ella, sin pm- 
u starla, sin que jwra destruir ahora las consecuencias de esa apn,~ 
liación sea suficiente invitar mensuras anteriores. Si ludia error 
como se pretende en la mensura Oynela. debió aquél ser alegado 
en tiempo. \P al presente ya no es posible hacer por haber 
transcurrido el término que señala el art. 40.ÍÜ (n. a.), Código 
Civil. ( >|x.nc. pues, esta primera defensa contra la pretendida rei- 
vindicación. Kl titulo originario ha sido objeto de numerosos re- 
conocimientos del P. K. Nacional, decretos, resoluciones dicta- 
das después de abundantes dictámenes de las respectivas ofici- 
nas técnicas; habiendo también el titulo sufrido contradicciones 
con particulares y ha salido triunfante, lodo lo (pie demuestra 
no solamente (pie el titulo es bueno, sino la perfecta buena fe con 
que desde líWfi posee del Viso; y si lijen es cierto que la Corte 
Suprema al condenar a la Nación excluyó la parte tomada desde 
la costa de mareas hacia el liste, no es menos evidente (pie del 
\ iso no fué molestado después en la [«irte de su terreno desde 
dicha costa de mareas al Kstc, como no lo ha sido basta abura 
fjor el resto de su terreno. Y se explica con esto que se oponga 
además de las defensas ya mencionadas, la de prescripción con 
titulo y buena fe. í'or lo demás. ;con (pié titulo reivindica el (¡o- 
bierito Nacional H terreno de del Viso? No puede ser otro q tu- 
pi (pie le da el aluvión, y si no es asi, sino como propietario iW Ni 
laja de tierra (pie estaría comprendida entre la línea de la zanja 
y el aluvión. „e pue<le contestar que el actor no ha justificado tí- 
tulo a l-uno :i la propalad de esa faja, respecto de la cual el de- 
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la huetia fe originaria hasta 



mandado opone l;t prcsni]>ción treinteiiaria. Si se invoca cuino 
título el aluvión, tampoco la demanda seria fundada por tu mi 1 * 
nos respecto de la costa de marcas hacia el ©este, hasta la cual, 
Mjíún Icé ha declarado la Corle Suprema, del Viso (til c) juicio 
i*cjr»ti(tü contra é1 Fisco por expropiación), tiene derecho a ser 
indemnizado. La mensura de Oyuela tiene carácter de cosa jtiz- 
í^atta a los efectos de fijar en el terreno el titulo del < lemán 
dado pira la prescripción tpie alega, desde cjue para prescribir 

3 reconoce. |Hir otra parle, la exae- 
ilanos presentados, en lo míe se relaciona con la pre- 
tendida ubicación y forma de la zanja aludifla. i|ue es una pura 
arl Hirariedad. 

Tercero: Que corrido traslado de la prescrijicióii opuesta, él 
se Contesta a fs. 20 \»>r el IVocurador Fiscal, quien manifiesta: 
[hiv la a|irok'icióu de una mensura 110 da ni quila derechos, y 
menos en el caso de la de Oyuela, que ha sido declarada viciosa 



teniendo, pues, titulo el demandado — pues el fundado en la 
mensura es nulo o fiel icio, — es necesario treinta años para pres- 
cribir, v, según se dice eti ta contestación, la posesión de del Viso 
data de IS'*j, Ks improcedente, entonces, la excepción de pres- 
cripción. 

Cuarto: Que abierta la causa a prueba, se pWüJpjo ta certi- 
ficada a ís. 195 vía., y habiendo las ] sirles atenido sobre su mé- 
rito, aquélla quedó jKira sentencia definitiva. 



Y Considerando : 

1" One, tal como la «litis» se ha tratado, deben resolverse 
por su orden las siguientes cuestiones : I ) Si el actor, en orden 
a lo míe disjioue el arl. 275S Código Civil, ha justificado sil de- 
recho al dominio, la efectividad de la posesión y su pérdida pos- 
terior ; II ) Si la prescri|»ción opuesta es procedente: II h Si pue- 
de fundarse un título legitimo en la mensura < huela ch- : 
IV) Si ha caducado el derecho para alegar su nulidad: Y) Si se- 
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muí sea la furnia en se resuelven 1;^ cuestiones j ircvedetttcs; 
del Viso debe o no devolver la. tierra demandada. 

2" Que mino quiera que la acción deducida contra del Viso 
nace ek-t dominio, es indis[xii)salik\ ante todo, dejar establecido si 
el Fisco es titular de esc derecho resisto de la fracción de tie- 
rra delimitada BU el escrito de di-manda. :( uál es el titulo que 
invoca y puede extübir el actor? Kl demandado niega ta existen- 
i'ia de ese lilntu, aryurin'iitando si se invoca el aluvión, que no es 
indiscutible q«e ésle haya iK iK ticiadu al Kísco. desde que la Cor- 
le Suprema declaró, en el juicio Seguido pir del S iso contra la 
Nación sobre expropiación. (|tu* aquél tenia ilerecho a ser íudetn- 
ui/ado hasta la linca de la costa de marea : y que sí ei aluvión no 
i- el origen del lindo, ningún oiro ha acnni| tañado e! actor res- 
pecto de la faja de tierra que estaría comprendida entre la zanja 
y el aluvión. 

.1" One el suscrito entiende que el IÍIiiUj del Kiscn nace de 
la ley y que, a mayor abundamiento, puede invocar como tal el 
acrecentamiento producido por el aluvión. Dice el art. -Í.U2 del 
( "óíligo .Civil rpie solí bienes privado* del listado, «todas las 
tierras i|iie. estando situadas dentro de los limites territoriales de 
ta República, carecen de otro dueño». He aquí una petición de 
principio», se dirá. |mrque hahrá que demostrar pnrnM> que la 
tierra demandada carece, efectivamente <|e dueño, lo epu obligaría 
ya a entrara a le entraña del pleito, toda vez que, del Viso dice 
ser el dileiio de aquélla. Kxistni en auto* elementos suficientes 
de juicio qen demuestran de un inodo inui^iversarble. (pie nadie 
ha pulido ser dueño de la tierra que m- reivindica (esto es, un 
lia podido i lla figurar en el titule* de ningún ] «articular l . itor la 
sencilla razón de que no ha existido naturalmente, en su exten- 
sión actual: ptie> el aluvión y después las ohras que allí se eje- 
cutaron, fueron ampliando la extensión de tierra firme sobre la 
cual ningún derecho de dominio, que no fuera el del Fisco, ha 
(Hidido existir. Kl aluvión no ha podido kiieficiar al inmueble 
adquirido en 1811 |h.v Ucid. porque como lo ha dicho la Oírte 
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(lomo 105, pág. MU i. im «lindando la propiedad con el Río de 
la Plata sinó tuii la zanja cuya ubicación expresa la mensura fie 
l.inch. la desviación <U- didm río mi lia pulido aprovecharle, lia- 
do que faltaría, en tal casi», el antecedente indis]K-iisahtc |>ara ad- 
quirir ¡mu- aluvión, requerido |>or las leyes anteriores al Código 
Civil, es decir, el heclm de que la propiedad lindara inmediata- 
mente con aquél....» De lo expuesto, se deduce que la zima 
comprendida entre la zanja fijada como limite en 1811 del in- 
mueble adquirido |H>r Kcid y la costa de marea, carece de dueño, 
circunstancia que. de acuerdo cotí el art. 2342 C. C. constituye 
la fuente generadora del titulo del Fisco, en caso de que no lo 
fuera el derecho que enjerga, del arl. 2340. inciso 3* 

4" Oue estando acreditado el extremo legal referente id do- 
minio, que exige el art, 275K. eui rescinde averiguar si concurre 
laminen el relativo a la posesión, Va sea que el dominio riel ris- 
co provenga del art. 2340 o del 2342, esto es. que se trate de un 
liien público o de un bien privado, la (xisesión existe de hecho y 
de derecho para la Nación, en virtud de su propia soberanía, se- 
gún lo ha declarado la C ámara Federal en la demanda contra Des- 
1 llanques. «Si el ierren» reivindicado, dice la Cámara, ha for- 
mado parte del lecho del Río de la I 'lata y ha sido ganado jjor 
obras de arte ejecutadas por cuenta o autorización de la Nación, 
no puede sostenerse que ésta n<» lo ha |K)Stído y que, \mr tan- 
nr. no ha podido perder la posesión». 

5" Oue habiéndose demostrado en tos considerandos ante- 
riores que el actor ha |H>dido invocar el art. 2758 C. C, fiara pro- 
mover la demanda, toda vez que es titular de un derecho de do- 
minio, siendo implícita, por el origen de éste, la ¡xisesión. del>c 
analizarse ahora la procedencia de la prcserq>ción opuesta por el 
demandado como primera defensa tendiente a enervar la acción 
deducida, 

ti" Que la prescripción decenal opuesta por el demandado 
se l»asa en que es poseedor con buena fe y justo titulo desde el 
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9 de diciembre de iK'tf, fecha de la escritura pública, en virtud de 
fa cual se dividió i-I condominio con i lyuela. l)esde entonces has- 
ta la iniciación tfe la demanda, habrían transcurrido die* y ocho 
años, en cuyo caso estaría cumplido con exceso el termino estable- 
ado por el art. t", ti vil ( n. a. ), amparándose, además, en d 
art. 4003; que autoriza la presunción de que la jHisesión em|te/ó 
en la íceba dd titulo traslativo de dominio. sS no se r*robáre lo 
contrario. Agrega que la buena fe debe presumirse en orden a 

10 que Hispe nu- d ari. 40US. Mas aún. su posesión puede unirse 
ron la de la señora de Aekerlcv, A todo esto contesta d actor 
i|iu- una mensura, y menos si es como la de I Huela, no puede 
Fundar un derecho legitimo al dominio, en cuyo caso, fallando así 
d justo titulo, se necesitan treinta años para que la prescripción 
se ojien*. ¿Dónde i-stá la razón en esta controversia * 

7' } (Jue |>ara que el transcurso de los diez años establecidos 
en el art, 3999 cubra y haga desaparecer cualquier victo de que 
pudiera adolecer la adquisición, es condición «sirle qua non* que 

¿Qtlé se entiende \mr justo titulo? Sabido ts que la exigencia dd 
artículo n<> se refiere al instrumeutn {escritura pública), desti- 
uado a pruhar la existencia dd acto, sitió, comí) dice Machado, «a 
la causa que ha dado origen y lase a la posesión, es decir, el acto 
juridico en virtud dd cual se la toma». L'n título es justo v. gr. : 
si d que vende o dona tiene el |>odcr de transferir d dominio. 
Si un detentador trasmite una cosa, d titulo niel que la adquiere 
será o no justo, sc»ún sea que este adquirente ignore o no la 
precaridnd imputadle al enajenante, Y cabe preguntar si del Viso 
(donatario junto con I lyucla), puede alegar ignorancia de que 
este último, al practicar la mensura en ISN7, traspasó el limite- 
la /auja, que el título asignaba al cainjNi de doña Margarita, 
Nadie discute la lindad del título originario de ésta, procedente 
de la compra que >u |«adre hizo en 1 SI 1 ; ni nadie objetaría el 
dominio de "leí Viso, sucesor de aqudla. si se hubiesen conser- 
vado lo- limite- también uriginarios. invariablemente ivproduci- 
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dos en todas las mensuras anteriores a la de Uvuela. Y asi como 
i l titulo es irrevocable en cuanlu se refiere a la tierra comprendida 
entre las zanjas de 181 1. no resulla serlo en lo míe excede n este 
perímetro, tuda vez que estaría ya de jmr medio la validez de la 
mensura que extendió ficticiamente el dominio más allá del li- 
mite establecido en el titulo, Y si esa mensura puede ser anulada 
(el demandado sostiene lo contrario, y ya se verá si ello <*s o no 
así), debe seguirse que el titulo de del Viso *\mr sor revocable» 
no es justo. Según la jurisprudencia ( ver entre otros el fallo to- 
mo 5\ 5* serie, pág 41 de la támara Civil ), «la ¡>osesión preca- 
ria no puede servir de fundamento a ninguna clase de prescrip- 
ción, puesto tpie los aris, &m y 4015. presionen el «aninuis 
rem sibi hahendi» y míe la ñuta al primero de los artículos cita- 
dos terminantemente lu declara». IWie tamhién tenerse en cuen- 
ta tpie él arl. 2.355 C- (', califica de ilegitima la posesión «cuando 
fué adquirida \mr un Diodo insuficiente para adquirir derechos 
nales». Demás está decir que una mensura constituye un modo 
insuficiente de aquirir el derecho real del dominio: en ninguna 
legislación se la tiene jmr un medio idóneo de adquirir. 



K" Uue como, quiera «pie según los términos en que está re- 
dactado el art. la prcseri|>eióu de diez años exige «justo 
título» y «buena fe», esto es. que han de concurrir amUis ele- 
mentos, y no uno ti otro, Isista la demostración de que del Viso 
no puede invocar UU titulo justo, para que delta, declararse impro- 
cedente la excc|icióii opuesta. Sin emktrgo. no estará de más de- 
mostrar que del Viso no puede oponer la huena fe. Sahiflu es que 
nuestro código exagera al «máximum» la clase de convicción que 
el poseedur delie tener acerca de la legitimidad de su 
Esa convicción déla- ser. sin duda ¡i 
cabe en doctrina discutir el punto, habiendo autoras que sostic- 
uen que Itasta la justa creencia, pues la falta absoluta de duda 
equivale, tumo dice Machado, a la evidencia, es indudable que la 
mente del codificador fué que la continuidad ríe la ¡íoscsión sea 
el resultado de un proceso espiritual 




FAfcLtíS I>K LA CORTK sri'R|;M,\ 



mal todas las dudas se disido y le quede el nm vencimiento ab- 
soluto de ser el exclusivo señor de ta cusa. V itlbje preguntar ii 
Oyucla (y dd Viso con éste, mientras fueron condominos y des- 
pués dt- hecha la división ), qne debió siempre « hit presente en 
su espíritu la hesitación q¡ue, sin duda, cxiierimemó cuando al rea- 
lizar ia mensura de 1X87. se le piantt't'j ta cuestión de si traspa- 
Mlba o un la zanja al hacer ia medición, cabe preguntar, digo, si 
es ¡H>s¡h)c que tuviera el convencimiento eslo es, la carencia 
total de dudas, de que el dominio de doña Margarita se ex- 
tendía realmente más allá ríe la zanja mencionada eomn limite 
Esté en la escritura de 1K11. 

<r One de todo to expuesto resulta que no eoneurren en favor 
del demandado tos dos requisitos indispensables para que la pres- 
cripciótt de diez años se haya operado. 

10? (Jne en cuanto a la preseri] tetón de treinta años, tam- 
bién opuesta, debe tenerse en enema que el demandado la fniula 
en la unión de su posesión con la de la señora de Ackerlev. con 
lo que llega a invocar una posesión inmemorial. Tara que esta 
unión sea permitida en orden a lo que dis|Kjiie el art. 4íKYj. es in- 
dispensable que ambas posesiones sean legales. Asi fuera posible 
aceptar que la |msesjóu de doña Margarita fue de buena íe. e.s- 
lando demostrado en e] considerando S", que la «le del Viso nü 
puede ser considerada tal, la unión de las dos |toscsioucs no es 
procedente, tanto más cuanto que un podría tenerse como indu- 
dable la buena fe de la señora fie Ackerlev. ta principal argumen- 
tación del demandado a este respecto — esto es. a la procedencia 
itr ta prescripción treiiitcnaria. - - reposa en ta iualienahilidad de 
la mensura Oyucla; de modo que el total y definitivo desliando 
de semejante defensa vendrá recién en el siguiente considerando, 
aj analizar los puntos III y I V planteados en el considerando 
primero, 

11* One acerca de si puede fundarse un título legitimo de 
dominio tu la mensura practicada en IW por Oyuela, que el 
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demandado invoca para oponerse a la rcivindieaeión deducida, de- 
Ik; tenerse en cuenta que, habiendo sido analizada ya esa Opera- 
ción ni juicio por el más alto tribunal de la Nació», desconocién- 
dole eficacia i«ira f mular derecho irrevocables (S. C N.. Fallos, 
tomo <>2, ,Wl, estaría de más detenerse en un prolijo es- 
tudio del punto. «One la operación practicada ]Hir el ingeniero 
< Huela. la Corte, en 1887. dando a la línea del costado Sud 
mencionada una longitud de varas y luiciendo llegar los 
terrenos del pleito hasta penetrar en la dársena Snd. da a ese 
terreno una extensión que no tiene, siendo ormino dejar cons- 
tancia de qeu los iril uníales de la Capital, al pronunciarse sobre 
la operación dr ( H uela, no emitan >n con el cúmulo de datos in- 
fonuativos luirá formar el criterio judicial con que se cuenta m 
este litigio, porque no se llevó a noticia de esos tribunales varios 
de los elementos proliatorios recordados». A lo que la Cámara 
Federal ha agregado (lomo 105. pág- M>A) : «Sí la Suprema Cor- 
te. . . niega autoridad a la mensura < Huela, y, por tanto, deseo- 
conoce e! derecho de | impiedad que invoca! vi del Viso (en el jui- 
cio contra la Nación > al lote X" 1 'en la parte que era propiamen- 
te materia del juicio y Sobré la que únicamente podía pronun- 
ciarse, con igual razón procede negar eficacia legal a dicha men- 
sura en los presentes autos ( Fisco contra Desplanques. cuyo ti- 
tulo era igual al de del Viso), corres) Elidiendo, en consecuencia, 
desconocer al demandado el dominio que se atribuye sobre el lote 
X" 3x>. Con motivo del juicio contri Desplanques , y refiriéndose 
una vez más la Corle a la mensura < Huela. Ha dicho «que el in- 
geniero (Huela, qtu- ha comprendido al terreno litigado deniro 
de la mensura \*>r él practicada, ha procedido, según ese mismo 
informe se dice, en disconformidad con los títulos y antecedentes 
respectivos, sin dar ninguna razón que justifique su arbitrario 
proceder, estando rolmsteciila esta afirmación por la men- 
sura de los agrimensores don tiustavo C.rawell, don Kduar- 
do A^uirre y don Feliciano Chichina: la mensura prac- 
ticada por l Huela no lo ha sido ton arreglo al titulo 

una ubicación arbitraria, que no puede ser 
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consentida, pues invade terrenos que siempre han constituido el 
lecho ikl kki <|f la l'Jata». 

1-'" Qtie, |H.r otra |>arte. mi deja de ser extraña la circuns- 
tancia de que (tójjjefldjp Mo < >yuela el que, como próMonaí t in- 
currió CU las incorrecciones y demasías que se le ai r ti inven, arr- 
ienda ahora su ex condomino del Viso aprovechar de esas inco- 
rrecciones y demasías ¡«ira ..j^nerse a la reivindicación de mi in- 
niu.hte cuya propiedad no se fnnda en i.iri> título mu- la men- 
sura de lí-sS/. 

F3* «Jm-. aun- constataciones tan des f a «i trafiles IK ira el de- 
mandado, como son las <|tte acallan de señalarse, era natural y 
tágfcu que el jipan esfuerzo de dialéclica de sus letrados se di- 
rigiese a demostrar que esa mensura aproada judicialmente, im- 
I torta cr»s:i juzgada, asi a «no también que ha fenecido el plazo 
dentro del cual lia pulido demandarse su invalidez. «La aproki- 
ei«in judicial de la mensura, se dice en el alefato de ís. 212. se 
produjo en ]tf«>. v. |ior consecuencia, el Fisco Naeional no pue- 
de venir ahora a deducir una acción de nulidad de su consetui 
miento, fundando esa acción en que ese consentimiento fué pres- 
tada jw.r error. Kn toda hi|K>tesis, han transcurrido desde el auto 
aproUitorio del juez liasta la interposición «le su demanda contra 
mi parte, trece largos años, tiempo en tres años mayor que el ne- 
cesario para la extinción |*ir prescripción de cualquier acción per- 
sonal, y en une- mayor que el término fijado por el Código t'j- 
vil en su art. 402<>. donde dice: «U acción de nulidad de los 
actos jurídicos por violencia, intimidación, doto, error o falsa 
catósa, sé prescrire pnr dos años desde que el error, el dolo o 
falsa cansa conocida». Hay muchas circunstancias, em- 

pero, que conspiran contra la exección de cosa juzgada acerca 
<ie la utensura Oyuela, opuesta |H>r el demandado. Si no Instara 
el hecho de que los funcionarios que prestaron su consentimien- 
to u.. represenian a la Nación «en los juicios de jurisdicción vo- 
Unitaria y Contenciosa que versen sohre inmuehles en (pie pueden 
tener derechos», sc^'m K, ha declarado la t ámara Federal en el 
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juicio corma Dcsplanqucs. w tendría que ¡a carencia de flatos 
precisos hizo que el Departamento de Ingenieros, dejándose lle- 
var tic ítifpfHtís -Id Iftijíío <»yuela. se mostrara complaciente y 
hasta negligente ni la ocasión, prestando al juez con ligereza vitu- 
jieralile el asesoramicuto técnico en que este kisó su resolución 
aprobatoria fie la mensura en IS'H). Si sólo hubiese existido el 
error de los representantes del h'isco, quizá podria sostenerse 
que este lialiía perdido el derecho para impugnar la mensura; pe- 
ro euaiiilii resulta que dicha u|)eracióu asigna al propietario una 
extensión de tierra cpie sohrepasa considerablemente ;i la estable- 
cida en el titulo, cuyos limites se llevan a conclusiones de las 
tres mensuras efectuadas antes de 1 1N7, y según informa el 
IK-rito OiralK'lli a fs. Mt, no puede el tribunal cerrar ^'i camino 
a la impugnación de un acto que presenta caracteres tan acentúa- 
dos de su incorrecta realización. I.o que la ley quiere proteger 
al declarar, \mr el transcurso dd tiempo, la caducidad del dere- 
cho para objetar un acto jurídico, es la tranquilidad He los que 
iutervitiiertin en él con buena fe, pero (pie. involuntariamente, 
incurrieron en error. L'ua mensura como la {le ( ) vuela, contra la 
cual tanta circunstancia adversa se congrega, sin que concurra 
una sola que la favorezca, no puede merecer ta protección de la 
ley. 

14" (Jne. sin duda, para cohonestar la observación hecha por 
ta Cámara hederá! en el caso Uesplanques acerca de rpie el de- 
mandado recién al alegar de bien probada negó autoridad a la 
documentación presentada juntamente ron la demanda y como 
fundamento del derecho del Kisto, en d «sub judice» semejante 
observación se ha formuladlo m d escrito de contestación de la 
demanda, acerca del plano de ís. 1 ; pero el desconocimiento enun- 
ciado no ha ] visado de ahi. pues d demandado no ha justificado 
la ineficacia de diclio plano. 

J'or todo lo expuesto, fallo: rechazando las defensas fun- 
dadas en la prescri|icióii y mandando que don Felipe dd Viso 
entregue al Gobierno de la Nación, dentro de los trieuta días de 
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ejecutoriad» la pésente, el terreno que detenta es|>eeifieado en 
el escrito di- demanda. Las costas |M.r su orden, en mérito fie 1.» 
resuelto por d stqwrinr en casos áilSI^os. Wniíiqucse. reponía- 
se t'l ¡ajK-l y archívese. 

Clodomira /umita 
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Bttenos Ains. agosto « de p)¿4, 

V \ isii is: 

Porosas fundamentos se confirma, con costas, la sent encía 
ap< Uida (le fs i.ífi. que rechaza la deferís;! di- iircscrijuMÓn opucs- 
la por don f'Vüpv del Visii m ote juicio (pie te sigue el Kísco 
Xaeiomí, f*.r reivindicación. Kepóngasce las fojas ni primera 
instancia. - 7\ . trios. Marrciht» Escáfofa - /¡. A. Atar 
Anchorcna. — L /'. hum. 
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Outhrts Aires, dkiijnl.n- 15 ik l>JJtl, 

Yistn* y Considerando : 

1" (Juc ta posesión y dominio originario* «Id Fisco Xaeional, 
sobre la faja de tierra comprendida en la mensura practicada en 
1SS7 por el inquiero don Ignacio ( Miela, lucra del limite que 
asignaba sn titulo a doña Margarita R. de Ackcrley. causa ha- 
Iwnic del demandado don Felqn: del Viso. y. (jor consiguiente, 
sulire la fracción que se reivindica en este juicio, «pie formó par- 
te de aquélla, pueden considerarse plenamente acreditados |>nr lo 
expuesto en los considerandos M r & v 4" de la sentencia efe nri- 
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t orte en los juicio* seguidos imr el mismo dei Viso contra é 
Fisto Nacional (lumo 92. pág. 3K7j, y por este contra don Kn- 
rilóle l>(s]d.iiu|iu's j don Juan K. Kclirverría (tomos 105, páginas 
3t&jf 141. p%íiw42S), 

2" <Jue según isin, !.i señora de Ackerley no mvo ni pudo 
lencr M6 dominio poí su titulo, como lo pretende cJ demandado 
en estos autos. Tampoco la propiedad fie la señora de Ackerley, 
pudo acrecer pnr aluvión según lo ha declarada este tribunal en 
los fallos citados (tomo 92, pág. 3K7, considerando 12; tomo 105. 
página .Vij, considerandos jfe 9* y 10, y tomo NI, pjgina 428, 
considerando 1*), siendo de estricta aplicación en el presente caso 
los fundamentos aducidos en ellos, para llegar a esa conclusión, 
[»>r tratarse de bienes de la misma procedencia. 

$* pite no teniendo otro objeto la mensura, (pie fijar en el 
terreno la extensión y limites cíe una propiedad, la ipie practicó 
en 1XS7 el agrimensor t Huela, no constituye ¡Hir sí sola p título 
hábil jwira transferir a la señora de Ackerley el dominio de Ja 
faja de tierra mencionada, no obstante su aprobación judicial 
con intervención del agente fiscal de la justicia ordinaria de la 
Capital, pues no siendo ese funcionario representante legal del 
1'íHler Kjceulivo nacional, su consentimiento no implica el del lis- 
tado, como reiteradamente lo lia declarado también este tribunal 
en los fallos citados. 

4" <Jue. |jor utra ]>arte, la conformidad de diebo funcionario, 
aunque hubiera ejercido la legítima representación de la Nación 
en el juicio de mensura, no ¡nidria considerarse como un recono- 
cimiento del derecho de la señora cíe Ackerley sobre la tierra si- 
tuada fuera del límite de su titulo, ni podría servir de tal a ella 
o sus sucesores, para acreditar su dominio sobre la misma, ]wr no 
bal terse llenado los requisitos exigidos jjor el art. 2753 del Có- 
digo Civil pira el deslinde de inmuebles contiguos, sin lo cual 
esos actos carecen de todo valor como traslativos de la propie- 
dad (fallo citado, tomo 141. 
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S v tjm mi luii'inulo sido \mm ta Nación, coftio quetla di- 
cho, étt rl mencionado juicio i\v mensura, nt mediando por ronsi- 
unicutc -11 consentimiento para la «ppdfcpcfóq judicial de l;i <»|k-- 
raeión, del ir desestimarse la defensa di- juzgada, opuesta |mr 
ti demandado, poríjiic siendo el auto aprobatorio tres ínter alfós 
ana» para el Estado; no puede afretar su derecho di- propiedad 
si >1 »tc la tierra que rl agrimensor ( )y líela adjudico a :u|tu-l]:i se- 
ñora, indebidamente, por nu estar comprendida en su titulo. 

6* <Jur la defensa kisada en q$$e la acción de nulidad ríe] 
consentimiento que se dice ominado |»ir t-l ( ¡oliicrno al auto apm- 
Imtorid de Éefcrenéía; está proscripta, cíe acuerdo con v\ art, 4(Kín 
del Código Civil, y que dcliieudn ser ítetíarada aquélla previa- 
mente a Ta demanda de reivindicación, ésta no puede prosperar, 
talla |Hir mi liase y dclie >er desestimada por la misma razón que 
la tic c«*si juzgada, pues no existiendo tal consentimiento, no Hay 
.■aso de anulación «leí misino, ni puede estar subordinado a ella 
i l ejercicio ilé la acción reivindicatoría «leí listado. 

7" \}w el misino argumento se adujo en el juicio contra 
1 íespla tiques, porque el lerreno i|ue éste ]mseia liahía sido enaje- 
nado por permuta con titm a favor de los señores Cadret. Ra- 
raz/ini y Cía., por el Poder Ejecutivo de la Nación, «pie des- 
pués se lo reclamó a Desplan* pies, quien alegó que fiara la etica- 
ría ile la demanda habría üiclo necesario que sé hubiera declara - 
do previamente la nulidad de la permuta, y que la acción para 
pulirla estada pn M-ri¡na. «}o obstante lo cual, la «litis* se resolvió 
favorablemente al actor, declarándose en los considerandos 10 y 
i I del voto por disidencia de fundamentos con la sentencia: que 
no siendo la permuta acto de la Nación como persona jurídica, 
esta no tuvo necesidad, antes de reivindicar, de promover juicio 
di- nulidad ele aquél, que es para ella «res ínter alios acia» - y 
■n el .U que: «no hace al caso lo alteado relativamente n la pres- 
. ri|K'¡on de las acciones de nulidad, como quiera CJÍIC la actual 
tío es de esa naturaleza, y atento a lo expuesto en el conside- 
rando 11». 
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* ~ ,,L ' ^mostratlu (.oiiki «itá. que la srñora ele Ackcrley 
W l«WÍO adquirir lampoeu d ddtfiinip cIH lera-no cu cuestión 
por la mensura de < Ivuela y ¡tutu aprobatorio de la misma, y que 
el demandado no puede o|>oncr eficazmente las defensas exami- 
nadas «i los considerandos precedentes, quetía ¡H,r ver si ¿ ad- 
quirió por la presenpetón decenal o la treintañal, aleólas tam- 
bién en sn favor jior aquél. 

"■■'Une estando acreditad, i |mr las mensuras de los agrimen- 
sores pía-lana. ÍJiicli y Aburre, anteriores a la de Ovucla; por 
l<* ¡» formes unciales producidos en los juicios recordados con- 
tra l)e>plan«jues y Keheverria. y |«>r el que obra en estos autos 
(fojas M», de! ingeniero Juan José Caralielli. que dicho inniue- 
IM no está comprendido en el título de don Mateo Keid. antece- 
sor de dnña Margarita R. de Aekerlev. la exección de prcscri|>- 
con decenal no puede prosperar por no ser aplicable dicho ¿tul© 
:d mmuehle en reivindicación, que pose el demandado como su- 
cesor individual de aquélla, faltando ;im la condición ineludible- 
mente requerida por el art. 4í)J I del Código Ovil, para prescri- 
hir |jor la (.osesión de diez años (fallo citado, mino 141. consi- 
derando S"). 

10. (Jue el mismo falló reí ¡riéndose a la exigencia de justo 
titulo establecida jmr el art. para poder prescrihir en ese 

termino, dice en su considerando 11: Siendo el justó título la 
causa lejía] para precisar si una persona lo tiene es necesario re- 
ferirse al hecho inicial de la toma de posesión. ¿(Jué título tenía 
la demandada o mis antecesores cuando tomaron en 1KS7 Ta po- 
sesión del iumuehle ohjeto de la presente reivindicación? Desde 
luego no lo constituía como se ha visto, el acto de la enajenación 
hecho por el convento de Santo Domingo en favor de Mateo Kei.l. 
puesto que el terreno en cuestión, quedalta fuera de los límites 
señalados en él; no lo consiituye tampoco la mensura de < >ynela 
IHtrque no teniendo otro fin la operación practicada, que tradu- 
cir sobre el terreno el contenido del título, la causa de la po$c- 
sión sól, t luiría nacer de éste, nunca de aquélla». 
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1 1 ( h'*> si bien es cierto ijiit- 1:i señora de Aekcrlcy reconc 
Ció t- n propiedad ,i ilmi Ignacio (Huela [)Of escritura otorgada 
rl S de octubre de 1S95 (fojas 13*'». como remuneración (fe sus 
trabajos de mensura y deslinde de su terrena, convenida de an- 
temano, los Mes números 1 y 2 de lo> t natn» en que se dividió 
ta porción .situada fuera de los verdaderos límites de aquel, y que 
ni la mi>iii;i íeeha reconoció i Huela el condominio del demau- 
dadu sobre esns flus li<tes, id que se dividió el 9 de diciembre del 
misino año |nir la escritura de fojas 55. adjudicándose al último 
el número l. del que formó parle la tracción ijiie se reivindica en 
ejSle juicio, tales actos no constituyen el justo titulo requerido jx>r 
la ley isira prescribir jtor la posesión de diez años, porque !a 
causa fíe la posesión no nació en este caso del título de la señora 
Vkerlcy. que rio comprendía dicha porción de tierra, como se 
«alie, sinó la mensura y auto aprobatorio que. en su concepto. 
m ln acordalia. 1W otra parle, Uniendo en cuenta esa misma cir- 
cunstancia y demás antecedentes que constan de autos, el de- 
mandad" mi pudo ignorar «pie la señora de Ackcrley carecía de 
título legítimo, y. |mr consiguiente* del dominio que se atributa 
■•obre aquélla, y en esas condiciones, no c* |H»ihk- admitir su litte- 
na fe como adquireute ile! terreno en cuestión, de modo que con- 
curre eu el casto ese extremo indispensable para que pueda ampa- 
rarlo el art. 3SW 1 ) del Código Civil, que invoca fundando su ex- 
ección: y esto aun en la hipótesis de que él y sus antecesores hu- 
tiieran creído ¡hit error que la mensura aprobada judicialmente 
confería a la señora de \ckcrlev un verdadero titulo de propic- 
iad, porque se [ruaría de un error de derecho, que no es cx- 
ensahte por íHs|Jt»sÍCÍÓtl espresa de la ley (articulo 4(K>7 del Có- 
digo Civil: Fallo* <le est;i Corte, tomo 144, pá«. V)5). 

12. Qtie en ti caso de Dcsplanqiics, .-ucesor individual ije 
< huela, idéntico al de este litigio, se rechazó la misma exeep- 
eión, declarando el tallo de primera instancia, confirmado \ <>t 
la Cámara de Apelaciones y esla Corte, que: los antecedentes de 
anuís demostraban cvidenlcnienlc la sinrazón de la defensa in vo- 
tarla «desde que para deducirla con arreglo al art. .W. se re- 
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uniere justo titulo y buena fe. y tales t-xtn míos no concurren t-ii el 
«Mili judia». 

1J. Que t:im]Mii-(i puede llegarse a una conclusión favorable 
para el demandado respecto tic la preseripCa&l treintañal, p©itjue 
datan* lo su [>osesión del 8 de Octubre di' IM»5, ficha en que ( Hut - 
ía reconoció su condominio sobre ia tierra que la señora de Acker- 
ley le liahia dado en pago de sus servicios \ tro fes ¡olíales, o si se 
i (uiere desdi- el ano 1^7, en que se practico la mensura, uniendo 
su [«.sesión a la de doña Margarita j¿ de Aekcrlet. no ludiría 
transcurrido el tiempo necesario para ipie ai piel la se cumpliese, 
cuando se entabló la demanda el 5 de agosto de 191.1. de acuer- 
do con lo tpie disjMine el articulo 4015 del Código Civil (fallos 
ciiados. tomos 105, p%. J63; 141, png. 42Sj. 

Por estos fundamentos y los de la sentencia de fojas J,í<>. 
se confirma la apelación fie fojas 2<tf. con cosías. Xotifiquese y 
ile vuélvase, del tiendo reponerse el pipil en el juzgado de origen. 

A. Iti-KMKjo. J, Kira i-ikoa Al- 
corta. — Ramón Mí:ni>kz. — 
SI. Lachkm kna. 



Juec federal de Salta y el juez tte mslritecüm en la crimina! de 
la misma ciudad, faro conocer cu el juicio scyitido ctmlm 
Tobías .-I [laricio, por el delito de estafa contra fas i : crroea- 
riles del listado. Contienda de eompet etta'a. 

Sumario: fon arreglo al articulo 3?, inciso .1" de la ley 48 y ar- 
ticulo J.í del Códcligo de Procedimientos Criminales, eorres- 
ponde a !a justicia federal el conocimiento de una causa se- 
gUÍátla por el delito de luirlo, cometido en |>erjuicit> de los 
Kern (carriles del Estado. 
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UKTAMKN IíKL RKÑOR l'KUtX'RADOK KKNKk.U. 

i¡ih<ih>s Ain-s, ila-u-inrin- 5 tL- H'26. 

Se procesa a Tuinas Aparicio por cJ delito efe liiirm cometi- 
do en perjuicio de los Ferrocarriles del listado. Incluí ocurrido. 
;i estar a los términos de la nota de fs. 1, en la estación Tartaja) 
(Salta), de la linea de los expresados ferrocarriles. 

Con tal motivo se ha 1 raímelo entre d juez, federal y el de 
instrucción de aquélla Lindad, contienda de competencia negativa 
l>ara conocer en la cansa en razón de acrecer damnificado un fe- 
rrocarril de propiedad del listarlo. 

\ V. E. corrts|X)nde dirimirla en virtud de lo dispuesto por 
el art . 9" de la ley 4055. 

Aplicando ia doctrina de esta Oírte Suprema, establecida en 
un caso análogo al presente ( I4.Í, 29)¿ soy de opinión que el 00- 
nocimicnlo de la causa corresponde al señor juez federal, ya tpie, 
como dijo V. K., delu n ser juzgados j>or éste todos los crímenes 
«me tiendan, no sólo a la defraudación de fas rentas fie la Nación, 
sino también de sus demás bienes, entre los cuales tlcnetl conside- 
rarse a los Ferrocarriles del Estado (art. K inc. de la ley N» 4S 
y art. 23. inc. 3'' del Código de Procedimientos Criminales). 

Tal es mi dictamen 

Morado A'. Luneta. 
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líanos Aires, rttcíofnhrc 15 ilc I'JJíi, 

Autos y Vistos: 

Los de contienda de competencia negativa trabada entre el 
juez federal tle Salta y el de instrucción dt aquella ciudad, para 
mtKH.Tr tu el proceso instruido a Tobías Aparieira, por el delito 
«le estafa contra los Ferrocarriles del Kstado. 

Y Considerando ; 

Que atribuido al procesal lo e] referido delito contra los Fc- 
rn carriles del botado, y siendo éstos de propiedad de la Nación, 
lamhiéii lo es aquello sobre que baya recaído la defraudación alu- 
dida, y, en consecuencia, aun cuando se trate de uu delito común, 
el conocimiento de esta causa corresponde a la justicia federal con 
arreglo al ari. 3*. inc. 3? de la ley N* 1 4S y :il articulo 23 del Códi- 
go de Procedimientos criminales. 

(Jue en casn análogo al de autos, esta Corle ha dejado esta- 
blecido (pie a la justicia nacional le incumbe resguardar los de- 
rechos e intereses de la Xacióu, y si loa crímenes que «tiendan a 
la defraudación de sus rentas» deben ser juzgados po# ella, es 
lógico que b> sean igualmente los que tiendan a la defraudación 
de sus demás bienes; y que constituyendo los Ferrocarriles del 
Kstado un organismo creado |«>r ley cs|»ceial riel Congreso con 
fines de vialidad interprovineial, de seguridad y de progreso 
general, y |*ir lo tanto eu virtud de indiscutibles poderes consti- 
tucionales (Constitución, arl. 67, incisos 13" y lo"), se bailan 
|w»r lates causas sujetos a la jurisdicción de los tribunales nacio- 
nales, con arreglo al artículo 100 de la Constitución y al art. 25», 
inciso 1" de la ley X' 48 (Fallos, lomo 143, pág. 29 y jurispru- 
dencia alli citada). 
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lili s U mérito y de acuerdo con tu dictaminado j«ir el scíior 
procurador general, se declara *pie es juez competente para eontí- 
Cer en la presente causa, el juez federal de Salta, a quien se re- 
mitirán les amos, avisándose al de instrucción en la forma de 

t>lllt>. 

A. liKkMKJO. lí AMO X MtÍNÜI-Z. — 
M. I-ACKKXa-XA. 



Doña Gcrtnuíh .¡han;: d,- AVr/ní. su sitrrjtitiu. Contu nda ,h 
mnpctcmk. 

Sumario: Tratándose fie un caso de habitación alternativa, el da* 
micilin, de acuerdo con lo dispuesto por el artículo *)i del 
Código Civil, es i*l lugar donde se tiene la familia o é prin- 
cipal establecimiento. 

Caso: Lo explica al siguiente; 
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Itoeno* Áln» t ilictcmbfi 15 de l'Üft. 

Autos y Vistos: 

Los de enmienda de competencia trullada entre el juez le- 
trado del territorio nacional de la Pampa Central v el ríe prime- 
ra instancia en Ir, Civil y Comercial de Itahin lílanca. para cono- 
cer en el juicio sucesorio de doña Certrudis Alvarcz de kagiii. 



V Considerando: 



Mí Jl STlCfA Di; I.A N At'IÓ.V 
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QiíC la contienda proviene en el caso (le que anillos jueces 
se consideran enni|>etemes para entender m los autos n^^oria- 
dos. fundándose tu el hecho ife haher tenidn la causante su últi- 
mo domicilio dentro de sus respetivas jurisdieciones. 

Que, tu efecto, mii-tii ras se tramitaívi en liahia lilanca el 
juicio sucesorio eorres|>oitdieiHe. promovido jKir doña María K 
de Cando, hija de la «ríe ciijus». se promovió «, Santa híosa de 
Toay el mismo juicio i». ir los demás presuntos herederos, soste- 
niendo que el último domicilio real fie la causa de la sucesión fué 
en Hernascoiii (Pampa Central ). y declarada y mantenida la com- 
petencia \tt>r ambos jueces, lia quedado indiada la contienda en los 
términos que se expresan. 

Que de los antecedentes y circunstancias de hecho derivados 
de las actuaciones respectivas, se deduce que si liien la causante 
fallir ió en liahia lítanea. donde residía desde hacia algún tiein- 
po en e.Lsa de la luja que promueve el juicio sucesorio, no a|ia- 
rtre legalmente acreditado que fuera aquél su domicilio real, en 
oposición a Hemascoui (Pampa Central), último dimicilio en el 
país del marido y de donde éste se ausentó a Europa por moti- 
vos de salud. 

Que en dicha localidad del referido territorio nacional resi- 
de con excepción de la señora de Canelo y de Angel Kagui, toda 
la familia de la causante de la sucesión, esto es. ocho de los diez 
herederos, quienes consultamente con el marido han promovido 
allí el juicio sucesorio, siendo de tenerse asimismo en cuenta que 
en Hernasconi está situado el hieu pruici|»a! de la sucesión, esto' 
es. un campo de dos mil (pimientas hectáreas con algunas hacien- 
das e instrumentos de agricultura, según resulta de los inventa- 
rios practicados en estos juicios. 

Que atentos los hechos y constancias de autos precedente- 
mente relacionados y dado que de la pruelsi testimonial rendida 
para acreditar el domicilio resultaría éste igualmente acreditado 
en liahia Blanca que en la Pampa Central, se trinaría en realidad 
en el «sul> judice». de mi caso de habitación alternativa, y. pur 
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consiguiente, de acuerdo con la lev lart. *h\ Código Civil), el do- 
miedio es el tugar donde se tiene la familia o el principal esla- 
Uccimit tilo, extremos qnr en el de mitos aparecen reunidos y ra- 
diantes en el territoriu nacional de la i'ani|Ki i rntrai. 

íjiir debiendo inferirse de b CíqMiesí» que la causante de la 
sucesión es hallaba domiciliada t n líeninscoiu a la época de m 
fallecimiento, es fut ra de iluda que |Mir la lev y de conformidad 
am la constante jurisprudencia de esta Cóortc (Código Civil, 
artículos 97,99. .Í2S4 y sus concordantes ; Kallos, tomo LIS, páyi- 
na 27; tomo |4(), paj-, 420; tumo 142, páginas 1 \t\ y 2frf), entre 
otros), es a los jueces ¡leí territorio nacional referido a quienes 



la jurisdicción sobre las sucesioncü corresponde a los jueces del 
último domicilio del caucante, 

l-'.ii ni mérito, y oído et señor procurador general, se declara 
que el juez Competente en el caso es el letrado del lerrilorno na- 
cional dr la l'ain|«i Central a quien, en consecuencia, se remiti- 
rán los autos, avisándose al de lo Civil y Comercial de Itahia 
lílatica en la forniá de estilo. Ke| tóldase el papel. 

A, Bermejo. — • J. FlGUEKOA At.- 
COKTA. — K.VMO.N MkMIKZ. 
M, I.AIKKNCKNA. 



ih>u f\',(rv f.tti.i fítifitm't'Htttrtí contra 

Ciar* s-ohn- cobro a> CtittiiaHla éc tmuftfciicfa. 



.Sumario : ks juez competente («ara rom ver en los pleitos en que 
se ejercitan acciones personales, con preferencia al del do- 
micilio del demandado, el del lugar señalado, explícita o im 
plieiumicntc. pira la ejecución de un contrato, cualesquiera 
que sean las prestaciones que se demanden, va principales. 
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ya acees. «-¡as. (Código Civil, artículos íilS. 747. 1212, 1424 
y sus correlativos; Rafias, tomo 1 15, pájí. 213; tomo 1 tO, 
pág. l^i; tomo 11*. 341. tul re otros). 

Cam: Lo explican las piezas siguientes: 



mm i>f:i- jl -k/. ii| i'az 



¿5 <!i Mayo. 28 tic 1926, 



Vistos y Considerando : 



l v Oue en este caso sí- ejercita una acción iHTsonal derivada 
de un contrato <fe compraventa, celebrado entre el actor y los 
demandados en esta ciudad, y cumplido por aquél en la estación 
Uosconi, también efe esta jurisdicción, haciendo allí tradición de 
ta cosa que ven<lió a los demandados, señores Kan f matul y Cia.. 
y 2'. que en defeehi del contrato qué no expresa el lugar en que 
los compradores debían | Migar el precio de la cosa que compraron 
y recibieron, el art. 74"- del Código Civil to prevé, estableciendo 
>|ul- debe pagarse en el lugar de la tradición de la cosa, es decir, 
aquí, y por tanto la ejecución «Id saldo redamado de ese precio. 
corresjMHide al conocimiento del infrascripto, tanto mas. desde 
que, d comprador según to afirma el vendedor en su demanda. 
¡)Ogó en este lugar ia parte que entregó a cuenta del precio y 
aceptó desde luego esta jurisdicción ]>ara hacer efectiva la dife- 
rencia restante. 

IW estos fundamentos, resuelvo mantener mi couqjeteucia 
|«tra entender en el juicio promovido ¡Kir dolí Pedro Luis Bue- 
naventura contra los señores Kaufmann y Cía., sobre cobro de 
I tesos, y disfioncr que se haga salter al señor juez requiriente por 
exhorto que se librará al juez de primera instancia del departa- 
mento, doctor Víctor K. líivarola, y secretaría del doctor Adol- 
fo Laguna (¡h). que dando |K,r fnnnaita la contienda de con.- 
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|ieteiicta. su sirva elevar lus autos a la Suprema Corte, a ®tfo 
tribunal se remitirán |>or este juzgado los promovidos por el 
actor. — /■'. A, ftiirosi'lii. Jmin C. líusabi: secretario. 



DICTA Mt.N l)KI. SKÑOK PROCUR ADOR CSENERAL 



Unen.* Aire*, 2¿ tk Dovicmbw de 



Suprema Corte 



Knlre el juez de conurciu de la Capital de la Nación y el de 
|ku de 25.de Mayo (provincia de Bínenos Aires), se ha trabado 
cuestión de competencia jtftra conocer en la causa que don Pedro 
Luis liuena ventura sigue contra la Sociedad Kanímami y Cía,, 
por cobro de pesos. 

Ante este último juez. líucnaveutura, invocando el derecho 
que le acuerda en contrato y documentos agregados a ís. 1.2 y 3 
de los amos tramitados ante dicha juez, demandó a la referida 
sociedad |>or eoliro <le la suma de Wi2.5.1 S mln. 

Proviene dicha deuda, a estar a los términos de la demanda 
y documentos agregados, de una operación de compraventa de 
cereales hecho en 25 fie Mayo y convenido el' papo de su precio 
en el luyar de la celebración del contrato. 

1.a sociedad demandada, que es la compradora del 
sostiene, que. tratándose del ejercicio de una acción 
lo puede ser demandada en su domicilio, que lo es la Capital 




so- 
Fc- 



l'ero nlvida une del contrato y documentación acompañada, 
surge la designación, de acuerdo con la naturaleza del mismo, del 
lugar donde aquél debe ser cumplido. 

Kn tal situación, y atendiendo a la doctrina uniforme de V 
K.. el domicilio del deudor no puede primar, para determinar la 
jurisdicción a ijue del>e someterse la ejecución del contrato, so- 



HE JUSTICIA DE LA NACION 61 

bre el lugar que ;i tal fin aparece conveuidu en este, implícita n 
cx| lícitamente f 101. 144; 113, 243: 114, ¿61: 1 ir», 213; 11 & 
1%: 118. 341). 

Soy, por ello, de opinión, () ne la presente contienda debe re- 
solverse en favor fíe la compel encía del juez de paz de 25 de Mayo, 

líorut io A". LarrrUi. 

■ 

KALI.O W LA CíJKTK SI - 1'kKM A 

Huimos .Mtv>. «liciiiiitirt- 15 eje Í9M 

Autos y Vistos: 

Los de contienda de competencia trátala entre un juez de 
comercio de esta Capital y tino de paz de 25 de Mayo, provincia 
de Unenos Aires, para conocer en el juicio promovido por don 
Pedro L. Buenaventura contra la sociedad Kaiifniann y Cía., jxjr 
cobro de pesos. 

* 

Y Considerando : 

Que según resulta de autos, el actor vendió a los deman- 
dados en la ciudad de 25 de Mayo, una cantidad de trigo rpie fué 
entregada en jurisdicción de dicha localidad, alionándose allí mis- 
mo «na parte del precio. 

Que estos antecedentes dejan establecido e) lugar en que se 
celebró el contrato fie compraventa y en el cual .se cumplió, por 
la entrega de to vendido, la obligación de uno de los contratos, y 
por el pago de una fracción del precio, la ejecución [xircial del 
contrato por parte de los demandados, observándose (juc éstos 
fundan la inhibitoria promovida, exclusivamente en la circuns- 
tancia de (pie tienen su 
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íhie, en (files condiciones, y de acuerdo con ft> resucito |m »r 
esta Corte vii reiterados casos ¡múltaos, procede dejar una vez 
más eslahleeido. que es juez com| tétente para conocer en las plei- 
tos tu que se ejercitan acciones personales, con preferencia al de] 
domicilio del demandado, el iU-1 lugar señalado explícita c inipli- 
i-itanienle para la ejecución del contrato, cuales! pitera ipie sean 
las prestaciones míe se demanden, ya principales, ya accesorias. 
(Código Civil, arts. olH. 747, m& \4M y sus correlativos: Fa- 
llos, tomo US, pájí. 21. í: tomo 1 lo. pág. l*>f » : tomo I1K. ji% ,UI. 
intre otros). 

I'ur ello, los Inndaineuios concordantes del auto de ís. 17. 
y de conforniidad con lo dictaminad" el señor procurador 
general, se declara míe ts juez com¡ Hítente pata conocer en el 
presente juicio, el juez de \kí/. de 25 de Mayo, a quien, en con- 
secuencia, se remitirán los ¡tutos. haciéndose saber por oficio es- 
ta resolución al juez de comercio ile esta Capital. Kcjjóniiasc el 
[üjpel, 

A. Hlrmkjo. — J. Kicikkoa Al- 
corta. — Hamon Mí:m>ix — 
m. i.ai'kknckna, 



émémia M Mféticfm m autos üm la i ' tthrr/uhit ie iUu mu 
. Ums, m&w rtstUntími <fa un iffwiívM& Bivnmo # luriw. 

Sunuirit*: L't procedencia del recurso extraordinario autorizado 
por el artículo 14 fie la ley X" 4N. exige : primero, que se 
haya debatido en el pleito una cuestión federal: segundo, 
que la decisión haya sido contraria al derecho fundado en 
la Constitución, tratado o ley nacional invocados, pof lo que. 
Citando el tí¡hunal ante el cual se ha debatido una cuestión 
efdcral. ha consagrado la supremacía del precepto legal o 
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autoridad nacional, il articulo 14 de la ley X'-' 4S. carece de 
aplicación. ( Se trataha del fuero federal, <|iie fué recono- 
cido ). 

( Wn: Lip explica t-I siguiente r 
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lltutims Airo, rtinnnluv 17 «ir V)2h. 

.\ titos y Vistos ; 

El recurso de queja |*ir denegación del extraordinario ínter 
puesto iM»r la Academia de Medicina de la sentencia dictada ínu- 
la támara Secunda de Apelaciones de la Capital en los autos sc- 
gnlítós contra Ta .Munici|vdidad de Üueiios Aires, sobre restitu- 
ción de un inmueble, y 

Considerando: 

Oue según a| Vi rece de la c\|xjsición presentada ]»¡r ti api- 
lante, la resolución dictada por la Cámara Segunda de Apelacio- 
nes eu tu Civil de la Capital, al mu firmar el auto de primera ins- 
tancia, se limita a declarar, a pedido de la parte demandada, la 
procedencia del fuero federal invocado. 

Oue con arreglo a lo preceptuado |jor el artículo 14 de la 
ley 4K. y |Hir el art. o v de la ley N" 4055. sólo |jodrá deducirse 
para ante esta Corte Suprema el recurso extraordinario cuando 
eu el pleito se haya planteado al» unas de Tas cuestiones de ca- 
rácter federal, enumeradas en los tres incisos del recordado ar- 
tículo M. y concurran las demás condiciones que allí se mencio- 
nan. 

El art. 14 de la ley de jurisdicción y com^teneia del ano 63, 
ha sido tomada de la ley americana de 24 de septiembre de 1789, 
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Judciary Act. Sección J5. capitulo 50 (sección 7(W>. I Re vi sed 
St.itules). y tanto la jiiríspriifU-iu'ía nacional, corno la <1e aquel 
pais, lian reconocido ([tic la procedencia <$e ese recurso extraordi- 
nario exige: primero, que si- haya debatido en el pleito una cues- 
tión federal; segundo, qiié la decisión haya sido contraria al cte- 
iceho fundado en ta Constit lición, tratado <» ley nacional invoca- 
dos. (Matas I 'lijadas y. Matas Mortal. Recurso de hecho, maco 
15 .le 1002). 

causa desde el superior irilmiial fie una provincia, o los oüe in- 
dica el art. tV' fie la ley 4055, al más elrvado fiel orden nacional, 
se funda en la necesidad de asegurar la supremacía de la Cotisti- 
i ución, tratados y leyes nacionales, consagrada por el art. ,il y 
cuya validez, discordancia con alguna ley, decreto o autoridad 

ra indicar los tres casos que prevé el citado art. 14. haya sido 
cuestionada ante los trihuuales locales, militares o cámaras fede- 
rales, en su caso, y ta división de éstos desconozca el derecho, pri- 
vilegio o exención, fundado precisamente en ln ipu- la carta tiin 
flanitntal llama «ley suprrtna (fe la Nación». 

Asi. pues, cuando el tribunal ante el cual se ha dckitido una 
cuestión federal, ha consagrado ja supremacía fiel precepto legal 
o autoridad nacional, como ocurre en el caso, el art. 14 de la ley 
4X carece de aplicación. Ksta C orte no tiene, entonces, misión 
<|Hje llenar, 

Olic en cuanto al art. í¡7. inciso II fie ta ley fundamental, 
cuya inobservancia se alega, cahe ohservar que dicha cláusula 
constitucional no guarda con las cuestiones debatidas la relación 
directa e inmediata ipie requiere en su segundo apartado el art. 15 
•le la ley 4S citada, para la procedencia niel recurso extraordinario, 
toda vez que e> el art. 100 de la Constitución el que determina 
cuándo corresponde el fuero de excepción, sin que la reserva a 
que se hace referencia fan. f>~. inciso 1 1 i . altera el principio es- 
iablccido, puesto que dicha reserva se limita a hacer presente que 
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(os o'itíiytjs que dicte el Congreso no i Huirán alterar las jurisdic- 
cioncs locales, y dios si* aplicarán por «tus tribunales federales o 
provinciales, según que las cusas o las |K-rsonas cayeren Itajn sus 
res| lectivas jurisdicciones». 

I'or ello, y alentó lo resuelto en casos análogos ( Fallos, to- 
mo 101. pág. 70 y tomo 147. pág. 147, entre Otros) i no se hace 
lugar a la queja deducida. Xotiíiquese y archívese, re|ioniéiu|ose 
el pa]«4. 

A. Bermejo. — . J. í*n;i i:koa Ai.- 

rOtíTA. - - k.VMOS' .dÉNtlKZ. — 
M. I.At KMXt h.NA. 



f hm . fqtfpM Güfíviii contra provincia de Sun Juan, por ilri o- 
hu ión di' áuwm* 

Sumaria: 1 l'na demanda encaminada a obtener de una provin- 
cia la devolución de una suma de dinero exigida a titulo de 
patente y multa pagadas hajo protesta y que se impugna co- 
mo contrarías a expresas disposiciones de la Constitución 
Xacioual, constituye un caso judicial de evidente conqieten- 
cia de la jurisdicción originaria de ta Corte Suprema (art. 
101 de la Constitución l. sin que oliste al ejercicio de esa 
jurisdicción el carácter administrativo que se atribuye cu el 
caso, a las decisiones guliernativas con que se procedió al co- 
bro compulsivo del impuesto de referencia, dado que las 
dis]K}siciones de este origen no pueden alterar la jurisdicción 
de los tribunales federales, regidos por la Constitución y las 
leyes de ta Nación. 
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- ' >an * ta realización dé una o| «ración de cambio de 
monedas es necesario qnc a los tíos factores del camliio los 
constituyan monedas, 

3* l.a impresión y circulación tic las obligaciones de te- 
sorería efectuadas de acuerdo con la ley de la provincia de 
San Juan, de 30 de junio de 1<>¿3. importa el ejercicio. ¡»or el 
gobierno de dicha provincia, de Tas facultades que sofríe mo- 
neda y billetes de Banco están expresamente atribuidas en 
la Constitución al Honorable- Congreso (articulóse 67, inci- 
sos 5* y 10). y vedadas en forma, igualmente expresa, a las 
provincias, por el articulo 10$ de ta carta fundamental y por 
las leyes nacionales diteada* en consecuencia de los preceptos 
con stitucionaks recordado*. (Véanse leyes números H30. 
22\u, _74l. entre ni ras i. Kn consecuencia, la referida ley de 
la provincia de San Juan, de fecha 30 de jimio de 1923. en 
cnanto autoriza la emisión de letras de tesorería en la for- 
ma y condiciones que se han traido al examen del tribunal 
en el caso de ;ui(os, es contraria, como los títulos que de 
ellas provienen, a lo* artículos (*7. incisos 5" y 10 de la Cmis- 
t unción, y ya sea que el fisco de la provincia demandada Ies 
asigne o no a *t» letras de tesorería Jos atributos de muiieda. 
es de evidencia manifiesta la improcedencia, en el caso, de la 
latente que ría origen a la «litis». 

Ca*#t Lo explica el 
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KALI.O T)E LA CORTE SUPREMA 

Rueños Aires, diciembre 30 de 1926. 

V Vistos: 

* 

Los seguidos por tlon Aqtiilc? Gnlletti contra la provincia 
do San Juan, por devolución do una snina do dinero, do los que 

Que a fojas 42. y ci>n los documentos precedentemente agre- 
gados, el actor deduce acción resf ¡tutoría y de danos y pcrjui-^ 
cios contra la nombrada provincia, relacii mando los siguientes 
antecedentes ; 

Que el gol «orno de San Juan, autorizado por la ley de la 
provincia, emitió obligaciones al |mrtador denominadas letras 
de tesorería, las que fueron puestas en circulación en títulos de 
diversos valores e hicieron, desde el primer momento, funciones 
de moneda, con una depreciación que alcanzó hasta un veinti- 
cinco por ciento de stt valor representativo. 

Que un dia se presentó al Hunco Italo Argentino de San 
Juan don Kduardo Sánchez, socio de una sociedad extinguida, 
y manifestó al actor, quien era gerente del referido Banco, que 
no tenía moneda nacional para pagar una obligación de la refe- 
rida firma. ]*>r valor de mil pesos que vencía en esos días, ofre- 
ciendo twgarla con letras de tesorería, y al no ser aceptada di- 
cha oferta, el deudor volvió algunos días después, insistió en 
su ofrecimiento, y como manifestara que de otra manera no po- 
dría levantar el pagaré, lo que importaba para el Banco la 
pérdida de la suma prestada, el gerente Galletti aceptó las le- 
tras con una depreciación del diez por ciento. 

Que momentos después se presentaron a la gerencia el Di- 
rector General de Rentas, el subsecretario de Hacienda y un ins- 
pector de rentas, acomunados de Eduardo Sánchez, y maní fes- 
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taron al exponento tpje la oix-ractón aludida ímportal» un cam- 
iní' de moneda, y cuino ni el Banco ni el gerente tenían ¡Míente 
de cambistas, prixedian al secuestro de las letras, lo que se ve- 
rificó haciéndose constar en un acta «pie, elevada al ministerio 
de Hacienda, dio tugar a un decreto ordenando la detención del 
actor, mñeu fué alojado esv mismo día en la cárcel pública, don- 
líe se le mpntUVQ incomunicado durante veinticuatro días con- 
secutivos. 

One en el sumario administrativo recayó resolución decla- 
rando a t ¡alletti, con miera |>resciudencia del ftanco. infractor al 
art. U7. ¡miso 5 de la ley de patentes y pasible de la pena del 
art. 68 de la misma, condenándosele, en consecuencia, a [Kijjar 
\¡uíiiee niif pesos de patente y treinta mil de multa, promlién- 
tlóse a hacer efectivas esas sanciones por la vía del juicio de 
apremio, t il el inie previas múltiples gestiones, se consiguió que 
la esj>osa del actnr pudiera impedir la venta de los bienes em- 
bargados al marido .pie permanecía ¡fifebtiiiuiicado, y |iagó Isijo 
protesta y reserva de derechos, la suma de cuarenta y siete mil 
cuatrocientos veintinueve pesos nacionales, después de lo cual 
ej actor recuperó la lihertad |M.r indulto gulwruativo. 

(Hh- la jurisdicción originaria de 9a Corte procede en el 
cas.» (Hmpie el actnr es extranjero y la demandada una provin- 
cia, de acuerdo con los ámenlos 100 y 101 de la Constitución, 
en los míe se hace referencia a «todos» los asuntos en que sea 
parte una provincia, sin exección alguna en lo concerniente a 
la j mi-dicción ordinaria no comprendida en la frase «según las 
regías y eNecpeinno .pu- preseriU- el Congreso», aplicahle sólo 
a la jurisdicción por a|H-Iación a «pie se refiere el articulo 101 
en mi primera |>ane. deduciéndose de esto (pie cualquiera ley 
(pie tienda íi reducir a determinada clase de asuntos la jurisdic- 
ción exclusiva de la Corte, en los casos taxativamente enume- 
rados en la segunda june del art. 101, es inconstitucional, v. 
en consecuencia, lo es el art. \\ inciso l* de la ley 4S. enguanto 
hn lita a las causas civiles la jurisdicción originaria en tos asun- 
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IOS filtre una provincia y el vecino de utra o un subdito ex- 
tranjero, restricción que ti Congreso no ha |x*lido establecer vá- 
lidamente, toda vez que ta Constitución sólo determina mte la 
provincia sea pm$& y asi lo lia establecido la jurisprudencia de 
esta Oírte en determinados casos, consagrándolo asi también 
los antecedentes de la discusión parlamentaria de la citada ley 
número 

Une la jurisdicción originaria en" fas asuntos en que es par- 
te una provincia y súWlitos extranjeros, responde tamhi:u al pro- 
póstto de garantir a éstos una justicia ini|iareial que acaso no 
siempre pueda ofrecer un tribunal de provincia cuando ésta sea 
parle: y además la institución de la justicia nacional originaria 
obedece, no sólo a principios tlu derecho internacional en cuan- 
to la Nación es recusable de la conducta de los ciudadanos ante 
las otras naciones, sino a los más elevados propósitos de paz pú- 
blica, atenta la característica de nuestra justicia nacional de ase- 
gurar el güe de tas ¿¿aramias (pie acuerda la Constitución. 

Ouc la única razón, aducida i>or algunos autores y aludida 
en los fallos tle esta Corte, para sostener la limitación de la ju- 
risdicción originaría a las causas de derecho común, ha sido (pa- 
la amplitud del concepto «todos los asuntos», roza el principio 
de las autonomías de las provincias, *las cuales» rigen por sus 
propias instituciones sin más excepciones que las fijadas por la 
Constitución», fundamento míe no se puede aceptar porque la 
jurisdicción originaria es una delegación de p*ider hecha ]>or 
las provincias a la Nación, y su ejercicio no puede lesionar las 
autonomías, sea cual fuere la amplitud con que se haya acorda- 
do. Además, los legisladores que sancionaron la ley -W!. enten- 
dieron que al decir «causas civiles», se refirieron a las que no 
sean criminales, regidas por la ley del lugar del delito, y a las 
de naturaleza política, porque éstas deben juzgarse exclusiva- 
mente de acuerdo con el procedimiento es|«cial qeu les es propio. 

Que la jurisdicción originaria procede, también en el caso 
poique es incuestionable la facultad de esta Corte para juzgar 
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la inconstitucional idad de una ley provincial de impuestos, cuan- 
do ella vulnera algún principio o garantía de la Constitución 
nacional, y la ley de {latentes de San Juan es inconstitucional, 
en cuanto varias de sus disposiciones aplicadas en el €suh ju- 
dice* son violatorias de los anteulos 14. 17. 1*S. 20. 28. 29, M 
y M di- la Constitución. 

<Jue el art. 2'. letra c) de dicha ley de [latentes es incons- 
titucional, i h ir cuanto al imponer tina patente de diez mil pesos 
a los canil listas de moneda con casa establecida y quince mil a 
los qur no la tienen, impide o prohibe el ejercicio de un comer- 
cio licito, afectando el principio de equidad y la libertad de co- 
mercio, y constituyendo una exjioliacióu repugnante a los pre- 
tfpius. generales del esttuto federal, pues el cambio de dinero 
es un acto de comercio licito y en el caso se le anula ]Mir un im- 
puesto cuyo earáeU-r prohibitivo resalta más, si le compara con 
oíros de la misma es]>ecie cjue establece la misma ley. .-iendo 
el caví di oWrvar que. el poder de las legislaturas provincia- 
les para trnptmeí contribuciones no es ilimitado, como lo ha 
declarado esta Corte en reiterados casos. 

ijm- el art. fw< ile la aludida ley es igualmente contrario a la 
t ou^titucioii, |M»r ser arbitraria y ennfisoaturia ta mulla que 
autoriza: -i el impui'Mn en si coiiMttuye |ior mi monto un des- 
(Hjjo. con mayor razón tiene ese carácter la inulta que es el du- 
plo de aquel y que importa una pena impuesta a una infracción 
.-miniada. Siendo de observar que en el caso esa confiscación se 
agrava |mr los medios violentos y extorsivns empleados ]>ara 
consumarla. 

tjue el art. (o de la misma ley es tandiles violan irto de la 
Constitución, al otorgar al Director (¿enera! de Rentas de San 
Juan la facultad de ordenar detenciones sin formalidad alguna 
y sin limitación de tiempo, lo que importa acontar una facultad 
indefinida y dejar a tuereed tle un funcionario administrativo la 
liliertad de las personas, sin que dicha facultad pueda derivar 
de lo que se llama «poder de policía», pues el ejercicio de éste 
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presupone un delito y im lo h:iy en el hecho de no lial>er retira- 
do en tiempo una patente. 

Que habiendo declarado este tribunal que la justicia nacio- 
nal es competente para juzgar de la validez de las leyes provin- 
ciales y de los procedimientos de los funcionarios encardados de 
su cumplimiento, cuando una disposición constitucional autorice 
expresamente el conocimiento o se trate de una violación de los 
precepto;- di- la Constitución nacional, corresponde establecer [pie 
el caso de autos está comprendido en dichas declaraciones y une 
el procedimiento de los funcionarios a ipic se refiere el «sub ju- 
diee». es violatorin de los arts, 18 y 3,1 de la Constitución en 
cuanto dicho procedimiento vulnera el principio de la inviolabili- 
dad de la defensa, del art. 17. al producir |»or medios extorsivos 
una confiscación de bienes, y de los arts. *> y IX por la prisión 
e incomunicación que impusieron al actor en ejercicio de la fa- 
cuitad extraordinaria acordada por el art. i» de la ley de pa- 
tentes. 

Oue el gobierno fie San Juan impuso al actor la intente y 
multa referidas considerando expresamente como moneda las le- 
tras de tesorería de la provincia, y tratando de imponer el curso 
forzoso de esos títulos al j« mador, como lo demuestran la (laten- 
te prohibitiva y demás procedimientos aludidos, y esc hecho afec- 
ta al art. IOS de la Constitución y a las leyes monetarias argen- 
tinas, pues como lo expresa un dictamen del Procurador General 
de la Xación, los liónos o letras de tesorería emitidos por los 
gobiernos fie provincia con tiwlos los caracteres para ser desti- 
nados a funcionar como moneda, constituyen una evidente vio- 
lación de preceptos constitucionales, según los cuales únicamen- 
te al Congreso Nacional corresponde ilisjtoner todo lo relativo 
a la acuñación de moneda y emisión de billetes, estando expre- 
samente prohibido a las provincias el ejercicio de estas faculta- 
des. EJ Fisco ile la provincia demandada, viola, pues, en con- 
cepto del actor, preceptos constitucionales expresos al equiparar 
la compraventa de letras de tesorería al cambio de moneda y al 
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:i|>lir;ir la U-v de patentes y las medidas compulsivas impugnadas, 
debiendo, en consecuencia, declararse inconstitucional la emi- 
sión de las letras de tesorería efectuada ni cumplimiento de la 
ley provincial de .ío dé junio de 1**23. 

íjue a tuse de los antecedentes relacionados, entabla de- 
manda ordinaria contra la provincia de San Juan por devolución 
de la suma de cuarenta y siete mil cuatrocientos veintinueve pe- 
sos moneda legal, pagados najo protesta ni el juicio de «pre- 
mio que le siguió el Fisco provincial. por los daños y perjuicios 
emergentes de esa ejecución, y por las costas y gastos del prt- 
seute juicio, que funda eft los arts. 7'M, 7**2. SW, 1072. 7fW. 900 
y "0.Í de I Código Civil y pide, en consecuencia, se provea a las 
declaratorias de inconstitucional ¡dad alegadas y se condene a la 
provincia de San Juan en jos términos que deja expresados, 

fjue conferido traslado de la demanda (fojas 71 vuelta |, 




l fojas S2k exponiendo en lo sulistan- 



Quc examinado d caso con sus caracteres propios, ante la 
Constitución nacional y provincial y leyes de San Juan, se llega 
a la conclusión de que por moralidad y justicia debe ser recha- 
zada la acción. El actor, en efecto, en virtud de su situación pri- 
vilegiada corno gerente de un líanco particular y aprovechando 
la necesidad de un deudor, hizo con éste, por su cuenta, tina 
operación de cambio en la que se ganó en pocos minutos un diez 
por ciento Sobre dicha Operación, y sorprendido en ella, le fué 

cobrada la patente de camhista y Ta multa qae establece la leg- 
res] *vt iva. y ahora pretende que se le devuelvan las sumas na- 
cada* y se le indemnicen tos daños y jerjuicios y costas. lis esc. 
en el fondo, el asunto, y si bien tas noticias de Uts diarios al res- 
|tecto, movían el sentimiento a su favor y el misino alionado 
defensor de la provincia se sentía indinado a no aceptar la de- 
fensa, conocida la esencia del asunto lo ha encontrado justo, 
auinpie de as|>ccto exterior desfavorable \mr el uso innecesario 
de medios coercitivos. 
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Qiu- la ley de [intentes de San Juan ha sido dictada en vir- 
tud ¡te facultades propias, sin a í atar los poderes impositivos de 
la Nación ni las rielas constitucionales relativas a los |m Hieres 
federales : es una de las leyes de impuestos de las que cubren cotí 
su producto los gastos públicos de la provincia. Según el articulo 
de la Constitución nacional, las provincias se dan sus pm- 
iustitticiones y se rigen |>or ellas; y su facultar! de dieiar 
leyes im|tositivas lio está limitada sino jtor las prescripciones del 
art. IOS de la Constitución nacional, 

fjne el actor funda la úiconst¡tuci< vialidad de la ley. 1 " en 
que establece un impuesto que restringe la libertad de comercio, 
cpie es injusto y constituye un despojo; 2". en que impone una 
multa que es la confiscación; y .í", en que otorga al Director 
de Rentas una facultad extraordinaria, violatoria de disposicio- 
nes 




en San Juan no hay medio 
caminos, pues allí en un extenso territorio, con una poitiacion 
relativamente escasa, domina un grupo de personas fpie es due- 
íio de la riqueza colectiva, pues lo constituyen los propietarios 
de las grandes fincas y Iwidegas. y entre ellos y los liauqucros 
dÍs[Hnieu del dinero en moneda nacional, dependiendo asi de 
ellos el precio de las cosas, come» tuvo oportunidad de observarlo 
el abogado (latrocinante, notando en aquella provincia un vivo con- 
traste entre la parte dominante y la masa de la ]>ohlación ¡tobre, 
pagada con salario* bajos y en vales, y agobiada |ntr una usura 
espantosa que de ordinario alcanzaba al cincuenta por ciento en 
préstamos sobre el sueldo mensual de los maestros. 

(Jue al bacerce cargo del gobierno el doctor Cantoui. había 
en circulación letras de tesorería i>or un valor desconocido y la 
usura domitiaba sin control, siendo necesario una obra reforma- 
dora profunda : las letras de tesorería se recogieron, pero contra 
la opinión del letrado patrocinante, se emitieron otras y sobre 
ellas especularon, realizando fuertes ganancias y propaganda po- 
lítica los dueño* del dinero, demostrando esto al goliernador y 
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» la I*iíi»laiurn. que vi mal de San Juan vra la mura, la especu- 
lación m Utnis inta forma tíe illa, y fué necesario minar las 
medidas del caso. De ahi las leyes di- impuestos ilutadas liaju 
aquel pábiiailO, vmrv días la dv patentes de que se iraia, que 
tiene Sobre el fin inmediato de obtener los recursos para sufra- 
gar los gastos públicos, una orientación social. 

i 

Q«e ante la explotación ,i t . |„ s aovilles de cambio, d listado 
ha establecido estas intentes y inultas. <jiie no son prütuMíVits 
> que a i t etan a o|xraciones (jue no pueden llamarse de comercio 
de industria, pues constituyen una verdadera nsnr|«ición dd 
fruto dd trabajo ajeno, ganancias usurarias que en lodos Ins wat- 
s<Sí y desde remotas é¡was. han sido objeto de prohibiciones v 
¡Minas destinadas a Combatir esa llaga social de míe se ha mu- 
gido Insta la legislación eclesiástica, antecedente este último que 
permite establecer míe lo pe menos podia pensar d yobmia- 
dor de San Juan, es que estuviese tan cerca (Je la santa madre 
iglesia en sus medulas de saueaniiento social. 

Qm muMm Código c ivil no restoinge la uMira, siguiendo 
d criterio individualista, que im es sinó un producto del capi- 
talismo i» del liberalismo económico, cuya finalidad consiste en 
dejar devorar al chico por el «rande. eonceplo repudiado en e] 
mundo por razones de justicia social. V" en cuanto a los aris. 14. 
17. JO y 2S de la Constitución, no se los viola en d caso, por- 
gue la patente de i|ue se trata no es prohibitiva del comercio, 
ile la industria ni del trabajo y pirque no es elevada, sino aún 
lia ja. atentas las ganancias de esa «recomendable» profesión. 

fjne invocado él art. 20 de ta Constitución para hacer valer 
el actor su condición de extranjero, procede observar que éste 
ha sido protegido como portador ríe trabajo y civilización, no 
como agente de descomí msicion soeial y de libre eximliaeión. Y 
respecto de los arts. 17. J9 y ,M de la Constitución, que se dicen 
vulnerados |Mir el art. f>8 de la ley de patentes, no hay tal vio- 
lación de derechos fundamentales, pues las multas son sancio- 
nes de ] m]¡c¡a sin las cuales nadie cumpliría las leyes de itn- 
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puestos y la marcha del íiobierno seria inii>«>sible, y esas íacul- 

páes 0o hubiera imiíortado suprimir las provincias y el prin- 
eipio de ipil- se clan sus propias instit liciones y se rigen por 



Que lia sitio objetado de inconstitucional por el señor Ga- 
lti'tti el art. ío de la lev de {«nuiles míe da al Director de líen- 
tas facultad i>nrn ordenar detenciones a los infractores de la 
misma. Que la detención aludida se ha realizado en ejercicio de 
una ley provincial y se han instaurado juicios ante tas jueces de 
la provincia, sin que el actor haya hecho uso alli de los medios 
de acción ipie tenia jtor las leyes locales; si el juez o los funcio- 
narios administrativos o judiciales violaron tas leyes de proce- 
dimientos al apresarlo, el señor ( ¡¡dletti lia debido reclamar en la 
provincia agotando los medios legales: y si se le negalia la apli- 
cación ile preceptos constitucionales, recurrir a este tribunal, 
pero no traer aqtii la disensión de procedimientos administrativos, 
policiales o judiciales realizados en un proceso ordinario en una 
provincia. 

Que l;tt vez hulio precipitación en los procedimientos se- 
guidos por los cobradores del impuesto que emplearon la coerción 
|n*r simal, teniendo reglas legales y principio* morales que los 
salvaguárdala : pero, que no hay en el caso pago indebido siuó 
moral y jurídicamente deliido: no hay multa expoliadora, y sí 
para ta provincia una expoliación y un fraude (pie se castiga con 
un pro|Misito de bien público, y en mérito de ello se pide el re* 
cha/o de la demanda, con costas. 

Que ahierta la causa a pruelta (fojas 93 vta.). y produci- 
da la que acredita el certificado de fojas 1*7. se presentaron los 
alegatos de fojas IStí y 23f). asi como el dictamen del señor Pro- 
curador General de fojas ¿45, llamándose autos jara definitiva 
a fojas J47. 



Y Considerando : 
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Que In> antecedentes relacionados dejan establecido ( |iu* 
ki presente <lemau<l:i esta encaminada a obtener de la provincia 
de San Juan la devolución de una .-.unía de dinero evigida a ti- 
tula di- («tente y mulla ijadas bajo protesta, y míe el actor 
impugna íimin contrarias a expresas disposiciones de la Cons- 
titución nacional. 

<__>ue este fundamento de ta acción. que no se dirige a im- 
pedir la i>erccpeión del impuesto, sinó a re|>eiir el cobro inde- 
hj#» mediante la declaratoria de inennstitueionalidad del mismo, 
constituye un caso judicial de evidente coiu) teicncia «le la juris- 
dicción federal, toda ve/. que, con arreglo al art. 1(X) de la Cons- 
tiiuci.in compete a la Curie Stt| trema y a los iníittnales interio- 
res lié la Nación el conocimiento y decisión de indas las cansas 
■I ne versen sobre pmm.s regidos páe aquélla, correspondiendo a 
la Suprema Corte la jurisdicción originaria en los asninos en 
que alguna provincia sea parte, según los términos expresos del 
articulo UH. 

Qtte mi ..li^a al ejercicio de esta jurisdicción el carácter 
administrativo que se atribuye en el caso a las divisiones gulter- 
naiivas con que se procedió al cobro compulsivo del impuesto de 
referencia, jorque las d i s| naciones de este ortge.it no pueden al- 
lerar la jurisdicción de los tribunales federales, regidos pir la 
Constitución y las leyes de la Xaeióu ; y sin tpic intima al res- 
ínelo la circuí ¡Manda de que se pida en la demanda la revoca- 
ción de un acto ejecutivo recaído sobre materia del régimen pu- 
ramente provincial, como lo son la resolución de que se trata y 
la ley de latentes de la provincia demandada, porque, cmiui lo 
tiene declarado e*ta Corte, al hacer la Constitución justiciables 
a las provincias por demandas de vecinos de otras o de ciudada- 
nos o siilwlitos extranjeros, ha sido precisamente por sus actos 
de gobierno o. de administración, en violación de derechos \k\t- 
lieulares. La jurisprudencia constante de este tribunal se ha pro- 
nunciado, asimismo, en reiteradas divisiones en el sentido de que 
ta Suprema Corte es comí jétenle para euteder en una demanda 
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contra una provincia por devolución de impuestos pagados en 
virtud (fe una ley tiruviiicial cuya iuamstitucionalidad se alega. 
I41 autonomía económica o de cualquier otro género del gobícr- 
nn propio de las provincias, no autoriza a dar a mis leyes de im- 
puestos, ni de otra cualquier dase, la virtud de sustraerlas del 
legítimo coutrahir del poder judicial de la Nación, para qitc éste 
no se pronuncie >obrc su consliiueionalidad y validez cuando se 
produzca un caso judicial (Fallos: tomo 91, pág. 25; tomo 96, 
flfe u7 - tn " ,(> !%■ 1/7 : ton,«> pág. 20: tumo 101. i«íg. 40 : 
tmno UN, pág, 161, entre otros ), 

i hie acreditada la calidad de extranjero del actor, siendo 
la demandada una provincia y a mérito de las consideraciones y 
fundamentos precedentemente expuestos, nido el señor Procu- 
rador (ieneral. se deekra procedente, en el «sub judice». la 
jurisdicción originaria y exclusiva de esta Corle, respecto a la 
re|x*t tetón de lo pagado. 

Hite en cuanto al fondo del litigio, resulta de los términos 
en míe éste se ha irattado por la demanda y la contestación, que 
la patente de cambista y multa correlativa impuesta al actor, de- 
rivan de una gestión de ]Mgo |ior la ipie se canceló can mil cien 
pesos en letras de tesorería de la provincia demandada, tma deu- 
da por mil i»esos moneda nacional, oj>eraeióu que considerada 
por el fisco, provincial cunto dé camino de moneda, atenta la de- 
preciación con que se aceptaron las letras de tesorería, determi- 
nó la exigencia al acreedor de la intente de cambista, importe 
de <piincc mil pesos, más la multa ]n.r H doble de esa suma, to- 
do lo <pie el actor reclama le sea restituido jwr haberle sido im- 
puesto con violación de determinadas garantías de la Constitu- 
ción nacional, en tanto tpte el demandado sostiene haber ihtcí- 
hido en uso de facultades legales y de atribuciones propias, que 
lia ejercido con fines de orden publico y de interés social. 

<Jur definida en tales tériniiis la controversia de autos, es 
necesario, ante todo, la determinación de los caracteres constitu- 
tivos de la t»i»er;ición ordinaria del litigio, esto es, establecer si 
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el pago hecho cu las condiciones relacionadas ¡íttpbrta o no 
una <i|HTact<Vn de cambio de monedas. 

<Jnc siendo necesario para la realización del cajiibio aludirlo 
que a los dos factores aél mismo los constituyan monedas, es- 
to es, legítimos signos representativos del precio de las cosas, es 
evidente, desde luego, que ese carácter de moneda les lia sido 
afríwiítíó i"ir el goHiertio de San Juan a sus letras de tesorería 
al apreciar la operación de referencia c imponer al actor la pa- 
leriie di- cambista de moneda y la multa como infractor a la dis- 
posición lega] que prescribe dicha [intente para el ejercicio del 
comercio de cambios. 

ÍJue ni este antecedente no fuera luis) ante |*>r sí solo para 
Cíjar con seguridad él concepto de billete fiduciario con que el 
gobierno de la proviticia demandada considera los documentos 
de crédttó de gíte se trata, ludirían decisivos factores corrobo- 
rantes de esa acepción en el empeñoso designio dé darles curso 
ior/oso y circulación monetaria y en la forma, dimensiones, es- 
caso valor representativo, tipo y colorido de impresión y demás 
características de los valores emitidos, visiblemente destinados a 
realizar funciones de medió circuíame con actuación de papel 
moneda en el movimiento general de las transacciones de toda 
especie en el orden local ( véanse letras de tesorería acreditadas 
a fojas *> y III >, 

Que en estas condiciones, es de toda evidencia que la im- 
presión y circulación de las obligaciones de tesoeria enunciadas, 
importa el ejercicio por el gobierno de San Juan fie las faculta- 
des que sobre moneda y billetes de Manco están expresamente 
atribuidas eti la Constitución honorable congreso de la Xacióti 
(arfe incisos §5 y !0">, y vedadas en í orina igualmente ex- 
presa a las provincias ]*.r el art. IOS de la misma carta funda- 
mental y por las leyes nacionales dictadas en consonancia de los 
preceptos constiuicú males recordados (véanse leves números 
\IM). 22U>, 2741. entre otras). 
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Qir. está fuera do tocia controversia el derecho de las pro- 
vincias para procurar y mantener su desenvolvimiento autónomo 
en todos los órdenes de la actividad, comprendida entre éstos en 
primer término la autonomía económica, mediante el libre ejer- 
cicio de sus facultades institucionales, de sus múltiples resortes 
<Ie administración y de sus medios de acción solieran.! e indepen- 
diente, pn«>endiendo con sus recursos propios al desarrollo de 
su f*a$m moral y material (Constitución, artículos 104. 105. 
10r, y 107) : y en este orden de ideas no es objetable el derecho 
de las provincias de levantar fondos por el uso del crédito, con 
fines de adelanto y bienestar común. i>or adecuados procedi- 
mientos, como es el de la emisión de títulos en determinadas 
tundiciones de orden legal y económico. IVro. en la amplitud «1c 
esas atrtbneinnes y facultades, no está comprendida la de emi- 
tir documentos al jKirlador con las formas esternas del billete 
1 «mea rio. qtté el gobierno emisor da y recibe como moneda y que 
.'ii tal carácter se íneor|K,ra a la circulación como intermediario en 
las transacciones, pofpe. en definitiva, ese aclo implica sellar 
y emitir billetes o moneda de p-qa-l, y aparte de que ello tras- 
torna el orden económico afeitando la unidad y uniformidad] del 
rebanen monetario del país, vulnera como queda dicho, termi- 
nantes preceptos de la Constitución qué confieren al gobierno 
general lodo Ir» relativo a esta materia, y la excluyen de los po- 
deres locales en término dé explícita prohibición. En conse- 
cuencia, pues, y haciendo aplicación de estos astillados al caso 
de autos, la ley de M) de junio de 19M de la provincia de San 
Juan, en cuanto autoriza la emisión de letras de tesorería en la 
forma y condiciones que se han traído al examen dé este tri- 
bunal en la presente cama, es contraria, coino los títulos que de 
ella provienen, ;t los artículos 67. incisos 5'- 1 y 10* y 108 de la 
Constitución, y asi se declara. 

<>e en mérito de esta conclusión, y ya sea que el fisco de 
la provtncia demandada les aserie o no a sus letras de tesore- 
ría los atributos de moneda, es de evidencia manifiesta la iin- 
prtteedeneia en el caso de la patente que da origen a esta litis 



so 
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(«ir cuanto en ti primer supuesto, se trataría de una moneda 
ficticia qüe no jmedo constituir un factor Intimo do cambio, 
itKla vez que deriva de una infracción legal, y en la segunda bi- 
pótesis. faltaría en ta o|>eración aludida, uno de los elementos 
constitutivos del cambio de moneda. 

fjw derivando dé estas consideraciones la procedencia de 
la acción instaurada, no es necesario el examen fie los demás 
puntos que atarea la demanda, los que no modificarían cii lo 
fundamental la finalidad que se persigue éti estos autos y que 
se obtiene ]Hir este pronunciamiento. 

One en cuanto a la argumentación genera! de la defensa, 
procede establecer que los altos fines de saneamienro social, 
aún n -firiémlose al loable enijn-ño de comltíuir Ta n ana romo 
uno di- los niales más abominables que pueda sufrir una colec- 
tividad, mi autorizan, sin embargo, el quebranianiM-mo de prin- 
cipios orgánicos y leyes fundamentales de] pai*. y menos si la 
tnius^rcMÓn emana de los poderes jjfcl litado, y cuando se ar- 
bitran en nombre del bien público panaceas mnnVi. ico- finan- 
cieras elaboradas al margen ile las instituciones, obteniéndose 
resultados opuestos a los previsto*., como ocurre < n el caso, en 
el <|tie, según puede inferirse de las manifestaciones de:] propio 
demandado, las letras de tesorería lian constituido un incentivo 
a las circulaciones usurarias, tieisenipeñarido, en realidad* !a 
futMói] de nn combustible empleado para apagar nn ineendio. 

Que. por lo menos, es del caso bacer referencia a las de- 
cisiones administrativas, decretos de gobierno, proyecto de k-M s 
originarias del I ejecutivo Nacional o de iniciativa parlamenta- 
ria, y manifestaciones reiteradas de ta Opinión pública |mr me- 
dio de los órganos mas earacurizados de la misma, que en esta 
materia bao exteriorizado uniformemente la necesidad de resol- 
ver por medios eficaces y procedimientos decisivos el problema 
que plantea para la Nación y jura los Kstados. la extralimtia- 
ción de facultades con que un gobierno de provincia coloca tan 
-ra ves transgresiones at amparo de su autonomía y en meaos- 
cal «3 de su propio crédito. 
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En consideración, pues, de los fu tu lamentos que quedan 
expuestos, se resuelve liacer lugar a la demanda de restitueión 
deducida a liase de la incoustitucionalidad de la ley provincial 
impugnada de 30 de junio de 1923. asi como de las letras de 
tesorería que ella autoriza, y se declara que la provincia de San 
Juan debe devolver al actor la cantidad demandada de cuarenta 
y siete mil cuatrocientos veintinueve pesos moneda nacional y 
sus intereses a estilo de los que cobra el Manco de la Nación, 
contados desde la notificación de la demanda, debiendo abonar- 
se las costas por su orden, atenta la naturaleza de la cuestión 
resuelta. Xotiíiqucsc y repuesto el papel archívese. 

A, Bermejo. — J. Figueroa Al- 
corta. — Ramón Méndez. — Ro- 
berto Repetto. — M. Laurex 

CENA. 



Don Héctor Deltepiane contra la Provincia de Tuctunún. por. 
cobro de pesos. 

Sumario : I" Estando fus contratos y decretos gubernativos a 
que hace referencia la demanda, suficientemente indivi- 
dualizados para rio hacer incurrir en confusiones a la par- 
te demandada, y tratándose, por otra -sirte, de actos ofi- 
ciales que no pueden ser ignorados por los funcionarios de 
la provincia de que emanan, la demanda reúne todos los 
requisitos exigidos por Ja ley nacional de procedimientos/ 
y jior consiguiente, es improcedente la excepción de defec- 
to legal en la misma. 

2^ Una resolución que se limita a declarar la impro- 
cedencia de ta vía ejecutiva, no reviste, por la naturaleza 
misma del juicio ejecutivo, el carácter de definitiva, re- 
querido para sustentar la excepción fie cosa juzgada. 
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3» K> de la esencia misma del sistema económico cons- 
titucional qüe rige en la Nación y en todas las provincias 
qwe ta Comían y se halla consignado en dis|Mísicion¿ ex- 
presas de sus respectivas cartas fundamentales, que el po- 
tíer Út disponer de ¡qs dineros públicos reside en el depar- 
tamento legislativo del «..bienio, aún cuando corresponda 
al hjecutivo. ]K,r la naturaleza tle sus funciones, hacer efec- 
tivas las dis|>osiciones de aquel Poder. 

La ley de concesión |>ara explotar un hotel, teatro 
y casino, dictada jx>r la legislatura de Tuetuuan. con fecha 
14 de adusto de l'XW. tío solo no hace ninguna referencia 
a la unción letras ni al cnipleo de los recursos de la pro- 
vincia, sino (jiie taiu] M ,c.. amonzalia al Poder Kjccuhvo pa- 
ra llevar a cal>o la expropiación, pues tal facultad fué re- 
vivada af Gobierno de la provincia, es decir, al conjunto 
formado por (os tre> grandes líderes o depar lamento:, que 
ejercen la autoridad en el orden ¡ocal; por lo que. no en- 
contrándose "«vestido el Poder Kjeeutivo de facultades pro- 
pias para disponer Üe (os dineros o recursos del Kstado, ya 
sea efectuando pagos o cout myendo obligaciones que dc- 
U*n traducirse en futuras disposiciones de sus fondos (ar- 
líctiló 103, inciso 14 de la t'oiistitución de Tucumátn. y 
no liabiéndoise ¡tiypcadp ninguna otra ley geiiefeal o especial 
«pie facultase al ÍViKirtamenio Kjecutívo del Golfeo lia- 
ra suscribir letra, u otros documentos de crédito a cargo 
del EstactP provincial. o para ejecutar actos que pudieran 
ser comprensos de tal autorización, forzoso es concluir 
q|ie Jps funcionario,, .pie firman los jw-arés cuyo cohro > ( - 
|>ersi K ue, no han tenido la representación indíspenaalife pa- 
ra obligar a la provincia, y. en consecuencia, esta ha podido 
desconocer ln validez de los mismos |ior falta de represen- 
tación de laü i^rsonas que acrecen suscribiéndolos a nom- 
limre de ella : falta de representación que puede ser alega- 
da contra cualquiera une pretenda hacer valer el documen- 
ta sea que Imbicri: concurrido a la celebración del acto 
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jurídico que iliú nacimiento a la letra o llagaré a la orden 
o que fuese un tercero endosatario ele] documento. 

Casa ; Lo explica el siguiente : 



{I ) fallo im; la corte suprema 

Buenos Aires diciembre 20 de 1926. 

Y Vistos: 

Para pronunciar semencia, los seguidos |«»t don Héctor Dc- 
llcpiane contra la provincia de Tttcumán. por cobro de la suma 
fie doscientas ochenta y ocluí mil pesos, importe de dos letras 
que se aeomp-iñan con la demanda, de los que resulta : 

Que a fojas 9 se presenta el procurador don Enrique Caf- 
f érala en representación <lel señor Dctlepiane, manifestando qnr 
inicia esta acción por la vía ordinaria en atención a lo resuello 
por esta Oírte, con fecha 19 de febrero de 1920 en el juicio 
ejecutivo promovido |>or su mandante contra la misma provincia 
de Tucumáit en liase a documentos semejantes a los que ahora 
presenta. 

Que si se ha demorado la promoción de esta nueva de- 
manda, ha sido porque el Gobierno de dicho Estado ofreció e 
hizo algunas amortizaciones, con el objeto de detener la gestión 
judicial. Pero habiéndose decretado más tarde la intervención 
de la provincia deudora, el agente federal desconoció por me- 
dio de mi decreto, cuya inconstitucional idad es evidente, la va- 
lidez de los actos jurídicos que dieron nacimiento a tas letras 
de que se trata, por lo que se ha hecho indispensable acudir a 
la justicia, a ftn de que sean amparados el legítimo derecho y 
la buena fe del actor, que descontó letras emitidas en virtud de 
una ley. 



84 



FALLOS l)K LA CORTE SL'PRKMA 



Que el sentir l>cllt-|)i¡Liic- sahia muy trien que, con arreglo 
a los preceptos claros de la ley y a la invariable jurisprudencia, 
no se a< Imite en las letras o pagares trasmitidos por vía «le en- 
doso, defensas ipie no se apoyen eri las constancias de los mis- 
mus documentos, ni en **' orinen o causa de éstos, los que, |«»r 
otra parte, son perfectamente legales. como rpie provienen de 
la expropiación ele los bienes de la sociedad anónima Savoy Mo- 
tel y Anexos, y de los respectivos decretos de 18 y 22 de agos- 
tó y 2fi de junio de l!?lí>, y de 21 de jimio de 1"2G. dictados 
jhir el golieruadur de Titcutnan. 

One a pesar de que esta Corle, fundada en el texto de las 
letras qué le fueron presentadas (tara su ejecución, creyó que 
se trataUi de un empréstito celebrado i*ir el Poder Kjecuttvo 
de la provincia demandarla, sin ta correspondiente autoriza^ ión 
legislativa, delie hacer constar que don Faustino Dá Rosa, te- 
nedor originario de los documentos, los recilrió como consecuen- 
cia de la expropiación de los liienes tic la sociedad antes mencio- 
nad;!, y de los decretos y contratos dictados y eelébrádos re>- 
pcelí van lente de acuerdo en un t<»do a la ley de concesión que 
en su arl, 7 V autoriza al gobierno de la provincia para hacer 
la e\|iropiac¡ón en las condiciones que allí se especifican. 

Qtíe a mérito de tales antecedentes y de lo dispuesto en los 
artículos 505 y 1 P*7 del Código Ovil y capitulo 1" del título XI, 
liliro 2" del Código de Comercio, que equijiara los pagarés a las 
leí ra a de cambio, pide que o|iortuuamcntc se condene a la pro- 
vincia de Tucuinan al pago del importe de los documentos pre- 
seiltados, con intereses y cosías, haciendo présenle que acuile a 
la jurisdicción originaria de ta Suprema Corte, en virtud tic lo 
dispuesto en ej art 101 tic la Constitución. por .ser el actor un 
extranjero y la demandada una provincia. 

Acreditado el hecho de que se hace derivar la jurisdicción 
del tribunal, se corrió traslado de ta demanda, el que fué eva- 
cuado por el representante de la demandada a fojas 26. quien 
expone : 
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Que. ante todo, opone (a excepción de defecto legal en el 
modo de proponer la demanda, |*»r cuanto el actor no ha satis- 
fecho Eos requisitos ele furnia exigidos por la ley procesal. Kn 
efecto, dicha parte menciona a la ligera un contrato de expro- 
piación, sin indicar la fecha ni el nombre de los contratantes, 
y asegurando qne el gobierno demandado conoce los documen- 
tos en que funda su acción, con lo míe evidentemente no se 
cumplen Lis formalidades requeridas por el arfe 10 de la ley 
nacional de prtjcedimientos. 

Que o]>oiie, también, como defensa general, la cosa juzga- 
da fundado en eme el actor acciona en el presente juicio con 
las mismas letras, o, mejor dicho, ejercita la misma acción 
camhiaria que fué rechazada por esta Corte con fecha 1<> de fe- 
brero de 1920 en el expediente ejecutivo seguido entre las mis- 
mas partes, sin presentar ni invocar ley antoritativa que cubrie- 
ra la falla que tienen los dos documentos pnxhaidos con la ele- 
manda y rest»ecto de cuya ineficacia ya se ha pronunciado la 
Corte. 

Que subsidiariamente, es decir, para el caso de qué no pros- 
perasen las defensas previas, entra a ocuparse del fondo del 
asunto. 

Que por ley provincial de 18 de agosto fie l<J0H. se otorgó 
a don Faustino Da Ros¡» tina concesión por el término de trein- 
ta años pitra hacer funcionar en la ciudad de Tueunián un lio- 
lel-teatro-casinn y i*>r el art. 7'- de dicha lev. se dispuso que «el 
gobierno de la provincia tendrá el derecho de expropiar los edi- 
ficios, terrenos e instalaciones existentes en esa fecha, y la con- 
cesión, renunciando .por su pnrie, el concesionario a los lienc- 
f icios que esta ley acuerda, dentro de las siguientes condicio- 
nes...» Uts condiciones que establece en seguida ilicho art. 7 V , 
son distintas, según que la expropiación se efectúe entre los 
diez y quince años, entre (os quince y los veinte años, o entre 
los veinte y los treinta años de explotación de la concesión. 
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Que el ex-jíohernador de la provincia, señor Haseary, cre- 
yendo erróneamente que citando la ley dice el Gobierno de la 
provincia se referia al l'oder Ejecutivo de la misma, dictó el 
decretó de 2(> de pracj de 191 y por el cual se dispone la ex- 
propiación «le los terrenos. edtíFcbs 1- instalaciones de la Socie- 
dad Sa voy Hotel y Anexos de Tucumán y se designó una co- 
misión cinarjradii de tasar lus bienes expropiados. 

Que dicho decreto, comí) los danás dictados por el mismo 
gobernador, a fin de llevar adelante la expropiación y todos los 
actos relacionados ron e>ic negociad», son insanablemente uu- 
los. r ir cnanto al usarse et volóle «gobierno» en él art. ?■' de 
la lev. se ha enteinlid.. lógica y necesariamente referirse al con- 
juntó funcional de las dos ramas, la legislativa y la ejecutiva, 
cuyas atribucioties están demarradas en la Constitución provin- 
cial, y. en consecuencia, la sola intervención cid departamento 
ejecutivo constituye una i-xtralimiiaeión de aderes míe puédé y 
debe ser alegada 1*11 Ir., represéntantés de la piovoineia, desde 
míe 0.11 arregló al art. 36 del Córligu C ivil, sólo obligan a las 
l>ersona,s }uri<liea> I.» actos de sus representantes ciégales eje- 
cutados dentro <!*■ tos límites de >u ministerio. 

fjuc la liarte final de dicho articuló según la cual en lo 
«pie excedieren dicho limite, aquellos actos obligarán única tneu- 
n- a lus mandatario*, concuerda con lo que establece el art. 1931 
del Código Civil y los artículos 9» y 59 de la ley .le contabilidad 
de la provincia. 

Qlte, adunas, se han violado en el presente cas.» las dis- 
posiciones de los incisos II. M y 23. articulo h? de la Cons- 
titución provincial que determinan las atribuciones privativas 
del Poder Kjmitivo. relacionadas con la operación de míe se 
trata. 

Que el Gobierno Xacional. por el órgano de la intervención 
enviada a dicha provincia, ya declaró esa nulidad lujo el as- 
Itecto administrativo de | a operación por decreto de 28 de enero 
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de im, cuyos considerando ponen en evidencia la ¡nconstitu- 
cionalidad de la expropiación y. por lo tanto, !a íinlidad dé to- 
dos los actos qiie íncrou su consecuencia. ' 

Que. por otra parte, la escritura |Kir la cual el Poder [Eje- 
cutivo provincial adquiere tos bienes del señor Da Rosa, es ab- 
solutamente nula en los términos cid articulo 103S del Código 
Civil, porque no contiene, transcriptos, procuraciones o documen- 
tos habilitantes de la representación Iriínl que invoca (código ci- 
tado, art. KJ04). 

Invoca en ajmyo de su causa antecedentes de jurispruden- 
cia de esta Cora* y solicita que en la o|jort unidad debida .se re- 
chace tu demanda |>or las razones invocadas o por las que haya 
lugar en derecho, con es|x-eial inqiosición de las costas causí- 
dicas. 

Recibida la causa a prueba jn>r auto de fojas 44 vuelta y 
habiendo las partes producido la qne se indica en el certifica- 
do de fojas 240 y alegado sobre su mérito (ís. 242 v 265), el 
juicio quedó concluso |Kira definitiva en virtud del llamamien- 
to de autos de fs. 282; y 

Considerando: 

Respeto di- las defensas tíe carácter previo, tpie la excep- 
ción tlé defecto legal es improcedente en el caso, por cuanto 
la demanda reúne todos los requisitos exigidos por la ley na- 
cional de procedimiento», ley \ ,f 50, art, 57. Los contratos y 
decretos gulpernativos a que aquélla hace referencia, han sido 
suficientemente individualizados para no hacer incurrir en con- 
fusiones a la fiarle demandada, y \mr otra jarte, se trata de ac- 
tos oficiales que no pueden ser ignorados por los funcionarios 
de la provincia de que emanan, como lo comprueba el hecho de 
que en la contestación a la demanda si* les menciona y comenta 
y aún se les transcribe en algunos casos. 
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Que es, asimismo, infundada la excepción de cosa juzgada 
que el representante do la provincia de Tucuniáii futida en la 
resolución recaída en el juicio ejecutivo promovido por el señor 
Dellepiane en el expediente letra D„ N* J8. Por la naturaleza 
misma del juicio en que fué dictad.», dicho proimnciamieuto no 
reviste el carácter de definitivo requerido para sustentar Ja de~ 
fenaa perentoria de que se trata, desde que no impide que el 
actor renueve su demanda en juicio ordinario (lev N> 50, ar- 
ticulo 27H ) : y. además, en la especie recordada, esta Corte se 
limito a declarar la impn.eedemia de la vía ejecutiva, dejando 
expresamente a salvo e! derecho del demandante ,*ira acreditar 
en el respectivo juicio declarativo, la existencia de la ley que 
hnfeere autorizado a! POífór Ejecutivo de dicha provincia a 
suscribir los d.*.-uim-,,tns que se presentalKin a los fines de la 
ejecución : v 

■ 

Cnn»idt-rando en cuanto al fotidq del asunto: 

Que tanto ¡«ir el antecedente recordado de la resolución 
recaída en la demanda ejecutiva, manto jior los términos en que 
se ha trabado el pleito, correspondí? dejar bien esclarecido en 
el curso del presente litigio, el punto relativo a las facultades 
de! Poder Ejecutivo de la provincia de Tucumán, para ,>oder 
obligar a duho Estado en la forma cambiaría de que instruyen 
los documentos de fojas 1 y 4. esto es. suscribiendo fiares 
a la ..rdeu sujetos a las dis|»osiciones que rigen las letras de 
cambio (Góíjtgq de Comercio, articulo* oGtf, 740 y 741). 

Que el onm protwitii a ese res|>cc!o incumbía al actor 
con arreglo a las normas procesales vigentes, toda vez (pie ha- 
bía atribuido a los firmantes de dichos jugares la calidad de 
tales actos jurídicos y porque, además, es de la esencia misma 
del sistema económico ct institucional que rige en la Nación y 
en todas las provincias que ta forman y se halla consonado en 
drs,»osiciones expresas de sus roqicctivas cartas fundamentales 
«Uc el poder de disponer de los dineros públicos reside en el 
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departamento legislativo del gobierno, aun cuando corres t >onda 
al Ejecutivo, por la naturaleza fie sus funciones, hacer efectivas 
las disposiciones de aquel poder. 

lin tal Sentido la Constitución de Tucumán consigna entre 
las atribuciones del Poder Ejecutivo la de «hacer recaudar tas 
rentas de la provincia y decretar su inversión con arreglo a 
la ley» (aft. 103. inciso I4*>. lo que significa que dicho depar- 
tainento no se encuentra investido de facultades propias para 
disponer de los dineros o recursos del listado, ya sea efectuando 
pagos o contrayendo obligaciones que deban traducirse en fu- 
turas disposiciones de esos fondos, debiendo ceñirse en todos 
esos actos a las autorizaciones que k> haya acordado la let-ts- 
larura. 

Que como fuente del mandato pfó suscribir los documen- 
tos de que se trata en este pleito, la parte actora ha invocado la 
ley de concesión para explotar un hotel; teatro y casíiy, dicta- 
da por la leg:slatnra de Tucumán, con fecha Ú de agosto de 
I90S. y cuyo :irt. fi dispone: «El Gobierno de la provincia ten- 
drá el derecho de expropiar los edificios, terrenos e instalacio- 
nes existentes én esa fecha, y la concesión, renunciando por 
su parte el concesionario a los beneficios qtr? esf:i ¡ey le acuer- 
da, dentro de las siguientes condiciones: a) de los diez a los 
quince años de explotación la expropiación será a liase de la 
devolución del capital que representen, según Jos peritos, los 
edificios, terrenos e instalaciones, más el ocho |>or ciento del ca- 
pital invertido durante el detiipo en la construcción de las obras, 
y el diez por ciento del capital tasado por peritas como indem- 
nización : b) de los quince a los veinte años el solo capital ta- 
sado, mas el diez por ciento del mismo como indemnización; 
c) de los veinte a los treinta años, el solo capital tasado». 

Que considerándose autorizado por la recordada ley |iara 
resolver ¡tor sí solo sobre la expropiación y jitfra contraer las 
obligaciones consiguientes al |>ago del precio, el Poder Kjecuii-' 
vo de la provincia demandada dictó con fecha 2ft de junio de 
VJ1V el correspondiente decreto declarando expropiados jos edU 
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f icios, inmuebles e iiwtalaciones riel hotel, teatro y casino, y 
designando tina comisión pericial encargada de practicar el jus- 
tiprecio de dichos tuertes. Kse decreto fué ikíguido |>or otro de 
fecha IX de agosto del misino año,, ipte aprotó el dictamen pe- 
ricial rjtte avalúala los inmuebles expropiados en la suma de 
tres millones trescientos veintitrés mil novecientos setenta y 
cuatro pesos con setenta y cinco centavos moneda legal y que 
t-uci uneiidú al ministerio de justicia, hacienda e instrucción pú- 
Mica de la provincia, la financiación y pago de la expresada 
suma: por el de 21 de agosto, míe reconoce a favor del ex- 
propiado, don Faustino Da knsa. la Mima de trescientos treinta 
y dos mil trescientos im venta y siete pesos con cuarenta y siete 
centavos, a titulo de indemnización, y se resuelve tomar a car- 
go de la provincia una hipoteca \»tr valor de novecientos ein- 
ei let na y ofho mil cuatrocientos pesos tjue |>esaba sobre los iu- 
inuchlcs m.'itrria de- la expropiación; por el decreto de 22 de 
agosto, oui- depone el pago del importe de la operación con di- 
versos documentos a plazas escalonados que debían ser entrega- 
dos al señor Da liosa por la tesorería general de la provincia; 
por la escritura pública de 22 de agosto de I en la que 
se trasapsa a la provincia de Tununán el dominio de los I nenes 
expropiados; y por la ile 2.Í de agosto de t c íl9 ( complementaria 
d aquella f testimonio de fojas 4S a 57 inclusive}. 

Qite, entretanto, y aparte de que la recordada ley de con- 
cesión na hace ninguna referencia a la emisión de letras ni al 
empleo de los recursos de la provincia, es de observar que tam- 
jujco autorizaba al l'orier Kjccutivo para llevar a cabo la expro- 
piación. Dicha lev-contrato se limito a establecer las normas des- 
tinadas a regir las relaciones entre el Kstario provincial y el 
concesionario don Faustino Da Rosa y, entre ellas, incluyó aque- 
lla jior la cual el misino (¡obierno que otórgala la concesión 
se resérvala el derecho de retirarla y de expropiar los bienes 
de la empresa m las condiciones de tiempo, de precio y de in- 
demnización prefijados por el legislador provincial. Con arreglo 
al contexto intergiversable de la ley de concesión/" esa facultad 
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fué reservada a una de las partes contratantes : ti Gobierno de 
la provincia, es decir, al cun junto formado por los tres gran- 
des unieres o departamentos que ejercen la autoridad en el 
orden local (Constitución de la provincia de Tticumán, artículos 
I", 37. S3 y 113: Fallos, ionio l v . pág. 36; J. V. Quizá, 

lez, «Manual de la Constitución Argentina», X v $04), y no so- 
lai nentc a la rama ejecutiva como pretende el actor. La cir- 
cunstancia alegada ]wr esa misma parte litigante, de que vul- 
garmente se designa con el nomine de Gobierno al desmá- 
menlo encargado de hacer cumplir las leyes, así como la con- 
fusión en que se incurre frecuentemente entre las expresiones 
de listado y Gobierno, no pueden ser tenidas en ciienla cuando, 
como en el caso, se trata de fijar el alcance de esas palabras 
usadas en avíos emanados de uno de los poderes públicos y 
que i»or el solo hecho de tener su origen en fuente ofeial deben 
presumirse empleadas en su verdadera aeejicióu científica y cons- 
titucional, a falta de antecedentes de origen legislativo que in- 
duzcan vehemeiueineute a una solución contraria. Xo existien- 
du. como rió existe eu la especie g0 lite, antecedentes ele esa 
naturaleza que autentiquen una voluntad distinta de la que surge 
del texto legal, delie entenderse con arreglo -id sentido propio de 
las expresiones empicadas, que l«ajo la denominación de *Go- 
hierno de la provincia» se ha querido indicar la entidad genéri- 
ca comprensiva de todos los podétes del listado, sin perjuicio 
de que el derecho reservado a ese (¡ohicruo fuese ejercido por 
el órgano n órganos del mismo a los que compitiere, pronunciar- 
se sobre la expropiación, sobre el empleo o disposición de los 
dineros públicos y sobre el uso del crédito. 

Que si fuere permitido colocarse en el terreno hípot ético 
de las denominaciones incorrectas, habría que admitir como so- 
lución más verosímil la de que la [Kilalira «Gobierno» haya si- 
do empleada como sinónimo de «listado», por ser el Gobierno 
de un listado su más prominente expresión o caarcteristica y, 
jiorque. aunque incorrecta, la denominación no lleva a conclu- 
siones anormales dentro del régimen constitucional, como son 
Jas que derivan de la equivalencia sustentada |>or ef demandante. 
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fjue, por lo demás, la interpretación tasada un el sentido 
correcto de los vocablos usados en la ley. es la única que ar- 
mouiza cotí la naturaleza del derecho reservado al Gobierno pro- 
vincial, con las modalidades a que se hallaba subordinado su 
ejercicio y con las consecuencias tle orden financiero que ne- 
cesariamente debían derivar de tan importante operación. Kn 
efecto, no es posible admitir como conclusión razonable míe se 
confiriere autorización al Poder Ejecutivo para usar de un de- 
recho inte con arregla a la misma ley di- concesión, no podía 
ser ejercitada sitió después de transcurridos diez años de ha- 
berse dictado aquélla, toda ve/ «pie no era fácil prever con tan- 
ta anticipación, si babria conveniencia cu llevar a caito ta ex- 
propiación después de expirado dicho plazo, ni si la provincia 
se encontrar ¡a, cu la remota época prefijada, en condiciones de 
afrontar los serios sacrificios cjüe le impondría esa operación. 
I na autorización conferida ett condiciones tales habría implica - 
do. en el hecho, una delegación de facultades etnineniemente le- 
gislativas <pie. en buena lógica y por las circunstancias apunta- 
das, no puede presumirse. Tampoco es verosimil que se hubie- 
se concedido esa aut orí /ación para expropiar, al Poder Kjeeu- 
tivo. sin proveerlo de los medios indispensables para llevarla a 
efecto, esto es, sin facultarlo para emplear con ese fin las ren- 
tas generales de la provincia o fiara hacer uso del crédito y sin 
crear recursos especiales destinados a atender el costo del ne- 
gociado, come» necesariamente debió haberse hecho eu el caso 
tle existir la autorización que se invoca, a fin de que pudieran 
hacerse las debidas imputaciones, de acuerdo con lo estatuido 
por la ley de contabilidad de la provincia fart. ?'■'. inciso 

Que la atribución que se hace al Gobierno provincial en 
su conjunto de poderes^ del derecho reservado eu el art. 7 V de 
la lev de concesión, no da por resultado, como se pretende, mía 
redundancia constitucional, o sea la concesión de una facultad 
que fuere innecesario reservarla a la provincia ]*«■ estar virtual- 
n unte comprendida en el dominio eminente del Hstado. Iji ley 
de concesión de 14 de agosto de l'JOK, es una ley-contrato y sus 



RE JISTICIA I>K LA NACIÓN 



98 



diversas cláusulas res|inudeii a la finalidad ele reglamentar las 
relaciones entre el Kstado provincial y el particular, a quien se 
otorgaba el permiso jiara establecer y explotar un casino, mi 
teatro y un lintel. La concesión tenia un término normal ele clti- 
ración <le treinta años, pero el Gobierno, es decir, el órgano del 
Estado que otorgaba en nombre de éste la autorización (tara ex- 
plotar esas actividades, se resérvala el derecho líe expropiarla 
conjuntamente con los bienes raíces, edificios e instalaciones de 
la empresa, después de transcurridos diez años desde la fecba en 
que Comenzó a regir la ley especial, expropiación que, si se de- 
cidía el Gobierno a efectuarla, debía llevarse a calió con arreglo 
a las kises y condiciones que la misma ley consigna. De tal suer- 
te, el lieiieficiario obtenía la seguridad de poder explotar la con- 
cesión durante un plazo que en su término inferiejr debió con- 
siderarlo suficiente para b;icer remunerativa la concesión, y las 
dos contratantes coiicertaliau un procedimiento especial para fi- 
jar el t/muitum del precio y de la indemnización con el cual 
anillas i sirtes debieron sentirse garantidas e» sus respectivos 
derechos e intereses. No se trata, pues, de una cláusula super- 
fina o redundante, desde que por medio de ella se dtó solución 
anticipada a cuestiones (pie, de otra manera habréa sido nece- 
sario .someter a la decisión de los jueces y se modificaron las 
normas <pie jara tales casos establecen las leyes generales so- 
bre expropiación. Cláusulas semejantes se encuentran en algu- 
nas leyes nacii males, pudieildo citarse entre ellas |ior su analo- 
gía con el caso ¿itb jiidicc la contenida en el art. 16 de la 
ley X* 5.115, |mr la cual «la Nación se reserva el derecho de ex- 
propiar en cualquier tiempo las obras concedidas, por el monto 
del capital reconocido, aumentado en un veinte \xtr ciento», y 
que lia sido incluida en la ley Mitre, no obstante el indiscutible 
derecho de expropiar de que se halla investida la Nación en vir- 
tud de su dominio eminente. 

One dadas las consideraciones expuestas y no habiéndose 
invocado ninguna otra ley general o esjjeeial que facultare al de- 
partamento ejecutivo del Gobierno para suscribir leras u otros 
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documentos de crédito n cargo del Kstado provincial o i»ara eje- 
cutar tiétos que ptitlierari ser compí^sivds de tal autorización, 
forzoso es concluir que lus funcionarios que firman los i«ga- 
rés tic fojas 1 y 4. no dan tenido ¡a- representación indispensable 
para dbtífear a la provincia de Tneumán. 

íJiH' Meudn I;ls provincias personas jurídicas, cótt arralo 
al att. .í.í del Código C ivil, les si mi aplicables las disposiciones 
del :irt. ,1í> del mismó código y se hallan, pir 1u tanto, hahiliui- 
das para negar eficacia a los actos dé su.s represéntales cuando 
tVins se Imhieren extralimitado al ejercitar sus poderes (Fallos: 
tünio 9f¿ pág. 3QÍ; tomo I.í?. i»ág. 347 y otros), 

< ta di-i nanda ila lia piulido, vi) consecuencia, desconocer 
la validen de los pagarés objeto dr la dmianda. por falta de 
representación de las personas que aparecen suscribiéndolos a 
nombre de rila, es decir, por no hallarse investidos ti gober- 
nador de ):i provincia y demás personas cuyas firmas aparecen 
al píe d<- los expresados documentos, de las facultades indispon- 
sables para ofcUípir el pafHmóiHo del Estado ni encontrarse es- 
pecialmente habilitados a tal efecto por ley de la provincia. 

Qué. esa ausencia o falta de representación puede ser ale* 
".-ida contra cualquiera (pie pretenda hacer valer el documento, 
sea (¡ue hubiere concurrido a la celebración del actor juridico «pie 
dio nacimiento a le letra de cambio o pagaré a la orden, o que 
fuere un tercero endosatario del documento, pues tal defensa 
tío es de las ipie atañen a !a causa de la obligación y, que. \xw 
tal motivo, no pueden ser opuestas a los terceros de buena fe, 
con arreglo al nrt. 212 del Código de Comercio, .sinó una ex- 
cepción que afecta la existencia misma de la obligación y que 
equivale al desconocimiento qüfi hiciere el pretendido deudor de 
la firma que se le atribuye (Vivante, números 1038, 1039. 1360 
y 1.170). Ks, ]>or otra jarte, una defensa de naturaleza cambia- 
ría . toda VCz que se apoya en la ausencia de uno de los elemen- 
tos esenciales de la letra de cambio (Código de Comercio, ar- 
ticulo ftOK). 
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* jue los antecedentes de jurisprudencia que se citan en el ale- 
gato de la parte aciora contemplan situaciones distintas ( |i la 
que es materia del presente litigio, como quiera ,,uc en las de- 
cisiones recaídas se hace referencia a leyes provinciales que au- 
tonailan Ja emisión de letras de tesorería como eran las que ser- 
vían de liase a los respectivos juicios, resultando, en consecuen- 
cia, que el acto impugnado entrada en los términos fiel manda- 
to, aun cuando este hubiera sido mal desempeñado (Catiigo Ci- 
vil, art. 1934). Entretanto, en la especie sometida a la decisión 
de la Corte, no se ha citado lev alguna de la provincia demanda- 
da que autorice expresa o implícitamente al Poder Ejecutivo a 
suscrilnr documentos de la naturaleza de los que finirán a fo- 
jas 1 y 4, comprometiendo el patrimonio y el crédito del Kstadn. 

Por ello, se absuelve a la provincia de Tucnmán de la de- 
manda entallada ]mr don Héctor I h-lUpiane, sin costas, en aten- 
ción a |a naturaleza de las cuestiones deLuiflns. 

A. Urrmejo. — J. Fir.i-KKOA Al- 
corta. — Ramón Mí:xhkí. — 
Roberto Repeino. — M. Lau- 

RtvXCEXA. 



(\) En la misma fcclm, en ¡ R nal st-mifl,. v p.»r ana],,», cmisúk-ra- 
fii..KS, la ( mu- Suprema rechazó „.r a .k-ma..rb ¡usta.ira.la í , r d S 
ÍVMja.u. «mtra la misma pAifccfc jgg g g|g g ggj 



Ferrocarril del Smt contra h l'rmUtcia de fíuows 4ím> sobre 
dcyolimon de dinero* 

Sumario : V> 1* retribución «nica que establece el artículo 8* de 
la ley 531?, se refiere a los verdaderos impuestos, tributos 
o cargas publicas sancionadas jwira hacer frente a los gas- 
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tos generales <íe la adminisi ración, y día no comprende ta 
retribución de nn servicio, como él alumbrado, afirmado, 
tarrido, abitas corrientes y cloacas. 

i"' Uis leyes de la provincia de Huellos Aires, de 18 de 
julio y A) de diciembre de 1W7. ai autorizar al Poder Ejes- 
eulivo para llevar a Cabo la construcción de caminos ve- 
cinales, ba creado una verdadera contribución denominada 
de afirmado |iaraser pagada por el gobierno y |»or h\$ |»ar- 
ticulares propietarios comprendidos dentro de una zona de- 
terminada, contribución o impuesto de cuyo ]Kigo, j»or la 
naturaleza del mismo, la empresa del Ferrocarril del Sitd 
ba qúedado expresamente exonerada \*tr la referida ley 
5.Í15. de preferente aplicación en el casn t COO arreglo, ¡i 
lu dispuesto en el art. 31 de la Constitución, sancionada 
]h»r el Congreso en uso de las atribuciones que le confiere 
ej art. **7. inciso 16 de la Constitución, 

Caso: Lo explica et siguiente: 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

l'wms Aires, diciembre Jü tic YHh. 
Y Vistos: estos autos de los que resulta: 

Que a ftijas S se presenta la empresa del Ferrocarril del 
Sud. \«>r intermedio ríe don Pablo L. Tissone, demandando a la 
provincia de Huenus Aires por devolución de la suma de cua- 
trocientos cuarenta y ocho mil setecientos ochenta y nueve pe- 
sos con veinticuatro cenia vos moneda nacional, que ha al Minado 
CU concepto de impuesto de afirmados de los caminos pavimen- 
tados de Avellánala a Lomas _v de La Plata a Avellaneda. 
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Que poj las leyes tic 18 de julio y 30 de diciembre de 1907, 
el Poder Ejecutivo provincial fue autorizado a construir los ca- 
mnu>s de referencia, estableciéndose que el pago se haría en 
lilulos de deuda iiuerna con ct interés del cinco por cíente, y tino 
de amortización, en la manera y condiciones a que las mismas 
leyes se refieren, y de las que resulta expresamente caracteriza- 
do que se trata de un impuesto o contribución, al que. sin em- 
barco, obligada a satisfacer la empresa aetora. mediante diver- 
sas ejecuciones iniciadas, no obstante halier invocado Ja exen- 
ción de impuestos creada ]*ir la ley N'-' 53 15, en cuyas oportu- 
nidades no sólo abonó las cuotas que se le exigían, sinó también 
el restu de las mismas, basta cancelar las cuentas respetivas. 

Que la contribución (|ue crean las leyes provinciales cita- 
das. im|Hirta, en definitiva, un impuesto, desde que tiene tales ca- 
racteres, y que. ]Hjr consiguiente, en virtud de las leyes 3344 (ar- 
ticulo 10) y 5315 (art. 8). se encuentra exonerada la empresa 
demandante. 

Que. además, el beneficio «enera! que pueden pnKlueir esas 
obras de jKivimentaeión entre dos o más localidades, consiste 
indudablemente en la mayor posibilidad de las comunicaciones, 
tratándose de localidades comunicadas ya por vía férrea; esa 
mayor facilidad debe lógicamente traducirse en una disminu- 
ción correlativa de su propio tráfico, lo c[||e de ningún modo 
se puede calificar de beneficio. 

Que. en esta situación, ciiali|uiera que sea al alcance que se 
atribuya a la exoneración de impuestos acordada por la ley 5315, 
es evidente que ella comprende la contri luición o impuesto de 
afirmados, habiéndolo así establecido este tribunal en caso idén- 
tico seguido contra la misma provincia por el Ferrocarril Cen- 
tral Argentino. 

Que, por consiguiente, pide se condene a la provincia de- 
mandada, a la devolución de la suma reclamada, con intereses 
y costas. 



S-8 
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Qttó declarada l:t causa de la competencia de esta Corte Su- 
prema, (.'«i cuanto hubiera lugar por derecho, |>ur resolución de 
is. 15. y conferido traslado de la demanda a la provincia, fué 
evacuada jmr su representante a f*. 22, negando los hechos cu 
íjrtc ella se funda, manifestando además que la resolución que 
oiia il actor, recaída en los autos seguidos |>or el Ferrocarril 
Central Argentino, carece riel alcance que se le atrihuve. v que 
además, las propiedades afectadas jHir los impuestos en cues- 
tión, no forman parte en su totalidad, del tráfico ferroviario, y 
por lo tanto desconociendo el monto de la suma liquidada, pide 
se rechace la acción, o se reduzca a justos términos, todo ello 
con especia] condenación en costa*. 

Que recibida la causa a prueba, producidas las que infor- 
ma el certificado del actuario tle ís. 178 y agregado el alegato 
de ís. \M presentafio por la parte adora, se llamó autos para 
definitiva a ís, P'.l. y 

Considerando: 

Que la compañía actora sostiene r¡ne no está obligada al 
pago del afirmado autorizado por las leyes de 18 de julio y 
•íO de diciembre de \907 de la provincia de Unenos Aires, (pie 
se Te ha Cobrado, por tímíto la ley del Congreso X'' .U44 y la 
X" 5 J ! 5 en su an. 8* la exnuera de lodo impuesto nacional, pro- 
vincial o municipal. 

(Jue esta Corte en repetidos fallos donde se trató la aplica- 
ción y alcance qiic debía darse a lu dispuesto en el art. S" de 
la ley X" 5.115, según las reglas de interpretación que procedía 
observarse y teniéndose en cuenta además, los antecedentes par- 
lamentarios sobre la discusión de esta ley. Ita establecido que 
los conceptos «una retribución única riel 3 o o», he refiere a 
los verdaderos impuestos, tributos o cargas públicas sanciona- 
das para hacer frente a los gastos generales de la administra- 
ción, y <jiie ella tío comprende el pago de los impuestos muníci- 
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pales <|iie debieran conceptuarse la retribución de un .servicio, 
tomó el alumbrado, afirmado, barrido, aguas corrientes y clon- 
cas, que no se exige en ptíetgj e indistintamente a todos los 
habitantes de un municipio, por el hecho de serlo o de ixiscer 
propiedades en él, tengan o no afirmados, luz, etc., en el frente 
de sus fincas, estén o no provistos de agua corriente en las mis- 
mas y de cloacas, sino a las que recilan tales beneficios (Faltos: 
tomo 11,1, pág. 165; tomo 114. pág. 29K; tomo 115. pág. 174; 
mino 120. pág. 202 y 40,1, entre otros). 

Que ile lo expuesta se sigue que, en general, el pago del 
afirmado debe conceptuarse la retribución de un servicio, en 
cuyo caso no se encuentra el ipie se ha cohrado a la empresa 
det J'erríKMml del Sud, a (pie se refiere esta demanda. 

Que las leves de la provincia de Unenos Aires de IN de ju- 
lio y 30 de diciembre de 1907. al autorizar al Poder Kjecutivo 
l«ra llevar a cabo la construcción de caminos vecinales, ha crea- 
di» una verdadera contribución denominarla de afirmado para ser 
pagada por el < ¡ohienm y por l< »s [Articulares propietarios com- 
prendidos dentro fie una zona determinada. 

Que no puede considerarse que el pago de este afirmado 
importe para la empresa demandante la retribución de un ser- 
vicio de carácter comunal y por virtud del cual el ferrocarril 
haya recibido efectivamente un tiene f icio ]iarticiilar. 

Que consta, por el contrario, que esa contribución o im- 
puesto establecido |H»r ta ley de la provincia está destinada a 
la ejecución de obras o caminos de carácter general i«ra el 
tráfico entre los municipios y dejitartanieutos que en las leves de 
referencia se mencionan y de cuyo pago ha quedado expresa- 
mente exonerada la empresa det ferrocarril jwr la ley X* 5315, 
sancionada por el Congreso en uso de las atribuciones que le 
confiere el art. 07, inciso 16 de fa Constitución. 

Que ele conformidad a lo establecido en la citada ley, de 
preferente aplicación en el caso, con arreglo a lo dispuesto por 
el art. 31 de la Constitución, la contribución que imponen las 
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leyes de la provincia dcsfihíuto a la construcción dé afirma- 
dos, no puede llevarse a efecto en las condiciones examinadas 
in el suh judie? con la empresa del ferrocarril demandante, 
y a.rresi*»iule a esta Oírte Suprema asi declararlo en el pre- 
sentí- juicio. (Fallos: tomo 104. pág. 96 ; tumo 129. p; K . 337). 

Otie cim los informes de lujas 128 a 130, fofas 131 a fo- 
jas 134. fojas 65 y 65 vta. y planillas de f tijas 61, 62 y 63. el 
actor ha justificado haber abonado las Mimas de $ 435.504.39 
y 5.808.42 en concepto de contribución de afirmado por te- 
rrenos afectados actual y directamente a la explotación del fe- 
rrocarril en los caminos de Avellaneda a Lomas y de Avellane- 
da a La líala, y además la de ,1.050 en concepto de costas con 
ocasión del juicio ejecutivo seguido contra él ante las autorida- 
des judiciales de la provincia de Unenos Aires. 

Oue con la;» diligencias de fs. 83 y 12L y los informes de 
fs. 94 y 122. ha quedado asimismo demostrado: a) que el Fe- 
rrocarril del Sud pagó indebidamente en las cuentas corrientes 
números 0550. 0012. frf>87. 0774 y 9299, \n,r terrenos que ya 
había enajenado, las simias fie $ 33.09, 181.14. 1.Í2.28. 521.27 
y 1.384584, respectivamente; b) que en la cuenta corriente n li- 
men* 10.525 se le cargó un exceso de $ 1.080.55, \mr haberse 
aplicado el impuesto a un mayor número de metros que. el que 
real líteme le pertenecía en la propiedad; y c) que las cuotas 
números 14.513 y 7.0tr>. en cuya virtud se jugaron $ 737.36, 
se refieren a iumueliles que nunca lian estado en el dominio 
del Ferrocarril del Sud. 

Que los testimonios de fojas 157 y 162. informe de fs. 160 
y copias de los escritos de fojas 75, 7í>. 77. 78, 79, 80, 117, 174, 
acreditan que nulos los pagos referidos fueron verificados lu- 
jo la cor rescindiente protesta o como consecuencia de un jui- 
cio ejecutivo o a causa de un error material. 

Ku su mérito y ile acuerdo con lo dispuesto por los «ir- 
ticulos 7S4. 7«»2. 7 l >4 y 786 y sus concordantes del Código Ci- 
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vil , m declara qne ,1 Ferrocarril del Sud está excito dél pago 
«le as ontnhtieiones que s, I, ha» pcigídp ^ J, 
ms leyes «fe- la provincia «le liuenos Aires. de 8 tfé jtMío y 30 «1«. 
diaembre de 1907, condenándose, en consecuencia, a la provin- 
cia «leman«lada. a «levolver dentro «leí término de treinta dhs 
la suma de $ mone«la nacional de curso legal con 

m intereses desde la noti í icaeión de la demanda, a estilo de 
los que cohra el lianm de la Nación Argentina en sus opera- 
ciones «.rdmarias de descuentos. c«m costas. X»t¡íí„uese. remu- 
gase el p*ipd y archívese. 



A. B MR ME jo. — J. Fl GL'EKOA Al- 
COKTA. — KAMO.V MÉNDEZ. 
KoUKKTO KKl'KTTO. — JI, LAC- 
liliNtEXA. 



Don 4*0 gtisiré muirá el Gobu ruo Naciomh sobre c.r frota- 



ción. 



Snmarw : 1* Procede el recurso de apelación establecido pm & 
articulo ®> inciso 3> «le la ley 4055. en un juicio «le expro- 
piación que excede «le cinco mil jh-sos. a conse- 
enencia «le haberle sido reconocido al demandante. ,»or sen- 
tencia definitiva, el dominio sobre bis terrenos materia de 
la expropiación. 

-'' No habiendo causa f mulada pira modificar el rc- 
snlta«lo «le la pericia excluía de coiin'm acuerdo y después 
de un detenido estudio de las circunstancias y antecedentes 
del caso, corréamele la confirmación de la'senteneia que 
fija el monto de la indemnización en la suma justipreciada 
]Mir los peritos. 



Coso : Lo explican las piezas siguientes : 
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SENTENCIA DEL JUEZ FEDERAL 

La Plata, diciembre 9 de 1925. 

Y Vistos. Considerando : 

Primero: Ouc la sentencia de fojas 158 confirmada por la 
excelentísima Cámara a fojas 187 y |>or la Corte .Suprema a fo- 
ja 202 ltis. defirió al procedimiento de la ley 189 la fijación 
del precio de la turra y accesorios legales, cuya expropiación 
se ordenó en ta misma. 

Seg undo: Que resuelta la cuestión provocada a foja 220 
en la forma expuesta a foja ¿*) vuelta, se Convoco a Jas lur- 
tes a jkieto verted para e! nombramiento de peritos cpie justi- 
preciaran el valor de ta fierra ocupada |iur las vías de los fe- 
rrodcarrilcs del Sud y Cumpafiia ticueral en las feclias de sus 
respectivas ocultaciones, juicio (pie se llevú a cabo, como consta 
del arla de foja 237. 

Tercero : One tos peritos se expiden precedentemente y 
establecen, de cótiiún acuerdo, e! precio de la tierra, dividiendo 
ésta eu dos fricciones: una ocupada en 1889. por las vías del 
ferrocarril, hoy del Sud, y la otra,, ocupada en 1910. por las 
vias de ta Compañía General de Ferrocarriles en la provincia 
de Huellos Aires, asignando a la primera el precio de dos jiesos, 
noventa y seis centavos el metro cuadrado y |sira tu segunda, 
el de un peso cincuenta centavos por igual medida. 

Dadas las razones expuestas en el dictamen aludido, el in- 
frascripto considera «putativo aceptar, como lo hace, ese justi- 
precio, tu mismo f|ne el monto de la indemnización por el per- 
juicio de fraccionamiento de la tierra, en ta forma que en el 
mismo se estaMece. 

Por tanto, fijase eu la suma de die* y seis mil quinientos 
iloce pesos, con cuarenta y seis centavos moneda nacional, el 
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valor de Ta tierra y los perjuicios emergentes, declarando que 
delie consignarse su importe con los intereses a estilo de Ban- 
co, desde el día de las respectivas ocupaciones y sobre las sumas 
jarcíales consignadas a foja 250 vuelta ($ 8.891.31 desde 1889 
y $ 7.621.15 desde 1910) dentro de treinta días de ejecutoriada 
la presente, y las costas causadas desde fojas 234 vuelta ade- 
lante, consistentes en el honorario del jwrito del actor y sellos 
de actuación, conforme a la constante jurisprudencia sobre el 
particular. — Rafael A. Lctjuizanwtt, 



SENTENCIA DE I. A CAMARA FEDERAL 

I-a Plata, jiiniu 14 de P>26. 

Vistos y Considerando: 

Que el auto recurrido establece con acierto que el año mil 
ochocientos ochenta y nueve del* 1 considerarse como fecha de 
la ocultación de las tierras objeto de esta litis, dado que la 
linea fue librada al servicio público en mayo de mil ochocientos 
noventa, y es lógico que su construcción haya requerido un 
tiempo que. calculado prudcucialmcntc. coincide con el que se 
fija. 

Que en cuanto a la fracción ocupada por la Conqiañia Ge- 
neral de Ferrocarriles en la provincia de Buenos Aires, existe 
cosa juzgada sobre la f celta de la ocupación, ta que se verificó 
el año mil novecientos diez (sentencia de fs, 2Ó2 bis). 

Que respecto de los intereses, ta prescripción opuesta es 
improcedente porque se deben desde la fecha de la ocupación 
y imrque el crédito respectivo nace en el momento en que la 
sentencia lo reconoce, desde el cual no ha transcurrido hasta 
ahora el término necesario para que ta prescripción se opere. 
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Pur estos fundamentos y los del auto a[R'1ado de foja 252, 
se lo confirma, con costas, como asimismo la regulación de fo- 
jas 257. Notifícese y devuélvase. — Ü, Batel — R. Guido 
Lava!}?. — Antonio I,. Marcauiro. 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, diciembre 22 de 1926. 
Vistos y Considerando: 

Respecto de I» procedencia del recurso de apelación dedti- 
cirlu por el procurador fiscal: 

Que la st-mencia de fojas 158, confirmada j»r la cámara 
federal, y por esta Corte en lo principal, reconoció el dominio 
de don Angel Sastre solire los terrenos a (juc ella se refiere 
y declaró que el gobierno debía expropiarlos |wr los trámites 
t-siabltvidos en la ley nacional 189, creándose así, la misma si- 
tuación (pie si aquél bullera reconocido ese dominio desde un 
principio y bubu-ra iniciado, en consecuencia, el juicio de ex- 
propiación para determinar el monto de la indemnización que 
debía izarse al expropiado. 

Que el juicio «te expropiación seguido con ese objeto des- 
pués «le ílicha sentencia no es, en realidad, la continuación de 
aquél por más que reconozca su origen en la sentencia aludida, 
y así lo demuestra la circunstancia de que el suh liw se ha 
sustanciado por los trámites de la ley N* 189 citada y no por 
las dis|josiciones de la ley procesal sobre ejecución de senten- 
cias, asumiendo el Hibierno t .¡ carácter de actor como expro- 
piante, y el señor Sastre el de demaiulado como expropiado, a 
la inversa de lo que ocurría en el anterior. 

Que siendo asi y cstaljcciendo el art. 3» de la ley 4055 en 
su inciso 3" que esta Corte conocerá |x>r ablación en todas 
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aquellas causas que afecten a las rentas de la Nación y ésta sea 
(«irte actora, cuando la cuantía del asunto exceda de cinco mil 
pesos, como ocurre en este caso, la procedencia del recurso de- 
ducido por el procurador fiscal es indiscutible, sin que puedan 
invocarse como antecedentes contrarios a esta tesis ios fallos de 
este tribunal (tomos 134, pág. 214 y 138, pág. 138) que cita el 
expropiado para negarla, porque allí se trataba de la ejecución 
de sentencias dictadas en juicios ejecutivos, y además el re- 
curso deducido era el extraordinario previsto por el art. 6» de 
la ley N* 4055 y 14 de la ley 48, y no el que autoriza el ar- 
tículo 3" de la primera, interpuesto en este caso. 

En consecuencia, declárase procedente dicho recurso : 
Y Considerando: 

En cuanto al fondo del asunto, que el dictamen de los pe- 
ritos de fs. 248 fué expedido de común acuerdo y después de 
un estudio detenido de las circunstancias y antecedentes que 
pudieron influir en un sentido u otro, y que ninguna de las 
partes lo observó en l* instancia, no encuentra esta Corte cau- 
sa fundada para modificar el resultado de la pericia que fija el 
monto de la indemnización en pesos 16.512.46. Véase fallo to- 
mo 143, pág. 402. 

Por estos fundamentos, y los de la sentencia apelada, se 
la confirma con costas, las que se limitarán al pago de los ho- 
norarios de los peritos y sellos de actuación, de acuerdo con la 
constante jurisprudencia de esta Corte. ' Notifique» y devuél- 
vanse los autos al juzgado de origen, 

A. Bermejo. — J. Figleroa Al- 
corta. — Ramón Méndez. — 
Roberto Repetto. — M. Lau- 

UNCBNA. 
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Laíaffladp, Mario, criminal, contra, por lesiones graves. Comf*e- 
i rucia ne¡/afhv. 

Sumario : I' 1.a regla más segura para ele-terminar los asuntos 
propios de cada una de las jurisdicciones en lo criminal, 
es la dé que los jueces federales sólo deben conocer de los 
delitos qúe afecten al orden nacional o que se lian cometi- 
do en alta mar o en lugares donde el gobierno nacional 
ejerza autoridad exclusiva. 

3* Corerspondc a los jueces ríe la provincia de Híle- 
nos Aires el conocimiento de un delito de carácter común 
(en el caso, lesiones graves), previsto y ¡>enado por el có- 
digo respectivo, (pie se dice cometido en una isla que es 
parte integrante del dominio territorial de diclia provincia 
(isla en el Tigre), donde la misma ejercita la plenitud de 
sus prnlercs, y sin que concurra en el caso, ninguno de 
los tactores enumerados anteriormente como determinan- 
tes de jurisdicción federal. 

Caso; Lo explican las piezas siguientes: 



ALTO I>KL JUEZ l»EL CKIMK.V 

La Plata, agoste» 4 de 1920. 
Autos y Vistos, y Considerando: 

Primero: Que el lieebo motivo de este proceso ocurrió en 
la calle Cazón entre Colón y Vicente López, del ptitblo de Las 
Conchas (provincia de Buenos Aires), señalado con una X en el 
plano de fojas 19 sobre terreno de islas circundado por los ríos 
Las Cundías. Tigre y Lujan (parte judicial de fs. 1, acta del 
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señor comisario sumariante de fs. 3 y diclamen del señor procu- 
rador fiscal de fs. 21 vuelta). 

Segundo: El señor comisario de policía de la provincia, 
destacarlo en aquel partido, remitió las actuaciones al señor juez 
federal de la Capital Federal, doctor Jantus, quien dió vista al 
señor procurador fiscal y este funcionario a fs. 21 vuelta, acep- 
ta como cierto que el hecho lia ocurrido en una parte del Ti- 
gre (partido de Las Conchas), considerada como isla, por es- 
tar circundada por los ríos ya mencionados y en atención a lo 
que diapone el art. 3*. inciso 2* de la ley 48, aconseja la com- 
petencia del juzgad» de esa sección. 

A fs. 24. el señor juez doctor Jantns, no obstante el dic- 
tamen precedente, resuelve que el juzgado a su cargo es incompe- 
tente para conocer en el proceso, por auto que dice: € Resultando 
del examen de estas actuaciones que el hecho que se investiga, 
se lia cometido en territorio de la provincia de Hílenos Aires, co- 
rresponde sti juzgamiento a las autoridades judiciales de esa 
provincia, |mr ln que resuelve declarar la incompetencia de! juz- 
gado y remitir los autos a concjcimiento del señor juez del cri- 
men en turno de La Plata», 

Aunque el infrascripto participa de las opiniones del señor 
juez doctor Jantus, remitió los antecedentes al señor juez fede- 
ral de esta sección, doctor Lcguizamón, de acuerdo con una re- 
solución reciente de la Corte Suprema nacional en la causa nú- 
mero 22.415, caratulada «Ijomlardi. Pedro, usunwición de propie- 
dad y hurto», que declaró la competencia del juzgado federal 
de La Plata, d conocimiento de un delito común ocurrido en 
una isla del Delta del Paraná, dentro del partido de San Fer- 
nando, y este magistrado a fs. 38 resuelve devolver el expedien- 
te al juzgado del crimen a cargo del infrascripto, por conside- 
rar que corresponde trabar la cuestión por declinatoria de juris- 
dicción y sosteniendo también, que de acuerdo con el art. 3», in- 
ciso 2* de la ley 48, le correspondería entender al de sección 
de la Capital Federal, por estar más próximo que ¿1 al lugar 
donde el hecho se produjo. 
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tercero: E] infrascripto participa en un todo de la tesis 
so.stent.ln |H tr el señor juez rloctor Janíus en SU auto revivó- 
las autoridades judiciales de I* provincia son comitentes para 
conoce* con exclusión a toda otra autoridad de todos los deli- 
tos comunes cmictidos dentro de su territiiri.i. v así lo sostuvo 
en la causa ya citada ,V 22.415. caratulada «Lomlwrdi. I' w | ro 
usurpación de propiedad y hurto en San Fernando». — Sostenía 
en aquella o|qrtuníííatl que el art. 3?, inciso 2* de la ley 48 f 
fio legisláis la cuestión que se resolvía myo^ilqlo. La lev 48 
li»- saucíoiMda el año |8o3. sin gt|« W h discusión Ilativa 
exista ningún antecedente útil para aclarar el concepto, ]>orquL. 
esa dispos.ción no fué observada ni comentada v, en cousectien- 
aa. cflrrtesporidc analizar literalmente su texto para interpretar 
cucl fue la mente (tej legislador. El artículo 3* citado, dice asi ■ 
Los jueces de sección conocían de todas las causas crimina- 
les cuyo conocimiento cometa a la Justicia nacional, a saber - 
«Neptunio: Los crímenes cometidos en los nos, islas y puertos 
argentinos, serán juzgados por vi juez que se halle más i.i- 
medrato a! lugar del hecho». El infrascripto sostiene que el ar- 
itcnlo asi redactado no acuerda jurisdicción a los jueces de sec- 
ción, para entender en los delitos comunes cometidos en terreno 
tic las islas comprendidas dentro de los limites de los estados 
provinciales, .pie sólo se refiere, Como lo dice claramente e! en- 
cajamiento del articulo, a los ríos, islas y puertos argentinos 
de jurisdicción nacional y l pic seria preciso, para ( |ar aquel al- 
cance al inciso 2* citado, que estuviera redactado más o metos 
en esta forma: los jueces de sección conocerán: «Segundo: 
de los crímenes cometidos en los rios, islas y puertos argenti- 
nos...» Entonces, si la ley generalizara en esa forma, no lia- 
bíja porqué al interpretarla, hacer distingo o excepción con res- 
pecta al territorio de las provincias. |»rque los ríos, islas y puer^ 
tos provinciales son iamhién islas, ríos y puertos argentinos; 
jkto cuando la disjmsición legal empieza por referirse a los de- 
litos cuyo om<*-iin¡emo compete a la justicia nacional, es natu- 
ral y lógico, que de ellos deban sqiararse los delitos que no 
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cometan a esa jurisdicción nacional. El inciso segundo citada, 
se refiere como he sostenido, a los hechos cometidos en las is- 
las y ríos de jurisdicción nacional, es decir, fuera de las sec- 
ciones y |Rir eso es que el mismo inciso establece que será com- 
iwtcnte el juez de sección «¡tte se halle más inmediato al lugar; 
así |jor ejemplo de tos ejecutados en el Río de la Plata, sería 
comitente el de sección de 1* Plata, si se hubiera cometido 
próximo a esta ciudad o más cerca de ésta que de la Capital 
Federal o vice versa ; o si en la descmlwcadura fiel Paraná, fue- 
ra de la jurisdicción provincial, se cometiera un delito más 
próximo de un juez de sección de Kntre Ríos, que tic la Capi- 
tal Federal y de La Plata, serta aquél el comitente con pre- 
ferencia a éstos. Además, este inciso > interpretándolo en aque- 
lla forma, a juicio del infrascripto equivocado, al establecer la 
jurisdicción, estaría en o¡>osición del inciso 3° sínguicntc, que 
al referirse a los delitos por violación de las leyes nacionales, 
cometidos en el territorio de las provincias, establece «que serán 
juagados en la sección judicial en que se cometieren.» V no es 
creíble que el legislador tuviera criterios tan distintos ¡iara fi- 
jar la jurisdicción en hechos semejantes, mientras que es acep- 
table y lógico establecer la competencia del más próximo, cuan- 
do los hechos se han ejecutado fuera de las secciones, fiero 
dentro de la Xación, siendo para esos casos de justa aplicación 
el inciso 2», que determina, no la competencia federal, ]>orque 
eso ya lo establece el encabezan liento del artículo, sino para 
decir que lo sería el juez federal que se halle más próximo 
al lugar. Por otra parte, también estos dos incisos estarían en 
completa ojiosíción al determinar ta jurisdicción del juez en 
cada caso, porque por el inciso J», una defraudación a rentas 
nacionales, de Correos, etc., cometida en una isla del Delta del 
Paraná, dentro de los límites territoriales del estado de la pro- 
vincia de Buenos Aires, por ejemplo, sería de competencia del 
juez federal de La Plata, por estar dentro de su sección, y si 
en la misma isla se cometiera un delito común como el que mo- 
tiva la instrucción de esta causa, por el inciso 2* citado, cuten- 
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deria el juez de sección de ta Capital Federal por estar más 
próximo que el tic La Plata al lugar del hecho, lo que resulta 
absurdo. Y' es tal el desconcierto que a este respecto existe entre 
los jueces, que por delitos coi mines denunciados por Justo Pas- 
eati como ejecutados por Vicente Lázaro, en la isla 1.a Pistola, 
sita en Paraná Mini, tlcntro del partido de San Fernando, en- 
tiende él señor juez federal de La Plata, doctor Lcguizainón, 
v en delitos comunes denunciados por V icente Lázaro contra 
el nombrado Justo Pascali íson vecinos), entiende e! señor juez 
federal de la Capital Federal, doctor Jantus. Y en el «suh ju- 
dice» ambo* magistrados declinan su jurisdicción: es el des- 
concierto natural que produce la aplicación fie una disposición 
legal destinada a regir otras cuestiones. Los testos legales ci- 
tad* w no confieren competencia exclusiva a la justicia federal 
en las causas originadas por crímenes comunes cometidos en los 
rins, islas y puertos argentinos, sin excepción: no tienen tai al- 
canee; en primer lugar porque la mente del legislador, como se 
ha visto, ha sido no dársela y además jmrqtte aun cuando esa 
disposición legal la dispusiera así. seria inaplicable jtor ser con- 
traria al texto expreso del art. 104 de la Constitución nacional, 
qtie dice: tLas provincias conservan todo el jHxIcr no delega- 
do por esta Constitución al gobierno federal, y el que expre- 
samente se haya reservado por pactos especiales al tiempo de 
su incorporación ; y al art. V f de la Constitución de la provincia 
de liuenos Aires, que dice: I .a provincia de Hítenos Aires, co- 
mo izarte integrante de la República Argentina, tiene el libre 
ejercicio de todos los derechos y poderes que |*>r la Constitución 
nacional no hayan sido delegados al gobierno de la Xación. La 
jurisdicción nacional sobre las riberas y rías navegables que co- 
rren iK>r territorios provinciales, sólo se extienden a las facul- 
ta» les necesarias pitra la reglamentación de la navegación, comer- 
cio y seguridad nacional, quedando reservado a las autoridades 
judiciles de los Estados provinciales, dentro de cuyos limites se 
ha ejecutado el hecho delictuoso, la facultad exclusiva de juz- 
garlos. Cuando en la Cámara de Diputados de la Nación se dis- 
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cutieron las facultades del Congreso |wra permitir o conceder 
líneas férreas en las provincias, el profesor de derecho publico, 
diputado Sánchez Yiamontc, que obtuvo un verdadero triunfo 
]Kirlanic'Utarto i*>r lu robustez de los argumentos y citas en que 
se apoyalia en ta sesión del 7 de agosto de 1899, sosteniendo la 
tesis del dominio eminente de los Estados provinciales dentro 
de los límites de sus territorios y en las ritieras y playas de los 
ríos, dijo: «Esas playas y riberas forman parte del territorio 
de la provincia, y no pueden confundirse con la jurisdicción li- 
mitadísima tjuc sobre ellos tiene el gobierno nacional, al solo 
efecto de ta navegación y del comercio. con la jurisdicción que 
corres |m nide a las provincias en todo lo demás y que tiene 
por Ijasc precisamente et dominio eminente sobre dichas playas 
y riberas». Y más adelante, agrega: declaro, señor presidente, 
que ta doctrina que sostengo la he tomado de una fuente insos- 
pechable: de los notabilísimos discursos que pronunció el gene- 
ral Mitre en el Senado Nacional e! año 1869, poco después de 
kijar de la presidencia, donde tanto tuvo que luchar ixira con- 
soliilar la autoridad nacional; no obstante eso, el señor general 
Mitre con ecuanimidad de espíritu que sólo puede quien única- 
mente se projxmc el bien de su |iatria, sostuvo la sulieranía y 
el dominio eminente de las provincias sobre sus playas y ribe- 
ras, con un caudal tal de argumentos, con una fuerza tal de ló- 
gica y con una abundancia tal de citas ilustradas, que no dejan 
duda alguna al espíritu más prevenido». Diario de Sesiones de 
la Cámara de Diputados de la Nación, año 1899, pág. 599. 

Y como la jurisdicción de las autoridades judiciales por 
delitos comunes dentro de su propio territorio, nunca fue dele- 
gada por el Estado de la provincia de Buenos Aires al gobierno 
federal, y además cu atención a las sentencias pronunciadas por 
la Corte Suprema Nacional, el 8 de mayo de 1909 que reconocía 
los derechos de la provincia de Santa Fe al dominio de su puer- 
to sobre el rio Paraná, sin perjuicio de la jurisdicción nacional 
sobre el comercio y la navegación, mantuvo el infrascripto en 
aquella ocasión la competencia del juzgado del crimen N v 4 del 
departamento de la Capital de la provincia. 
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Quinto: Dejando salvada la opinión del infrascripto y err 
atención a lo resucito |*>r la Corte Suprema Nacional en los au- 
tos <U»mtjard i, Pedro— usurpación», ya citado, iip acepto la 
jurisdicción declinada por tos señores jueces federales y, en con- 
secuencia, con conocimiento de los señores jueces de sección 
doctores Janlus y Kefmizamón, remítanse los antecedentes a la 
Corte Suprema Nacional fiara <jne dirima la contienda (ari, 43 
del código de procedimientos en lo criminal y ( > <lcl inc. b) 
de la ley 4055 > , a cuyo efecto sánuese testimonio por secretaría 
de las piezas precitadas. 

Sexto: Infórmese al señor ministro tic guerra, general 
Agustín P. Justo como lo solicita a ís. 36, remitiéndose copia 
del !>arie pét&$ de fs. 1 y de la indagatoria del procesado de 
fojas 7. 

Séptimo: Desígnase la audiencia del cita 9 del corriente, 
a la hora catorce, a fin de «uc comparezca a prestar indagato- 
ria el procesado Utnillade, a cuyo efecto exhórtese al señor 
juez de inducción en turno en la Capital Federal. — Julio M, 
luida. — - Ante mi : Alfredo M. I.tirtújiw. 
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Uutiios Aires, diciembre 22 de 1926. 

Autos v Vistos : Los de contienda negativa de competencia 
entre un juez de sección de esta Capital y mío cu lo criminal 
de la provincia de Buenos Aires, para conocer en la causa se- 
seguidn a Mario Utaillade. por lesiones graves inferidas al me- 
nor José Taliora, hecho t>currido en la isla del Tigre. 

Y Considerando: 
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<>c según queda establecido, se trata en el «sub jud ¡ca- 
de la imputación de un delito tpie se dice cometido en una isla 
que circunda varios rios en la zona del Tigre, provincia de Une- 
nos Aires. 

Que no se controvierte en el caso el hecho, ^ir otra parte 
evidente, de que la isla de que se trata pe.rtéiieje a la referida 
provincia y está sometida al dominio jurisdiccional de la mis- 
ma, eí que se ejercita en general jnir las autoridades locales co- 
rrcsrjondientcs. hajo el régimen de sus propias instituciones, sin 
perjuicio de la jurisdicción nacional emanada de las facultades 
constitucionales conferidas al gobierno general |«ira la regla- 
mentación y garantía de la navegación y el cqmercio fluvial y 
marítimo (Constitución, art. o7. incisos 9 1 ', 12 y 16). 

Que derivada la iiucrvviUión jurisdiccional que la Nación 
puede ejercitar solire las islas pertenecientes a li>s listados y 
situadas en el mar territorial o cu los ríos v lagos navegables,. 
Código Civil, art. 240. inc. 6», de la vinculación más o menos 
directa de esos centros cOn los grandes intereses de la navega- 
ción y el comercio exterior e interno, es lógko deducir que en 
todo aquello que de- ninguna manera afecte a esos intereses, el 
poder de la Nación no puede supeditar a su predominio el ré- 
gimen legal allí establecido por el inqwrio de las instituciones 
locales, a menos que se trate de asuntos que con arreglo a la 
Constitución corres] Ktndan a la justicia nacional, de hechos rea- 
lizados en lugares donde 'a Nación tenga absoluta y exclusiva 
jurisdicción, de la aplicación de leyes especiales del Congreso, 
o ( eti fin, de actos no previstos por dichas leyes y que sean con- 
trarios a la Nación, o a la soljeranía de la misma. 

La regla más segura establecida |*>r los precedentes legis- 
lativos nacionales, la jurisprudencia y la doctrina para determi- 
nar los asuntos propios de cada una de las dos jurisdicciones 
en lo criminal, ha dicho esta Corte, es la de que los jueces fede- 
rales sólo deben conocer de los delitos que afecten al orden na- 
cional, o que se han cometido en alta mar, o en lugares donde 
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H J^-rno Nacional g&g autoridad exclusiva (Fallos, tomo 
' I 1 "** 1 ™»» 'loe.rina y jurisprudencia allí 

Q|e, ? omo ató m™*m t se trata en el tsub judice» 
q> U^dellto «1. carácter común, previsto y p^fo ]X)T cl Ciidj 

¿2 m T¡ t *™ CC Cüme,Í<I ° 0,1 una * l^rte inte- 

nte del dommto territorial dé la provincia <le liuenos Aires 
donde esta ejercita la pKnitnd de su. Rieres, v sin que concu- 
rra en el caso mngnno de los fachas precedentemente enume- 
rados como determinantes de jurisdicción federal: y en tales 
condiciones, debiendo juzgarse e! hecho por aplicación del códi- 
go de a materia, de acuerdo con el principio ,,uc consagra el 
".aso 11 del art. 07 de la Consunción, la jurisdicción para el 
«»uc.n..i-m» de un delito de ese género Jotrado en el terri- 
torio de una provincia; corresi>onde a los jueces de la misma 
.(.hallos: tumo /5, pág, 335. entre otros). 

Que siendo por su naturales, restrictiva y de excepción la 
junsiliccion nacional, y circunscripta en materia criminal a fo 
^presamente determinado por la ley, no armonizaría con ta- 
les caracteres una interpretación del art. 3?. inciso 2> de la lev 
X" 48, que en lo referente a los crímenes cometidos en islas del 
dpmniio provincial comprendiera en su amplitud otras causas 
criminales que aquellas cuy.» conocimiento cornea a ta justicia 
nacional por algún concepto le^al de los precien teniente min- 
eados .nterpmació,, q«e por lo demás, aparecería en implícita 
distancia coti el inciso 4' del mismo articulo, que emplea el 
termino «los crímenes de toda especie», expresión que no se es- 
talle en el inciso >> y que debió consignarse si se hubiera que- 
rulo dar al texto legal de referencia el am,>lio significado 
aludido. 

lín su mérito, por ¡as consideraciones expresadas, y oído el 
señor procurador general, se declara que es comitente en el 
caso el juez del crimen de la provincia de Buenos Aires a 
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quien, en consecuencia, se lo remitirán los autos, avisándose al 
de sección de esta Capital en la forma de estilo. 

A. Bermejo. — J. Figleroa Al- 
corta. — Ramón Méndez. — Ro- 
berto Repetto, — M. Lauren- 

CENA. 



Pisto Xaaonal contra do» Leoncio de Lnqne (.n U heredero,) 
sobre reivindicación. 

Sumario: Xo procede el recurso extraordinario del artículo 14 
ey 48. ai un cas» en que el derecho federa! invocado reci- 
tao cumplida aplicación y en la extensión sustentada en el 
pleito ,>ur el litigue míe lo alego. (El recurrente fundo 
su derecho en disposiciones de la ley común;. 

Cuso: Lo explica d siguiente; 



Y Vistos 
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Buenos Aires, diciembre 24 de 1926. 



Los seguidos por el Fisco Naet„.ial contra los herederos 
de don Leoncio de Luqtte. por reivindicación del lote d, sección 
a. de la chacra N* 2 de la Colonia Yeruá. para conocer del re- 
curso extraordinario interpuesto contra la sentencia dictada por 
la Cantara Federal del Paraná. 



Y Considerando: 
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y tic el actor, desune* de expresar que ] a fracción d. chacra 
N? 2, sección a. fué adjudicada%»n fecha I* de septiembre de 
ltf>2 al doctor Leoncio de Luque, quien no cumplió con las 
oblaciones impuestas a los compradores |x>r la lev 817, 
finida ía demanda en eí art. 93 de dicha ley, ]wr aplicación dé 
la cual H IV K. decretó la caducidad de la concesión, v en lo dis- 
puesto por el art. 2758 fiel Código Civil. 

Que I'»* socares de Luque. después de sostener que el 
asunto se halla regido por el decreto común por la naturaleza 
del acto que lo unitiva, y el carácter de las i>ersonas que en 
ei intervienen, plantearon la cuestión federal en los términos si- 
íítiteutes: «ninguna disposición de nuestras leyes generatcs ni 
di- la lev csiíecial de colonización de 1876, ni otra alguna atri- 
buye al I'. E. la facultad de pronunciarse, con prescindencia 
de los jueces, sobre ctiinplimiento o rescisión de los mismos con- 
trae» celebrados por él con i»rt ¡ciliares, porque, una ley seme- 
jante adolecería de inconstitucionalidad. vicio que alegan desde 
ahora contra cualquier disposición legal que se ttnerprete cu 
sentido favorable a la facultad que se atribuye el gobierno, de 
declarar \n>r si mismo la rescisión de sus contratos». 

Que las sentencias de 1< y 2* instancias <ía ultima incorjíora 
;i sus propios fundamentos los comprendidos en la primera) pa- 
ra admitir la demanda dé ni vindicación, se han basado en que 
el J\ E decretó, cifiéndosc en un todo a las el is posiciones de la 
ley K17, la caducidad de la venta del lote cuya restitución se per- 
sigue, <|ue volvió al ihitrimonio del Fisco |>or precepto del ari. 93 
dé la ley X 1 ' 817 ; y dieron, además, jxir demostrado que, efecti- 
vamente, el comprador incurrió en la falta de pago del precio 
estipulado. 

Que en presencia de estos antecédeme», es manifiesta la im- 
procedencia del recurso extraordinario concedido. IJesde luego, 
la invocación |Hir parte del Fisco, del art. 93 y disposiciones con- 
cordantes de la ley 817, no es susceptible de servir de base a un 
recurso extraordinario en favor de la contrallarte, desde que el 
derecho federal ha recibido cumplia aplicación y en la extensión 
sustentada en el pleito por el litigante que lo alegó. La parte de- 
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n un ulula que. corno se dijo, fundó su derecho en dis|»osicioHes 
de dereclio común, no puede prevalcccrse de aquella invocación 
de leyes nacionales para fundar el propio recurso. 

Que en cnanto a la impugnación de inconstitiicíonalidad de 
la ley X v 817, para el caso de que se declarase que el P. E. tenia 
facultades ¡ara producir jppí si la rescisión del contrato de com- 
praventa, lia quedado reducida a una mera cuestión de derecho 
procesal en presencia de las conclusiones a que han arrilado los 
pronunciamientos de 1* y 2* instancias. 

Que, efectivamente, aquellas sentencias, fiara hacer lugar a 
la reivindicación, lian examinado el decreto de caducidad dicta- 
do por el P. E. ( llegando a la conclusión de que la declaración 
rescisoria formulada en él se ajusta al contenido del art, 93 fie 
la ley N v 817 y al hecho acreditado en el expediente de que Luque 
dejó de |»gar el precio jactado. 

Que, en estas condiciones, lejos de haher reconocido las sen- 
tencias la facultad del I*. K. tiara declarar por si la rescisión «le 
los contratos de compraventa, han establecido el derecho de los 
jueces para revisar lo decretos respectivos, lo cual importa la 
[xjsihilidad de admitir o desconocer la justicia con que aquél ha- 
ya procedido en cada caso. 

Que el punto de salier si la decisión judicial sobre la vali- 
dez o invalide?, del decreto de caducidad ha debido sustanciarse 
en un juicio anterior al de reivindicación, o dentro de este mismo, 
dándole el carácter de previo como lo ha decidido la sentencia 
de la Cámara Federal del Paraná, no influye sobre el contenido 
de la cuestión federal planteada, ni constituye \mr si solo un 
l»unto susceptible de servir de liase al recurso extraordinario, 
atenta su naturaleza meramente procesal y de derecho común. 

En su mérito y de acuerdo con lo dispuesto |»r los arts. 14 
y 15 de la ley 48, se declara mal concedido el recurso extraordi- 
nario interpuesto a fs. 174. Xotifíquese y devuélvase, reponién- 
dose el pajiel en el juzgado de origen. 

A. Bermejo. — J. Figuesoa Al- 
corta. — Ramón Méndez. — 
Roberto Repettü. — M. Lau- 

RENCENA. 
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Empresa The Catalinas U'archmtscs and asfófc Company Limita- 
da, sobre reivindicación. 

Sumario : I* X<> procede l:i excepción de defecto legal en la de- 
manda «ti un caso en que la referencia a las escrituras invo- 
cadas y la existencia del plano conteniendo la numeración 
de los lotes de lus terrenos en cuestión, permiten determi- 
nar con toda exactitud la cosa materia del juicio. 

2 a El decreto del Poder Ejecutivo, de fecha 31 de mar- 
zo de 18N8, por el que se concedió en propiedad a los de- 
mandados ta fracción de tírrra reivindicada, dió a los terre- 
nos inmediatos al Puerto y ganados al rio, en cuya condición 
se hallan los reclamado* en el juicio, un destino distinto del 
señalado por el art. 2- de la ley en vigor, número 1257, de 
octubre 2 de 18X2. y autorizó su enajenación en una forma 
distinta de Ja impuesta obligatoriamente al Poder Ejecutivo 
por la expresada ley ; \>ot lo míe tal enajenación, contraria a 
ésta y convenida por aquél, en ejercicio de facultades de que 
carecía, no fué asi, el. acto de la Nación en su carácter de 
persona jurídica, y sus representantes han estado facultados 
para desconocer su validez. 

3' Es fie la naturaleza de las nulidades matti fiestas y 
absolutas, que ellas pueden ser < Icela radas \ aún de oficio, por 
los jueces en todo litigio dentro del cual se hicieran valer., 
por vía de acción o de excepción, derechos o pretensiones 
fundados en el acto nulo, y son in susceptibles de prescrip- 
ción, si no es como resultado de la prescripción adquisitiva. 

4 V Esa disposición del art. 4030 del Código Civil, limita- 
do a legislar sobre las acciones de nulidad allí previstas, no 
comprende el caso bien distinto, de un mandatario que ha 
extralimitado sus poderes. 
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5* Ixi buena fe en el poseedor actual, a los fines de la 
prescri pción ordinaria, debe fundarse en ta creencia razona* 
da e inteligente, de que et enajenante de quien obtuvo la 
cosa |M>setda, era el verdadero dueño de ésta. 

(>' La presunción de buena fe establecida como princi- 
pio general por el art. 4008 del Código Civil, no ¡Hiede sitl*- 
sistir cuaiKl» se la intenta aplicar a un acto jurídico afecta- 
do de nulidad manifiesta y absoluta. 

?> Iji circunstancia de que la noticia del acto jurídico 
de enajenación resuelto por el decreto del Poder Ejecutivo, 
de 31 de marzo de 1888. haya sido incorporada jwr éste a 
la memoria del Ministerio del Interior remitida al Congreso 
al año siguiente? no constituye ni tiene el significado de un 
acto de ratificación del mandato en los términos del articulo 
19J5 del Código Civil. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 



SENTENCIA DEL SEÑOR JUEZ FEDERAL 

Buenos Aires, noviembre 14 de PUL 

Y Vistos : los promovidos por la Nación contra la Empresa 
The Catalinas Warchouses and Mole Company Ltd., sol^e rei- 
vindicación, de los que resulta: 

i* Que de fojas 2 a 4 se presenta el señor procurador del 
tesoro acompañando en original el decreto del Poder Ejecutivo 
de fs. 1, en virtud del cual y por la representación que se le con- 
fiere, inicia juicio reivindicatorío contra la demandada, a fin de 
que se le condene a restituir a la Nación treinta y ocho mil me- 
tros cuadrados de terrenos que todavía detenta la Empresa de 
los cincuenta y ocho mil sesenta y tres metros cuadrados, que le 
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fueron escriturados a causa tícl decreto del Poder Ejecutivo de 
marzo 3t de 18HK. 

# Que en h>s señores Cadret, KaUizini y Cía., pidie- 
ran al Ministerio del Interior se les otorgase los lotes 30 ai J 
de los terrenos del f ¡obieruo Nacional, ubicados en el Puerto dé 
la Capital, con sni-eríicie ya indicada de 5¿G63 metros, en com- 
pensaemu «le Ta tierra que a dicha finna afectaría la Municipa- 
lidad con el trazada de calles y avenidas nueva*. Kl VíhIot Ejecu- 
tivo asedió jKir decreto de marzo M de IK8K. y e„ :tíí osto $ (|c 
ese ano se- extendió \ a escritura. En noviembre 14 del mismo año 
la susodicha firma vendió esos terrenos a la Sociedad JWrto 
Muden» y ¿«la. P „ septiembre 14 de IK89, los vende ante el es- 
crihaim Xuvaro a la Empresa de Catalinas, la que l«.s vende a su 
vez ante el escril iano Repetí o a la demandada. 

3* Que el Poder Ejecutivo, i»r decreto de septiembre 27 
de l.N'U. tleclaró la nulidad de la venta hecha \mr el l'odvr Eje- 
cutivo !K.r anterior decreto y ofldeno la reivindicación contra Ca- 
dret, Kahazini y Cia.. y en el juicio respetivo lia venido a saber 
que estos haljian transferid*» sus derechos. 

4? Que la demandada conoció el decreto de 1892 citado llor- 
óle figttfó en el Uuietín judicial y tuvo gran publici.la.1 v desde 
entonces no ha hecho actos de ,>osesión en esos terrenos itcrsL 
atuendo la prescri|KÍÓn treíntenaria. Además, se trata de terre- 
nos ganados al rio en su mayor parte l ra j„ c | . w 1H , r | () cm] no 
pudo háber posesión. 

Que la Empresa conoció los vicios fiel título por la de- 
manda p k- entiblp la señora de Ackerley en 1892 |H>r reivin- 
dicación, resultando condenada en 1895 a restituir parte de esos 
terrenos, s.etido el resto en inidcr de la demandaila, lo que es ma- 
teria de este juicio. 

6* Que el Poder Ejecutivo no tenía facultad para vender 
esa tierra sino en remate y no tenía por qué connx-iisar por bie- 
nes de otra jurisdicción. La venta es nula en absoluto para to- 
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dos los adquirentes. Invoca los artículos 1041 y siguientes del 
Código Civil y 1051 - 2355 y las constancias administrativas que 
obran en el inicio Fisco Nacional contra Cadret, Raljazini y Cía., 
reivindicación, que tramita ante este juzgado. Termina solicitando 
la condena arrilia expresada, cotí costas. 

Corrido traslado a ís. 4 vía., lo evacúa don Félix S. Horré 
— diligencia tic fojas 9 vía. — y de f s . 10 a 16 expone : 

l v Que la demanda adolece de múltiples errores e inexactitu- 
des, pero, tío obstante ello, la contestará sin oponer la exección 
de defecto legal. No se indica claramente cuál es el bien reivin- 
dicado. El decreto acompañado revela confusión en los hechos y 
actos jurídicos, pues habla de venta de derechos en una parte y 
no dice que huU> permuta en otra. 

SH« s « representada compró en agosto 2 de 1K89, ante 
el cscriliano KepettO, [os terrenos o Dejtósitos y Muebles de las 
Catalinas, la que los compró en septiembre 14 de 1889 ante el 
escribano Xovaro a la Sociedad Terrenos Puerto -Madero, quien 
los compró en noviembre 14 de 1X88 a Cadret. Rabaiini y Cía., 
ante el escril»ano Kuu. II decreto del Poder Ejecutivo, de se|H 
tiembre 27 «le 1892, declaró sin valor ni efecto el de marzo 31 
de 1888 y ordenó se promoviera juicio de reivindicación contra 
la firma nombrada y ha necesitado el Poder Ejecutivo el tiempo 
transcurrido desde 1*93 a 19tK para saber que esa firma no era 
propietaria de esos terrenos. En el decreto acompañado a fs. 1, 
se observan varios hechos inexactos, pues el decreto de 1892 no 
apareció en el Boletín Judicial ni en el oficial, que entonces no 
se publica!*; además, la Empresa demandada no existía y com- 
pró esos terrenos en 1889, no habiendo sostenido pleito con la 
señora de Ackerley de IH92 a 1895. 

3 V One la demanilada lia estado y está en ¡Mtsesión de Ja tierra 
y no es exacto que se encuentre bajío el agua; se han hecho re- 
llenos que han costado mucho dinero a la Empresa y además un 
desvío para las líneas de la Empresa, la que paga los impuestos 
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municipales y contribución directa. 1.a buena fe y el justo titulo 
(le la empresa son indi sen tibies, estando amparada por los ar- 
tktth» 4010. 2M>>. 4008, .1986, 3999 Código Civil. 

4 y One si el IVKier Ejecutivo se dio cuenta «le su error de 
haber escriturado las tierras, recién en el decreto de 1892, ha 
tardado más de veinticinco años en iniciar las Bestiones ordena- 
das en ese decreto, cuando ÚpHíó [íedir la nulidad «leí contrato de 
permuta escriturado en agosto 13 de I88S dentro de los dos 
años siguientes de conocer el error en que había incurrido — ar- 
tículo 4030 del Código Civil — cosí) qué rio lia hecho hasta ahora. 

5" One el Poder Ejecutivo traspasó el dominio que tenia a 
una antecesora de la dcntanda«la y como no conserva esc domi- 
nio, ito procede la reivindicación intentada, Por otra parte, el 
Poder Ejecutivo cedió terrenos a canihio de otros y dio cuenta 
oportunamente de ta operación al Congreso, quien con su silen- 
cio le prestó tácita aprobación, y. finalmente, el derecho invocado 
en la demanda es perfectamente inaplicable. Luego «le otras con- 
Mderaeioiies. termina solicitando se rechace la demanda, con cos- 
tas, sv tenga en cuenta el juicio l r iseo Nacional contra Cadret, 
Kaki/mi y Cía,, por reivindicación, en todo cuanto le favorezca, 
el cual tramita ante este juzgado y cita de evicción a los seño- 
res Manuel Cadret y Antonio Rábazíhi, como representantes de 
dicha Mtcicdad. 

No habiendo comparecido los nombrarlos, se <líeta el auto «le 
i<. JS vía., abriendo la causa a prueba, sobre la cual versa el 
certificado de fs. 130 vía. Alegan las | varíes a fs. 134 y 141 y 
con la providencia de autos de fs. 144 vía., ipieda la causa pira de- 
finitiva. A i>. 14n se ordenan unas medidas fiara mejor proveer, 
las «pie se realizan mediante los planos e informe Corrientes de 
fs 152 a 181 y acreditan el certificado de fs. 183. 

Se encuentra, pues, este asunto, en estado de sentencia a 
mérito tle la providencia de fs. 182 vta. 

Y Considerando: 
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1" Que la demandada manifiesta que pudo halier opuesto la 
exección defecto legal en el modo de pro¡>oncr la demanda, lo 
que no ha querido hacer |»r no perder tiempo, no obstante que 
la aetora no ha indicado con precisión cuál es el hich reivindica- 
do, ríe suerte que no se sahria a qué condenación podria lle- 
garse en el supuesto de que ello inrurriera. 

1.a aetora, |x)r intermedio del señor Procurador del Tesoro, 
indica que ])ersigue la devolución de los terrenos que la deman- 
dada detenta, obtenidos por esta, mediante escrituración de los 
lotes treinta al treinta y cinco, «pie el obierno de la Xación po- 
see en el I*ucrto de la Capital y cuya superficie tota! de 58,063 
metros cuadrados fué disminuida en su extensión |ior el juicio 
seguido por la señora Margarita Ackcrlcy, contra la Empresa 
Catalinas, quedando reducidos a treinta y ocho mil metros. 

Atento a lo que resulta de las múltiples constancias de los 
siete cuerpos de expediente que se tienen a la vista y que detalla 
el certificado de fs. 183, conviene hacer constar que el informe, 
producido |>or el señor ingeniero Brianp, corriente a fs. 152 a fs. 
181. estudia con minuciosidad todos los antecedentes det asunto, 
lo domina y condensa aj listándolo a lo ordenado por el suscripto 
a fs. 1-46, y en tal informe quedan perfectamente delimitados y 
ubicados tos terrenos que reivindica la Xación, cuyas dimensio- 
nes llegan a treinta y cinco mil metros, setecientos sesenta y nue- 
ve centímetros y setenta y tres milímetros cuac Irados, lo cual arro- 
ja una pequeña diferencia con los treinta y ocho mil metros se- 
ñalados «grosso triodo» ¡por la aetora. 

2- Que la demandada argumenta en defensa de su derecho 
para obtener el rechazo de la acción, que sit íMscsíón no es dis- 
cutible, desde que |»sec corno dueña en virtud de un título per- 
fecto y la posesión que tuvo y tiene de buena fe, dura por lo me- 
nos desde ]899, fecha de la compra que realizó mediante escritu- 
ra otorgada ante el escribano RepcttD, eit agosto 2 de este año. 

Cita en su favor la demandada entre otros, los artículos -1010, 
2362, -4008, 3W6 (nota) y 3999 del Código Civil. 
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Quiere decir entonces que la demandada se considera dueña 
[perfecta de la tierra en cuestión, en virtud de la compra, |ttise- 
sión, justo titulo y buena fe, cuya presunción descuenta en sil be- 
neficio en virtud de lo* arts. 2362 y 4GK8 Código citado. 

Tratando ahora lo relacionado con la defensa de la deman- 
dada referente al justo titulo y buena fe en la adquisición de esa 
tierra y en la posesión de la misma, se observá que el art. 3999 
por ella invocado no la favorece, como tampoco la favorece el 
art, -MIOS y el 23ó2. 

En efecto: la demandada compró la tierra en agosto 2 de 
\Í*M. i|ue en virtud de la escritura de agosto 13 de 1888, otorga- 
la ante el escribano mayor de Gobierno, adquirieron los señores 
t'adret, Kabazini y fia., fs. 244 y siguientes, expíenle Fisco 
Xacioiiíd y los citados, «obre reivindicación, juzgado del ¿inscrip- 
to, secretaría actuaría. 

IX-lie adelantarse. \mít de pronto, que el Poder Ejecutivo no 
pudo realizar el acto jurídico de que se ocupa dicha escritura, 
pues no estala hahílitado para ello, a estar a los términos de la 
ley 1257. articulo segundo. 

Kesnlla, pues, que la demandada fué poseedora, en virtud 
de un error de derecho y sabido es que «la regla del derecho ro- 
mano de que el error de derecho jamás aprovecha para la pres- 
cripción», ha sido incorporada a nuestra legislación como mía 
necesidad de la actual civilización, a fin de impedir los pleitos 
que si- origi narian con la aceptación del principio contrario. Aun- 
que parezca demasiarlo aventurada la presunción de la ley de 
rpie todos conocen el derecho, salvo las execciones expresadas, 
no podía ser tle otro modo, pues se harta ini|iosih!c una regla 
lUli forme desde que fuera permitido alegar la ignorancia de la 
ley: pirque la masa de los individuos i> la casi totalidad ¡le una 
ppl ilación ignoran, en realidad, las leyes, y niás aún las califi- 
cadas qUé necesitan de un estudio especial. Por eso nuestro ar- 
tículo ''23 ha dicho: la ignorancia de las leyes o el error de de- 
recho. en ningún caso impediría el efecto de los actos lícitos ; asi. 
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piles, el que creyendo, por ejemplo, que con un poder para vender 
una propiedad tiene facultad jara hipotecarla, que es l<> menos, 
y recil* en préstamo una cantidad e hipoteca la propiedad, así 
como el prestamista que también lo creía autorizad», amlx>s rea- 
lizan uri acto nulo por más que la ignorancia de la ley los hicie- 
ra reputar a am1x>s de buena fe; porque la ley no del* admitirla 
atando están obligados a reconocerla y a saber (pie uno y otro 
han ejecutado un acto nttlo. Ilel mismo modo, el que ignorando 
que mi menor de edad no puede enajenar uun inmueble se lo com- 
pra, no \nmlc considerarse como i«seedor de buena fe, ni con 
esc titulo está autorizado a prescribir por diez y veinta años, 
aunque el menor sea verdadero propietario de la cosa vendida. 
Conclusión que hemos sostenido al estudiar el artículo anterior, 
contra la opinión de Aubry y Kan, Duranton y varias decisiones 
de Cortes francesas. Así, pues, el error de derecho no puede 
excusar pira alegar la Inicua fe. de donde resultara que lodo li- 
ndo (pie lleva consigo un error de esta especie impedirá legal- 
mente al que címipre una propiedad el alegar la buena fe para 
prescribir por diez o veinte años: así, por ejemplo, cuando el al- 
bacea tic una sucesión ha comprad» en remate público una pro- 
piedad de la testamentaria en que desempeña su mandato, no pue- 
de alegar ignorancia del derecho para prescribirla con título, po*- 
que la ley le prohibe adquirirla. V los ejemplos se podrían multi- 
plicar al infinito, de modo (pie podemos sentar como regla ge- 
neral : (pie si la nulidad de la enajenación resulta del título mis- 
mo. ]n>r faltarle las condiciones necesarias jinra transferir el do- 
minio o porque la enajenación estuviera. prohibida por la ley, o 
l*>r la incapacidad de la j>ersona. el adquirente no ixxlría alegar 
buena fe. Machado, tomo II, páginas 21.1 y 21-*. Véase articulo 
40(17 del Código Civil y regla romana que transcrilic el codifi- 
cador; «mmqunui in usucapioníbus jttria error ixtssesorihus pro- 
dcst». 

En presencia de lo expuesto y de las consideraciones «pie si- 
guen, acerca de la nulidad del acto realizado mediante la preci- 
tada escritura de agosto 13 de I88K. no habría i«ra qué insistir 
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en uiras reflexiones tendientes a rechazar los argumentos verti- 
do-. ]*>r la demandada acerca de la posesión de buena fe y justo 
titulo que invoca ¡«ira amararse en lo dispuesto |mr el art. 3999 
del todi K o Civil. 

3' Que es necesario completar el análisis <le lo que se rela- 
ciona con el origen de] derecho y situación de la parte demandada, 
para poder llegar a una decisión acertada en esta causa. 

Los señores Cadrct, Ralwzini y Cía., mediante un decreto del 
Poder Ejecutivo, ohtu vieron 58,063 metros cuadrados en propie- 
dad, como indemnización de los 78.480 metros cuadrados, que les 
afectaba a mí propiedad de 298.504 metros cuadrados c! trazado 
de calles, plazns. plazoletas y avenidas, sancionado por la Muni- 
cipalidad fie la Capital, en la parrorpiia de San Juan Evngelista, 
luyar próximo a la Dársena Sud. 

i:i decretq del Poder Ejecutivo, firmado por el Presidente 
•le la República, doctor Juárez Celinan y ministros Witde, Pa- 
clieco v Rnccílo, lleva íeeba marzo 31 de 1SS8 y la curresjiondien- 
te eseritura traiistattra del dominio fué otorgada con fecha agos- 
to 13 de ISiSS, ante el escriUmo mayor de Gobierno. Véanse fo- 
jas 244 y sigiiietms. expediente Fisco v. Cadrct. Rabazmi y Cía., 
reivindicación, juzgado del suscripto, secretaria actuaría. 

lisos 5X,Of>3 metros cuadrados fueron sucesivamente trans- 
i tu id^s por Cadrct. RaUiziui y Cia. a ta Sociedad Puerto Jía- 
dero. pir ésta a ia Empresa de Catalinas, y por ésta a la de- 
mandada actual, como se indica en la demanda de ís. 2 vta., y se 
reconoce en la contestación ele ís. 11, 

Respecto a esta tierra, mucho se ha discutido, alegado y tra- 
mitado administrativa y judicialmente. Toca a e>la sentencia 
pronunciar una deci-dón final y clara en el asunto. 

El decreto de marzo 31 de 1:888, dio margen a que se dicla- 
ra rl de septiembre 27 de IcR?, firmado por el presidente Pelle- 
grini y ministro Zapita, I A-ralle, Adultos, llalestra y Hanseii. 
de cuyo decreto es una consecuencia el de ís, I de este expe- 
dirme. 
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de ohrar al Poder Ejecutivo, con relación a las tierras de que 
tal ley se ocupaba. El exceso del Poder Ejecutivo en las faculta- 
des que se le conferían, cae dentro efe lo legislado por los artículos 
1038. 1O40 y 1042, primera pgrte y 1044 del Código Civil, p&r 
manera qjpic la declaración de nulidad contemplada en el art. 10+7 
revierto a la transmisión de propiedad realizaila por la escritura 
de agosto 13 de 1888, es forzosa e iiieliidiMe. 

Es el COSO, pues, de reiwiir lo que dice el art. 1038: acios 
tales, «Hijo el que se alude, se reputan nulos aunque su nulidad 
no haya sido juzgada. 

Refiriéndose al decreto de 1888. el procurador del Tesoro, 
doctor Enrique García Alerón, emitió un luminoso dictamen que! 
junto con el del procurador general de la Nación, doctor Kier. 
dió base al decreto de septiembre 27 de 1892. En dicho dictamen 
Sé formulaban una serie de atinadas consideraciones de índole 
constitucional, legal y administrativa, que el juzgado tiene muy 
presentes en cuanto sirvan para rolmsiecer las que deja vertidas 
en los párrafos que anteceden. Véanse fojas 44 vía. y 90 y 99 
a 101 del i\pidiente sufire reivindicación agregado. Fisco v, Ca- 
dret. Ralwzini y Cia. 

Por lo demás, un distinguido profesor de derecho civil de 
la Facultar] fie Derecho de Hítenos Aires, el doctor Angel S. P¡- 
zarro. decidió como juez de lo civil, el juicio reivindicatorio se- 
guido i*»r la señora i le Ackerley, contra la Sociedad de Catalinas, 
y a fojas 352 y vuelta y 353, llegó a la conclusión confirmada 
jMir la cámara respectiva, de que la concesión acordada por el Po- 
der Ejecutivo a Cadret, Rahazini y C ia., era manifiesta y abso- 
lutamente nula, no produciendo el electo de transmitirles la pro- 
piedad de los terrenos a que se relien-. 

Tan valiosa decisión es digna de ser tenida en cuenta en la 
presente oportunidad. 



4* One prosiguiendo el estüdio del asunto, se echa de ver que 
la iH-rtunta de 1.SSS tuvo como finalidad se destinasen 78.480 
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metros cuadrados, ubicados en Ja vecindad de la íinca de aqué- 
llos. 

Pero, lo cierto es que desde 1888 hasta el corriente año de 
1831, dé las calles proyectadas «no existe ninguna que haya sido 
prolongada hasta esa sección del puerto (Dársena Sud). debido 
a que se han encontrado o aún lo están, interrumpidas por el 
agua, que todavía cubre una gran fiarte de las fracciones de que 
se trata». Véase informe fiel ingeniero Briano, de fojas) 165 vta 
166, lí» y 181. 

Ahora bien : el Concejo Delila-rante exoneró a Cadret, Ra- 
líazini y Cía., ilel pago de la pavimentación de las calles proyecta- 
das, tomando a su cargo la construcción de la vereda frente a la 
calle Almirante Browti. de la finca de tus nombrados, a mérito de 
que éstos cedían a favor de la Municipalidad, sin retribución de 
ninguna es¡»ecie, lu cual no es exacto, una ¡ñipáronte fracción 
de terreno ron destino a calles y avenidas, fojas 168 y vuelta, in- 
forme del ingeniero liriano. y fojas 70, expediente reivindicatorío 
citado. 

ta franquicia del Concejo Deliberante y la indemnización 
del Poder Ejecutivo nada consiguieron de las antecesoras de la 
demandada, ni de ésta, pues las calles han quedado prácticamen- 
te anuladas para el tráfico público y la Kmprcsa de Catalinas ac- 
tual o la anterior, ha obstruido dichas calles con sus gal|Kines 
y sus vías (fs. 181 ). 

Kn presencia de lo que ocurre, provoca extrañeza la afirma- 
ción de la demandada, cuando dice a fs. 15. que la tierra en cues- 
tión está convertida en calles, con edificios a anillos lados. 

La suerte que pueda correr el terreno destinado para calles, 
avenidas y plazas, aprovechado en realidad, actualmente, para ta- 
les fines públicos, no interesa |wra la solución de este pleito y 
nu está en tela de discusión. n<» eorres|xmdiendo. por lo tanto, 
hacerse cargo de las siqxisiciones consignadas en el ]>árrafo 17 del 
escrito de contestación de fs. 15. 
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5" rjne la iwirU' demandada advierte que la actora 110 ha he- 
cho la más mínima alusión a las disposiciones legales concer- 
nientes a la reivindicación que persigue, siendo un poco precipi- 
tado, agrega, fundar la demanda en el art. 1051 del Código Civil. 

*Ks de jurisprudencia constante, que la demanda se caracte- 
riza ]H.r le i. ()ue se pide y 110 pur d nombre que se da a la acción», 
ha dicho la Suprema Corte cu su fallo del tomu 10K, pá. .176. 

Y bien : el derecho real íle dominio y Ja |xisesión transmi- 
tida a la demandada por sus antecesores, no tienen eficacia al- 
(¡um. toda vez que el actu jurídico de que emanan dominio y 
posesión, es absolutamente nulo, como se deja demostrado más 
arrilta. 

Eti estas condiciones, tiene aplicación el art. 1051 del Có- 
digo Civil, eii que se apoya la actura, quien,, de acuerdo con ese 
precepto legal, lia podido diriyir su reclamación directamente con- 
tra el poseedor actua(¿ de donde se infiere que la acción de rei- 
vindicación i 'tntemplada en los arts. 2513, ¿758 y 2772 del Có- 
digo Civil, es la que específicamente corrcs[Hmdc ejercer en ar- 
monía óon lo establecido en el articulo 1051. 

Ui Nación tenia el dominio y posesión de los 53.000 metros 
cuadrados witrcgados a Cadret, Kal»azini y Cía., cosa míe reco- 
noce* sin la menor discrejiancia. las ¡tartes, en autos. Se des- 
prendió de ese dominio y posesión, mediante un actu jurídico ah- 
solmamcute nulo y como quiera que seg$n queda dicho, no ha- 
hido eficaz relación de derecho entre la Nación y la primera au- 
tecesora ele la demandada, sigúese de ello que la acción de rei- 
vindicación entablada del* prosperar y, de consiguiente, tiene que 
restituirse a la Nación la tierra cuestionada, conforme lq dispo- 
ne el art. 2794 del Código Civil. 

(V- Oue el cuasi contrato de la «lilis contestatio» se eirnuis- 
crilic en lo presente a obtener la restitución de la tierra cuestio- 
nada, negándose a cjfe la impresa demandada. 

«Limitada la acción a lo que se pide en la demanda, sólo eso 
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del* resolverse, de acuerdo con el cuasi contrato de la «litis con- 
tcstatio», Suprema Corte, tomo 1 10. pág. 122. 

No habrá para mié entrar, |>or lo tanto, a examinar si la 
actual demandada es o no la misma entidad míe i>erdiera el jui- 
cio reivindicatorío promovido por la señora de Aekerlcy. que co- 
rre agregado, ni tanqioco lo que se relaciona con el relleno de los 
terrenos en litigio, sea que lo humera hecho y pagado la empresa 
demandada (fs. 12 vta.). lo cual, por lo demás, no pnilxi confor- 
me lo ofreciera, ni la fuerza que puede tener para elía las cir- 
cunstancias de llagar contribución territorial y halicr obtenido 
autorización administrativa i*ira construir un desvio en esos te- 
rrenos, [mes son puntos que no alteran ni mejoran fundamental- 
mente la situación en que se encuentra y le dejaran las disposi- 
ciones legales precitadas. 

A nada práctico conduciría ese examen que, por otra parte, 
no es obligatorio para el juez, desde cpie el art. 13 de la ley 50 
no exige que la sentencia examine todos los argumentos alegados 
en apoyo de las acciones deducidas en el juicio. Suprema Corte, 
tomo 96, |>ág. 236. 

7" Que en lo relativo a las costas de este asunto, corresponde 
sean alionadas |H>r la demandada, en virtud de haber desconoci- 
do de una manera categórica y absoluta el derecho de la actora. 

Por las consideraciones que preceden, fallo: admitiendo la 
demanda interpuesta por la Nación y, en consecuencia, condeno 
a la Empresa The Catalinas Warehouses and Mole Conipany 
Ltd, (Empresa de Catalinas), a restituir a la Nación el inmue- 
ble reivindicado, cuyas dimensiones y ubicación precisa con exac- 
titud el informe del ingeniero señor llriano al señalar que de los 
58.063 metros cuadrados acordados a Cadret, Rahazini y Cía., 
antecesora de la demandada, quedan en poder de ésta, 3576973 
metros cuadrados, que constituye lo que delie devolverse a ta Na- 
ción, en virtud de esta sentencia. Costas a cargo de la demandada, 
Kottfiqucsc, remugase el sellado y ojiortiiiiamente archívese el 
expediente, previa devolución de los agregados a sus procedencias 
respectivas. — Saúl M. Escobar. 
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Sentencia de la cámara federal 

Biii-iKJs Ares, agosto 2lí de 1925. 

Vistos : 

Estos autos promovidos por la Nación contra The Caíais 
tías Warehouses and Mole Conipañy Ltd.. sobre reivindica- 
ción; y 

Considerando: en cuanto al recurso de nulidad: 

Que si bien fué interpuesto y concedido (;|s. 202). no ha 
sido sostenido en esta instancia. I'or lo demás, la sentencia há- 
llase encuadrada dentro de las formalidades leales correspon- 
dientes y cualquier omisión di* que adoleciera sobre los argu- 
mento* opuestos por la demandada seriíi reparable fwr vía de 
apelación, si su a predación fuera realmente esencial para la tic- 
cisión del juicio. 

Por tanto, se lo desestima. 

Considerando; en cuanto al de apelación: 

One emergiendo el titulo fie la demandada, de agosto 2 de 
Lt8£J9¿ del de Cadret, Ralwzzuu y Cía. de agosto 1.1 de 1888. co- 
rresponde, como lo hace la sentencia recurrida, indagar él c (ri- 
gen y validez de éste. 

Que para ello, ncees-uia y esencialmente, delwn apreciarse 
las facultades generales <pte la Constitución Nacional atribuye 
a los poderes Ejecutivo y Legislativo, y las atribuciones esl- 
eíales conferidas a aquél por la lev 1257 (de <»ctubre de 1882). 

Que al establecer la Constitución en el inciso 4? del art. 
ó/, entre las «atribuciones del Condeso», la de «disponer del 
uso y tle ta enajenación de las tierras de propiedad nacional», le 
lia f acubado implícitamente para reglamentar la mejor forma 
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de ejercitar* tal atribución privativa. IX- consiguiente, en ejercicio 
de ella, el i'tMler Legislativo pudo dictar, comu lo hizo, la ley 
1257. en cuyo art. 2* establecióse que «los terrenos que se to- 
men sobre el río serán vendidos por el Poder Kjecutivo en re- 
ñíale público, etc.» 

Que no habiendo adquirido Cadret, Rabazzini y Cía., en 
pública subasta los terrenos que el Poder Ejecutivo les trasmi- 
tiera, en virtud del dereereto f celia 31 de marzo de 1881, ]>or 
la escritura de agosto 13 de 1888, no es dudoso que su titulo 
adolece de un vicio originario que afecta su validez, determinan- 
do la nulidad en que se funda la sentencia al admitir la acción 
reivindicatoría que la Nación ejercita en estos autos, conforme 
al art. 1051 del Código Civil, contra la sociedad The Catalinas 
Warehouscs and Mole Co. Ltd., poseedora actual. 

<jue bien sea que se considere el caso bajo el punto de vis- 
ta de fas facultades ainstitueionak-s propias de tos ínteres del 
listado y de las atribuciones especiales conferidas por la ley nú- 
mero 1257 al l*oder Ejecutivo jior el Congreso, o bien que se 
apliquen las reglas del derecho cujiwn, la conclusión de la nu- 
lidad de la trasmisión- efectuad^ a favor de Cadret, Kakizzini y 
Cía,, se impone sin dificultad. 

Que así. en efecto, si la» |»er*onas jurídicas pueden para Ins 
fines de su institución, adquiriir derechos y ejercer los actns que 
no Ies sean prohibidos, por el ministerio fie Ins representantes que 
sus leves o estatutos Ies hubieren constituido (art. ¿5. Código Ci- 
vil), tales actos sólo se reputan como realizados por dichas iier- 
sotius jurídicas siempre que sus representantes legales un exce- 
dan los límites de su ministerio (art. 36, Código citado). 

Que, consecuentemente, todos los derechos reales o perso- 
nales trasmitidos a terceros sobre un inmueble |>or una iicrsona 
qu ha llegado a ser propietaria en virtud del acto anulado, que- 
dan sin ningún valor y pueden ser reclamados directamente del 
]xjse«lor actual, a«no ocurre en el «sub lite*. 
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Que apreciando la validez del título de Cadrei, Rabazzini y 
Cía., ct seflpr jura en lo Civil de la Capital, que sentenció en 
1* instancia la causa «Keid de Ackerley. Margarita, • mitra la S. 
Aí Depósitos y Muebles dé las Catalinas, s s obre reivindicación», 
dijo; -tfVro la nulidad procedente de la falta fie atribuciones del 
Poder Kjccutivo ¡ara hacer la concesión que no es otra co¿ que 
una donación <art. 1789}. puesto que no puede disponer de los 
bienes de la Nación discrceionahnente. sino en virtud de ley que 
lo autorice, y violando la de 27 fie octubre de 18S2, que dispone 
un >< di > que la venia de los terrenos ganados al rio se Haga en 
remate público, sinó que también ordena que el destino de su 
precio sea para el (ayo de las ohras del puerto, es una nulidad ab- 
soluta y maní tiesta (arts. 10.ÍN. 1040 y 1044 del citado código), 
y puede y debe ser declarada \**r el juez aún sin petición dé i>ar- 
te y puede y debe alegarse |)or todos los .pie tengan interés en 
haéerío (art. 104/1. como en el caso lo tiene la señora de Aeker- 
ley»; y, agrega mas adelante: «sí la concesión lieclia a Cadret y 
Kalazzini es maní tiesta y absolutamente nula y no produce el 
electo de trasmitirles la propiedad de los terrenos a que se refie- 
re, tanipocb han podido trasmitir esa propiedad a la Sociedad 
Puerto Madero, ni ¿sta a la Sociedad Depósitos y Muelles fie las 
Catalinas» i sentencia citada. ís. 3¡36, segundo cuerpo, autos men- 
cionados, de 15 de íehrero de USM4). 

Qlie tales fundamentos tle dichó fallo son de estricta api i- 
cat ión en esta causa y autorizan la procedencia de la acción. Uas- 
laudo con los fie la sentencia recurrida y lo expuesto, para de- 
lenniiiar. la condenación de la empresa flemaudada. 

Por tanto, y pop .sus fumlamcnios, se confirma Ta sentencia 
recurrida de fs. 1S4 a í#, que Condena .i la empresa The Cata- 
linas W'arebouses and Mole Cu. Ltd.» a restituir a la Nación el 
inmueble reivindicado. . 

Las costas de amias instancias |tor su orden en atención a 
las modalidades | art ¡ciliares tle la causa. — José Marró. — Mar- 
Mía ¡ixiühuht. — 7*. Ar'm, — li. A. Xasar Amhorcm. — A 

/'. l.UUtt. 
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Buenos Aires, diciembre 24 ele 1926. 

Y Vistes : las s^guMps por el Fisco Nacional contra la famfr 
«tí Ihc Catalinas Warehonses and Mole Co. Ltd.. sobre reivin- 
dicación, venidos en apelación de sentencia de la Cámara F«lc- 
ral de la Capital. 

Y Considernndo; 

Qne según se lo expresa en la demanda, ésta tiene por obje- 
to recuperar lf»s lotes de treinta al treinta y cinco «le los terrenos 
<¡uc el Gobierno de la Nación poseía en el Puerto de la Capital 
a que se refiere el decreto de 31 de marzo de escriturado* 
a favor de Cadret, Kalwzzini y Cía., el 13 de agosto del mismo 
ano y tlin f cs . , Kír vjr(tI(1 (k . transmisiones, se encuen- 

tran ahora, en poder tic la compañía demandada. Se agrega, en 
cnanto a la superficie del terreno reivindicado, que la fie cincuen- 
ta y ocho mil sesenta y tres metros cuadrados señalada por el 
decreto citado. debe ser disminuida hasta treinta v ocho mil me- 
tros cuadrados como consecuencia del juicio de reivindicación Se- 
guido por doña Margarita Keid de Ackerley contra la empresa 
de las Catalinas, que Ja redujo en esa extensión. 

Que tal relación de antecedentes satisface la exigencia del 
art. 57. inciso 3* de la ley 50, y las propias de toda demanda dé 
reivindicación en cnanto a la condición indispensable de la deter- 
minación de la cosa materia de aquélla. Eh efecto, tanto en el de- 
creto del P.Kler Kjecutivo. de 31 de marzo de 1KK8. como en las 
escrituras de concesión eiítre el I\>der Ejecutivo y Cadret, Ra- 
lKtzzini y Cía., de venta entre éstos y la «Sociedad Terrenos ¡Vier- 
to Madero» y en las ¡xisteriorcs hasta llegar a la que se otorgó en 
favor de la Sociedad IX-jkjsÍIos. Mitelles de Catalinas, invocadas 
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h «las por el Fisco ni el escrito inicial, se hace referencia a los 
totes 3$), 31, 3¿. 33, 34 y $5 del plano aprokido por el Concejo 
JJeHUTímte. levantado | H .r el ingeniero Uuschiazzo y a las pe- 
queñas fracciones de los lotes veinte y tres, veinte y cuatro, veinte 
y tilico, veinte y seis, veinte y siete. t|iic en el mismo plano se 
encuentran Lañadas con tinta azul. Véase fojas ti y 244 del ex- 
pediente agregado. 

One la referencia a esas escrituras y la exigencia del plano 
conteniendo la numeración de los lotes, permite determinar con 
ÍOad exactitud la cosa reivindicaila, aun cuando no se hayan enun- 
ciad > los linderos ni su superficie cxaria. y asi Ib cbh firmaría el 
lucho de que la demandada no haya usado de su derecho a Qpo> 
uer la excepción de defecto legaí, renunciado a la defensa que el 
procedimiento ponía en sus manos para hacerlo valer antes o al 
contestar la demanda. La admisión de esta defensa en el estado 
actual del juicio, importaría Ja consecuencia de dar a la excepción 
no rjereitada una fuerza y trascendencia mayor que si lo hu- 
biera sido. 

' hie, |*or último, admitida ta controversia judicial |wtr el no 
empleo de la exección de defecto legal, en los términos expre- 
sados i*>r la demanda, implícitamente quedó lamhiín admitido 
que mda cuestión snhre la completa y |>crfeeia individualización 
de la cosa, resultarla de la pruelta producida, como en el hecho 
ha ocurrido, con la pericia corriente a í>. lo¿ maullada practicar 
]K>r el señor juez en calidad de para mejor proveer. 

<Jui-, en el caso, se trata de ohiener la restitución de terre- 
nos q_üe v] Poder Kjecutivo |Hir decreto de marzo 31 de 1XKS 
comedio en propiedad a los señores Gulret y Kahuzzini «como 
una indemnización ]>or los setenta y ocho mit cuatrocientos ochen- 
ta metros que el nuevo trazad., del municipio les toma en los 
terrenos que )>oseen snl.rc ta avenida tlenerat línnvn». escri- 
turándolos el 13 de ayusto de IWW. 

One ta enajenación que el aludido decrctu comporta, fué 
decidida i>or el Poder Kjeeutivo, hallándose en virgor la ley 
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X" 1257, de octubre 22 de 1882, cuyo artículo 2> disponía «los 
terrenos tnie .se tome» sobre el río serán Vendidos jmr el Po- 
der Kji-ciiiivo en rematé público después de delineadas las ca- 
lles, avenidas y plazas, y reservada la jarte necesaria fiara edifi- 
cios públicos», agregando, «t-l producido de tales tierras se des- 
tinará al pago de las obras o a la amortización de las obliga- 
ciones del Puerto oreadas por esta ley, debiendo ser inverti- 
das en uno n «tro objeto a medida que se iierciban». 

Que, según eso. el decreto de 31 de marzo de 1888, diÓ 
a K. s u-rrenos inmediatos al Puerto y ganados al río. en cuya 
condición se hallan los reclamados en este juicio, un destiño 
distinto del señalado [x.r la cláusula legal transcripta y autorizó 
su enajenación en una forma distinta de la impuesta obligato- 
riamente al Pbder Ejecutivo jior la ley N v 1257. La frase del 
art. 2? .le la mencionada ley que exceptúa de la venta en remate 
publico a las calles, avenidas y plazas, es sólo aplicable a los 
que se delinearan dentro de los mismos terrenos ganados al 
rio por las obras de construcción del Puerto, y no a las calles 
que quedaran fuera de ellos sobre lugares que nunca habían 
formado parte del lecho del río. como con toda claridad re- 
sulta de la letra y del espíritu de aquella dispcisición. 

One tal enajenación, contraria a la ley citada, y convenida 
IJor el Poder Ejecutivo c „ ejercicio de facultades de que carecía, 
no fue asi, el acto de la Xación en su carácli-r de i>crsona jurí- 
dica y sus representantes han estado facultados ÍK ira descono- 
cerle validez. Aquel acto jurídico es nulo, en efecto, por ser 
prohibido su objeto principal (arts. 1044, me. 2» y 95,1 del Có- 
digo Civil), ya que aquélla tanto puede resultar de una prohibi- 
ción del [impío código como de la contenida en una ley (artículo 
1160. me 3* y art. 18 del Código Ovil). A s „ turno, la pro- 
hibición imede ser expresa o sólo virtual y es indudable que es. 
por lo menos, de este último carácter. la que lía desconocido c¡ 
Poder Kjecutivo cuando atribuyéndose facultades de que care- 
cía (arts. 67, inc. 4" y 86 Constitución Nacional y 1160, inc. 3* 
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del Código Civil) y contrariando disjHwiciimes expresas de la 
citada ley reglamentaria X* 1257. ha realizado un acto jurídico 
cuyo objeta estaba virtualmentc vedado en la forma elegida 
]Kira real izar |i>. 

One el actu autorizado ¡«ir el Poder Kjeeutivo es, pues, no 
sólo de milidail manifiesta (arts. HMS. [8 y 1044 inc. del 
Código Civil i. ya que nadie pnede alegar el desconocimiento de 
las prohibiciones contenidas en las leyes en vigor dentro del 
terril nrio de] país, sino también absoluta en cuanto su nulidad 
lia sido establecida en beneficio de la colectividad y puede ser 
declarada de oficio por los jueces aun sin petición dé parte en 
interés de la moral o de la ley. art. 10+7. Código Civil. 

Qué el Poder Ejecutivo no lia tenido necesidad de 'Mp& 
tr.tr ante la justicia con antelación a esta demanda la nulidad 
del decreto de permuta ni la fíe la escritura subsiguiente, pues 
es de la naturaleza de las nulidades manifiestas y absolutas que 
ellas puedan ser declaradas, aun de oficio, por los jueces un lu- 
dí i litigio dentro del cual se lucieran valer, por vía de acción 
o de e?¡ce|icióii. derechos o pretensiones fundados en el jorro 
nulo Fallas: tomos 105. pág. 363 y 141. pág 42S. considerando 
último. 

(_>ue. si la nulidad pronunciada |M»r los jueces vuelve las 
cusas al mismo o igual estado en que se encontraban antes del 
acto anulado (art, 1050) y si en relación a terceros todos los de- 
rechos reales o i« rsonales transmitidos a ellos sobre un inmueble 
por una jn-rsona que ha llegado a ser propietaria en virtud del 
acto anulado, quedan sin ningún valor y puede» ser reclamados 
directamente del poseedor actual (art. 1051). es indiscutible el 
derecho del Fisco pira |>edir a la sociedad demandada la resti- 
tución de los terrenos que ella adquirió de los sucesores parti- 
culares de Cadrei. Kahazzim y Cía. 

Que promediando eu la especie siib iits. una nulidad dé- 
la naturaleza de la recordada, esto es. manifiesta y absoluta, 
sea cual fuere el fundamento que le es atribuido j>nr el decreto 
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del año 1892, dejándole sin efecto, no Ic sería aplicable la pres- 
cripción de dos años autorizada jjor el art. 4030 del Código Ci- 
vil, pues éste, según se infiere de sn propio texto y contenido, 
no comprende en su enumeración ninguna de las hipótesis de 
nulidad previstas iior los aris. 18 y 1044 del mismo código, en- 
tre Jas niales, se encuentra fa examinada en este litigio, como 
se ha visto, ka nulidad manifiesta y absoluta es .insusccptihlc 
de prescripción adquisliva. I-a disposición del art. 4030 del 
Código Civil, ha dicho esta Corte, limitado a legislar sohrc las 
acciones de nulidad alli previstas, no comprende el caso hien 
dfstiHfo de un mandatario (pie ha extralimitado sus poderes. To- 
mo 115, páginas 34 y 18"; 9íi. pág. 354. 

One la buena fe requerida para la prescripción ordinaria 
opuesta ptr la compañía demandarla, es la creencia, sin duda 
alguna, del poseedor de ser el exclusivo señor de la cosa, con- 
forme al art. 400ft de] Código Civil. Referida la buena fe a 



(pie aquella dclwi comprender como elementos constitutivos a) 
la creencia de une el enajenante era el verdadern propietario 
del inmueble; h) la creencia de que el enajenante tenía capaci- 
dad para trasmitirlo ye) la creencia de que el til uto fie adqui- 
sición no adolece de dolo ni de vicio alguno. 

Que en el presente juicio la cuestión queda reducida a sa- 
l»er si la sociedad demandada poseedora actual de los terrenos 
materia riel judo ríe reivindicación, ha pudido razonablemente 
tener la convicción de que su enajenante era el verdadero due- 
ño de aquéllos. 1.a existencia de la buena fe invocada fmr la 
sociedad presupone la demostración de que sus autores mediatos 
o inmediatos llegaron a ser propietarios en virtud de un título 
inatacable, ¡Kirquc si así no fuera, si el título tuviese vicios y si 
tales victos haii sido o debido ser conocidos en su momento por 
la poseedora actual, ese conocimiento será excluyeme de sn bue- 
na fe personal. 

Que el decreto del Poder Ejecutivo, de 31 de marzo de 1888 
autorizando la operación solicitada por Cadret, Rabazzini y 
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i la., constituye ej antéeseme necesario del título exhibido t*»r 
hi ]msccdora actual. La eficacia de ia escritura suscripta por 
el mklét Kjeatttvo en favor de 1«*s nombrados, presupone la 
validez legal tic aquel decreto. 

\}w la demandada nn lu llegado Jialier tenido cutiihíiii ¡cu- 
to de ese decreto y. por lo demás, él ha sietp invocado como an- 
tecedente en* la escritura otorgada pur t'adret y Kahuxxini a la 
Suciedad Anónima «Terrenos Puerto Madero» (ís. 44}, a la 
cual hace referencia ta testimoniada a fs. 4'', de cesión de bie- 
nes derecho* y acciones verificado |H*r la Sociedad Anónima 
Depósitos y -Muelles de las Catalinas, a la actual poseedora. Y 
aun sin la prueba de tal conm-iiuiento, la solución tendría que 
ser la uúsma. desde que si la buena fe ]Hir definición lejía!, lia 
de fundarse en la creencia de que el enajenante era el verdade- 
ro dueño del inmueble y este convencimiento sólo es jmsililc 
obtenerlo nirdiajitc un examen atento det derecho en ipie se 
funda el domítiio de aquél, la negligencia «pie con i| mrtaríu ta 
omisión de fltchp examen, al constituir la negación de toda 
creencia, no podría lógicamente sustentar la buena fe. No se 
trata, en efecto, de que el |h veedor crea porque -.i, sino de una 
creencia inteligente y razonada. (Fallos, tomo 144, |>ág, V)5). 

«Jue. la presunción de buena fe establecida como principio 
general ¡mu- el art. 4CH1N del Código C ivil, no puede subsistir 
cuando se la i tu cuta aplicar a un acto jurídico afectado de nu- 
lidad tnanifiesifa y absoluta. El error dé la sociedad demandada 
en presencia de un titulo tan ostensiblemente afectado, tendría 
qn< lialn-r consistido en creer (pie el Poder Kjectitivo se halla- 
ba autorizado \mr sí solo |«ira enajenar la tierra júhlica & para 
interpretar las leyes, haciéndolas comprender supuesto comple- 
tamente ajenos á mis previsiones. Kl ermr que consistiera en 
ignorar las leyes de derecho público que reglan las relaciones dé 
los poderes del Gobierno y les señalan su órbita propia de ac- 
ción, ¡rio puede sustentar la buena te legal. Nada importa que el 
1'oder Ejecutivo se haya atribuido una cajKicidad de que eareeia, 
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porque Iris leyes y con más razón, si calie, las tic carácter cons- 
titucional, delieu ser conocidas i>or tocios los habitantes y nadie 
puede engañarse sobre su verdadero alcance y contenido. Ar- 
querida por tos arts. 3999. 4ÍX>» y 4007 del Código Civil. 

ÍJue en estas condiciones, la demandada al proceder al exa- 
men de lus título» de que emergía el derecho de. su enajenante 
mediato, no nudo adquirir la omvicción plena y entera de que 
estala en presencia de tos dueños verdaderos sin incurrir en el 
total ck'scont cimiento de las leyes, tanto de carácter constitucio- 
nal y administrativo cuino de la 1257, que reglaba y limi- 
talia la caiiacidad del Poder Ejecutivo para disponer de los ic- 
rreniw ganados al rio. La prescripción ordinaria invocada, |«>r 
la demandada, nn llenaría, pues, el extremo de la buena fe re- 
qncrido por los arts. 3999, 400T» y 4007 del Código Civil. 

Que bi circunstancia de que la noticia del acto jurídico de 
enajenación resuelto |H»r el decreto del Poder Ejecutivo, de 31 
ile marzo de 1SN.K, haya sido ineorparada por éste a la memo- 
ria del Ministerio del Interior, remitida al Congreso al año si- 
guiente, no constituye ni tiene el significado de un acto de rati- 
ficación del mandato en los tépníní >s del art. 1935 del Código 
Civil. Cómo lo sostiene la demandada. Él| efecto, si respecto a 
los terrenos ganados al río por tas obras del puerto, existia una 
ley (la X 1 ' 1257). que establecía una forma determinada )«ira 
su enajenación y señalalia además, un destino especial a los fon- 
dos provenientes deja misma, sus mandatos debieron ser res- 
petados y ciimpliihis/pnr el Poder Ejecutivo mientras se halla- 
se en vigor: art. 8*1, inc l'\ Constitución Xaciotial. Asi como 
para realizar válidamente el acto jurídico desde ab initio, de- 
bió solicitarse la correspondiente autorización legislativa que só- 
lo pudo fiarse mediante la sanción de una ley de acuerdo con la 
regla del art. 17 del Código Civil, «las leyes no pueden ser de- 
rogadas sino ixir otras leyes», del misino modo, para dar efica- 
cia legal al acto jurídico concluido sin aquél requisito, el medio 
y la forma delrteroii ser los misinos, ya que la autorización so- 
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licitada a poslcriori no representad, en el fondo, otra cosa 
qiíe el petUtfó de que se derogase o suspendiese ta fuerza de la 
lev en relación al easn al cual aquélla se api ¡calía y tal autori- 
zación, conforme a la regla citada del art. \7 del Código Civil, 
requería, necesariamente, una ley. Por consiguiente, la ratifica- 
ción admitida por el art. 1935 del Código Civil, no ha podido re- 
Mitiar. en el caso, de actos de manifestación tácita ni del silencio 
guardado |mr el Congreso un presencia del contenido de la me- 
moria ministerial que se intenta hacer valer, Xo habría resulta- 
do M.juierri del silencio observado por el Congreso en presencia 
de un proyecto fie ley envido por el Poder Kjecutivo aeoni|«»- 
ñado del respectivo mensaje en consonancia con el art. 68 de la 
Coii-iíuicímii. ta) 1)r ,, Vi clo no huhiera llegado a alcanzar las 
formas de una ley, Ks que no concurriendo en las relaciones de 
derecho público entre el Poder Hjeeutivo y el Legislativo, níjtl- 
de las Mtuaeiotir* de excepción contempladas por el art. 
919 d& Código Civil par;i deducir del silencio opuesto a un acto 
« a una pre^UJOta, una mantfest ación de vol untad, debe estarse 
a la reglá más general, fié que el silencio en las condiciones Su- 
pnestks un genera consecuencias juridicas de ninguna es|iecie. 

Que en cuanto a la restitución de las tierras entregadas en 
cambio por Cadnt. Kahaz/.ini y Cía., es este un punto solire el 
cual no cahe prouunciainiento, parque obligada o no la Nación 
a devolver dichas tierra*, para decidir la cuestión en el presente 
juicio, habría sido necesario plantearla mediante la consiguien- 
te reconvención y la sociedad demandada, como tercer adquiretite, 
caree* ria de |iersonerín. ya que el derecho (k pedir la restitu- 
ción ,k- tierra* o su precio, segtjtl fc, ojjcion del ai|*erniuiaiitc 
(ari. 14«S?> ik-t Código Civil), no reviste el carácter de un de- 
recho qué este identificado con la cosa reivindicada (puesto que 
se refiere a la dada en cambio) ni se ha Convertido en nn acce- 
>orio de la mi-mía. como lo requieren los arls. 32n7 y lÍ¿(>8 del 
Código Civil fiara que él baya podido ser ejercitado al simple 
titulo de sucesor particular del copermutante. Los derechos del 
actual i>oseedor se encuentran suficientemente protegidos con 
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la citación de cvíeción a su enajenante mediato de que se lia 
usado vn el juicio. 

Kn su inédito y reproduciendo los íuiidaim-mos de la .sen- 
tencia apelada, se la confirma en todas sus parles, f^is costas 
de esta instancia en el urden causado, atenta la naturaleza de las 
CUestÍ6néS delntidas. Xotifiquesc y devuélvanse, reuniéndose 
el papel en el juzgado de origen. 

A. Hkkmkju. — J. FiGUEitQA Af.- 
CQRTA. — KaMON MÉNDEZ. — 

Roberto Repetto. — M. Lau- 

KENCKNA. 



Don Roberto Gttidi contri) <7 erronmif Midland de Bunios 
Aires, por cobro de pesos; sobre competencia. 

Snntat'iot No corresponde a la jurisdicción federal el conocí- 
miento de un juicio oue versa sobre dev< tinción de fletes 
pro[iorciouales a retardos, de acuerdo con el primer apar- 
tado del art. 188 del Código de Comercio. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 



DICTAMEN DEL SEÑOR PROCURADOR GENERAL 

Rueños Aires, juiik* r* «k V>¿6, 

Suprema Corte: 

Como lo lia resuelto la Cámara de Apelaciones en lo Co- 
mercial, al confirmar por sus fundamentos la sentencia de fe. 



* 
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37r>, la presente causa que don Roberto Ckiide sigue contra la 
Empresa del Ferrocarril Midland de Buenos Aires por cobro 
de pesos, es de competencia de la justicia l«ical de la Capital de 
la Nación. 

I-i acción que se deduce es de derecho común, fundarla 
expresamente en disposiciones del Código de Comercio, con- 
cenuentes al cumplimiento de un contrato de transporte. La 
materia no es. pues, federal : lo míe no alista a que, si durante la 
tramitación de la causa, se formulan cuestiones de esta natura- 
lera referentes a la interpretación de alguna ley especia!, sub- 
sidiariamente aplicada, pueden ellas llegar a decisión de esta 
Corte Suprema ¡»or el recurso extraordinario de! art. 14 de la 
ley 48. 

Soy por ello de upinión ipie corresponde confirmar la sen- 
lencia recurrida declarando que esta causa no es de com[>L-teu- 
cia dé la justicia federal. 

. Horacio R. Lurreia. 



PALLO DE LA CORTE SUPREaiA 

Büenos Aires, diciembre 24 de 1926. 

Austos y Visto*. Considerando: 

Que según se infiere del escrito de demanda, se reclama 
en este juicio la aplicación a la impresa del Ferrocarril Midland 
de líueiiiis Aires, de. la sanción establecida por el art. 188- del 
G. de Comercio. |>ara el casi» de rciardo en el transporte de Lis 
mercaderías. 

Que la presente causa, lejos, pues, fie bailarse regida por 
una ley especial como ¡seria la del art. 4íi de la ley 2873, lo está 
pnr las disposiciones de derecho común, lo cual por cierto ex- 
cluye la jurisdicción federal, basada en el precepto del art. 2», 
inciso 1* de la ley 48. 
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Por ellri y de acuerdo con lo <t¡ctnimii.Kln y |x-dido [tor el 
señor procurador general, se confirma la resolución afielada en 
la fiarte que ha podido ser materia del recurso. Xotiííquese y 
devuélvanse, reponiéndose el ftafiel en él juzgado de origen. 

A. UküCMEJO. — J. FlGUEKOA Al- 
COkTA. — Kamon MÉX11KZ. — 

Roberto Rkpktto. — M Lav- 

' KKNCKNA. 



Pon Alberto Mtt ¡fera contra la administración de las Ferroca- 
rriles del listado, sobre cabra de fesos. 

Sumaria: l.as nulificaciones introducidas al reglamento de la 
Sociedad <le S«icorms Mutuos de los Ferrocarriles del lis- 
tado por el administrador interino, sólo fueron válidas con 
pfistcrioríd.-id a la fecha en que el consejo de administra- 
ción, creado por la ley X v 5757 las aprobó, y fueron debi- 
damente publicadas y hechas conocer de los interesados; 
modi í icacioites que si Vio ¡xidiaii regir los casos que cu el 
futuro se presentaran, f>erii no los que ya hubiesen ocu- 
rrido antes de la reforma, entre los que se encontráis el del 
actor que había adquirido ya, el derecho a la asistencia de 
la sociedad en la c|ioca en que le sobrevino la incapacidad 
para el traltajo, que contempla el art. 17, conforme a la 
redacción del año 1912. 

Caso : Lo explican las piezas siguientes : 
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SKNTF.NCIA [>EL JVJ& FKDKJtAf. 

Bunios Aires, noviembre ¿fi <Jc 1924. 

Y Vistos; este juicio seguido jior (Km Allierto Xágara con- 
tra la admniMraeióu de los Ferrocarriles del Estado, sohre eo- 
bn> de pesos, del (jiii! resulta: 

Primero; Oui en 2X ríe agoste» de 1923 se presentó pur sí 
el actor, fundando la acción en las siguientes Incluís y conside- 
raciones: a) cotí fecha 27 de diciembre de 1921 se j ululó cuino 
empleado de la repartición demandada, comprobando encontrar- 
se enfermo; h) como socio fundador de la £t»ciedad de Soco- 
rros Mutuos fie los Ferrocarriles del Estado, v estando al día 
en sus obligaciones con la misma, solicitó el suicidio establecido 
en el art. 17 de los estatutos (folleto A acompañado), el que 
le fué negado, como así laminen el suministro de asistencia mé- 
dica y medicamentos: c) la suciedad tte referencia se estableció 
en VH2 de acuerdo cun el enunciado del art, .V', inciso S" fie la 
téy (i/.v, «me autoriza a la administración a dictar reglamentos 
de servicias, habiéndose ¡ntr<iducidi> con posterioridad, modifi- 
caciones en los estatutos. Gomo se estableció la obligación de to- 
dos tos empleados de adherirse a la sociedad, contribuyendo con 
un percentaje para la formación fiel fondo común. I Cutre los be- 
neficios figuralia el del art. 17, (|ue acuerda al empleado inipo- 
sihi litado físicamente para obtener el pago fie un mes de sueldo 
|Hir cada año de servicios, no pudieudo ser más fie ocho, cesan- 
flti. desde ese momemo. las obligaciones de la sociedad para con 
e) s<tcio o su familia «salvo asistencia medica y medicamentos 
ijiie continuará proporcionando al sucio sin pago de cuota al- 
guna» ; il ) la negativa de la administración, fundaba en míe el 
art. 17 había >¡do reformado en sentido fie que el beneficio 
mcucÍHuado sólo procede en los casos expresamente menciona- 
dos en su texto. Dicha modificación fué realizada eu julio de 
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1920 ]>or el señor Acevedo, t[uc no era administrador y no exis- 
tia, por otra parte, el organismo que constituye el consejo dé- 
administración creado por ta ley X - 6757, cuya intervención era 
necesaria e insustituible para modificar el estatuto; e) funda 
su derecho en los arts. 2| 3 V . inciso 8" y 4 V de la ley 6757, y 
termina pidiendo se condene a la administración de los Ferro- 
carriles del Estado, al |*ago de la suma de dos mil ochocientos 
|>esos, con intereses, y a suministrar asistencia médica y los me- 
dicamentos corerspondientcs jwr intermedio del servicio res|wc- 
tivn, con costas en caso de oposición. 

Segundo: Que* acreditado el fuero, se dio traslado de la de- 
manda, siendo ella contestada a fs, 34 ¡mr don Domingo J. Ló- 
pez, con poderes al efecto, quien pora pedir sn rechazo con cos- 
tas, manifiesta: que la solicitud presentada por el actor ^obre 
pago de subsidio; fundada en él art. 17 del reglamento de la so- 
ciedad de socorros mutuos fué rechazada debido a que dicho re- 
glamento 1ial>ia sido substituido ]xir otro, aprobado en 5 de ju- 
nio de 1920. y ratificado en 24 de febrero de 1921. en el sentido 
de acordar subsidios únicamente en los casos de las enfermedades 
previstas en la enumeración taxativa hecha en su art. 17. ta apro- 
bación del consejo de administración, de 24 de febrero de 1921, 
lo fué con antigüedad al 30 de junio de 1920. fecha en que se 
pusieron en vigencia las modificaciones por resolución del admi- 
nistrador interino, ingeniero Aeevedo. 

Tercero: Que abierta la causa a pruelw. se produjo la certi- 
ficada a fs. 55 vta„. y habiendo las partes alegado sobre su mé- 
rito, aquélla quedó para sentencia definitiva. 

Y Considerando: 

\'-' Que el actor funda su acción en el art. 17 del reglamento 
de la Sociedad de Socorros Mutuos de los Ferrocarriles del Esta- 
do, que dice: c Después de tres años de servicios, el socio que 
sufriera algún accidente o enfermedad no imputable al mismo. 
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que tu inutilice jara i'l traía jo, tendrá derecho a un mes ele suel- 
do ]w>r cuta año de Servicio, no pudiendo la suma a recibir ser 
mayor que el inqiorte «le ocho meses de sueldo, cesando desde 
entonces las obligaciones de ta sociedad para con el socio i> su 
familia, salvo asistencia médica y medicamentos, que Continuará 
|irn|iurcii mandil al socio sin pago de cuota alguna». 

* J Qüe habiéndose reconocido expresamente a! contestar la 
diinainta qne el actor proUV encontrarse imposibilitado para el 
trabajo, estando asi comprendido en los U-neficios que acuerda 
el art. 17. coniottrie a la redacción dé l*)\2. toda vcü qtía tenia 
más de tres años de antigüedad como socio, sólo Corresponde es- 
talilecer si las modificaciones intriHlitcidas con |M>sterioridad. al 
reglamento, pueden perjudicar sus derechos. Desde luego; la cir- 
cunstancia de haW juzgado indis] lensuhlc el consejo de ailiniuis- 
tranón, en 24 de febrero de 19&1, ratificar ta resolución del ad- 
ministrador interino Aeevedo, demuestra que éste obró sin fáh 
etiltadcs cuando aprobó en junio de 1920 las modificaciones iu- 
m "lucidas ;il reglamento, en cuyo caso dichas modificaciones só- 
lo >erian válidas con jtoslcrioridad a aquella fecha, siempre que 
hubieran sido publicada* debidamente y hecho conocer de los in- 
teresado,-, cosa que un ocurrió, según consta en autos. La t*ala- 
hra definitiva se pronunció, sin etntiar^o, cuando el consejo se 
constituyó cu forma legal y tonto la resolución que lleva fecha 13 
de diciembre de 1931 ; pero como el actor presento sn solicitud 
en 1 2 de noviembre de l l >-?l (ver testimonio de ís. §), ignorando 
]H*r completo que el reglamento que él eouocia hubiese sido refor- 
mado, dehe seguirse que no ha podido invocarse en su contra la 
mencionada modificación. (W lo demás, el actor Unía derechos 
adquiridos para ser auxilia* lo \mr ta sociedad en la época en que 
le sobrevino la incapacidad para el trabajo que contempla el art. 
17. conforme a la redacción «le t°1J; de modo que su solicitud, 
aun presentada mucho después, debió ser resuelta con sujeción 
exclusivamente al reglamento primitivo; tas modificaciones in- 
troducidas sólo debían ser |uira reyir los casos que en el futuro 
se presentaran. |hto no para los que ya hubiesen ocurrido antes 
di ta reforma. 
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.V Que la suma solicitada en ht demanda resulta áríe¿íada 
a1 sueldo «pie devengaba Xá^era. 

I'or elto. fallo; haciendo lugar a esta demanda y mandando 
«jtte la adminisi ración de los Ferrocarriles del Estado alione a 
don Allierto Xá^era. dentro de diez días de ejecutoriada la pre- 
sente, la simia de dos mi] ochocientos pesos, con intereses, des- 
dé la promoción de la demanda, y le preste la asistencia médica 
«pie necesito, proporcionándole medicamentos. |mr intermedio de! 
servicio respeetieo, con costas. Xotitupicsc, reinVijíjase el papel 
y archívese en su oportunidad. 

C. Zaratia. 



sentencia dé la cámara fedehat. pfe apee ación 

BiiLims Aires, junio 1H de V)2a. 

V Vistos: 

Alt-tilo lo resuello |jnr la Corte Suprema y hiendo arreglada 
a derecho se confirma, con costas, la sentencia apelada de fs, 71. 
en cuanto condena a la administración de los Fern carriles del Es- 
tado a paípir a don Alberto Xágera la suma de dos mil ochocien- 
tos pesos moneda nacional y a prestarle asisteneai médica, pro- 
porcionándole medicamentos: y se la modifica respecto de los in- 
tereses que delíerán alionarse desde la notificación fie la demanda. 
Devuélvase. — fl. A. Masar fíMliómna, — Marcelino Estafada. 
— /. /\ Lana. 
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DICTAMEN DEL SEÑOR PROCU RADOR GENERAL 

Butilos Aires, st-ptiiiubrc 24 de 192.6 

Suprema Corte: 

IÍii la presente demanda seguida i>or ilon Alberto Xágera 
contra los Ferrocarriles de! Estado \*jr cohro cíe pesos, t m tra- 
mitó ame el juzgado federal de ta Capital de la Nación, se ha 
disentido la interpretación y aplicación de disposiciones de una ley 
e&pB&A del Congreso, la número 6757 y su reglamento, lo que 
constituye la materia federal de la causa auno ln ha resuelto V 
É. a ís. 101. 

Siendo asi. y resultando el fallo definitivo contrario al de- 
recho invocado opurtunarneute por el a|H-lante. st, v de opinión 
i|iie el recurso extraordinario interpuesto, fundado en el art. 14 
•le la ley 4S, es procedente y lia sido hien concedido. 

Etl cuanto al fondo del asunto, creo por los fundamentos de 
la sentencia de la ( amara Federal de Ablación de la Capital, 
que corresponde su confirmación cu la jarte que ha podido se r 
materia del recurso. 

Horacio A\ ¡Mm ta. 



FALLO OB LA CORTE SUPREMA 

Huellos Aires, diciembre 27 de 1926. 

\ \ istos: el recurso extraordinario interpuesto y concedido 
contra sentencia de ta Cámara Federal de Apelación de la Capi- 
tal, confirmatoria de la de primera instancia que hizo lugar a la 
demanda interpuesta |wr don Alhcrto Nágera contra la adminis- 
tración de los Ferrocarriles del Estado, i>»r cohro de ¡«sos. 
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Y Considerando: 

Que la referida sentencia confirmada de fs. 71 interpretó 
debidamente e hizo la aplicación que corresponde al caso, del ar- 
tículo 17 del reglamento aludido y su modificación, no sólo en 
manto a la formalidad esencial de la ratificación de esa reforma 
|H»r el consejo de administración, sino también en lo relativo a 
ta circunstancia dé que la disposición reglamentaria que ha sido 
materia del litigio fué modificada cuando el actor ya tenía dere- 
chos adquiridos al respecto bajo la vigencia del reglamento ori- 
ginario. 

Que los demás fundamentos del fallo de referencia derivan 
de antecedentes y circunstancias de hecho y de pruelta, favora- 
htes a la tésis del demandante, que no pueden ser cvamuiados 
]>or esta Corte en el recurso extraordinario de puro derecho, se- 
jíúii es de ley y constante jurisprudencia. 

Que atentas las precedentes consideraciones, es ajustado a 
los preceptos legales y jurídicos (pie rigen el sitb judie? el pro- 
nunciamiento de la Cámara Federal fie fsñ 104. que declara arre- 
glada a derecho la sentencia de primera instancia, con la modi- 
ficación relativa a los intereses. 

En sti mérito y de acuerdo con lo dictaminado [tor el señor 
procurador general, se confirma la sentencia afielarla en lo que 
lia podido ser materia del recurso. Noli fu píese y devuélvanse. 

A. Bermejo. — J. Figi.-eroa Ar.- 
COKTA. — Ramos Méndez. 
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Pan José i\ Rícei en autos can don Alberto }[. y R tu \l /:. Pes- 
Mty. sobre usurpación de marea, Recurso de beefio, 

.Sumario: N't» procede t'l recurso extraordinario del art. 14, ley 
48, contra una semencia que absuelve a los querellados jior 
la ausencia di- voluntad criminal, en razón de haberse com- 
primido que éstos usaban la denominación en cuestión, co- 
mo titulo de una revista mensual, con mucha anterioridad a 
la fecha en qué él actor registró como marca esa misma de- 
nominación. (Fundamento de hecho, irrevisihk en dicho 
recorso). 

Caso : Ltí explican las piezas siguientes ¡ 



TUCTAMEX DEL SEÑOR l'ROCI 'HADOR CE N ERAL 

Buenos Aires nclut>rc U ,le 1926. 

Suprema Curte: 

I«o que la Cámara Federal de Apelación de la Capital ha 
resuelto en la sentencia de fojas Id de esta causa seguida |>nr 
José Y. kieci contra Alherto M. y Knúl Des] muy. sobre ususn>a- 
éióti fie marca, al con firmar por sus fundamentos la sentencia de 
primera instancia, es aksulver a los querellados por la ausencia ' 
de voluntad criminal, en razón de haberse comprobado cu autos 
qné éstos usafviu la dcuomi nación «Canciones populares», como 
tiiiiln de una revista mensual» con mucha anterioridad a la fecha 
en une el actor registró como marca esa designación. 

l a semencia referida sostiene ese fundamento de hecho, 
irrevisible por esta Curte Suprema en el recurso extraordinario 
que acuerda el articulo 14 de la ley 48; fundamento de hecho, 
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por otra porté, que suUstema el fallo recurrido con prescindencia 
de cuestiones de cualquier otro orden que se haya promovido 
en la causa. 

En esta no se lia rcsiteltn nada acerca de la extensión y al- 
cance legal atribuido a la patente otorgada a favor del actor co- 
mo para que sea de aplicación la doctrina de V. E. que éste cita 
(144: XV». 

Soy |x>r ellu ele opinión que corresponde declarar liieu dene- 
gada la apelación para ante esta Corte Suprema. 

Ifoniao R. Lam ia. 



I'ALI.O 1>K LA CORTE SUl'KKMA 

Riiitins Aires, diciembre 31 ile l l i2f>. 

Autos y \'ist«is : 

Por fo| fundamentos del dictamen del señor procurador ge- 
nera), se declara no haber durar a la queja deducida. N'oti f íquese 
y repuesto el papel, archívese, devolviéndose los autos venidos 
por vía ííe iufnnne, enti transcri|)rióll de la presente y dél dic- 
tamen del señor procurador «enera!. 

A. Bermejo. — J. Fiüuekoa Al- 
corta. — Rasiox Mi; nuez. 
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¡■riijvrtfuo Armo ¡ir de f.a Plata, apelando de una multa impues- 
ta por el /Wt*r ¡i ¡cent iva Xaeioaat. por infracción a la ley 
11.226, sohre control tiel mercado de carnes. Competencia 

ncgalhiff. 

Sumaria; Corresponde a la ( amara Federal de l-a Mata el eo- 
noemúcuto *K- una demanda d i ri^ú la a ohtener la revocato- 
ria de una multa imputa por una infracción qu> se dice 
cometida contra determinadas disposiciones de la ley de 
contralor tic carnes X*' 11.226, artículo 14 de la misma, cu 
razón ile hallarse in la provincia de Buenos Aires el lugar 
en donde se cometió la infracción, acto calificado y castiga- 
do COnio delím. 

Caso : Lo explican h- pie/as siguientes : 



IJILTAMEN DEL SEÑOR I'kOtl'RAUOK (¡EN ERAL 

Buenos Aires. *vpikmbrc U> ik- Vt¿th 

Suprema Curte ; 

Se ha l raliado cuestión de competencia entre la Cámara Fe- 
deré) de la Capital de la Xactó» y la de Iji Plata, para conocer en 
la apelación deducida ]hh- h Frigurí f ico Armour contra una mul- 
ta qué te ha impuesto el Poder Ejecutivo Nacional, [km- violación 
a la ley 11.226 sobre contrpl fiel mercado de carnes. 

Micha ablación se deduce en virtud de lo disgusto i*ir el 
an. 14 de la referida ley. que dice: «[.as penalidades previstas 
por la ley serán impuestas jutr el Poder lijecutivo y de su reso- 
lución |««lrá reclamarse dentro dé quince días de notificada, an- 
te la Cámara Federal respectiva, previo depósito de! importe cu- 
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■respondiente si se tratase de juna pecuniaria. Kl recurso conten- 
einso-administrativo no tendrá efectos sus¡>en.sivos», 

No existiendo dentro de la ley disposición alguna que acla- 
re el concepto de lo que delie entenderse |ior «Cámara Federal 
respectiva», a los efectos de determinar la jurisdicción cornil- 
teme i>ara el conocimiento de tales ablaciones, debe estarse a 
lus principios generales de derecho sobre la materia. 

Resultando que la infracción aparece cometida en Tablada, 
provincia de Hítenos Aires, dentro de fa jurisdicción de la Cáma- 
ra Federal de 1-7 Plata y, \x*r aplicación de la doctrina establecida 
por la Constitución Nacional, art. 102. soy de opinión que el .co- 
nocimiento de la presente causa es de la competencia de la refe- 
rida Cámara de La Plata. 

Tal es un dictamen. 

Horada R. Latn la. 
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Buenos Aires, diciembre 31 de 19 >ó. 

Autos y Vistos : 

Los de contienda negativa de competencia traliada entre 
las Cámaras Federales de esta Capital y de I-i Plata, para co- 
nocer en el recurso coutencioso-adiiiinistrativo deducido por el 
frigorífico Annour. a fin de repetir del Poder Ejecutivo Na- 
cional el importe de la multa impuesta al actor por violación de 
la ley W 11.235; 

Y Considerando: 

Que la demanda instaurada se dirige a obtener la revoca- 
toria de la mulla con que se ha penado tina infracción que se di- 
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ce comnida contra determinadas dis^ictohes de Iji referida ley 
de contralor del comercio de carnes, y. en consecuencia, ímtótir 
dtis* de «na pena aplicada a los revendedores y ;tl fti^praiieo, 
Ségúrt se afirma en el nlfeino escrito de demanda ( ís. 12 vti.'). 
no es dudoso que comprendiendo el caso un acto calificado v cas- 
timado c<mio ¡licito, su conocimiento eorres|Hinde en él orden ju- 
dicial a la juri>dieeión criminal, la que tiene, en genera!, como 
fitenlí originaria el lugar donde la infracción se ha cometido. 
Palios: t. AS, pág, /«.; t. 92, p% 195; t. 99. jung. 161; t. 100, 
1^. .UJi. y sin que sea ól.ice para la aplicación de las p^nas 
establecidas, la eirettnstaneia de que éstas puedan recaer sobre 
asociaciones <> personas jurídicas, pues el caso está previsto y 
resuelto rn e| ari. _'l de | a ley. q tK . declara S *TsonaI y solidaria- 
mente responsables a 1.» directores, síndicos, administradores y 
gerentes que. hayan intervenido en las o|tcraeiones ¡leudes. 

Qtte los antecedentes del litigio acreditan, como lo expresa 
el auto 'le h. 38, qtte Ta operación considerada ilegal en el caso, 
se ha n ali/adn en TaMada. provincia de Buenos Aires, y por 
coiiM»uiente. la t ámara IV. lera! de La l'lata es en el sith fu- 
4i(é «la cámara federal respectiva» a que aludí' el art. 14 de 
ta ley X" I 1.22o, u<> siendo aceptable la det crin ¡nación de la com- 
petencia eít raMti del domicilio de] demandado, porque aparte 
. le que ello seria contrario al principio general enunciado sobre 
el lugaf del acto ilícito como determinante de la jurisdicción pa- 
ra jungarlo, se oliserva. además, «pie en los casos de esta ley la 
competencia residiría siempre en la Cámara Federal de la Ca- 
pital, y esa conclusión no es la que resulta del texto de dicha 
ley ni de la discusión j>arlamcntaria de la misma. (Véase Cun- 
ares.. Nacional, Cámara de Senadores, año 1923, tomo 1". pá- 
gina 2$2 y siguientes). 

I ji su mérito y de acuerdo con Jo dictaminado por el se- 
ñor procurador general, se declara que es competente (tara co- 
nocer en el presente juicio la Cámara Federal de Apelación de 
Ka l'lata. a fa que, se le remitirán los autos, haciéndose saber es- 
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la resolución a la Cámara Kcdcral de AptíáÉón de la Capital en 
la furnia de estilo. 

A. Bermejo. — J. Figleroa Ai.- 
corta. — Ka.mün- Méndez. 



Don rh>inhtti<> . tt/itirrr contra ct Gobierno Nacional, sobre n iñ- 
ear foración ai ejército. 

Sumario: 1" La intervención del f'oder Ejecutivo en las deci- 
siones de la justicia militar, a los fines de su aprotiaeión. 
desaparición » reforma, np es íuenmjiatiWe con la cláttstt- 
la del art. *)5 dé la Constitución, según la cual «en ningún 
casi» el presidente de la Nación puede ejercer funciones ju- 
diciales, arroyarse el conuctrnrentu de las causas pendientes 
o restalilecer las fenecidas. 

¿"Aún cuando el inciso líi del articulo 8o fie la Cons- 
titución no menciona la facultad de remover o destituir, ella 
esta implícita y virtualmeule comprendida en la atrihución 
de nombrar pur ser una función inherente a este último 
poder. 

& Aún cuaiidd el grado militar sea una propiedad, re- 
viste caracteres pmpios une distinguen ese derecho de la 
propiedad común y se encuentra, además, sometido a las 
limitaciones estahlecidas en las mismas leves militares a las 
tpie delie su origen. 

4" líl art. 540 del Código de Justicia Militar ípie cons- 
tituye una disposición reglamentaria del precepto ctmstitn- 
cional reliUÍvo al nombramiento y remoción de empleados, 
sólo exige míe la ]>ena de destitución sea aplicada por el pre- 
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sidente de ia República; «previo sumario», condición cuyo 
cumpHmiénto en el caso no puedo desconocerse, ya que la 
remoción filé precedida de un juicio completo, con suma- 
rio y plenarío, en el que tuvo directa intervención el recu- 
rrente y cuyas constancias ha ten ido oportunidad de exami- 
nar el presidente al serle sometida para su aprobación la 
sentencia dictada \xir el consejo supremo de guerra y mari- 
na, con lu que quedó ampliamente satisfecha la exigencia 
del códign militar. 

5* El poder de destituir de que se halla investido el pre- 
sidente «le la República (art. tío, inciso Id de la Constitu- 
ción | , c* esenciaímeiite ejecutivo, tanto por disposición cons- 
tituciitnal onnu |«jr precepto de la ley reglamentaria y, en 
consecuencia., un puede ser menoscabado |ior la intervención 
de ninguna otra autoridad. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 



SF.XTKXCIA DEL Jl'KZ FEDERjVL 

Humos Aires, díckñibi'c 11 de 1 ( J25. 

Vistos: estos autos de los que resulta: 

l v Cotí la venia del H. Congreso jvira demandar a la Xación 
don Domingo Aguirre. se presenta y dice: que en S de septiem- 
bre de V>22. el consejo fie guerra para jefes y oficiales del ejér- 
cito, le impuso la pena de destitución |ior la falla de instihordi- 
nación fuera de actos de servicio, y elevado el expediente al su- 
premo consejo de guerra y marina, ese tribunal lo absolvió un 
tres de octubre del mismo afiq; que comunicada la sentencia ja- 
ra su cumplimiento, el poder ejecutivo en 13 de enero de 1923 
dictó el siguiente decreto; Art. 1^ Cúmplase la precedente sen- 
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leuda. Ari. Conmútase la \k-xva impuesta al teniente coronel 
don Bénignü P. Kiriz por un mes de arresto, Art, 3 V Destituyese 
al subteniente de administración don Dominan Aguirrc. 

Que el art. 3 V de esc decretó que importa la revocación lisa 
y llana de la sentencia del supremo consejo y la ejecución de la 
dictada jifir el tribunal de primera instancia, contraría disposi- 
ciones expresas de los arts. 17. 18 y 95 tle la Constitución Na- 
cional y las garantías consignadas en los arts. 460. 467. 540 y 
S9A riel código de justicia militar: que el Poder Ejecutivo care- 
ce de facultades judiciales y tío puede revivir procesos fenecidos; 
que las decisiones del supremo consejo de guerra y marina son 
definitivas e irrevocables, salvo los casos ríe recurso extraordi- 
nario legislado jior el art. 6" de la ley 4055 y de revisión autori- 
zados por tos arts. 4.ÍK y siguientes del código de justicia militar ; 
que la atribución conferida al Poder Ejecutivo por el art. 466, 
en lo que se refiere al «cúmplase» de las sentencias ejecutoria- 
das, no lo inviste del carácter de tribunal de apelación con fa- 
cultad jurisdiccional para enmendar o revocar los fallos ni le 
otorga un pode* arliitrario o discrecional, ya (pie los triliunalcs 
militares, aunque de excepción, tiene su origen en el art. 07, in- 
ciso 2.Í" de la Constitución, según lo ha establecido la Suprema 
Corteen reiterados casos; que el «cúmplase» establecido |Kir la 
ley militar no tiene huía olijcto que proporcionar al Poder ICje- 
cutivo la oportunidad de ejercer la facultad constitucional ele in- 
dultar ó conmutar penas O la administrativa de designar el lugar 
donde deben cumplirse las condenas impuestas por los fallos, y 
jMjr eso el art. 467 dispone que el «cúmplase» será practicado de 
completa conformidad con lo establecido en la sentencia; que tra- 
tándose de un fallo absolutorio, no corresponde la promulgación 
del «cúmplase», desde que et art. 468 establece que en los casos 
de absolución el tribunal delie disponer directamente la liliertad 
de los procsados; que la imposición de una pena en tales condi- 
ciones por mero acto ejecutivo y en presencia de un proceso ab- 
solutorio, viola el art. 95 de la Constitución Xacional. 
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Que el decreto de U di? enero és también contrario al art. 17 
de la misma en cuanto ataca el derecho de propiedad am la ley 

consagra para los grados militares, sin juicio ni indemniza- 
ción previos: que la propiedad .Ir grados, títulos, oficios y pfe- 
rn cativas están aínpJirados por ta disposición constitucional ci- 
tada. >cgún lo ha t'siíiMceúío la Corte Suprema (tomo 105. pá- 
gina 261), y su desconocimiento j>or los rxxieres públicos da 
origen a acciones judiciales encaminadas a asegurar su pm- 
Ircciún. 

Qué t*l decreto itijpugirado jes igualmente víblatdíío en mau- 
lo impone una pena sin jiitcip y sin audiencia, atriliuyt-udu.se el 
Poder íijmjtívo facultades judiciales de qtte carece: míe el art. 
540 del código de justicia militar autoriza al presidente de la 
kepúMica a imponer la pena de destitución previo sumario, el 
míe debe formarse por el juez de instrucción militar a incita- 
ción de la autoridad respectiva* requisito fundamental que uo 
se ha cumplido en el caso de autos. tjue el decreto de 1.1 de ene- 
ro «juchrania la fuerza y la autoridad de la cosa juzgada: ¿pie 
de acuerdo eou lo dispuesto j*>r el art. 1,10 del código citado 
los consejos de guerra, :i l conocer en los procesos incoados con- 
tra personas sujetas a la jurisdicción militar, delien pronunciar- 
se lamí lien con respecto a las faltas en Ebs casos en que la acu- 
sación comprenda delitos conexos y el supremo tribunal así lo 
entendió a! ¡disolverlo ampliamente; que el Poder Ejecutivo uo 
ha podido aplicar una |tena en la* condiciones en que lo ha he- 
cho, porque la ley se lo prohibe y ha carecido de jurisdicción 
para castigar por sí una pretendida falta que había sido motivo 
de absolución por Irihunal competente: que esas garantías ele- 
mentales surgen nu sólo del texto constitucional, sinó también del 
art. S9| ttel código militar, el que estahlece que «pronunciada 
una sentencia irrevocable, sea condenatoria o absolutoria, no 
se podrá intentar de nuevo acción criminal ¡«ir el misino delito 
contra la misma persona». 

En virtud de Ip expuesto promueve demanda contra el Po- 
der Ejecutivo Nacional por nulidad del ;irt. jjjj* del decreto de U 
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de nimi de 192.1. n fin .k- M iu- se le condene a rcincorp^pjp a! 
ejercito con el grado tic sttljiemeiite ile á^ftlnitmcióri cíe que 
fué nrivadp, ü en su detecto a declararlo en sitwaripn de retiro 
en las condiciones establecidas por el art. 21 de i lev \> 9675 
deferido alonársele el Aporte dé los sílfidos devengados desde 
«lite se le privó del goee de sus emolumentos hasta la termina- 
ción di presente juicio, con intereses y costas. 

2" El seno* procurador fiscal no contesta la demanda. 

•V- Abierta la causa a prucha. se pn-ducc la i|ue menciona 
el certificado de fs. Kí vta.. sobre el mérito de la cual alega sólo 
el actor a fs. .SO, 

Y Coiisidcfantio ; 

1" Que es la primera vez que se alega ante los tribunales de 
justicia la iucunstitucioualidad de un decreto del Poder Kjccutivo 
que destituye a un oficial del ejército. 

Con motivo rlc denuncias de abuso de atondad que formu- 
laron dos ciudadanos comra el entonces jefe del regimiento 11 ■? 
de caballería, se ordenó la fursiación de un sumario en 6 ríe mayo 
de 1921 (fs. 15. cuepo I del expediente presentad-» como prueba). 

Xo es necesario seguir en todas sus incidencias el largo pro- 
ceso, hasta la semencia del consejrj supremo de fierra y marina. 

Kl suhtenieme de administración don Domingo Aguirre. fué 
comprendido en la causa. A fs. 5.W. c. III. presta declaración 
indagatoria que luego amplia a fs. 571 y de ijueVO a fs. (¡07, c. IV. 

Kl juez de instrucción estimando estar protiados los cargos 
que arroja el sumario \*tr malversación, iusuliordiurición y des- 
oltedieueia. convierte, a fs. 114.? c. VI, en prisión preventiva, la 
detención de Aguirre, 'I «Km amplia otra ver la indagatoria a fs. 
1149 y aún después, de ís. 122? a 1247. c. Vil. 

K)q>edÍdo el informe del juez instructor de conformidad 
con el art. 325 del código de justicia militar, el auditor gene- 
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r;il de guerra y marina dictamina n ís. U24, c, VÍI, que la can- 
sa dcU- ser elevada a plcnario. ^tfUnídftl tu que las tféfícfen- 
eias y omisiones del procedimiento |Hiédén ser ¡musa nadas, lo 
que se hace |Hir resolución del ministerio de guerra de 31 de ene- 
ro de 1'íJJ, fs. 1325. e. VI!, de acuerdo con lo dispuesto en los 
ans. .UH. 331 y tt¿ del código citado. 

I Vi h lucidas la acusación y la déf titea, ís. 1333 a 1342 y fs. 
134/i a I42S y mis respetivas ampliaciones, y realizadas diversas 
diligencio* de pnu-t>a. el consejo de guerra ¡ara jefes y oficia- 
les, previos los trámites y cumplidas las formalidades que esta- 
blece ti código de justicia militar en los títüíos VI y \ II, trata- 
da II. lihm II. sección III. dicta sentencia fs. 1543 a 1551. c. 
VII, absolviendo a Agtiirre de colpa y cargo de los delitos de 
malversación y falsedad en la administración, con la declaración 
de que la cansa no afecta su hueti ttmulire y honor, e imponien- 
do la pena 'Ir destitución ]Hir hacer cometida la falta ele- «in.su- 
iMirilinación fuera ele actos de servicio, con agravantes». 

Apelado esc tallo el Cornejo Supremo de (¡tierra y Mari- 
na, reconociendo que o! delito dé insubordinación previsto ]H»r 
el ari. 635, ¡fie, 2" C. J, \|. pudo e.\istir en el carácter irresi>e- 
tUQOO «le mis notas y eomuuic;ieiones a la superioridad «desde míe 
ki>[aria esa sola circunstancia para considerar los luchos com- 
prendida ni d espíritu de la citada disposición legal» (senten- 
cia de Es, 157o. c. \ III i. absuelve a /Xgtiirre de toda culpa y 
cargo p., r el delito de msttlmrd i nación, ni virtud de las razo- 
nes expuestas en los «considerandos» M. 15. ln. 17 y I& 

Con uní ¡cada la sentencia al Ministro de (iwrra. se dicta el 
decreto impugnado ( fs. lolo c . Vil i. que dice asi: 

«Capital Federal, enero 13 de 1923, 

Vista la préseme sentencia dictada por el Consejo Supremo 
de Citerra y Marina en la causa seguida al teníento coronel 
don Üeniguo T". Kiri/. perteneciente a la Dirección General del 
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Perenal y subteniente de administración, ,lcin ÍJpntfngp Agui- 
rre de la Disponibilidad teniendo en cuenta fus antecedentes mi- 
litares del mencionad» subteniente de administración que obran 
en (os autos respetivos y Habiéndose llenado el extremo indi- 
cado por el art. 540 del Código de justicia Militar, y en uso 
de las facultades constitucionales que le son propias: 

El Presidente de la ación Argentina, decreta; 

Art. I* Cúmplase la presente sentencia, comuniqúese y tó- 
mese nota; 

Art. 2> Conmútase la pena impuesta al teniente coronel don 
Henigno 1'. Füriz por la de un mes de arresto; 

Art. 3? . Destitúyese al subteniente ile administración don 
Domingo Aguirre, |w»r ser un elemento perjudicial jtara la dis- 
ciplina : 

Art. 4'* Común iqnese a Contaduría General de la Nación 
a sus efectos; pulilíquesc en lo pertinente el presente decreto en 
el Boletín .Militar y archívese con el proceso en el Consejo Su- 
premo de Guerra y .Marina. — Alvear. — Agustín I'. Justo». 

2* ¿Cuáles son las facultades constitucionales a que alude 
ese decreto, en lo que al actor se refiere? 

Con arreglo a! art. Kfi de la Constitución, incisos 10*. 15* y 
16», el presit lente nomlira y remueve los empleados de la admi- 
nistración, es comandante en jefe de las fuerzas de mar y tie- 
rra, y provee los empleos militares de la Nación, 

Ningún antecedente permite afirmar que la distinta redac- 
ción de los incisos \0f y 16." pone de manifiesto que los consti- 
tuyentes de 1K53 quisieron limitar las facultades del presidente 
a la sola provisión de los empleos militares, negándole en cnan- 
to a las instituciones armadas el poder de destituir tan clara y 
categóricamente acordado respecto de los funcionarios de las 
otras ramas de la administración. 
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La incubad concedida C m ti inciso 10» es amplia y com- 
prensiva de toda función publica, exceptuadas las que la mis- 
ma Constitución determina. 

Por otra parte, la suma de responsabilidades ¡ftlterehtés a 
la condición de comandante m jefe de tas fuerzas, explica tal 
extensión de atribuciones. 

.1" En los Estátlos Unidos, cuya Constitución no acuerda al 
presidente de manera egresa la facultad de destituir por si só- 
lo, se debatió al respecto larga y brillantemente en los primeros 
tiempos del gobierno. 

Hamüton — auncpie según Hryce hay razones f»ara afir- 
mar que después eambiú de Opinión — había sostenido que ese 
poder debía ser ejercido por el presidente en concurrencia con 
el Senado, |«ir eonvfpnnder a :unb<is conjuntamente el poder 
de nombrar. 

«Se lia mencionado, dice «Kl Federalista», X* 77. como una 
«de tas ventajas que deben esperarse de Ta cooperación del Se- 
« nado en materia de nombramientos (pie ella contribuiría a la es- 
« bilidad de la administración. Kl -consentimiento dé aquel Ciier- 
« |hi seria necesario tanto para depaher como para nombrar em- 
«pkados. Kl cambio del primer magistrado, |ror lo tanto, no 
cocasiüiinrta una revolución tan violenta o tan general eji los 
* EpdonarÍt»S del yobierno. como ] india esperarse si aquel fuese 
«el exchísiVo dispensador de los empleos». 

l a cuestión fué planteada por el Congreso de 17SM. 

AI crearse en el níes de mayo tino de los departamentos 
ejecutivos, tm representante de Carolina del Snd expresó en la 
i amara mis dudas sobre si el primer magistrado |»odia eonsti- 
hrcionahuentc remover el funcionario que bal .¡a de estar a la 
rabejoi de ese departamento de gobierno, lo que motivó uno de 
los más luminosos delates producidos desde que se adoptó la 
Constitución y en el que tomaron parte hombres emitientes, mu- 
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ción de la carta fundamental. Triunfó al fin po* 34 votos «jii- 
tra 20 la tesis sostenida por Madisou, de que coTfespi >n< lia al 
presidente la facultad de destituir por SÍ solo. 

Renovóse la discusión en el Si-nado y alli las opiniones es- 
tuvieron igualmente divídalas. Mu julio dé aquel año. eomo nue- 
ve senadores votaran de acuerdo con la sanción de la otra Cá- 



de la Constitución que el primer magistrado jiodia Separar l>or 
si solo de sus caiga» m fm&ffiwá nombrados con el acuerdo 
dd Senado. Kent. «Comentarios» : Story, «Cuín, ou The Gmst.» 
5» ecl. : Willimglibv , «The Coust. I-iw». Watson. «The €oiuít. ; 
Bryce, «The American Commomvcalih.» 

La ley que en su lucha con el presidente Johnson sancionó 
el Congreso en ] M )r la cual quitó al primer magistrado el 

ImkUt de destituir, estuvo en vigencia |mico tiempo, pm-s cuando 
el general íirant llegó al patler en 1NT>9. fué en gran )>arie mo- 
dificada, y en IW definitivamente derogada. 

4« La Corte Suprema Americana nunca se ha pronunciado 
acerca del poder del presidente para destituir por si solo ni so- 
hre la validez de las leyes que han restringido o que parecería 
que restringen aquella facultad, así en lo referente a los fun- 
damentos civiles como a los militares, y en diversas épocas ha 
dejado a salvo su opinión sobre la materia (IVsoiis v. L*. S. 
42 K. ed. 185: Wallace v. £f. S. fifi L. ed. 3G0), 

Sin embargo, lia declarado que a pesar de una ley dd Con- 
greso que establece (pie un oficial del ejército no será destituido 
sino en cumplimiento de semencia de una corte marcial o en 
mil ilación de ella, el presidente con el consentimiento del Sena- 
do puede hacerlo \mr el nombramiento de otro en su lu^ar, y 
que ninguna de las limitaciones contenidas en las leyes civiles 
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ii militare* pueden afectar el poder del presidente |>ara destituir 
cuando lo ejerce con el consentimiento del Senado, Entre niu- 
cíios caso** Hlake v. L*. S. 2(> L. fed; 462. y el reciente v va ci- 
tad*, de Wallace frf> I.. ed. .?fiO, 

5* Durante, la aditunístraciSn del presidente Tvler, se stóttw- 
tió a dictamen la cuestión de si el préndenle podía remover a 
im offcíál sin juicio previo por una corte marcial, y no obstante 
una ih-visiou favorable a ese oficial de una corte de instrucción 
encargatla de ¡tiyestigar su conducta. 

Refiriéndose a la interpretación establecida en | d 
Attorney General heriré. « »ps. Atlys Gen, l. dijo: «Ks obvio 
ipte sí la necesidad es fimdaniento suficiente para tal concesión 
respecto .le ínnei..narios de) servicio civil, el argumento se apli- 
ca «a mullí* íoniori» a los departamentos militar y naval. Que 
el ¡Niilcr es tremendo y míe si se ejerce tiránicamente no puede 
iniaginarsi- ninguno más intolerable y más irritante |mra un pue- 
blo libre son pn.pt isiciom-s inte todos admitirán... Sin embar- 
go, ello no lia impedido a nariom-s celosas de sus derechos y 
cuidadosas de defender y hacer cumplir sus leyes contra toda 
premian na el reconocer la necesidad de ese pfttler en el coman- 

dante en jefe de su ejército y marina*. 

Igua] opinión ba sido expresada posteriormente. 

Én «l)u Itarry s (.a>e». 4 ( )ps. 603. el Attorney General 
C i fiord que fue después por muebos años juez de la lurte Su- 
prema, decía: «Si hay algún fundamento en la Constitución para 
distinguir entré la posesión de empleos civiles y militares tan 
ardit un-im nu- si .-leí ] iila en este caso, es extraordinario que la- 
sara htadvenido iv la penetrante y amplia discusión de 17K9,. . 
í'.l intenio de limitar i| ejercicio del poder a los funcionarios del 
servicio civil no encuentra apoyo en el lenguaje de la Constitu- 
ción ni en ninguna decisión judicial... Ninguna obra elemen- 
tal ni aulorirlad reconocida se lia arriesgado a sostenerlo*. 

Kn «Lansinjí's Lase 6 Ops. 4 el Attorney General Casliing. 
decia: *\o veo ningún fundamento de distinción en lo que mi- 
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ra a la estricta cuestión de derecho entre oficíales ctel ejército 
y cualquier otro funcionario del gobierno... Parece innceesarm 
recapitular ahora en detalle fes dáñenlos de interpretación cons- 
titucional y de inducción histórica por los cuales esta doctrina 
ha quedado establecida como el Üérecho público de los listados 
t nidos. . . X„ conozco nada de esencial en ef terreno de las con- 
cesiones jurídicas, que ha sido tan ampliamente expirado en 
diferentes ocasiones respecto a funcionar ios civiles, que no sea 
aplicable a | t ,s oficiales del ejército.» 

lííiiíd tesis snstu vieron los «rallorncys general» Bfowing y 
Di-vens cuando su dictamen fué requerid" : 12 (los 4?! ■ 15 

Qm.m. 

Tan autorizadas opiniones han sido recordadas por la Cur- 
te Americana en diversos fallos, cuino puede verse en Blake v. 
Ü. S. 26 L. ed. 46J; Parsons v. C S. 42 1.. etl, 1H5 y los allí 
citados, 

b" Surfíc de lo que precede cuales son las facultades cons- 
titucionales invocadas en el decreto que destituye al suhtuucnte 
Ajmirre. 

e El ejercicio de esas facultades se encuentra reglamentado? 

Es atribución del Congreso (an. f>7. incisos 23? y M de 
la Constitución), hacer todas las leyes, reglamentos' y ordenan- 
zas jiani el gobierno de los ejércitos. 

I'nede dictar leves que aseguren la estabilidad del oficial 
en bien de las instituciones y para qne el porvenir fiel ciudada- 
no que pope dignidad, inteligencia y esfuerzo al servicio de la 
Xacíón no quede siempre incierto. 

Será índiscutihle su valide?, en tanto no anulen los mderes 
expresamente conferidos al presidente. 

lin USO de aquellas atribuciones, el Congreso ha fijado nor- 
mas que reglamentan el ejercicio de la facultad constitucional 
de destituir. 
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Tan grave medida mi ha de tomarse sin conocimiento cal«il 
dr los hechos, una información ;q*asiouada. un juicio personal 
llevado al presidente, |«)r respetahle que sea, no pueden deter- 
minarlo a ejecutar un arte que realizado eu tales condiciones se- 
ria desmoralizador para el ejército. 

IV ahí la exigencia del sumario que agirte amplios ele- 
mentos de juicio qué apreciará el ("residente para usar de sus 
1 h i4 (eres, 

Ks la interpretación que dehe darse al art. 54t> del Código 
de Justicia Militar en Id que se refiere a los oficiales inferio- 
res. 

7 V Cualquiera sea la terminología empleada en esc código 
y en la lev .V l >f »73. no dehe olvidarse en ningún momento que 
la facultad de destituir c> por su naturaleza ejecutiva. 

Toda la argumentación del actor eu sus escritos de deman- 
da y de alégalo tendiente a demostrar que el decreto de \i de 
enero contraría lo preceptuado en los arts. \S y *>5 de la C ons- 
titución, deriva del olvido de lo que es la función judicial den- 
tro de las actividades del Kstado. 

I.o ya expuesto hace innecesario el detenerse sohre la na- 
turaleza del poder organizado por la Constitución para adminis- 
trar justicia. Baste insistir en lo dicho: la facultad de remover 
funcionarios es, como la de nomhrarlos, esencialmente ejecutiva. 

S" Tampoco hay fundamento para sostener que el decreto 
impugnarlo vulnera el derecho de propiedad garantido por el 
art. 17 de la Constitución. No ampara ese precepto el ejercicio 
de la función púhlica. y eu razón critica Dugüit ta inexactitud 
de los términos «propiedad del empleo», «propiedad del grado* 
usados en algunas leves. 

Kl caso resuelto por la Corte Suprema en el fallo del tomo 
105. pjg, J(>1 que cita el actor en su alegato no presenta ana- 
logia alguna con el presente, como no la tiene el del tomo U7. 
pag. 47 que tamhicu invoca. 
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EstudiacJo el caso en su esencia como lo lia sido, no es 
necesario examinar las cuestiones incidentales planteadas jxir 
el actor. 

9» l-i relación de la causa seguida al subteniente Aguirre 
ludia en este fallo evidencia que precedió al decreto impugnado 
el sumario a que se refiere el arl. 540 de! Código de Justicia Mi- 
litar. 

Cumplido ese requisito no puede atacarse de ilegal su des- 
titución en uso de las facultades que la Constitución acuerda al 
presidente de la Xacióti, 

10. Conviene recordar que si es la*primcra vez que se dis- 
cute ante los tribunales de justicia la constitucioiialidad de un 
decreto ipie destituye a un oficial del ejército no es la primera 
vez que tal hecho se produce. 

Según consta de la copia respectiva, el presidente Saenz 
Teña destituyó a un cirujano de cuerpo no obstante la sentencia 
iilfiMilutoria (pie había dictado a su favor el Consejo de Guerra 
Mixto para jefes y oficiales (fs. 73 y 74, expediente C. 1713 
del Ministerio de Guerra, señalado "con el X" 9 de las actuacio- 
nes presentadas como prueba). 

11. Y para terminar, debe dejarse establecido en cnanto a 
la reincoriHiración al ejército y a la situación de retiro que en 
su defecto pretende el actor que no es este el juicio que men- 
ciona el art. 21 de la ley X 9o75. 

Por estos fundamentos, fallo; rechazando la demanda in- 
terpuesta jjor (íon Domingo Aguirre contra la Xación *|x>r nu- 
lidad del art. 3 V del decreto de 13 de enero de 1923 que lo sepa- 
ró del ejército. Ktj «Migase las fojas, devuélvanse al ministerio 
de guerra los expedientes traídos y Oportunamente archívense 
estos autos. — Rodolfo S. Ferrer. 
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SKNTKXCIA iii: l„\ CÁMARA I-KIHKAI. TiK APELACION 

tCuctui^ Airt'í, septiembre _'4 ite IMifi. 

Vistos y Considerando: 

Que el recurso di' nulidad im ha sido fundado ni esta ins- 
tancia como corrió] m india, hahiéridusr limitarlo t'I apelante :i ex- 
presar agravios. IV urra parte, la sentencia tu* aparece dictada 
OfHI violación di- la forma y solemnidad (jtíe prescriU-n las leyó, 
ni el procedimiento adoltt-v ríe vicio albura > de los <|ite por ex- 
presa dis] M .í,k-:.iii de derecho anulen las actuaciones (art. 
ley 50), 

Cor ello, se lo rechaza. 

Considerando, en cuanto al de apelación : 

Qw la cuestión que viene a examen del tríhimal. resuelta 
en primera ¡tistaueia en «eftikló negativo, es la nulidad del ar- 
ticulo 3* del deen to de lecha enero 1.1 de 19||, jorque al poner 
el «cúmplase» a la sentencia del Consejo Suprimo de (hierra 
al isojviendo al subteniente ele administración Dominan Agtlirre 
del delito de «insubordinación fuera de actos de servicio», el 
presidente «destituyólo» de su empleo, |*ir «ser un dementa per- 
judicial para Irt disciplina*. 

Oue el ex subteniente, ante el juzgado de sección, ataca la 
eficacia legal del artículo referido, por encontrar vulneradas 
las dis]H.sitiutus de los artículos 17. IX, 80. inc. 10 y 0? de la 
t'r institución Nacional, y 400. 407, 540 y 504 del Código de 
Justicia Militar, y pide se condene al Poder Ejecutivo a reinte- 
grarlo al cjifreito d en mi illfecto a declararlo en situación de 
retiro en las condiciones del art. 21 de la ley 00/5 y a afumarle, 
ademas, los sueldos devengados desde que tó privó del empico. 
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<J»e el Presidente de la líepúbliea «ex oficio», coman- 
daflte en jefe de las fuerzfc <h> mar y tima y ejerce el ¡xidfr 
mihtar con arregla a Iba reglamentos y máswm qité l«ira el 
gOtom® <lel ejército dictare el Congreso (art. H6. me. 16- y 
art. 67. ínc. 23 de la Constitución Nacional). 

£ue el poder militar es. por su naturaleza, |>ersonal y de 
exección al derecho común. Está fundado,— dice la Corte Su- 
prema de Justicia de la \ r ación (tomo 101, p%. 354), — «en la 
ne^esidjd de colocar al ejército y armada en una situación «di- 
ferente» de las demás partes del mecanismo guliernamental. ya 
por su cbniiHisieión, ya por las leyes que deben gormarle de 
nimio a contenerlo «ante la sociedad desarmada.» Esta necesidad 
exphea el carácter cxce|iritmal y la extensión del poder militar 
del presidente como comandante en jefe de las fuerzas de mar 
y tierra. 

Que el poder es tremendo (dice el Attomey General Le- 
garé, citado i>or el juez «a quo» ) y que sí se ejerce tiránicamente 
no puede imaginarse ninguno más irritante para un puehl.) li- 
bre, son pro|« iaictones que todos admitirán, . . Sin embargo — 
agrega — ello u<> ha im|nxlido a naciones celosas de sus dere- 
chos y cuidadosas de defender y hacer cumplir sus leyes contra 
toda prerrogativa, el reconocer la necesidad de ese poder en el 
comandante en jefe de su ejército y marina. 

Todas las penas terribles impuestas al militar por cualquier 
motín. — dice la Corte Suprema de Justicia de la Xación. (cau- 
sa seguida al coronel Espina, tomo 54. pág, 594), — todas las 
precauciones y reglas severas que se refieren a! servicio, como 
la obediencia y la sumisión pasiva a los supriores, tienen por 
causa y por fin ta dura necesidad de la disciplina, que afecta fun- 
ílamcnialmeiiie la existencia del ejército. 

En un ejército, — dice el doctor líustillo. autor del Código 
de Justicia Militar, en su traliajo titulado «El código de justicia 
militar ante la Cámara de Diputados». - „o hav ni puede 
balier más de dos entidades: el que manda y los que obedecen' 
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y -i bien el mando mi eü absolutamente arbitrario v personal, .-i 
bien mi ejercido esfis sujeto a la reglamentación. . . esa reyja* 
mentación no ¡««lia nunca establecer disposiciones qttc lo afec- 
ten. Es ni virtud de esos principios fundamentales agge^ míe 
la ¡nif implántente f (ainada justicia militar, cuya misión primor- 
dial «es afirmar L-i disciplina y im garantir den-dios», ha debido 
ne» i-siriamente ser considerada tumo una de las lama* funcio- 
nes tifel mando tnilíiar, 

l'A senador Carlos IVlIc^rmi, ai ia discusión parlamentaria 
<1H art. bs del proyecto de Código de Justicia Militar y cuyas 
ojíínfofiCS fueron aceptada- p>r el Senado, decía: «... Kl S\i- 
prenvi Cqn*$jti de < ¡m-rra no e> más pj* un tribunal de justicia 
militar, \ tm puede con-iderarse omm se consideran lus trihu- 
itales ile justicia eis el orden civil. festos últimos están fundados 
en la independencia de lus quieres y, por consiguiente, suti «ab- 
solutamente» independientes lus unos de lus oíros y especial men- 
te del Poder kjccutívo, 

«Kn el orden ni ¡litar sucede eompleiainenic «lo contra rio». 
Kl poder militar es personal y absoluto, ese es su carácter; v 
esiá dividido |Hir la lev en distintas ramas. jieni sin afectar el 
principio íiindamental de ese poder, V£ü el orden militar, delu- 
de del presidente de la República, como general en jefe del ejér- 
cito de mar y Morra. 

«Por d His^mcnte. la organización de los iribunales mili- 
tares se hace pira distribuir Ta justicia militar, sin atacar el 
principio fundamental del pidcr mismo, t riando se creó este 
i iin-ejo Supremo de t ¡tierra . sin duda el nombre eme se le dio 
him concebir a sus miembros de míe se t ra tal ti de introducir 
en el mecanismo militar algo parecido a la Suprema Corte «le 
Justicia Federal; es decir, un pider independiente y absoluto 
dentro del ejército. Ks un error fundamental <|tie destruye la 
noción ilel poder militar consagrado por la Constitución, l-i 
falta de una explicación clara de la naturaleza de este jmder. 
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dtó hiRar a diversas incidencias, que degeneraron etí conflictos 
y fueron un grave inconveniente en cada caso. 

«Para hacer desaparecer esta duda, y jara dejar claramen- 
te establecido que el Supremo Consejo de Guerra, que turma 
parte de la representación militar de la República y. por con- 
siguiente, «depende directamente* del presiente de la Repúbli- 
ca u del mini-tro de guerra, ipie no es más míe el órgano por 
medio del cttal e! presídeme gobierna el ejército, se puso en 
el proyecto el articulo que dice: *KI consejo supremo dejicnde 
del ministerio, y se entiende directamente con él en ludo Ib re- 
lativo a las funciones que le están encomendadas. 

«La eoinwóu propone que se suprima esto de que depende 
del ministro de guerra y marina. 

«Ksla supresión, con los anu védenles que hoy existen, im- 
1 sortaria que el Congreso ratificara la interpretación que se ha 
creído dar. en el sentido de crear una Suprema Corte de justi- 
cia militar: puesto ijiie no dependiendo del ministro de guerra, 
que es el órgano fiel presidente, queda inde)iendiemc de éste, y 
eua mlu e»ta lia sido la tendencia reconocida, puesto que en el 
provecto presentado por el Supremo Consejo, se lia llegado 
hasta pretender crear el recurso de «balseas Corpus» ante la 
Suprema Corte de Justicia militar contra la orden de prisión 
del Ministerio «le tiuerra. 

«Se ve que es necesario qne el Congreso de una disposi- 
ción cualquiera que destruya por completo esta pretensión v que 
coloque al Consejo Supremo en su verdadera situación, que 
es: el más alto tribunal militar de la nación, dentro de una luir- 
te del mecanismo que se llama poder militar de la Nación, su- 
jeto todo al comando absoluto del presidente de la República, 
como general en jete de todo el ejército. 

«De manera que. si ñafia se hubiera propuesto, el hecho 
de no establecer claramente esta dej tendencia, no tendría tan- 
ta gravedad, porque ella nacería de la naturaleza misma del po- 
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dcr: jhto esta disposición imjHirta directamente establecer que 
esa dépéndencia no existe. 

*Así es que yo me voy a o|>oucr a la mixtificación que pro- 
pone la comisión, y pído qué se; ponga el artículo estableciendo 
q«c él Consejo depende del ministerio y se entiende directa- 
mente con él en (rulo lo relativo a las funciones que le están 
encomendadas, 

«Ksto no afecta absolutamente la inde|>etidene¡a de los 
jueces en sus f tinciones: |>orc|iie antes, ctiaildo no existía este 
Consejo Supremo, los jetes o comandantes de fuerzas tenían 
tina completa independencia al respecto y resolvían con arre- 
lil> a mi ciencia y conciencia, y no fmdian ser [HTturl nidos por 
razón de sentencia que dieran... 

*,.. Con la redacción actual se ha pretendido crear u-i 
poder absoluto e independiente, basta el punto di- negarle al 
ministro de guerra el derecho de arrestar a un teniente coro- 
nel, l M, r el Hecho de ser secretario del Consejo Supremo de Gue- 
rra, Y ahora, esta indicación di la comisión podría ser inter- 
pretada como una ratificación de esta pretensión. Xo depen- 
diendo este Consejo del Ministerio de Guerra, no depende 
del presidente de la República, porqué el presidente 110 tiene 
relaciones directas con ninguna repartición, 

«l)e manera que resultará que lo que el Congreso ha que- 
rido es que el Supremd Consejo fie Guerra no dependa del 
presidente de la República. Pintonees, este Consejo es una Corte 
Suprema Militar, y esto 110 existe \nr la Consi ¡ilición : no pue- 
de haber nada que no dependa del presidente de la República». 

Conveniente ba sido mantener, — dice Sarmiento, citado 
l>or Alcorta en su obra «Garantías Constitucionales» — cierto 
numero de honibres armados en previsión del peligro; pero 
como esta fuer/a constituiría un peligro para Ja sociedad que 
permanece desarmada, si pudiese usar contra ella de las anuas 
morí i f eras que maneja, ha sido necesario darle una organiza- 
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ción tal. que el jieligro sea mayor i>ara el mismo hombre anttíi- 
do si vuelve contra su propio i»aís tas armas que en su mam* 
se pusiere ta sólo para reptler al enemigo exterior. He aquí.— 
concluye,— la necesidad de las leyes militares, que son la sal- 
vaguardia fie las leyes civiles, fundadas éstas en la justicia, 
aquéllas en la conveniencia. 

Se aceptan estas leyes severas (fas leyes militares >. dicen 
Pradier Foderé y Faure, comentando el Código de Justicia .Mi- 
litar í ranees, a tí tutu de necesidad. itero no se tiene general- 
mente una idea clara de su justicia ]>or falta de reflexión. La 
criminalidad «le las acciones ih> se mide exclusivamente por la 
intención y pur la perseverancia, sino también por las peligras 
que hacen correr al prnler y a la sociedad. Tal acto que no ten- 
dría gravedad y sería casi indiferente en la vida ordinaria, pue- 
de tener en el ejércitu consecuencias funestas. 

i.l militar no ha podido bajo ningún concepto, hacerse ilu- 
sión, pues está advertido a cada momento de la extensión de 
sus delires, «le los intereses que jtondrá en peligro si falta v 
de la pena casi siempre terrihle que le espera. La lev. tratán- 
<!<tlu o «ni» un eran culpable, busca protección |>ara la socie- 
d;id, satisface las necesidades ilel ejército i se niuesira justa y 
bu mana hasta en sus rigores. 

La organización excepcional, la disciplina rigurosa y todas 
las precauciones que la s«jcieda<l ha tomado, tienen, pues, una 
razón de ser fundamenta! en previsión ríe su propia conserva- 
ción, ya que exigencias de otro orden las requieren, exigencias 
que basta hoy no han podido ser desatendidas: y !a ley militar, 
que es su forma externa, no es otra cosa que la regla jwes- 
cri|>ta ]w.r una nación para el gobierno de sus fuerzas mili- 
tares. 

Todos los pueblos civilizados han aceptado estas conelu- 
sinnes y han establecido la ley militar como una necesidad so- 
cial, dictando códigos es] «eriales (pie contienen todas las pre- 
visiones .posibk-s para atender las necesidades que crean la exis- 
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tercia de fuer/as armada» irt su propia aramia y ni garantía 
de la sociedad. . . 

el Congreso, haciendo efectiva ta misión que le con- 
fiara el art. 67, inciso 23 de 1« Constitución, dictó las leyes 
3$9 y ,Í7¿7. constitutivas del Código de Justicia Militar. El 
art. 540 <fc dicho código establece que la pena de destitución 
consiste en ja privación del estado militar, cuya pena se apli- 
cará pfít el presidente, previo sumario, en los rasos míe el có- 
digo lo estalTícciera y no |».drá ser impuesta a los oficiales su- 
periores del ejército y arruada, sino por consejo ile guerra, vale 
flecir. míe el firesidentc | Hidra aplicarla jNir si tratándose de ojfl- 
eiates inferiores, como lo tra Aburre en su calida*! de subte- 
niente de administración. 

K1 art. Í29 da *eoni|*.*Ltteia ejecutiva» al ('residente ¿en 
todo tiempo», y a sus agentes de mando militar para aplicar, 
ríe acuerdo con los reglamentos, las ¡n-nas disciplinarias enume- 
radas eti el art M7, Mitre lo-* cuales se encuentra la de desti- 
tución o laja. 

el art. ,íj del «Reglamento de disciplina y sus penas* 
estatuye que la pena de destitución del cnipkit ]Nhlrá ser im- 
puesta , H . r decreto itcl I 'residente, previo stülftari0 etl f, irni; , v 
en los casos previsto* |ior el Código de Justicia Militar y que 
a los coroneles y of cíales generales sólo se la impondrá por 
semencia del Consejo de Guerra, 

Se ha considerado en listados Unidos que el |M>dt'r del 
presidente es indiscutible pira diciar normas para el gobierno 
tíel ejército (rules ior tlte govermuent oí the armvi sin otra 
limitación que la de no poder hacer disposiciones de carácter le- 
gislativo (IWhat. Constitución de los E. Unidos). 

Kl presidente, COtno comandante en jefe del ejército, tie- 
ne la atribución de revisar los procedin lientos del Consejo de 
< narra, puede aprohar o desaprobar o moderar las sentencias, 
pero no ptiede diciar Una nueva sentencia de carácter más se- 
vero (Svvain v. 1. S. É89#. 
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K1 imhUt del presidente se extiende a toda la sentencia, 
puede aprolKirla ó mitigarla a su adrado (at pteasure), puede 
tener en cuenta la provocación que originara la infracción si 
la huí*», y todas las c< instancias i pie a su juicio demuestren la 
justicia o injusticia de la sentencia. 

Ouc las leyes Mn79 y 3737 no han negado expresamente 
al presidente el poder de dictar reglamentos para el gobierno 
dei ejercito, como lo ha hecho para tiempo de paz et decreto 
de agosto 10 de 1925 (Boletín Militar. N v 2061, 2* porte), cu- 
yo articulo K apartado II. inciso d), cstahlece que es atnbu- 
ción del l'resif lente, la de imponer pena disciplinaria atando 
las sentencias firmes cié los tribunales militares ha considera- 
do que el hecho que les ha sido sometido no constituye infrac- 
ción putiihle. 

Que al imponer, pues, el Presidente, acertada o equ i vi ¡caí la- 
mente, la pena disciplina na de destitución ele su empleo al subte- 
niente «le administración A^uirre. ha hecho uso de facultades le- 
gales y reglamentarias. 

Será ineoii^rUvTile al criterio civil ciudadano la circunstancia 
de que las constancias de un hitsmo sumario puedan fundar en de- 
finitiva una ahsolución y una pena, máxime si se tiene en cuenta 
el hecho no desmentido de haberse dado «destino» a Aguirre des- 
pués de la ahsolución, tres días antes del decreto de destitución. 
Kilo, sin eniltargo. no pugna con la naturaleza del ttoder militar, 
que. como se ha dicho, importa una excepción al derecho común. 

La Corte Suprema, cu el volumen 101. página 354. citado, re- 
cuenla que en la convención de Itttetlos Aires de 1860, se hizo 
notar que ltts miembros de la comisión redaetora de las refor- 
mas, la especialidad de la legislación militar y de la penalidad 
¡xir ella impuesta y que se había definido «el derecho militar 
como la excei»eión del derecho.» 

Oue si en el ejercicio de sus funciones los trihtinates mili- 
tares ultrapasan sus atribuciones constitucionales o legales, no es 
seguramente esta Cántara Federal de \\* lación la llamada a co- 
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nueer Üti error, injusticia ti extralimitacióu, sino hi Corte Supre- 
ma de Justicia de la Nación, y ello sotó en grado de apelación 
<le las sentencias militares, en los casos <iej articulo 14 de la ley 
48, o en la eventualidad prevista en el artículo <>■■ dé la lev 4055, 
esto es. cuando haya «le dirimirse contienda di- competencia entre 
un tribunal militar y uno de cualquier utra jurisdicción nacional 
ci provinfcial. Fuera, pítese de los casos de excepción enumerados 
en el artículo t4 de ta ley 48. la acción i nucí ira di ira de la justi- 
cia federal ei Ultra tos abusos jKisihies e involuntarios de los tri- 
hunates militares, no puede hacerse sentir. 

Juzgar de la clase y gravedad de delitos distüitos a los pre- 
visto* en el articulo .í" de la ley 4055. — ha dicho la Corte en el 
volumen 101 recordado y del procedimiento que hayan segui- 
do Ins jilees militares interpretando y aplicando los preceptos 
di* los tratados i" y 3f del Código de Justicia Militar .así como 
de (os antecedentes de hecho «pie sirven de liase al ejercicio de 
la jurisdicción militar en stís diversas furnias, metiosealiaría la 
independencia de aquella y extendería la federal a otros ob- 
jetos ajenos a ella. V agrega, *eu el orden de ideas ex- 
presado, los tribunales militares se encuentran en situación 
análoga ;i los de la Capital y provincias cuando proceden den- 
tro de la esfera de su competencia (art, (>7, inc, II. Constitución 
Nacional : art. 15. U-y 48, y art. 6» de la lev 4055)» Infiérese, en 
consecuencia, de lo expresado anteriormente ipie h )¡s actos y proce- 
dimientos de las justicias locales y tribunales militares, interpn- 
rando materias de su exclusiva competencia, no son susceptibles 
ile revisión i»or parte del Poder judicial federal, a menos que se 
esté cu presencia de los «caso» federis» enumerados en el art. 14 
de la lev 48. del recorte exclusivo de la Corte Suprema de Justicia 
de la Nación. 

Q«e la finalidad que persigue la demanda importa dejar 
sin efecto una resolución del más alto tribunal militar del país, 
el Presidente de la Nación, en materia de su exclusiva compé- 
lela ¡n, t nrum jmlkc. lo que tío puede hacer este triliunal. j>onfne 
carece de jurisdicción para inmiscuirse directa o indirectamente 
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et) cuestiones al ingentes con la administración militar. que no b 
hayan sido confiadas expresamente, como acontece con las cn- 
l riadas a ta apreciación de la Corté Suprema de Justicia. 

Otte. por lo demás, si bien la ejecución de las sentencias 
firmes de los tribunales militares, «del re ser ordenada pur el 
I 'residente de cúmplela conformidad a lu establecido en la sen- 
tencia» (arts. 466 y 467 del Código de Justicia Militar ), es dte 
advertir míe la destitución de A^uirre rio se funda en el delito 
ile iusultordmación futra de actos de servicio, del cual fué ah- 
sueltu pi>r et Consejo Supremo de (¡tierra, sitio en su falta de 
adaptación a la disciplina militar, antecedente éste, que. como 
todos los demás, de hecho, está entregado a la apreciación so- 
fterana del tribuna! militar. que, en el caso, es el Presidente de 
la Nación. 

< hie. por otra parte, aún en la hipótesis más favorable pa- 
ra Aguirre. no seria tampoco compéleme este tribunal pira co- 
nocer de la situación prevista en el nrt. ¿1 rk- la tey 'Jo/á. en la 
cuat íuiifla también éste su pedido de reincorporación al ejército 
o en su defecto el retiro con gpfé de sueldo, sino el IX-parta- 
rftentó de ínterra, en la n|iortunidad. forma y condiciones Indi* 
eadas en él. En efecto, dicho articulo establece cpie los oíciales 
que hayan i ardido el estado militar, serán reí licor] Mirados cuan- 
do hayan transcurrido más de dos años desde su separación y 
proliatlo ante el tribunal competente el error judicial que twrasio- 
nó su laja, en cuyo caso la reincorporación será con anteriori- 
dad a la fecho de la baja y se le abonarán sus haberes corres- 
|H>udieutes. 

Oue se arguye, asimismo, por el demandante, que en nin- 
gún caso el Presidente de la Nación puede ejercer funciones ju- 
diciales, como las ipie pretendo, lia ejercido destituyéndolo de su 
empleo. Cal»e hacer notar al resitecto, como lo hacía el doctor 
Itunge en su voto en disidencia de fundamentos { causa Kspina, 
vol. 54. (jáj;. 594), que el art. 95 fie la Constitución, como la ley 
federal de IH63 fart. 7'*), en nada alteran la jurisdicción militar 
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en los casos «i que con arreglo a las leyes existentes, del* pro- 
cederse |>or Consejo de Cuerru. J0ipx¿ se limita a prohibir la 
ingerencia del PresMenté de la Nación, en los asuntos judiciales, 
que corresponden al poder judicial, según lo demuestra la co- 
locación de ese artículo en el capítulo que tr ;i ta del poder ejercido 
|»or la Corle Suprima y tril límales inferiores. Interpretando, con- 
tinúa, en sentido contrarío se llegaría a concluir que ta Cana 
Fundamental al deslindar las facultades de otro poder habría 
despojado por incidencia al legislativo y al ejecutivo de las que 
le confiere en las seecioites respectivas, sobre materia militar, 
sin concederlas tañí] mico al jioder judicial. 

£>tie: él error de la ¡'arte demandante proviene de con t undu- 
las funciones judiciales con las militares. «Como los procedimien- 
to* de las Cortes militares *e parecen en algunos aspectos a los 
ib la justicia. *e ha cuestionado sobre si ellos ejercen alguna 
parte del |MMkr judicial que la Constitución ha investido en una 
Corte Suprema y en las demás Cortes inferiores. Se ha decidi- 
do por la Corte Suprema de los Estados Cuidos, que los tribu- 
nales militares tío ejercen «parte alguna del poder judicial», sino 
solamente una *norció|i del poder militar del Ejecutivo» i Whi- 
ting: «Poderes de guerra Iwtjo la Constitución de los Kstados 
Unidos», Wallitudiiigluui case i. 

Y en él ca$0 Uoward -ÍN. se ha dicho qtie sí bien pueden 
considerarse de una naturaleza judicial las facultades acordadas 
a tribunales militares, ellos no son realmente judiciales en el sen- 
tido que el poder judicial se acuerda «solo» a las portes de los 
Kstados l nidos. 

Las demás atribueirines del Consejo Supremo ( Informacio- 
nes. Tratado I y II del Código de Justicia Militar), han sido 
también prolijamente establecidas en el articulo 133 y, al deter- 
minarlas, se lia tenido cuidado de apartar todo lo que pudiera 
dar lugar a creer que en los asuntos de su comiietencia y en sus 
relacione* o tu el Presidente de ía República, desempeña aquél 
un papel análogo al de la Curte Suprema Nacional. 
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lista es la más alur rq>reser.tacióii de mi» de los poderes 
públicos del Estado, mientras que le Consejo Supremo, como 
todo Vi que tiene sello militar, está dentro del ejército, v todo lo 
(jiie pertenece al ejército está drkijo de quien tiene la potestad 
tle mandarlo. 

i 

Por eso se ha establecido en el articula 1S que el Consejo 
Supremo fle|H'nde del Ministerio de I aterra y .Marina, órgano 
por el cual el Presidente de la Kepúliliea mantiene sus comu- 
nicaciones: con el ejército y annada. 

Que de la correlación de los incisos 5 ". 10 y 16 del art. Sfi 
de la Constitución Nacional, se desprende jjjpft natural implican - 
eia. contrariamente a lo qtjc sostiene Aj»uirre, que el i 'residente 
I niede. por si solo, nombrar, y remover por consiguiente, pues la 
regla es «pie el jkmUt que nombra es el mismo <pte remueve, tan- 
to los empicados civiles como los militares y asimilados, hasta 
teniente coronel inclusive, ya que para designar coroneles y de- 
más oficiales superiores necesita el acuerdo det Senado y lio 
puede removerlos sin la particifiación de éste, tanto más cuan 
di«. como en el caso sttb lih\ no se trata de oficiales de carrera, 
sino de administración o asimilados. 

lista facultad (la de destituir o dar «le bajá ejecutivamente) 
no es. sin cniliargn, discrecional, tratándose de penas como la 
de confinamiento y destitución, las cuales no podrán ser aplica- 
das sino por resolución del Presidente de la República cu los 
casos previstos por la ley previo sumario que compruebe el 
Iiecho, 

La facultad de destituir o dar de baja ejecutivamente se 
ha hecho extensiva hasta la jerarquía de teniente coronel y ca- 
pitán de fragata, porque hasta e>e grado de la escala jerárquica 
el Poder Kjecutivo puede conferir e! empleo \x¡r acto propio, 
y por esa misma razón, no hay motivo justificado para limitar 
el ejercicio de dicha facultad a la jerarquía de capitán, como 
lo establece la ley de ascensos vigente. 
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I-i observación que alguna vez si» lia hecho & que el ¿ti- 
pleo militar es una propiedad de que ño puede deatx «jarse sino 
mi virtud de sentencia, es nimia ; pues, desde que la ley es la (pu- 
lla conferido esa propiedad, es ella, también, quién delie estable- 
cer la manera de perderla: es simple cuestión de procíditóicn- 
to. . . 

La única limitación debe estar en la categoría de coronel y 
oficial general, y esto, porque cu su mimhramicnto, interviene 
otra voluntad que ta del Presidente de la República, (informa- 
ciones citadas». 

<_>ue si bien la inviolabilidad de la propiedad está garantida 
por el articulo 17 de la ( ana Fundamental, y el grado militar 
« s una propiedad en el sentido constitucional de la palabra co- 
mo lo establece el an. 540 del Código de Justicia Militar y la ley 
'*«75, no es menos cierto que. como tfwtos los demás derechos 
reconocidos en el capítulo titulado tlh-clarac iones, derechos y 
garantías» de la Constitución, esta inviolabilidad de la propiedad 
esta supeditada a las leyes reglamentarias de su ejercicio» (art, 
14 1. Y, como se ha visto, el Presidente a! destituir de su em- 
pleo al demandante. I>> ha hecho ejercitando a su prudente ar- 
bitrio las facultades legales que le acuerdan los arts. ¿19 y 540 
del Código de Justicia Militar y tas del art. Jl del «Reglamento 
de disciplina y sus penas», ya que existe sumario en forma en 
el que háse oido al actor, como lo comprueban los autos agrega- 
«los y a cuyas constancias se refiere el señor juez «a i¡ut>». 

Qtlc o uno consideración final y a los efectos del contralor 
ejercido ¡mr la justicia federal sobre l«ts actos y pnteedmiteums 
del Poder Ejecutivo, cabe hacer notar que hay una diferencia 
fundamental entre los actos y procedimientos que ejercita e! Pre- 
sidente como jefe de la administradmi general del país (art. 8í¡. 
iuc. 1". Omstit ución Nacional), y los que ejecuta como coman- 
dante en jefe de las fuerzas de mar y tierra (art. cit.. inc. 15 >. 
Si los primeros son susceptibles de ser revisados por el Poder 
Judicial Nacional, en mis tres instancias, cuando se les tacha de 
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inconstitucionales o ilegales, los segundos im pueden serlo sino 
en los casos a (pie se refiere la Corte Suprema, entre tos cuales 
m se encuentra el suh lite ( V, considerando tl"de esta sentencia). 

ÍW las consideraciones expuestas y las aducidas pnr el se- 
ñor juez ele sección, se confirma la sentencia apelada c¡ue recha- 
za la (kinanda interpuesta |>or Domingo Agttirre contra la Na- 
ción, por nulidad del art, del decreto de l3 de enero de 1'í.W 
c|nc lo separó del ejército. 

Y siendo los conceptos contenidos en el escrito de expresión 
de agravios manifiestamente inj tinosos («ira el señor juez de la 
causa y atentatorios al decoro de la justicia. ini|>óucsc a sus fir- 
mantes, doctor 1>. O'Connor y Domingo Aguirre, la pena dis- 
ciplinaria de cincuenta pesos moneda nacional de mulla a cada 
nim. y téstense por secretaria los járralos señalados cotí lápú 
rojo. — T. . trios. — líii disidencia fie f iindameulos ; Mar- 
có. — Kn disidencia ; /. /'. Luna. 



KALT.O DE t.A l'OKTM SI'PkKM A 

juntos Aires, ttkk'iiihrc .ti <k' l'ljiv 

\*istos y Considerando: 

f jue después de halier suh» ahsuelto el recurrente por sen- 
tencia del Consejo Supremo de Guerra y Marina, de la faha de 
insulw trdinación por la rpic hahía sido procesado, fué destituido 
de su empleo militar de subteniente de administración «por ser 
un elemento perjudicial jara la disciplina», en virtud de lo dis- 
j «listo en el decreto del l'oder Kjecutivo de techa 13 de enero 
de 1**23. cuya ini| dignación constituye la materia del presente ti- 
ligio. Se ha alegado, en efecto, míe la mencionada resolución es 
respugnaiile a los artículos 95. 17 y 18 de la Constitución y a 
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diversas dis|M liciones del Códido de Justicia Militar y de las 
leyes números 330$ 4707 y <*>75. 

fjiic, desde luego, i n-oeexje observar que ta intervenekm del 
Poder Ejecutivo ni las decisiones de la justicia militar» a les fi- 
nes fie su aprobación, dcsapn litación o reforma, no es inenmpa- 
tibié con la primera de tos cláusulas constitucional!** menciona- 
das, según la cual «en ningún caso el I 'residente de la X ación 
puede ejercer funciones judiciales, arrogarse el conocimiento dr 
las causas pendientes o restablecer las fenecidas», porque dicha 
prohibición se refiere a funciones y causas comprendidas en la 
esfera de acción del Poder Judicial, del que no forman píirte los 
tr ü uníales militaras. La Justicia Militar del te su Origen al pre- 
cepto del art. ó7. me. J3 de la Constitución, que autoriza al Con- 
greso jsira f iíar la fuerza de línea de tierra y de mar. y para 
formar reglan untos y ordenanzas i*ira el gobierno de dichos 
ejercito». í-lti el ejerdcio de esas atribuciones el Poder Legislati- 
va procede ctm amplia liliertad de acción, y ha podido asi esta- 
lilecer normas cxccj-cionak-s justificadas por la necesidad fie cit- 
locar el ejército y la armada en una situaciún diferente de las 
demás partes del mecanismo gubernamental, ya por su compo- 
sición, ya por las reglas que deU-n gobernarlo, tle modo a con- 
tenerlo ante la sock-dad rlesarmada. dándote, al mismo tiempo. 
I;t unidad y dirección que la ejecución de las órdenes requiere. 
(Tallos: tomo 101, pág, J54; Alcona, Las Garantías Constitu- 
cionales, pág. 111). 

QtlC, |mr lo demás, de los propios términos del decreto im- 
pugnado, se desprende que la destitución del subteniente Agui- 
rre no es el resultado de una reforma del fallo absolutorio pro- 
nunciado por el Consejo Supremo en la causa incoada al iiien- 
coinado oficial de administración, toda vez que por el artículo 
primero de dicho decreto se manda dar cumplimiento a la sen- 
tencia del tribunal militar, sino solamente el ejercicio de una fa- 
cultad constitucional del Presidente de la República. El art. 86, 
inciso lí* de la Constitución, confiere a dkho magistrado la atri- 
bución de proveer |K»r si soló los empleos militares de la Xa- 
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ciórr. que no sean los de piiieiales superiores del ejército y nr- 
matla. los cuales requieren acuerdo del Senado; y aún cuando 
el precepto recordado lio tneucioiie la facultad de remover o 
destituir, ella está implícita y virtualmente comprendida en la 
atril ilición de nombrar, por ser mía función inherente a este úl- 
timo pt*1cr, cómo !<► ha declaradu en reiteradas rasiones la Su- 
prema G>rtc de k>s Estados Unidos (177 l\ S, 20, 25 : 189 L". S. 
Mí y los fallos allí citados; W'illouglihy. <ni The Coustitutiou 
tomo 2», i»ág. MiSl ). La facultad de remover los empicados mi- 
litares es tan esencial para et eficaz ejercicio de! c< miando su- 
perior de las fuerzas armadas de que se halla investido el Pre- 
sidente, y jara el mantenimiento de la disciplina, como la de pro- 
veer empleos, y. ]x»r otra fiarle, del pe considerársele involucrada 
en el poder general (ara remover empleados fpie acuerda el in- 
ciso 10 del citado articulo Hí\. 

íjue no puede decirse que la re* tinción materia de este jui- 
cio sea repugnante al principio constitucional de iuviolaliilidad de 
La propiedad, pornnr aún cuando el j^rad» militar sea una pro- 
piedad, revista caracteres propios (pie distinguen ese derecho de 
la propiedad común y se encuentra, además, sometido a las li- 
mitaciones estahlecidas en Lis mismas leyes militares, a las que 
deln* su origen. Entre esas limitaciones, se encuentra la qué re- 
conoce autoridad al Presidente de la Nación pura destituir, es 
decir, (tara privar del estado militar con todos los derechos, pre- 
rrogativas y honores propios de cada empleo, con la única ex- 
cepción de los ofciales stij tenores tpic no pueden ser destituidos 
sino |ior sentencia de Consejo de (iuerni (Cój^gp de Instrucción 
Militar, art. 540.) observación que alguna ve/ se ha hecho, 
titéese en el tu forme con que fué presentado el proyecto fie di- 
ehu código, de que el empleo militar es una propiedad de la que 
no puede dcsjpnjarse sino en virtud de sentencia, es nimia, pues 
desde que la ley es la que ha conferido esa propiedad, es ella 
también la que delie establecer la manera de perderla». 

< hie el art. 540 del Código pie Justicia Militar citado pre- 
cedentemente y que constituye una disposición reglamentaria del 
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precepto constitucional relativo al nomhrainiento y rciuoctóji 4$ 
empleados, sólo exige que la juna de destitución sea aplicarla 
ppr el Presidente fU- la tícpúhliea cpremio sumario», condición 
cuyo cumplimiento en el caso tu» puede desconocerse, ya qwfe la 
remoción fué precedida «le nn juicio completo, con sumario y pie- 
nado, en el qué tuvo directa intervención el recurrente y cuyas 
constancias lia tenido o¡iortuuidad de examinar y apreciar el Pre- 
sidente al serie sometida para su apmhación (a sentencia dicta- 
da jK»r el Consejo Supremo de Guerra y Marina, cotí lo que 
i|Urdó ampliamente satis fecha la exigencia <lel Código Miltiar. 

(Jue nn lia sídn óbice ]«ra. el ejercicio del poder de destituir 
la circunstancia de halier recaído sentencia absolutoria ríe los 
t ri huí tales militares rcs|)cctn de la falta que pudo halier funda- 
mentado el cuestionario decreto de 13 de enero, pues dicho jioder 
es t -eiicialmeiile ejecutivo tanto por disposición constitucional 
Como por precepto de la ley reglamentaria y, en eon>ecueneia. hp 
ha pinlido ser mcuoscaliado ]Hir |,i i nier vención ríe ninguna oí ra 
¿utoridad. 

Que hallándose hien establecido ¡rjjüe el Kj.rtitivo al resol- 
ver la rlest ti lición de que se trata, actuó dentro de los limites dé 
sus poderes emiMituci. «tales y en las condiciones fijadas |«ir la 
ley respectiva, dcsajiarcee en el easo el fundamento de la in- 
tervención de la justicia, pirque viendo los distintos departa- 
mento* rpie íórttlátl el (loliierno ríe Ja Nación independientes v 
supremos en sus respccl i vas esferas de acción, el Jurlieial carece 
de autoridad para examinar lo* motivos que determinen a los 
utros depar lamentos a ejercitar sus atriliueiniies. 

IW ello, y jjor las consideraciones concordantes de <r¡ue se 
hace mérito en los fallos pronunciados en las anteriores instan- 
cias, se confirma el apelarlo de fojas 150. sin costas, en atención 
a la naturaleza ríe las cuestiones detenidas, Xolifiquese y devuél- 
vase al tribunal de procedencia, donde se rep>udrá el pSjpél eti 
la liarte qué corresponde a! actor. 

A. Itl-KMEJO. — J. FlGUERÓA Al- 
corta. — Ramón- Me nuez. 
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XOT A S 

G ni lecha primero de diciembre de mil novecientos veinti- 
séis, la Corte Suprema no hizo lugar a la queja deducida por 
don Marcelo Corbicier en autos con Hugo Puguautiú y Amérioo 
Sabattini, por usurpación, defraudación y destrucción de docu- 
mentos, por resultar de la propia exposición del recurrente, que 
la-cuestión resuelta por la Cámara de Apelaciones en lo Crimi- 
nal de la Capital, era la relativa a la recusación ton causa de al- 
gunos miembros de dicho tribunal, cuestión regina exclusivamen- 
te por el Código de I'rocediniienios local, cuya interpretación y 
aplicación no puede ser revisada en el recurso extraordinario 
autorizada \»>r el articula !4 ite la ley número 48. 



Kn la misma fecha no se hizo lugar a la <|tieja deducida por 
los señores Heltrán y V'k'h, en autos con la Municipalidad de la 
Capital, sobre desalojamiento. \hw resultar de la exposición del 
recurrente y testimonio aconi|Ktñado. que el recurso de heeh.t 
había sido interpuesto fuera del término que fija el art. 2M de 
la ley número 50. 



Kn la misma fecha no se hizo lugar a la queja deducid t 
1>or Francisco Blay. en auto* con The Singer Manufacturing y 
Cía., sobre imitación fraudulenta de marca, en razón de que, no 
estableciéndose en la epieja que el recurso que se inter|nmía fue- 1 
ra el extraordinario que autoriza el articulo 14 de la ley núme- 
ro 48. debía entenderse que. el interpuesto, había sido el ordi- 
nário de apelación, improcedente, en el caso, con arreglo a lo 
que dispone el art. '¥ de la ley 7055. 
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Kn la misma fecha no se hizo tugar a la queja deducida 
Imt don Generoso Blanco, en autos con la taja de Jubilación;-* 
j Pensiones de Empleados y Obreros tle Empresas Partícula- 
res. sobre devolución <!e aportes, por resultar de Iits testimonios 
acompañados, que la resolución de que se recurría se fundaba 
en puntos di* htecho y tle prueba que no pueden ser revisados 
|mr la Corte Suprema en el recurso extraordinario de puro dere- 
cho federal que autofista el art. 14 de la ley 4S. 



Kn la misma feclíá no se hizo lugar a la queja deducida por 
Antonio .Mafíiielli. en causa seguida en su contra |>or infracción 
a la ley N" 4W7. sobre juegos prohibidos, j-or resultar de la pro- 
pia ex])osictón del recurrente, i|tie la resolución recurrida se ba- 
lita limitado a interpretar preceptos tle derecho Común aplican- 
do dis|*os¡eioni's contundas en el Código IVnal, todo lo cual es 
ajeno al recurso extraurtlínarin. de acuerdo a lo que disjxme el 
art. 15 tle la ley X' 48 y lo reiteradamente resuelto por el tri- 
bunal . 



Kn la misma fecha no se hizo lugar, igualmente, a ta queja 
deducida por don Roberto Kemetter en autos con doña Ale- 
jandrina K. de González, .sobre consignación, por acrecer de 
la ppUsicEÓn fiel recurrente, que la cuestión debatida era la re- 
lativa a la nulidad de un auto dictado por el tribunal de segun- 
da instancia, sobre puntos regidos pór el Código de IWcdimieii- 
■tos local, cuya interpretación y aplicación no puede ser revisada 
en el recurso extraordinario que autoriza ti art. 14 de la ley 4*¡; 
agregándose, además, que en cuanto a Tos arts. 18 y 33 de la 
Constitución que se invocaban, cabía oltscrvar resjiecto del pri- 
mero, que habiendo sido oído el ajjelante en las instancias ordi- 
narias del pleito, se había llenado con ello los' requisitos esen- 
ciales de la defensa en juicio y. en cuanto al segundo, que rto 
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guarda)» con las cuestiones planteadas en la causa la relación 
directa e inmediia que requiere en su segunda parte el art. 15 
de la citada ley 4R. 



Iíií la misma feclia im se hizo lugar a la queja deducida 
|Mir don Víctor M. Huí*, en autos con doña Pola R. de Piaggio 
y A. A. Correa de \úñez y otros piir cumplimiento dé contrato, 
por acrecer de la exposición del recurrente, que éste había 
sido oido en las instancias ordinarias del pleito, con lo que se 
habió llenado en lo substancial los requisitos esenciales de la de- 
fensa en juicio. 



En tres del mismo no se hizo lugar a la queja deducida por 
dón Antonio I tauppc en autos con Eugenio Traverso. sot>re falsa 
manifestación, for resultar de la pnqna exposición del recurren- 
te que se bal iia interpuesto el recurso ordinario previsto en el 
inciso 2". art. 3* de ta ley -1055, contra sentencia condenatoria 
pronuncia<la |xir le Cámara Federal fie Apelación de la Capital 
cu la causa criminal de referencia lo que, con arreglo a lo reite- 
radamente resuelto por el tribunal. |*ir aplicación &A art. 4" de 
la ley 7055, dicho recurso es improcedente en causas de tal na- 
turaleza. (Fallos, tomo 114. júginas 279 y 400; tomo 116, pág. 
274; tomo 119, pág», 12 y 412: tomo 121* págs. K3 y 193, entre 
otros). 



Con fecha seis fué confirmada por ta Corte Suprema la sen- 
tencia pronunciada jxir ta Cámara Federal de Ablación de 1.a 
Mata, que condenó a Alejandro Sotelo a sufrir la pena de diez 
y seis años y medio de prisión, accesorias legales y costas del 
juicio, en vez de la reclusión |ior el mismo término, que le fué 
impuesta por el juez letrado del territorio nacional fiel Chubut. 
como autor del delito de homicidio perpetrado en la persona de 
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Pablo Darahchian, en Comodoro Rivadavia. jurisdicción del ex- 
presado territorio, el ilia 3 de febrero del año 1925. 



Kn quince del uiisnin la Corte Suprema ordenó sé wtir riera 
donde corresponda en la queja deducida por Héctor V. Chios- 
tri cuntra el superior tribunal de justicia de la provincia eje 
Salta, en ra/on de <jue con arreado a lo que jfyjjj&foi el aru S? 
de la ley 4í>55, sólo puede conocer de los recursos qué se pro- 
muevan ptr retardo o denegación de justicia en los casos pre- 
vistos en la misma ley. 



Kn la misma fecha un se hizo lugar a la queja deducida |xir 
doña Fidetma Mayorge de Mayoría, en la causa criminal se- 
guida contra José Antonio Prreyra. incidente sobre i*rsoneria. 
en razón de (jiie de la exposición presentada y expediente agre- 
gada no ¡ipireeía eme se huhiese planteado Oportunamente eues- 
tión faciera] alguna y la resolución recurrida pronunciada jjor ta 
támara de. Apelación es en lo Criminal y Correccional de la Ca- 
pital, se había limitado a interpretar preceptos de derecho co- 
mún, aplieaudo disixwiciones contenidas en el Código Penal, lo 
que es ajeno al recurso autorizado |>or el art. 14 de la ley X" 4S, 
atento los términos del art 15 de la citada ley. 



En la misma fecha no se hizo lunar a la queja deducida 
por Miguel Pellegttrii y otro apelando de una resolución de la 
Cámara Criminal y Correccional de ja Capital, en razón de que, 
para la procedencia del recurso extraordinario, como lo tiene 
declarado el tribunal en reiteradas decisiones, no Iwsta la sim- 
ple invocación dt- cláusulas constitucionales, es necesario que se 
demuestre de qué manera se lia infringido el precepto consti- 
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tucíonal invocado y cuál es la relación directa que Rítanla civi 
las cuestiones planteadas en ta causa ¡ agregándose, además, que 
en realidad !o que se había resucito en el caso era una cuestión 
de competencia entre jueces de la misma juriscción* cuestión re- 
gida por el derecho procesal y. jxir consiguiente, no resulta que el 
a] telante haya sido juzgado por jueces iirf hoc, o por comisiones 
especiales, que es to que la Constitución ha querido evitar al es- 
tablecer la garantía invocada. 



Kn la misma fecha no se hizo lugar a la f|neja deducida por 
don Francisco J'ulice in autos con el ltanco El Hogar Argenti- 
no, sobre rej . lición de lugo, jmr rio aparecer de la exposición 
del recurrente, mié el art. 7" de la Constitución que se decía vnl- 
nerado, tuviera relación alguna con la cuestión de competencia 
planteada y resuelta ]»or el triliiinal ,t qtto. Art. 13 de la ley 4.S. 



Ett veinte del mismo mt se hizo lugar a la queja deducida 
por don Amilcar 1 taima en autos con don Tomás Mtilhall liaza 
Monten), sobre desalojamiento» por resultar de la exposición del 
afielante, (pie la cuestión del «ai ¡da había sido resuelta aplican- 
do e interpretándose |ara el caso preceptos de derecho común 
y de una ley local como es la de pape! sellad* k todo lo cual es 
ajenó al recurso extraordinario de acuerdo a lo í|ue dispone "I 
art. 15 de la ley 48. 



Kn ta causa criminal seguida de oficio contra José Víctor 
(iiizmáit y Trotas») Muñoz, por homicidio fierpetrado en la | per- 
sona de Juan Domingo Inestrosn, hurto y atentado a la autori- 
dad, el día 7 de julio de 1922, en el f ara je denominado l-ts 1.a- 
jas, jurisdicción del territorio nacional del N'euquén, el juez le- 
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tratlu de dicho territorio condenó a los procesados a sufrir Ja 
peña de veinte añus de |irisiúti, accesorias legales y costas, se-i- 
tencia ipie fué confirmada jn.r la t ámara Federal de Apelación 
do La Mata. Klevados ios aillos, la Corte Stt|>rtiiia con fecha 2J 
de diciembre ele 1'í.Jfi. dado que se tratafta ele un detito (le ho- 
micidio simple, previsto jHir el art. 7') del Código Penal, «¡tic- lo 
reprime cijii la pena fie ocho a veinticinco años de prisión o rc- 
cIumóii y dehiendo tenerse en etietita para la aplicación cíe la pe- 
na el de hurto cometido |n>r los reos, mdepcmh'entemente de 
aquél, art 5o y ademas malos antecedentes, pues anteriormente 
halíía sufrido Guzmán la pena de do$ años de prisión, v Muñoz 
la <!e uno, por el mismo delito ik* hurto, sin atenuante*; resolvió 
confirmar dicha sentencia en cnanto a la calificación del delito, 
y la reformó en cuanto a la pena, condenando a los encausados 
a sufrir veinte años de reclusión, con costas. 



hn la misma fecha fué con firmada |»or la Corte Supre- 
ma la sentencia pronunciada i»or la Cámara Federal de Apela- 
ción di* 1.a Mata, la que a su vez confirmó la dictada jKtr el juez 
letrado del territorio nacional di- Santa Cruz, <|ue condenó a Vi- 
cente Fernández, o Ramón, o Juan o Fermín Silva, o Vicente 
W rinche. o Francisco González, o Juan i 'ando (a) María Lui- 
sa, a sufrir la pena de diez y seis años y seis meses de prisión, 
accesorios legales y costas, como autor del delito de homicidio 
perpetrado cu la persona de Aniéríco Albania, en jurisdicción 
del expresado territorio, en el mes de octtíljre del año 19! 7. 



Kn 24 del mismo fué confirmada por la Corte Suprema la 
sentencia pronunciada i«>r la ( amara Federal de La Mala, la 
qtie coridétió a Pascual Lucero a sufrir la pena de doce años 
dr prisión, accesorias legales y costas del juicio, en vvz de la 
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■de diez y oclm años de la misma pena que le íuc impuesta por 
el juez letrado del torritfirio nacional tk- la Pampa Central, co- 
mo autor del delito de homicidio perpetrado en la persona del 
menor Carlos üiza. el día 5 di* noviembre de 1924. en c! de- 
I mnamentn de Chalileo. jurisdicción del expresado territorio. 



Con techa veintisiete no se hizo hipar a la queja dcducid.i 
)Hir don Genaro F. Unta, en los autos seguidos por la Mutii- 
cip,ili«Iad de la Capital contra don Federico Kamnnignn, sobre 
desalojamiento, |*ir no aparecer «le la exposición del recurren- 
te, que este hubiera interpuesto para ante la Corte Suprema, re- 
curso «faino que le hubiese sido denegado. 



En veintmieve del mismo ta Corle Suprema, tic conformi- 
dad con lo dictaminado por el señor procurador general, no hizo 
lugar a la mu-ja deducida i*»r don Eduardo Conato, en atttos con 
don Enrique Mirande y don José S. Viaña, sobre liquidación 
de sociedad, por acrecer de la exjínsieión presentada y de lus 
antecedentes que obran en los autos venidos ¡x>r via de infor- 
me, que el recurso de queja por denegación del extraordinario que 
autoriza el art., 14 de la lev 4S, había sitio interpuesto extcmjx*- 
ráneameme. Art. $&, ley X" 50. 



En la misma feelia. no se hizo lugar, igualmente, a la queja . 
deducida por don Antonio Clniiérrez Fernández, en autos con 
don Julián I "anclo, en razón de no haberse licitado en el caso, 
los requisitos exigidos por el art. 15 de la ley \" 4S. 
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Kn treinta y uno del misino no se hizo lugar a la mteja de- 
• imida ]n»r don León Martille! en autos nm la Administración 
ilt- Impuestos Internos, por infracción a ta ley de impuestos, 
en razón «U- míe. la apelación extraordinaria del art. 14, ley 48. 
Y <V\ ley 44)55. según se desprende de ios términos y proj>ós¡tus 
de ellos, sólo procede contra suitencias definitivas pronuncia- 
das |»nr Ins Cámaras Federales de Ablación. Cámaras de Ape- 
lación (ir la Capital. Tribunales Supriores de Provincia y .Supe- 
riores Tribunales Militares, sin perjuicio de las acciones ipie. lu- 
nados los requisitos dé ley. puedan deducir ante los jueces com- 
pétente, I'* <|Ue se crian perjudicados por actos o iludidas lo- 
madas por Ja Administración de impuestos Internos. ( Fallos : 
tomo 119, pág. MA), 



t>ou Xh tilth i'.oday c»htr# doña Elvira ihnnbal rfc i'ilhmuaa 
y dona Elvira l 'iliiimtiit! de Jauirre, par dañas y perjui- 
cios. Contienda de tomfvteneia. 

Sumaria : Una demanda por indemnización di' daños y |X'rjui- 
cios qué w dicen ocasionados por un juicio de tercería deses- 
timado en definitiva, importa el ejercicio de mía acción per- 
sonal, cuyo conocimiento corresponde al juez del domicilio 
de los demandados. ( No se trataba de cumplimiento de con- 
trato, ni de ejecución de semencia, ni de la prosecución de 
tti! delito del derecho penal). 

t aso* l.o explican las piezas siguientes: 
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DICTAMEN ÜKI. SEÑOR PROCCÍlAIXlR GE SERM. 

Iiiu-M.ts Aires. Diciembre 2) (k- 

Su] trema Corte : 

l*m Nicolás E. Godoy ik-matiflú ante* el Juzgado en lo Ci- 
vil y .Minas de Mendoza, a «hiña Elvira I tumbal de Vtllanneva y 
a doña Klvira Villaniteva de Aíruirre. en su carácter de lierede- 
ras de don Ricardo Villanueva. por iiMlemr! ilación fíe daños y 
|>erjnicios ocasionados |ior un juicio de tercería que inició el ex- 
presado señor Villanueva ante los iriltuuales de Mendoza, discu- 
tiendo la propietlad de unos implementos ile bodega qíie el actor 
Godoy había adquirido y cuya tererrín fué de>c -timada j4>r sen- 
tencia definitiva. 

Sostiene el actor en su demanda, que ta imposibilidad en míe 
se ha encontrado jara disponer de los e fictos ele la tercería du- 
rante los siete año* que duró su tramitación, le ha '«-asiniiado da- 
ños y ]ter juicios cuyo monto reclama en esta cansí. 

Solicitó que la demanda fuese notificada en el domicilio que 
en la Capital Federal tienen las señoras de \' illa míe va y A¡*uirre. 

Kstas, dentro del término *tel emplazamiento, se fian órese- 1- 
tadn ante el Juez de !• Instancia en lo Civil de la Capital, soli- 
citando se promueva incidente de coni|**tencia por inhibitoria 
con el )iK7. de Mendoza. |n>r entender que la acción q»:e se ejer- 
cita es iwrsoital y por ello ejecutable ante el juez del domicilio 
del deudor, 

Promovido el incidente y denegada ]>or el Jik-z de Mendo- 
za la inhiliitoria, han sitio elevados los auto» a esta Co«Te Su- 
prema |iara que dirima la enmienda en ejercicio de la facultad 
que le acuerda el art, 9» ríe la ley -W>55. 

De Jos antecedentes premdicados se deduce, en mi opinión, 
que la acción que se inicia es ]»ersoual, por cuanto np se trata 
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en iMa cansa de ejecución de sentencia dictada ante trilmnaks 
«le distinta jurisdicción del domicilio de las deudoras, ya ore 
él presente cohro de pesos por dañtts y |rr juicios, constituye un 
juicio indeiiendiente del de tercería a que me he referido. 

Tampoco el origen de) crédito emana de ti» delito del de- 
recho penal, caso, éste, en míe se justtíicaria la intervención 
fiel juez de la cansa princifial. de acuerdo con la doctrina de \\ 
K. i73. 190. 112: 342 \. 

Iji acción deducirla y que motiva esta contienda es, pues, 
personal, pues se dirige al cumplimiento de tina ohtigación na- 
cida de una de las varias í tientes reconocidas por el derecho ( S. 
C. X. 10.t: 29; 107: 212, 110: 323). 

V acreditarlo como ésta en autos que tas demandadas tienen 
su domicilio en la Capital de la nación, de acuerdo con tos prin- 
cipios generales de derecho, opino que es juez competente pára 
conocer en esta causa al de dicha Capital. 

Tal es mi dictamen. 

Horth io R t Limeta. 



FALLO DE LA CORTE SI PKEMA 

BtKft» Aires. Kcbren. 7 tfc |9¿7. 

Autos y Vistos; 

Lns de contienda de competencia tral»ada entre un Juez en 
lo Civil de esta Capital y otro de lo Civil y Minas de Mendoza, 
tiara conocer en la demanda deducirla por don Xicolás K. timloy 
contra doña Klvira ttomhal de Villanía: va y doña Elvira Vilta- 
nueva ile Aguirre, por daños y perjuicios. 



Y Considerando: 
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Q« según se desprende de los ¡ mte c cd ent ea de la cansa, la 
contienda previene en el caso, de cpie k>s referklos jueces fundan 
r sativamente la jnrisdk-ck'm qne asumen, el primero en que ¿I 
rs el juez del <lomiciho de las demamlíulas ,«,r una aectóu ,wr- 
«mal. y el segundo en <jw la demanda por tlaños v i*rjnicios es 
una eferivactón de otra causa seguida ante a<iuelkis tribuíales. 

Otte de Jas mismas constancias del litigki resulta i|iie no 
>e trata en vi suh jndke <1e tina causa eneanii nafta a exigir el 
cumplimiento de un contrato, ni la rjerncnm de una semencia, 
ni se intenta la |iersecuckWi de un delito del derecho ( wnat. sino 
«jue se promueve una demanda ordinaria a liase de acción i**r- 
•M«ial por cobro de «hlerminadas stunas de diñen». 

«Jue. definido el carácter perwnal de la aeckm entablada. 
}>or emanar ésta de una de las fuentes de dicha acción, recono- 
cida* iwir el dereclw. y atenta la denuncia del propio actor y 
la invocación de tas demandadas respecto al domicilio de las 
mismas en Muenos Aires, es evidente qw la competencia en el 
cas*» reside en el jue* de esta Canto], con arregki a la constante 
juris|trudeucia <|ut- esta Corte ha fundado en empresas íbsposH 
chines legales. (Artícok» 100 y 747. Código Civil ; an. 4' Có- 
digo de Ptocedimicnto* de ln Capital, su | detono en lo federal 
1*>r disposición de la ley m\ ; Falkis: tomo 103. |iág. 29 y los 
allí citados). 

Kn su méritci y de acuerdo ciwi lo dictaminado por el se- 
ntir IWnrador (; t »eral y la doctrina de los caso» de jurispm- 
dencia r|eti invoca, se declara (|ue ef conocimiento de esta causa 
correspomle al Jue* de esta Capital, sin perjuicio del fuero. En 
consectteticia, remítansele los auto» y hágase saber esta resolu- 
ción al Jue* en lo Civil y Minas de .Mendoza, en la forma de 
estifc». Repóngase el papel. 

J. KtCLEtOA Alcokta, — Ra MOV 
Méndez. _ Roberto Repetto 

— Mi LAUtEKCKfcA. 
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Pon ¡imHituw Í J essiuu contra ta Pnn'hitu de Titaiuuitt, sobre 
ineumfdimiento de un eautrato de arrendamiento. 

Sumario; \' f Con arreglo al articulo f*7. inciso 13 y al art. 103 
ilc la Constitución de la Provincia (le Tucunián, itna cuti- 
cesión {«ra la explotación del juego de azar, sólo punir ser 
acordada por la legislatura de la misma, y su otorgamien- 
to por el desmámenlo ejecutivo, sin ninguna |>aritcípacíón 
de ésta, es un acto de exlralimitación de janleres de esa rama 
del (inliicrmi. ineficaz i**»r su propia anormalidad para dar 
nacimiento a obligaciones o responsahilitladcs a cargo ile la 
Provincia, como perwwm del derecho (art. Mt, Código 
Civil). 

*■ Xo habiéndose ajiortado a los aillos la prueba de í|tie 
la privación de los bienes que se dicen arrendados Itaya 
irrogado al actor algún perjuicio suscej rtible de aprecia- 
ción pecuniaria, crtr resánale el rechazo de la demanda. 



tVi.fo: l.o explica el siguiente: 



FALLO DF. LA CORTE SUPRF.MA 

Búettóf Aires. Febrero 9 di- Vf27. 

V Vistos: para pronunciar sentencia definitiva los pro- 
movidos p*r don Kmiliaun iVssina contra la Provincia de TV 
cumán, sobre incumplimiento de un contrato de arrendamiento, 
ríe los *|iu' resulta: 

<Jue a Es. 20 se presenta don Arturo liascufiana. mandata- 
rio del señor Pessina, tnatiif estando <|iie. como tn eimipruelw H 
n-stinionío de escritura púltliea que acompaña, su instituyeme 
obtuvo en arrendamiento del Poder Kjecutivo de la menciona- 
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tía Provincia, por d término de tres anos, el Savoy Hotel, d 
Teatro Odcóu y d Casino, cuyos edificios habían sido objeto 
de expropiación poco tienqio antes, dicho contrato se reali- 
zó después de una licitación practicada Ule acuerdo con las le- 
yes nrm-iiiciates y por el se obligó el locatario a |>ogar. por el 
hotel, un alquiler anual de veinte y riñen mil pesos, y )*»r et tea- 
tro, d cuarenta y ocho |n»r ciento de las entradas líquida*, y 
|uir el casin» tina |»arte de las utilidades i¡tie se elevaría \mt- 
ííresivanienie a medkla une aquéllas aumentaran y que. en nin- 
gún caso, seria inferior a doscientos mil i«sos ta partici|jación 
antuil de la IVovincta, declarándose comprendido entre los jue- 
gos permitido* en et casino, la venta de liutctos de sport. 

(jne sin haher nm liado cansa alguna imputable a su parte, 
el interventur enviado a la Provincia |*>r el Gobierno Nacional, 
arreándose facultades que u« le |>ert cuecen, anuló, |w decre- 
to de 31 <lc enero de 1921, la expropiación de los líienes arren- 
flaitos que se haliía llevado a calió |mr resolución del Poder K]e- 
cutivo de Jf> de junio fie 1919; trae ]wjco tiempo después, por 
decreto dictado el 3 de mayo de 1921. declaró ta nulidad del 
arrendamiento contratado con su mandante; y que et dia 11 de 
ese mismo mes h intimó la entrega de tos bienes arrendados, 
pretextando una iwden judicial expedida en términos tales que 
los derechos del señor Pessiua no necesitaron ser vulnéralos. 

Que ese proceder fué a Unías luces ilegal, porque la ex- 
propiación de tos bienes ríe la sociedad Savoy Hotel y Anexos 
fué un acto perfectamente legal y turqnc en ningún caso pudo 
el interventor declarar esas nulidades, ejercitando funciones que 
incunilten al Poder Judicial, y menos aun a nomfire de la Pro- 
vincia de TtKUmán. que había concurrido a la realización del 
acto que se declaraba nulo. 

Que aún admitiendo que la validez de la expropiación y del 
arrendamiento fuesen objetables, siempre tendría el señor Pepsi- 
na derecho a redamar la indemnixación de tos perjuicios que le 
ha irrogado la anulación de dichos actos con arreglo a los ar- 
tículos 1056 y 1057 del Código Civil. 



•JOO 
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Sostiene, además, que la responsabilidad de ia Provincia 
w» incuestionable, invoca cu su favor las disjMtsicioues «le los 
artículos 505. 506', 511. l AH. 515. 1201 y 1527 del mencio- 
nad., cwligu y pide que oportunamente sé condené a la deman- 
dada a pagarle p*»r via de indemnización de daños y perjuicios 
ocasionados por el incumplimiento del contrato, ta suma de sete- 
cientos mil pesos moneóla legal, con las costas del juicio. 

Acreditado el hecho de oue se hace derivar la jurisdicción 
originaria de la Corte, se corrió traslado de la, demanda, la que 
fué contestada a fs. 45 por el represéntame de la Provincia de 
Tucumáu. quien expone: 

íjue don Juan Kantista I lascare, eimio goliernadur «le la 
Provincia de Tucumán y lus doctores Miguel Kalascuain v Mi- 
guel ile la liosa, eoum ininistros del Poder Kjccutivo. firma- 
ron con techa 17 fie mayo de VJ20. un contrato de arrenda- 
miento con el actor, sohre los edificios del Savoy Hotel, Tea- 
tro ( Meón y Gasino, en las condiciones y cláusulas «pie relata 
la demanda. 

Que ni los edificios mencionados ni el derecho a explotar- 
los eran de propiedad fiscal, por lo que el Poder Ejecutivo no 
podhi dispfiuer de ellos y mucho menos para otorgar una con- 
cesión dé j negus tic azar prohibidos por la ley. Para que esns 
bienes hubiesen sido adquiridos legítimamente por la Provincia; 
para «pie «tis mandatarios hubieran podido realizar válidamente 
tí contrato de arrendamiento con cT señor Pessina y finalmente 
liara ntor^ar la concesión de juego que implica ese contrato, era 
indispensable la autorización legislativa o la ley res|>eciiva para 
cada caso. Km retamo, la expropiación de los inmuebles, así co- 
mo los demás arlos mencionados, lian sido realizados por el Po- 
der Kjecmivo sin el concurso de la voluntad legislativa, y jior 
consiguiente, son a todas luces ineficaces para obligar a la Pro* 
vtncia con áireglb a la ley común. 

Que habiendo sido intervenida la Provincia ¡*»r el Gdhier- 
no de la Nación y advertido el agente federal de los vivios que 
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mvalidalwn «lidio* actos jurúhcos. declaró la nulidad de la ¿& 
TOS * ¡ ÜS i " ,,me ' ,k ' s »«»™'««dos (decreto «le 28 de eiietó 
«Je I « 1 > y la «leí contrato de arrendanrietrto (decreto de 3 de ma- 
yo del mismo año), limitándose en «tanto a la ejecución <Ie ta- 
les rc^oluc.om-.s, a notificarlas a lo* res,*ci¡ V os interesados Fué 
sdaniente en virtud de u„ exhorto dirigido ¡K,r el ji,e, et, lo Q- 
vd de rsia Capital, ,!«,ctor Campos, «pie don Emiliano K-ssina 
dejo de tener y expiar los objetos de su arreglamiento. El i»i- 
u-rventor nactonal se concretó a cumplir una orden judicial nnr la 
cual se nominaba administrador de lo» bienes del Savov Hotel v 
Anexos, al Banco Francés del Río de la Plata, acreedor con ga- 
randa bi^tecana sohre los éxodos inmuebles, desde «n,e no 
IHxlia entrar a apreciar la justicia de dicho mandam. decretado 
el puno sobre cobro de la hi,.oteca con la informidad <lv la 
c.cda«l ejecutóla y de don Faustino <)a R fMWi , ffe quien vrA sul|or . 
diñado o dt^diente don Emiliano K-ssina. Si alguna r^-msabi- 

h«hos «le este asunto. ella no corresponde 
a la I rov.ncia ni imiviene de los actos del señor interventor Co- 
rrcs|«ondena, en primer término, al señor .la Rosa v a I'cssina su 
iwrsonem y sitbsi«| ¡ariamente al Hanco Francés y a la sociedad 
Savoy Hotel y Anexos, si las órdenes judiciales «i lw sometieron 
los bienes a | a administración y explotación del Banco fueren 
dt- gales. 

One el contrato de arrendamiento con el señor Pessina amr- 
u- de ser una omsecucncia de la expro,«aeión h,constm,ciotial 
llevada a cal*, ,H-r el 1 'oder Ejecutivo de TiKumán, lia sido 
realizado por et gol*mador y su* ministros fuera de su mandato 
y ,K«leres. Ese contrato Importa disjKmer del uso de proriedades 
¡H.e la provincia no adquirió ni pudo axkjmrir sin antorizacwn 
lt*gislai,va y ,H>r otra parte, importa la disp«,s¡ci«Hi de esas pro- 
piedades y su destino o uso. extremos que corresponden al Poder 
Legislativo, con arreglo al inciso 13, art 67 .le la Omstitución 
provincial. 

One dicho contrato significa, además, otorgar al señor Pes- 
sma bajo pretexto del arrendamiento, una nueva concesión jura 
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explotar t'I Casino y sn> juegos de azar, comprendidos en la con- 
cesión primitiva acordada al señor da liosa, cosas i|tu* tampoco 
podía hacer i*l Poder Kjecutivo por no otar dentro de sus fa- 
cultarles administrativas íart. 10.Í de la Constitución), y mu- 
contrariaban la recordada ley de concesión que no atribuyo ni 
quiso atribuir a la provincia la explotación del Casino, ya sea por 
si o i*"r intermeiliii de un arrendatario. KI Poder Kjecutivo no 
| podía, sin ley, substituirse a los concesionarios y convenirse en 
explotador ((e juegos prohibidos, ni del hotel, ni del teatro, obje- 
tos ajenos al fjobierno y mucho más extraños al mandato y atri- 
buciones del Poder Ejecutivo. 

0íte a) contratar con Pessina. el Poder Kjecutivo resol vió 
\M>r si solo del uso ó destino de los bienes del Savoy Hotel y creó 
los recu/sos de su arrendamiento, dándoles aplicación al desti- 
narlos al pat;<> del precio «le la expropiación, con lo que se con- 
trariaba lo esiaittido en el inciso >' del art. (u y en el inciso 7 f 
del arl. KW de la Constitución local. 

Une los miembros del Poder Ejecutivo tanto al pretender 
realizar la expropiación, como al contratar con el señor Pessina. 
realizaron actos fuera de stt mandato o de sits poderes, es decir, 
actos unios con relación al mandante, la Provincia, y une sólq pue- 
den producir efectos respecto de los ntaudatorios eon arreglo al 
art. M> del Código Civil. 

Invoca también, en aj>oyo de su derecho bis artículos J01K. 
I líi! y P'UI del mismo Código; sostiene que la Provincia ba sido 
extraña a la expropiación y al arrendamiento de los bienes de que 
se trata y que puede alegar la nulidad de tales actos de sus man 
ilatarios, contó se ha declarado reiteradamente por esta Corté ; que 
no le ¡ncumk* responsabilidad alguna por las ex tral imitaciones de 
sus representantes; y que, i>or lo demás, los daños que el señor 
Pessina pudiera hakr sufrido, minea podrían ascender a la su- 
ma reclamada, aparte de qííe ta Provincia no es responsable ]*>r 
daño alguno. 

Solicita, a mérito de las razones expresadas, (pie se rechace 
la demanda, ébti costas. 
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Kceibida la causa f , prueba por auto de f s . 66 vía. v produ- 
cá q« * indica ,„ ej certificad,, de f s . 209. mS$L 
juntar,,,! sus reapeetm* legatos, después tk hi cüa ¡ J fc, 
nWn,n líWi amm I""* •Icfiiiitiva { fojas ¿12 vta. ) ; y 

C'iitiütfk-rauild: 

yiu- existe eouíormwlad turre las ^rics acerca de la exis- 
te™ de) eontralu de arrendamiento del hotel, team, y casino 
mndT"" 8 "' ™>W*i en las condicione, expresada, en la de- 

y«f dicho* ímmm fwn«, expropiados por el Poder 
hjwutiw. de la provincia demandada, invocando las facultades 
Wa SttjlUCio. re confería el art. 7* de la ley de concesión de 
I. <fc jumo de 190K; y me^ dcs,«,és de haber llevado a 

«to la expro.Hacmn. el mismo f* É^y* los 
dio eu locación por el término de tres año. a don Kmiliana IW 

Sfc i'"™"* 1 ^ prendía lan.bién. el derecho a la explota- 
ción ile juegos de azar eu el casino. 

pe c|. te | w¿ e , PndeT provincial, después de 

haber ext,u««Hlo por medio de la ex,m,piación la concetó que 
en <X* otorgara la I -entura a don Faustino Da Rosa para 
e^tar „u hotel, t m teatro y un casino de jue«o en la Capital 
le la remeta, acor*!*, una cortón análoga a don EmilLo 
V,s,ua, toda ve, m* l« jo agencia de un simple conloo 
ríe arreglamiento de lo* inmuebles revivo* se otorgaba el pri- 
vileg,o de la exornación del juego, verdadero monopolio m,e ha- 
bía carnudo el objetivo prinri,»!, sin,, único, deh concia 
M Kosa. y que había hecho indbpenHable la intervención legts- 
lativa paar <lar una lase <le legalidad a dicha íranqiiieia. 

ñor ^TJnf^r ^ <,rrCCh ° <|,,<? SÓ, ° ^ ™»'™<l<> 
m . T '^^"^ CHn arr **» * "¡ndw 13 y al art 

íe?:;i,:r'^ * ,a y ™ * 

<kl anteci^dente que suministra la concesión hecha a don Fans- 
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tino l>a Rosa (ley c|e 14 cié junio de 190H), I» que constituye un 
elemento precioso ¡«ira fijar el alcance de las disposiciones cons- 
titucionales pertieneiites, la concesión para explotar el juego otor- 
gada a Pcssina por el [>|>artamciito Kjecutivo, >in ninguna |«ir- 
ticipációú de ta Legislatura, es un acto de extralimitación de po- 
deres de esa rama dr! Gobierno, ineficaz i>or su propia anorma- 
lidad para dar nacimiento a obligaciones o responsabilidades a 
cargo de la Provincia de Tucumán como persona «Id derecho 
(Código Civil!, art. Mt f. 

Qvk no es admisible la tesis de que el derecho a explotar 
lo* fuegos de azar; acordado originariamente |mr ley a don Faus- 
inflo Da Rosa, haya ingresado al patrimonio provincial en virtud 
de la expropiación como un bien del dominio privado del listado, 
cuy*) uso pudiera darse en arrendamiento, porque, en primer 
Kigali dicha expropiación no piulo realizarse válidamente por otwa 
exclusiva del Poder Ejecutivo como lo ha declarado esta Corte 
en Ins causas seguida por don Héctor 1 lellepiane contra la pro- 
vincia de Tucumán (semencias de 20 de diciembre de 1 *>2C» » . y 
|Mtnmc aún en el supuesto de ser válirla. sólo habría producido el 
efecto de extinguir la concesión f)a Uosa. quedando la facultad 
fie la Provincia para acordarla a un tercero en las condiciones en 
que se halla!» antes de dictarse la ley de 14 de jimio de 1908. 
esto es, subordinado a una autorización legislativa y, en conse- 
cuencia, fuera lie la órbita de acción del Poder FJccutivn, 

íjue las precedentes consideraciones ciindiieen lógicamente 
a declarar la ¡mproccdcnca de la demanda de todos sus aspectos: 
pero atiti suponiendo que ellas fueren decisivas únicamente en lo 
relativo a la concesión para explotar el casino, lo que sólo puede 
admitirse a los fines de tina deumst ración más concluyeme de 
la justicia de la solución apuntada, toda vez que con arreglo a la 
lev -contrato de 14 de junio de PXW el casino, el hotel y el teatro 
eran objeto de una autorización única, formando un todo indivi- 
sible, siempre tendríamos que no se lia apartado a los autos la 
prueba de que la privación del Teatro < Mcóu y del Savny Hotel 
aisladamente, hubiera irrogado al demandante algún perjuicio sus- 
ceptible de reparación pecuniaria, 
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]\»r elfo, se absuelve a la Provincia de Ttictimán de la de- 
manda míe le ha promovido don Emiliano í'essina- Pagúense las 
costas en el orden cansado en atención a la naturaleza de las 
cuestiones deliatidas. Notií ñim-se. repóngase el |ki|h:1 y archívese. 

J. Fita ;ehoa Am-okta. — Rauox 

— M. LAl KKXfüNA. 



Pon Ethuiriit) Cossio en fa cansti «-WiVuiu/e, Enrique y I " ¡aña, 
/ose sobre ¡iquidmióti tfe soeiedilih. 

Sumario : i? l'n recurso |«ra ame la Coru* Suprema que no apa- 
reee concedido por el tribunal ante el cual se interpusiera, 
sino sólo por el presidente del mismo, del* ennsiderarse 
mal concedido. 

W No procede el recurso extraordinario del articulo 14. 
ley 48. contra muí resolución de un trilmnal local mte apli- 
cando sus leyes procesales, aprecia la extensión de su pro- 
pia juriwlicción y se declara incomi>etentc tara resolver una 
causa que estima dcfimtivanieiitc juzgada por otro tribunal. 
(Se tratalia de la aplicación de disposiciones del derecho 
común). 



<n.w: i a* explican las |«ezas siguientes: 
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MCTAMKN DEL SKÑON PNOCTNAlíOK UESENAL 

ttmtms Aires, hicicnihre Jü de tOJft. 

Suprema Corte: 

Kl doctor Kd nardo Cossio, por intermedio de a|x*derado, se 
presentó ante la Suprema Corte de Justicia <k Tucumán, solici- 
tando que ésta se avocara el conocimiento «le la causa «Mirande. 
Knriqiic y Viaña. José S.„ sobre liquidación de sociedad», la cual 
estalta sometida a la decisión de la Kxnia. Sala en lo Ovil. 

Kl presidente del iriluutal. de acuerdo con lo dictaminado (tur 
el señor Kiseal del mismo, desestimó el pedido det doctor Cos- 
RÍO por entender que se tratalia de un asunto fallado en defini- 
tiva i»or ta Sala en lo ti vil de referencia, que no admitía revisión 
ante la Corle. 

Kl doctor Cossio solicitó requisición de dicha providencia, re- 
quiriendo para ello tribunal pleno. 

Ksie ha mantenido en todas sus |>artes lo resuelto por el pre- 
sidente de la t one, por cuya razón el doctor Cossio ha deducido 
a fs. 74 recurso extraordinario |mra ante V. E. 

Considero notoriamente improcedente dicto ► recurso. 

Como se ve por lo precedentemente relacionado, éste se re- 
fiere a la resolución de un tribunal local que, interpretando v apli- 
cando su propia ley procesal, se declara incom|*-tcntc |iara cono- 
cer en una causa cuya tramitación, por otra parte, considera ter- 
minada ante otro tribunal local con jurisdicción para resolverla. 

Xo hay. pues, en todo esto, cuestión fedrrnl que pueda mo- 
tivar la apelación deducida, ya que. como es sabido, la* resolu- 
ciones de los tribunales locales en las que éstos ajirecian su |iropia 
jurisdicción, son irrevisililes por esta Corte en el recurso extraor- 
dinario que sobre cuestiones de jmro derecho federal autoriza el 
art. 14 fie la ley 4K 
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Cor utra lart*.-. la queja interpuerta a fs. 74. no aparece fun- 
dada como la exige el art. 15 de la citada ley. jara sw proct- 
< leñera. 

No Lista a tal fin la mera invocación de una cláusula cons- 
titucional. Miiu se demuestra fa relación directa e inmediata cjue 
existe entre Ja cuestión resuelta y la garantía federal que se su- 
jame violada, I» que ni siquiera se ha internado en el referido 
escrito de aneiaciiin. 

En autos encuentro los elementos necesarios y suficiente lia- 
ra dictaminar sobre la improcedencia de este recurso, por lo que 
estimo sin objeto el pedido formulado a fs. 140 por el recurran- 
te. de remisión de nuevos ex|jedientcs. 

Soy por ello de opinión, que corres|>undc declarar improce- 
dente el recurso extraordinari» dedwciila en esta causa. 

Horado H. Lumia. 



VAhi-o ne r.A corte simiíMA 



■ V Vistos; 

Kl recurso cxtrtordinario interpuesto y concedido contra sen- 
tencia de la Corte de Justicia de Tucumán en la causa «Mirandc. 
Enrique y Y¡afia. José S., sobre liquidación de sociedad*. 

V Considerando: 

Que ajarte de la circunstancia de que el recurso jura ante 
esta Corte no acrece concedido por el tribunal ante el cual se 
interpusiera, Stm sólo |mr d presídeme del mismo (fs. 74}. ante- 
miente «pie basta por sí solo j»ra considerar mal concedklo el 
recurso, procede en todo caso estalileccr ipie. como se observa en 
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el dictamen de fs. 14.1, lo q«« si* trae en ablación extraordinaria 
en ti sub jwiii't'. es l.i resolución de un tribunal local que aplican- 
do sus leyes procesales aprecia la extensión de su propia jtiris- 
(Ucción y se declara incompetente para resolver una cansa que es- 
tima definitivamente juzgada pur otro trilitinal local, situación ju- 
rídica que |tur diversas consideraciones, entre otras, porque se 
traía de la aplicación de dispuskiones de dtreelio común, y pur- 
gue no comprende cuestión federal alpina, es extraña al recurso 
de pum derecho <|uc instituye el an. 14 de la lev 48 v í/' de la 
ley 4055. 

Que en cuanto a Ja «aramia invocada del art. IH de la Cons- 
titución, no es Instame para fundar d recurso cuando, como en 
el caso, las cláusulas consiituctouales (pie se citan tu» guardan 
con las cuestiones del iat idas la relación directa e inmediata Qtié 
prescribe la lev (articulo 15. ley X"4H|. 

Por ello, de acuerdo con la reiterada jurispntdencia de esta 
Corte si*lire los puntos relacionados y de conformidad con el 
dictamen del señor Procurador General, se declara no halter lu- 
gar al recurso. Xotifiquese y repuesto el imprl, devuélvanse al 
trilniiial de mi procedencia. 

FifiLEKOA Alcojita. — Kamon 

MÉXOKZ, — KOHEKTO KkPLTTO 
— Al. 1.AIKKNCENA. 



Policía de la Capital recurre en aneja contra el agregado de la 
embajada de Italia, capitán del ejercito de sa nación, don Lu- 
dovieo í'euzi. pür, los detitos de alentado a la autoridad y 
lesiones. 

Sumario: Xo habiendo mediado el sometimiento del agregado a 
la legación di' Italia, capitán del ejército italiano, (km Lutlo- 
vicu Lenzí. denunciado a lo» tribunales del pró. t*>r presun- 
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fus delitos ile atentari» a la autoriitad y lesiones, la Corte 
Suprema carecí- de jurisdicción para conocer del caso. 

(uso: Ij» explican las piezas siguientes: 



DIl- '«EX DEL SEÑOR PROCUtADOR GENERAL 

ltaii.it Aires, Enero :tt ¿ K i»ít. 

Suprima Corle: 

U Je fatnra de Policía tle esta Capital eleva a continúenlo 
■le V. K. las precedentes actuaciones levantadas por la comisaria 
de la sección 2fr, om motivo de los presuntos delitos de atentado 
a la autoridad y lesiones que se dicen |>cr|*trados en la persona 
de! sargento de Ja secctón Trafico de la Policía por el capitán del 
ejército ilc Italia, señor Ludovico Cenri. agregado a la embaja- 
da que dicha nación tiene acreditada ante nuestro Gobierno. 

Cmi sujeción a lo preceptuado en los arts. 100 y 101 de la 
Constitución nacional, cwespoude a esta Guie Suprema roihicer 
originaria y excttisivauKtite en todas las cansas concernientes a 
t mi sajadores, ministros públicos y cónsules extranjeros, debiendo 
esa jurisdicción originaria y exclusiva ejercitarse, según k» dispo- 
nen el art. inc. ^ de la ley V 48, s.il»re juri*licción y com- 
petencia de his trilmnales nacionales y el art. 21 del Código de 
Procedimientos en lo Criminal, del modo y en los casos que una 
Corte de Justicia puede proceder con arreglo al derecho interna- 
cional, 

El derecho internacional a que esas leyes se refieren, mani- 
festado en las i>ráel¡cas olwervailas jj¡* los estados civilizados 
y la doctrina expuesta por la mayor parte de los trata-listas, ha 
ortisagrado, con*» mi principia generalmente admitido en la ac- 
tualidad, que los ministros diplomáticos están exentos de la juris- 
dicción del país en que residen. Así también lo ha declarado la 
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jurisprudencia establecida por V. EL tu los casto que se regis- 
tran al tomo 22. |»ág. J90; al tram 4H. ¡táj,'. 349: al tomo SI, páj;. 
1 1.1 : al ton» 9$. pág. 338; y al tomo I4f». pág. Í5. 

Gmio'en todo* esto» casos resttcHos por V. E. sólo se tratú 
del ejercicio de la jurisdicctóii civil, debo agregar que ta exención 
eji favor de los ministro* públicos extranjeros comprende tanto 
la jurisdicción civil como la criminal, estando. \ntr lo que a esta 
última jarte se refiere, formalmente consagrada )*ir varías legis- 
laciones; Código Penal austríaco. I, párrafo 22] y II. ¡járraíu 
¿83; Cód. Penal holandés, arts. l v al Cód. IVnal sueco, art. 4': 
Código de < >rganizaciú« judicial ile Alemania, arts. 18 y 19- Cód. 
de Instrttcciún Criminal ruso, art. 229. 

. ■■ 

Kl njlSmO principio de exención de jurisdicción en materia 
criminal fué también formalmente reconocido en Francia |»or mi 
decreto dé la Asamblea Constituyente del 13 de dktembre di; 
1/KO y, después, por un decreto de la Convención Nacional del 
13 fie Ventoso del ano II, que prohibieron a toda autoridad cons- 
tituida atentar en manera alguna contra la persona de los envia- 
do-, de los gobiernos extranjeros, decretos que están acttialineute 
en vigor, puesto que de eHos se ha hecho aplicación en varía- 
resoluciones recientes, cuino puede verse en el X" 701 del Trata- 
di i de Üerecho IniertuiciiHial Publico de Pablo Kaucbille, tntkñón 
dé I92r>. 

Por lo demás, la exención no sólo ampara a la |*crsona del 
ministra público sino que se extiende a todo el personal oficial 
de la en ti «ajada o legación, como ser : secretarios, consejeros; co- 
rre»», agregados militares, asi coiiiii a los propias miembros de la 
familia del agente diplomático, conformo lo tiene cstalUecido la 
práctica universal de las naciones y lo enseñan igualmente todos 
los aulores que reconocen la doctrina de dicha inmunidad. 

La exención constituye un principio de orden público, nece- 
sario para el mantenimiento de las relaciones internacionales, que 
reconnee como causa la inviolabilidad que iletie protejer a los 
agentes diplomáticos y la necesidad de asegurarles >u indqxn- 
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deuda, garantizando su seguridad, pues, dentro «id orden de la* 
relaciones internacionales, ta utilidad o conveniencia de respetar 
esos |>rivilegios (fe Irw embajadores es, como decía Grotius, de 
más peso que la de castigar los crímenes. 

Por esto es que, si fiien se admite ta renuncia del |>riv¡legio, 
se exije en casi todas tas naciones que etb no dependa únicamen- 
te de la voluntad del agente diplomático, sino que aparezca ex- 
presamente aun «rizada por el Gobierno fíe su representación. 

Tal es el cano ocurrido en Bélgica, en 1906, recordado por 
Daltoz en el N'' 9N de la pág. 279 del tomo I de su t Repertorio 
práctico tle legislación, doctrina y jurisprudencia». Habiendo nn 
hijo de un encargado de negocios de un pais sudamericano co- 
metido el delito de homicidio en la |>ersona díl novio de su her- 
mana, su paftre renunció espmtáneamciite a la inmunidad que ctt- 
lirta al homicida: jiero el goliwmo belga no defirió el matador 
a ¡tus tribunales, sino después de haber obtenido el asentimiento 
fiel gobierno sudamericano representada \nn el padre de aquél. 

Sin embargo, en nuestro ¡tais existen los precedentes ile lt« 
casos seguidos, el uno. (tomo 107. |iág. 395 > contra José Wam- 
sen, de la serviihimbre <lel señor ministro de Austria y Hungría. 
1«>r hechos considerados como delictuosos, cometidos en dicha 
legaríó», y el otro (tomo 1.19. pág. 255). contra Carlos Roberto 
KíJch. ex emplead** <fe la legación de Suiza, |ior defraudación y 
sultstracríón fie corerspondencia privada, cometidos en la misma 
legación, en los- que. ctm sólo la manifestación de los ministros 
diplomáticos respectivos de que. al dar cuenta <le kw hechos a 
ta |wjiicíá, habían entendido someter los presuntos culpaliles a loa 
tribunales de la República para su juzgamiento, V. E. ejercitó su 
jnriMtifxiún originaria, conociendo y decidiendo en las causas cri- 
minales instruidas al efecto. 

Pero, sea de esto lo que fuere, lo cierto es que tle los antece- 
dentes remitido iior la policía, no surge en manera alguna que en 
el presente caso el stnofeml sajador de Italia haya hecho renuncia, 
con autorización de su gobierno ni sin ella, del privilegio de exen- 
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ción que imtpira al agregado militar de la cmtttjada a su cargo, 
el señor capitán Ludovico ten», sometiéndolo a la jurisdicción 
de los tribunales argentino*, y en lal virtud, de acuerdo con las 
consideraciones que ilejo expuestas, soy ile opinión míe corres¡ion- 
dt se sirva V. K. declarar que esta Corte Suprema no tiene ju- 
risdicción para conocer y decidir en la presente causa, mandando, 
en consecuencia, (|iie bu actuaciones sean devueltas al f talona- 
rio policial remitente, a lus efectos que pudiera hal«r lugar. 

Horacio R. i,arr,-ta. 



l'Al.t.O IH LA i'OKTK SI'PKKM A 

UneiHi» Ain-«. Febrera n He i»-". 

Atentos los fundamento* y cnnsidiTaeioues del precedente 
dictamen del señor Procurador (¡cm-ral, así o «no anteceden- 
tes de jurisprudencia y de doctrina allí citados, se resuelve: 

Declara^ en la» condiciones del caso, expresadas en el 
dictamen de referencia, esto es, sin haW-r mediado el si miet ¡miento 
del denunciado á los tr ti Mínales del jais, esta Corte, carece de ju- 
risdicción |»ra conocer y decidir en la presente causa. Kn conse- 
cuencia, y previa remisión de estas actuaciones en copia legaliza- 
da al IVhUt Ejecutivo a los eíectos que huhiere lugar, reserven - 
>e sin más trámite. 

J. Pii;ckimia .\ reino a. — Kamon 
Micsnia. — KoM'.kto Kkpetto. — 

M. l.Al'XKXCKNA. 
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¡hm AiitQHw Gasipi <■„ müos con tos herah-ros «Y th» fmn 
M. .tlttrfiHjuirrc. xófrre urrrmiümientos. frutas v dañas y 
perjuicios, fficiirso de hecho. 

* 

Siwiarh: Procede el recurso extraordinario fiel articulo 14. ley 
*fc *'"«h™ "»w amencia de la Cámara «Ir Ablación en lo Ci- 
vil de la Capital, denegatoria del derecho fundado cu la 
fosa juzgada «neníente fíe una sentencia de los tribuna- 
les prnvinciales de Córdols» y, | H »r lo tanto, en el art. 7" 
de la Constitución y en la ley 44; sin que obste a la pro- 
cedencia de dicho recurrí la circunstancia de que el tribu- 
nal ii quo si- haya fundado («ira desconocer el alcance que 
el actor atribuía al falto invocado, en disposiciones del de- 
recho cnniúu. 

Caso: \a. »xplica d .vijrttiente ; 



VAUJi |IK |.A COKT1-: Sl l'KKMA 

ItiH-iKiü Airiü, Fcíjrcn> It tic 192?, 

Auto» y Vistos: Kl recurso de queja por denegación fiel 
extraordinario interpuesto por «Ion Antonio Ciasipi. cu autos con 
los hereden» de don Juan M. AltoJagiurre, stilire arrendamien- 
tos, frutos y llanos y perjuicios, contra 5a sentencia pronunciada 
|ior la Cámara 1« de Apelaciones en lo Civil fie la Capital: y 

Considerando : 

yue en e| meiicionaflo pleito se ha invocado por el recu- 
rrente, cfwim futulanieiito fie su derecho de propiedad, la sen- 
tencia prominciafla |mr los trilumales «le la provincia fie Cor- 
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dolía en el juicio de mensura, deslinde y amojonamiento, es de- 
cir, la tusa invada que se encuentra directamente regida por 
el art. 7* de ta Omsiiturión y por la ley N* 44. |>tanteámtnse de 
tal suerte una cuestión de carácter fefleral a los fines <lef re- 
curso interpuesto ; y siendo también de i ihservar que en el acuer- 
db celebrado por el tribunal a «/«<» fué especialmente examinada 
la inteligencia de dichas disposiciones {le la Constitución y de 
la ley. (Sentencia de f». 956 de kw antits principales). 

Uue siendo la decisión recaída en la última instancia del 
Tilico, contraria al derecho (me se había fundado en ta men- 
cionada sentencia de la justicia provincial y. por ln tanto, en la 
cláusula constitucional y en la ley reglamentaria recordadas, 
el recurso extraordinario es procedente enn arreglo a lo dis- 
puesto en el art. 14, inciso .V' de la ley X" 48. 

Qltc no obsta a ta concesión de dicho recurso la circuns- 
tancia de cpie el tribunal a ifao se haya fundado para desconocer 
ti alcance tjue el actiw atribuía al fallo invocado, en disposi- 
ciones de la ley común, desde que en el casi» particular de que 
se trata lias ta míe no se acuerde al pronunciamiento judicial 
la misma fe y crédito y kw mismos efectos como fior uso y ley 
le corresponde ante los triltunalcs y autoridades «le la provincia 
donde fué dictado, ]»ara que queda vulnerada la garantía consa- 
grada por el art. 7" de la Constitución. 

Que el fundamento de hecho relativo a Ja falta de prueba 
de la mala íe dé la posesión del demandado, no puede ser te- 
nido en cuenta en el presente caso para denegar esta apelación 
exenciona I. tuda vea que según resulta det acuerdo cuyo testi- 
tnonio se halla transcripto de fs. 95íi a fs. 974 de los autiw del 
pleito, tal argumento sólo fué invocado \mr uno de los vocales 
que intervinieron en la decisión de la causa y. i*or con siguiente, 
no puede afirmarse que liaya sido razón determinante de la 
actitud i!d tribunal. 

lin su nit rito, oído el señor Procurador General; se decla- 
ra mal denegado el recurso; y hallándose los autos principales 
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en esta Corte, aunts vaia oficina j»or el término de diez días 
comunes e improrrosaWes a "fcw efectos «leí art H 1 ' de la ley 
X* 4055, señalándose los días limes y viernes o el siguiente «lia 
háltil si alguno ile ell«»s no lo íiu-re liara notificaciones en la 
oficina. Xotif «píese y repóngase el papel. 

J. KlIil'KKUA Alcokta. — Mamón 
MkmiKZ. - «OHKHTO NKfKTTO. 
Al. 1-Al HKNfKNA. 



i ha Alberto inhume, apoderado del Partido Socialista, inter- 
pone recurso de t¡ncja contra ta Jauta Electoral de ta Ca- 
pital. 

Sumario: La Junta Electoral tic la Capital no reviste los ca- 
racteres de 1111 hil tunal federal organizado por la ley para 
resolver litigio* en segunda instancia, úi puede equipararse 
en razón de sus funciones a l«w Infinítales a que si- refie- 
ren el articulo fí' de la ley 4055 y 14 de la ley 4H. por lo 
que no proceden tos rwirwts previstos en Uta artículos 14. 
ley 48 y ,V f de la ley 4055. contra tina resolución de la mis- 
uta que procedió a sortear entre los candidatos electiw para 
«mee jales, a los que halúait de durar dos añds en sn man- 
dato. 

Caso: Lo explica el siguiente: 
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Buen.»* Aires. Febrero 14 cfc 1927. 

Considerando: 

(Jue de la txj^iswióii Iwcha por el apelante se infiere ipie el 
recurso denegado tienen su «rigen en una resolución de la Jim- 
ta Electoral que procedió a sortear entre candidatos electos 
l»nra concejales, los qite habían dé durar dos años en s ti man- 
dato edil violación del art. ¿? de la tey 5098. 

One |wra la procedencia del recurso denegado es indispen- 
salile que él se encuentre autorizado pm- las leves «ocii Míales nú- 
nu-rtBi 4055 y 4S reglamentarias de la jurisdicción y coni|ieteu- 
eia conferida a esta Corte por los artículos 100 y 101 «le la Cons- 
titución. 

Qw aunque no se ha especificado en la relación formula- 
da luir el peticionante si el recurso deducido contra la decisión 
de la Junta, es el ordinario del art. .V' de la ley 4055 o el ex- 
traordinaria del art. 14 de la ley 48. en cualquiera de amlws 
hipótesis, la solución del punto delie ser desfavorable a las pre- 
nnsiimes del solicitante. 

QuCi desde luego, el primero presupone una solución de ca- 
rácter definitivo pronunciada por alguna de las Cámaras Fede- 
rales de Ablación (art. 3» ley 4055), y es de toda evidencia 
que la junta Electoral de la Capital no reviste los caracteres 
de un tribunal federal organizado por la ley para resolver tos 
litigios etl secunda instancia. 

<Jue. a su turno, si el recurso extraordinario sólo se otorga 
contra las resoluciones de las mismas Cámaras Federales, de los 
Tribunales Superiores de Provincia y de los Tribunales Milita- 
res (art. 0'-\ ley 4(155 y 14 % ley 48). en los casos es|>eciales que 
éstas determinan, no es menos evidente que no podiendo la 
Junta en razón de la naturaleza de sus funciones equipararse a 
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ano de aquellos tribunales, la apelación p»r vía ttel recurso ex- 
traordinario seria también improcedente. 

Que a may»r alindamiento puede decirse que no sólo fal- 
ta el tribunal o entidad con |iotestad de juzgar crearlo a -cae fin 
IHir las leyes, sino qtie tampoco concurriría *el caso contencioso» 
Cart. 2\ ley 27) ; y aún mediando los requisitos que faltan no 
iwoetderia el recurso, pites tratándiwc de una ley dictada para 
ta Capital Federal exclusivamente, el caso federal no ha podido 
producirse a su respecto. 

l*or estos fundamentos se declara improcedente la queja. 
Noli fíf píese y anchi vese. 

J. Ku;t-KiMM Au-orta. — Ramón 
. Al i:\riKZ. — Roberto Kkktto. 

— Al. I-AlHKX(.KN"rt. 



Don Jiuoi Jase (¡aliono contra la Caja Xaciottal tic Jubilaciones 
y Pt nsifttH s Citóles, sobre cobro tic jubilación itnicbidatitctt- 
tc retenida. 

Sumario '. I" Procede el recurso extraordinario del artículo 14. 
ley 48, contra una sentencia de una Cámara Federal que 
al resolver el litigio |mr la interpretación dada al art. 22 de 
la ley 4349. sin tomar en consideración el 58 <le la misma 
invocado por el recurrente, se ha pronunciado, en el hecho, 
en contra del derecho fundado por éste en esta última dis- 
posición de ta referirla ley. 

2" El articulo 22 de la ley 4349, a la que se refiere la 
número 5143, no contempla ni se ha puesto en la hiptóesis 
del descnuwño de las actividades permitidas en sí mismas 
y de sus beneficio» dentro del míen nacional, civil la tma 
y militar la otra; en consecuencia, hahiendo la Caja Na- 



FALLOS l>K LA COSTE SUPREMA 



cional de I 'cusiónos y jul litaciones retenido jul litaciones del 
actor )H»r conceptuar i no nnpatiMe la o un lición <k- j ululado 
de éste* oíd la de médico cirujano del Cuerpo do Sanidad 
Militar riel mismo, corresponde rpic armella le restituya a! 
deriW«dánte. ti imj Mirto de las susodichas jubilaciones. 

Casó'. I.i* explican las piezas siguientes: 



SKVIKNCIA DEL JVK7. I-KIIEHAL * 

Km-it"* Aires. Julio 2ti tic 1*/N. 

Y Visteis: lm promovidos ptir Juan José Cal ¡ano cernirá la 
Caja Nacional de JfnlñUtrúmes y Pensiones Civiles sobre o>T>rt» 
tle jubilación indebidamente reteñirla; y 

Considerando; 

1* ()nr vi actor manifiesta mío la Caja le retiene indebi- 
damente el iwjí** *Í6 s " jubilación civil desdo noviembre 21 de 
l'M7 hasta diciembre M de l*)19. cuya suma alcanza a veinti- 
cinco mil seiscientos ochenta y richo pesos mjn., fundándose la 
Caja en que no corresponde alionar jubilación civil al actor 
mientras desempeñó el carpo de médico del ejército. Cna vez 
obtenido el retiro militar, la Caja no ha tenido incon veniente en 
payar li- la jubilación civil, lo que implica una contradicción de 
la Caja, abarte ríe interpretar ésta erróiieainente las dispeisii-in- 
ites ríe ta ley para denegar el pago ttíV<> eohro fiersi^iie 

el actor. 

J" Que el punto sustancial del asunto estriba en resolver 
si t-1 actor tiene y lio derecho al cobro míe gestiona y a mérito 
de no haln-r contestado la Caja la demanda, la cuestión se sim- 
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.V Oue como lo advierte acertadamente el señor Pnicurador 
General de la X ación doctor Mattetuo en mi dictamen de marzu 
8 de 1922 (testimoniado a fs. 19 del expediente administrativo 
de la Caja adjunto G. 5 año 1919), «la ley 4707 no contiene 
disposición alguna estaMerieiiflo una iiicompatihilidad entre el 
retiro militar y la jubilación civil, de igual modo que la ley 
4349 no establece inc<rfi>paiíh<lidad entre esta y aquél. Itmitán- 
dase a decir en su art, 58, que los servicios en el ejército cuan- 
do ^eaii retribuidos con retiro militar, no son connHitahles |iara 
la jubilación, lo que importa reconocer la fusibilidad de acumu- 
lar jubilación civil con retiro militar». 

Caín- agregar a to eximesto, ipte la ley 4349 no Contiena 
dispcwieión que impida a un médico del ejército en actividad, 
go«w de una jubilación civil obtenida de acuerdo con dicha ley 
(art. 19 Constitución Xaeional). 

El militar en actividad o en retiro y el civil funcionario o 
empleado en servicio o jubilado, se rigen por dis|>os¡tívos lega- 
les diversos hasta lo presente. 

Kl art. 22 de la ley 4349 tu» tiene entonces el alcance que 
pretende asignarle la Caja en su alegato de fs. 28. 

I'or las consideraciones que preceílen. fallo: condenado a 
ta Caja Xacional de Jubilaciones y Pensiones Civiles a jiagar 
al actor don Juan José Galiana, dentro del término de «hez días, 
et ini|fone total que le corresponde en concepto de su jubila- 
ción civil no pagada desde noviembre 21 de 1917 hasta el 31 
de diciembre fie 1919 (ley 5\ titulo 27. jianida 3»). Con inte- 
reses estilo Uanco de la Xación sobre la suma imal a omtar 
desde la notificación de la demanda. Costas por su orden, jwr 
no haljer mérito i«ra imi*mcrias a la Caja, 

Saúl M. listolwr. 
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¡SÍÉXTKXdA l(K l'ÁMAKA FKDKKAL 

lliunos Airt*. Mayii 29 ik- 1925. 

Visto* y Considerando: 

Que se cuestiona cu t i feas» si mi jubilado civil ha podido 
ton tí miar tu el goce de su jubilación, mientras ha desempeñado 
el e*igp rentado de médico cirujano en el e jército, K! actor ihic- 
ti>r Juan Jf*¡é Galiana, sosteniendo la afirmativa demanda la 
entrega fie la suma correspondiente a stt jubilación desde no- 
viembre _'l fie 1917 a diciembre .11 de 1**1**. f|ue dice le ha rete- 
nidn inilehif lamente la taja. Esta. ]**r sn parte, expresa míe ha 
procedido asi de acuerdo cotí 1» dispuesto en el art. 22 de la ley 
de la materia ( SI* 4M9). 

Oue el invocado art. 22 fie la ley 4.W prescril*-: « Iónica- 
mente iunlrán volver al servicio los qfne hayan olrtenido juhila- 
ción ordinaria. En este caso el jubilado cesará en el goce de la 
jubilación y percibirá solamente el sueldo asignad*» al nuevo 
empleo. Cuando almidone éste. v< ti vera al &kc de la jubila- 
ción sin que pueda tetter dereclio a que le sea aumentada. Si es 
llamad» a desempeñar funciones pública* aoeidentales, no |j*Mlrá 
cobrar retribución alguna a! Estado». 

La ley exceptúa lós puestos provinciales o municipales, extra- 
ños a la administración nacional. Tero dentro fie ésta, sólo au- 
tor \ix\ dt»s excepviones: ai «cargos electivos nacif males, los cua- 
tes pueden ser ejercidos por los jubilados sin penfer el gore de 
la j ululación, excepción explicable tratándose de cargos que «ma- 
nan de ta voluntad po|Hilar: y U) «puestos en el profesorado, 
que quedarán sujetos al descuento del cinot por ciento sin de- 
jar derecho a ningún aumento de jubilación». 

Que, cuino se ve, la ley, no olistante referirse a los em- 
pleos provinciales o municipales, no exceptúa los empleos en 
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el ejército, y es un principio tle derecho que tas exce]>ctnues de- 
tieti juzgarse restrictivamente. 

Que ta Corte Suprema en fallo dictado d 12 de mayo 
«k- 1930, en el cas»» análogo «Fisco Nacional cuntra Ararnburu 
d« Villanueva» (tomo MI. i»ág. 243 ) t refiriéndose a los artículos 
22, 35 y 49 de la ley 4349, lia dicho: ttjue el estudio cuin|>arati- 
vo de estas diversas dísjiosicioiies reveta el prtipósito inequívo- 
co de im|ied¡r, dentm de la administración nacional, el desdo- 
blamiento de sueldos, tle jubilaciones y de {tensiones, sin tener 
en cuenta el origen de los recursos con que deben ser atendidos ; 
y. en consecuencia, debe desecharse ctrnu» contraria al espíritu ge- 
neral de la ley y a su liase económica. toda interpretación que 
pueda <lar \ror resultado ta acumulación de lienef icios» ; y que 
«las restricciones que la ley impone a los jubilados no se circuns- 
critie a los casos en que Uwlas las oí dilaciones hubieran afectado 
solamente los recursos de ta Caja, desde que estableciendo una 
estrecha correlación <te intereses entre el latriinonío de ésta 
y el fie la Nación, prohibe la acumulación de jubilación y suel- 
do en una misma persona, cuando et jubilado acejitare un nuevo 
empleo (art. 22), libcramlo de tal suerte a la Caja del respecti- 
vo desembolso». 

Oue atento bi expuesto, la disjiusición del art. 5K, con que 
argumenta el actor, no desvirtúa la anterior inteq*ret ación, des- 
de que limítase a prohibir el cónurtMo de servicios prestados 
en los inunicipiijs. |irovincias o ejército, que nada aportan a la 
Caja, a los efectos de la julHlación nacional establecida i*>r la 
ley 4349, 

l'or ello se revoca ta sentencia apelada tle ís. 31 vta. y se 
rechaza la demanda instaurada |sor el doctor Juan José Galiana 
cuntra la Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones Civiles. 
Abónense las costas de andas instancais en et unten causado. — 
José Marcó. — Marcelino Escalada. — H. A, Xacar . lucili- 
na. — J. P. Laua. — En disidencias 7. Arias. 
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Considerando : 

Que en el presentí* caso no se halla cuestiona! lo el derecho 
ile un jubilado civil, como es el actor, a percibir al mismo lietii- 
1h> el inuMirte de la asignación une le corresi>omte como asimi- 
lado militar en retiro. Asi lo ha reconocido expresamente la La- 
ja Nacional de fithi lacio) íes y I 'elisiones Civiles demandada i 
fs, .V* y cuya decisión, a ese respecto, concítenla con los dictá- 
menes del señor Auditor (¡eneral <le Guerra y Marina, del l'ro- 
ctiradnr fiel Tesoro y del señor Procurador (ietteral ile ta X.i- 
ción rfue ohran en testimonio de ís. 12 a fs. 19 del expediente 
agrégalo p .W, J. 

Que la única cuestión deliatida «ira alrededor efe la inter- 
pretación i|tie la Caja demandada ha dado al art. .12 de ta ley 
4.W) |tara negar. pomÓ lo lia hecho, al actor Dr. Galiann. el de- 
recho a continuar percibiendo el inniorie de sti jubilación civil 
mientras des«ii|ieñó t-l cargo de médico cirujano ep; el ejército, 

Qttí a este respecto corresjMHide olwervar (|tte la lev 4349 
y sus modificatorias ref ¡érense exclusivamente, como m '.srahh-- 
ce en el art. 1*, a los funcionarios. empleados y agentes civiles 
de qué habla el art. 2". es decir: ca los empleados y ajantes ei- 
vi le- que desempeñan cargos permanentes en la adumitMnieiÓH. 
cuyas remuneraciones figuran en el prestí] >uesto anual de (fas- 
tos; ;i |ns directores, empleados y demás fwrsnnat del Consejo 
Nacional de l'-ducacíón : a los empleados del llano* de la Xa- 
cíón: a los jubilados existentes a los efectos de las ¡tensiones, 
a los magistrados judiciales, ministros de listado y los ipie lo- 
en» ieñan cargos electivos; al persimat de los ferrocarriles de 
la Nación : al personal de la Caja (lev 4K70|i: a los emlJÍeados 
fiel Registro de ta l'ropirdad de la Capital (ley 6007) y a los 
miembros del cuerpo consular (ley 4K70»». 
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Qm, fk- com^niente, d art. 22 k la fcy 4.149 sólo pudo 
reterirse a la vuelta al servicio o reino ,r|MirackVn a ía ailr-imis- 
tríu-ión fie aquelhs íum-kiiiarios o eirmleadus señalados por el 
art. >■■ y stts amptiaciones y itu a los mitiiares. efectivos u «si- 
mulados, ( ( tie hállanse regidos por leyes distintas, que tiene» mi 
«estatk» esiiecíal c|ite determina la ley 4707 y sus mr*lt; icaria 
ms y que, s ¡n alguna, no se pueden consklerar cOfltpren- 
dkkw en la enumiacióii riel art. 2» ni c*mw ftmckwiM, ni co- 
mo agentes «civiles» de la administrackjn iiackinaL 

lal "««pmackin hállase abona.la a mayor alinda- 
miento, por c l antecédeme de la ley 5143 que dispuso. 
agregado al an. 22 de la ley 4349, que no estaban comi>rc„<;kk*s 
en sus prohtlncKine» los puestos provinciales uí monieipiite? ni 
k.s electivos nack^iaíes. loa átales, decía. «punten ser ejcrckbs 
por loa jul»iIa,los sin !*rcler el goce ile la juhilackVn». V si tal 
prcr4*gativa se acordó a los ju Ufelo» en caraos civiles R ra el 
desempeño hasta de | H iest<w munici| jales, con cuanta mayor ra- 
zón, fie lialiersc referido a ellos, habría, la ley «M49. favorccklo 
a loa que flcftempeftaran cataos militares, por la naturaleza pro- 
pia de sus ftiticioftes que ha detcrmiiiacki un régimen excqxkwial 
y único ílesvínculado del sistema administrativo general en cuan- 
to a nomltramientos, premociones y I» jas. 

Que iiarctalmente así ki ha entendido h twiqiia laja Nacio- 
nal de JuNIacioncs y l'enskmes Civiles al admitir la oKxisteu- 
cia ile ta pensión o asignación militar de retiro con la jubilación 
civil, en este mismo caso fiel actor, importando una evidente con- 
tradicción su negativa a lkjuidarlc esta mientras flesem|>eñal>a 
el cargo efectivo fie cirujano en el ejército. 

Üue la Caja demandada ha olvkisdo que el tretiro» í«irma 
parte del «estado militar*, que éste sólo se pierde en tos casos 
1*evistos por el art. 19 .le la ley 4707 y que, en fin. como lo 
establece el art. 33 de la misma ley, «el retiro no „ ,.tra cosa 
que la situación del oficial que |iasa a la vkla militar iwiva 
con goce de i>enskin y uso de uniforme y que puede volver a la 
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actividad mientras |iermanczca en la reserva cíe cuadros v él 
Poder Éjiecutivn crea necesarios sus servicios». 

Qlie una imerpretaeiim distinta no permitirla aceptar, como 
lü ha ht rlii» la Caja, según se dijo antes. en concordancia con los 
a>esores del I*. fet„ que d actor doctor Gatiaim percihiera simul- 
táneaniente con su jubilación civil el inflarte de su retín» mili- 
tar, ya que dentro de la lev 434'J y sus modificatorias no cal ir la 
acumulación de jubilaciones, principio éste que ha concretado 
en un precepto exprés* i el ari. 35. 

Por eSfOS Fundamentos y los concordantes de la sentencia 
afielada de fs. 31 vta., opino que dehe mt confirmada con las 
cosías dr esta instancia, 

■ 7*. . irruí, 

mtTAAiE.V »FX PROClRAnOR UF.XRIAL 

> Rueños Aíi"l>. Scptwinbrt 7 <Ie 1W5, 

Suprema Corté: 

MI recurso extraordinario de a| «elución para ante V. K. in- 
terpuesto por la parte actora contra la sentencia definitiva do- 
lada a í>. 46 por la Kxcma. C ámara Federal de esta Capital, es, 
a mi juicio. procedente y ha sido, en consecuencia, hien acnr- 
dado. 

I-i detpanda invoco, entre otros fundamentos, el art. 5S 
fie la ley N" 4349, sosteniendo que. conforme a la inteligencia 
que le atribuye esta d¡s|Nisicioii amp.ua el derecho que acciona. 

La sentencia recurrida, aunque mediante la interpretación 
y aplicación fie otra disposición de la misma ley N" 434'». se ha 
pronunciado contra el derecho que el actor fundó en el citado 
artículo 58. 

Kl caso encuadra, pnes, dentro de los términos «leí art. 14. 
¡naso 3" de la ley X'" 4S, sobre jurisdicción y competencia de 
los tril mírales nacionales. 
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En cuanto al fondo del asunto, advierto «ue no siendo la 
Nación liarte en el jiresente juicio y no delratiéndose en él cues- 
tión alguna nue requiera la intervención del .Ministerio Fiscal 
que represento en esta instancia, nti me curres] kjihIc emitir oj»i- 
nión al respecta, salvo el mejor irarecer de \'. E. 

Honn to Larrrta. 



FALLO tm I.A IORTK SI eREMA 

Cuerna Aires, Ki-brtm 14 t\v 1127. 

Y Vistos: 

Ctmsiderando respcclo tic la procedencia fiel recurso extraor- 
dinario; 

Qw la simple lectura «leí escrito de demanda demuestra 
q«e et actor ha fundado su derecho a la jtihilación retenida por 
la Caja, en la interpretación atribuida |w>r él a la última jarte 
fiel art. 58 de la lev N" 4M9. 

Que la Cámara Federal de la Capital, al resolver el litigio 
l*ir la interpretación que ha dado al art. 22 fie la susodicha ley, 
sin tomar en consideración la cláusula invocada del art. 58 
en el hecho se ha pronunciado en contra del derecho fundado 
por el actor en dicha cláusula, circunstancia ésta une, de acuer- 
do con el art. 14. inciso 3" «le la ley X v 48. es suficiente ]»ra 
determinar el caso federal. 

l*or ello y de conformidad con lo dictaminado jxir d señor 
Procurador General, se declara bien concedido el recurso ex- 
traordinario. 

Considerando acc.„-a del fondo: 

Que el doctor Juan José Gahano en el carácter de médico 
del Consejo Nacional de Educación y profesor, obtuvo jubila- 
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ción ordinaria el 31 de octubre de (©14. Kn esta techa desem- 
|*ñaUi asimismo, con dembo a retiro, el cargo de médico ci- 
rujano flt-1 Cuerpo de Sanidad Militar, para el cual Imbia sí- 
du designado ti año Í902. Hasta el fromento de >u jubilación 
percibió las compendie iones correspondientes a amW cargos y 
o] n mida antitélUi ccfíiró sin dificultad el ¡ni] h irte ib- la juhila- 
cion y la Retribución de su empleo militar. Kl añO I*' 17 fué sus- 
I tendido el |*ago de la jubilación por infHuj.Hrsc, a jiiicin de la 
¡Catjá Nacional di- Jubilaciones, el art. 22 de la ley 4.Í4 1 '. Decla- 
rado el din* tur (¡abano en situación de retiro |Mir haber alcan- 
zado el limite de edad el año y eonnmicadi > él hecho a la 
faja, ésta resolvió liquidarle nuevamente sus batieres de jubi- 
lad" desde el 1" de enero de 1020, Kn el presente juicio se re- 
clama de 9a Caja Nacional el impone de las jubilaciones reteni- 
das por ella desde el 21 de noviembre de 1917 basta el 1- de 
enero de 1**20. 

i >n<* t i art. de la ley 4.Í4*' se halla concebido en esto 
términos: «no se computarán a lns efectos de esta ley los servi- 
cio- prestados a las muñid' ulularles o en las administraciones 
di- provincia ni los dc>einpcaínlos en el ejército Citando éslus 
sean retribuidos con retiro militar». Líi última piirte del texto 
transcripto admite y autoriza la posioilííhid de que simultánea 
o sucesivameuie Con un servicio civil se desempeñe un cargo 
milit-tr y establece una total y absoluta se|»aración entre añilas 
cuando el de carácter militar da derecho o contenga la posibi- 
liad del retiro. I h- ese hecho, del contenido del decreto regla- 
mentario de 10 de octubre de l'KH que reputa «empleados ci- 
viles a lodo?, los qUe figuren eu los de'tartamentos de (iuerra y 
Marina sin patente de empleo militar*, del silencio guardado 
Hobrt el punto j>or las leyes 4.í4í> y la militar 4707 y de! prin- 
cipio de ipie eí iKTinititlo lodo lo que las leyes no prohiben, 
-e infiere la posibilidad del ejercicio simultáneo de amltas :icti- 
vidades con Unios los beneficios y efectos <|ue las leyes les con- 
ceden y otorgan. 

tjiie tanto el decreto del l'oder Kjeeuiivo de íecba 27 tle 
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«ttubre de W22. coiin i los rcconix-imieiitos prodtitáíloa |x>r Ja 
Caja en ftft juicio,, tío 0o aceptan aquella conclusión, sino que, 
ademáis y i»or razones de lógica consecuencia, admiten que |iq 
existe iticoin-tímbilidad entre el retín» militar y la jubilación 
civil. Vmh cuestión ha sido ya resuelta |Hir el l'oder LCjeeutivo 
en el caso del mismo doctor (¡abano dice el escritu de fs. A9 y 
tal resolución ha sido aceptada |ior la taja, i-a^indu el importe 
de dicha jubilación sin |rer juicio del derecho míe teiuja el actor 
a cobrar juntamente su cuota de retire» militar. 

(Jue con tales puntos de panilla corersponde examinar si 
la tesis de la (.aja aplicada ni caso del doctor Caliano. de «que 
no puede agw^rse al goce de una jubilación el derecho a con- 
linuar cobrando nn sueldo correspondiente a servicios activos», 
se ajusta a la prohibición contenida en el art. 22 de la lev 4.H l >. 

Que el IVwkr Kjmttivu y la ítfirtc demandada han admi- 
tido, dentro fie! juicio, (pie no existe inconi] falibilidad en el des- 
eni|Kño simulláueo de funciones civiles y de funciones militares; 
han admitido asimismo el derecho del actor para obtener y go- 
zar conjuntamente (Je la jubilación y del retiro en ambos cargos. 
La Caja sólo resiste el pago, fundada en el articulo 22, en cnan- 
to al liciniHi comprendido entre el momento en que el doctor 
< ¡altano obtuvo la jubilación y el (pie necesitó para ser colocad" 
cti estado de retiñí dentro de sn cmplui militar. Y tanto es así. 
qt?e_si ai piel hubiera arribado a obtener la jubilación y sn | la- 
tente de retiro en la misma fecha, la taja no habría tenido 
observación valedera (pie formular al pago de la jubilación. 

One. entretanto, si se admite el derecho del actor para per- 
cibir conjuntamente el miro y la jubilación, aparece contradic- 
torio desconocerle el derecho menor de recocer el importe de la 
jubilación durante el tiempo necesario para c< (locarse en situación 
de retiro dentro del empleo militar. Dicese tpte son inconcilin- 
l»les la jubilación y la actividad, jiero ésta se reconoce hábil en el 
caso. pues, es cabalmente por medio de ello que el doctor tia- 
lismo ha llegado a conquistar la situación de miro, cuya efecti- 
vidad admite y reconoce la propia Caja. 
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Qüfc del contexto del art. 22. lo que Sí infiere es qnc acor- 
dada Iíi jubilación ordinaria de utl funcionario, si vuelve a la 
artiviflail no |*wlrá acumular jubilación con sueldo ni mejorar 
las condiciones de la jubilación obtenida, ni mucho menos pre- 
tender una secunda jubilación con fcirgó al ]«air¡inoiúo de la 
Caja. Esta última afirmación es sólo exacta respecto ile los ju- 
hilados que desenqieñen cargos deetivos y de los que desem- 
l*ñen carpís en el profesorado. Xn to es respecto de los que 
dsempeñen pufestos provinciales y municipales quienes a estar 
a lo dispuesto por el art. 5S podrían obtener j ubilaeioues en sus 
nuevos careos. 

Kl art. 22 prevé el retorno al servicio de un empleado ya 
jubilado; el actor en esté juicio tío es un jubilado en el orden 
civil «pie continúa eu un cargo militar compatible con aquél. K! 
art. 22 restablece la situación del jubilado el día que abandone 
su nuevo empleo: il actor no ha almidonado un nuevo empleo, 
lia obtenido su | tálente de retiro en el cargo militar cuando ha 
¡nitrado el tiempo necesario. 

Que cit tales condiciones, aunque cu his excepciones enu- 
meradas en el art, 2» de la ley X" 514¿. no se encuentran com- 
prendidas las f unciones con derecho a retiro militar, es eviden- 
te que no puede aplicarse en el presente caso al actor la san- 
ción de la suspensión en el goce de la jubilación civil pirque, 
tomo se ha visto, el art. 22 de la ley 434° a la cual aquélla se 
refiere, no contempla til se ha puesto en la hipótesis del desem- 
peño de las actividades pernutidas en sí mismas y en sus he- 
ilef icios ((entro del orden nacional, civil una y militar la otra; 
conclusión esta última que resulta, no sólo del reconocimiento 
ile la l aja, sino también del texto del art. 58 de la ley X'-' 4.Í49. 

yuc no seria de aplicación a la especie xah //7c la sentencia 
pronunciada \*x esta forte registrada eu el tomo MI. pág. 
de la colección de fallos, porque ti caso materia de tal decisión 
judicial >e refería a la im|HPsibitidad- de acumular beneficios 
derivados del ejercicio de un mismo empleo ó actividad, cir- 
cunstancia ésta que no concurre en la hipótesis presente. 
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Que. ]M>r último, reconocida p&e el Poder Ejecutivo y por 
Ja propia Caja la i>osib¡l¡dad de desempeñar conjuntamente el 
empleo civil y el militar, asi como ta <le acumular la jubilación 
y el retiro, la extensión (te los derechos o «rescindientes a una 
]>crsoiia que se halla.se en esas condiciones, tendría que ser la 
misma en todas tas hqiótcsis. Y bifcn, si el doctor Galiano hu- 
hiese cumplido el ticm|JO del retiro con anterioridad al necesa- 
rio para obtener la jubilación, la Caja un hubiera ludido apli- 
carle la sanción del art. 22, pues para ello y de acuerdo con el 
estatuto que la rige aquél, no hahria sido un jubilado- Los de- 
rechos del funcionario habilitado |jor la misma ley para des- 
empeñar conjuntamente un cargo civil y uno militar, no deben 
quedar suWdinadns al hecho casual i> incidental de que obtenga 
primero la jubilación o el retiro como sucedería si al art. 21 
se le diese la interpretación que la Caja le asigna. 

ICn su mérito, se revoca la sentencia u| telada en la | sirte 
que ha |Hidido ser materia fiel recurso y se declara, en conse- 
cuencia, que la Caja Nacional de Jubilaciones y Pensiones Ci- 
viles delte restituir al actor la suma que reclama, con sus inte- 
reses en el término y forma establecidos por la sentencia de pri- 
mera instancia. Xolifiquese y devuélvase. rcptiiiéndose el pa|M.-l 
en el juzgado ríe origen. 

J, Fu;t KKo.\ \i.iokta. — Ramón 

MKXiJtvZ. KOHKKTO RkI'IITTO, 

— M. Lairknikna. 



íhm Manuel Alonso til autos (ton don Antonhifí fie ves. sobre de- 
fraudación fiscal. Recurso de hecho. 

Sumaria : X© procede el recurso extraordinario del articulo 14, 
ley 4*4, contra una decisión que se limita a decretar que se 
archivase un expediente en el que el juicio terminó por de- 
sistimiento del actor, dejando a salvo fas acciones que eom- 
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petan ;il denvho del recurcriitr. ;i quien se Ir reconoce y 
maiiilan jw^ir las cuitas. < Se traíala de una resolución dé 
trámite procesal de la tjtie lio se derival ja ninguna cuestión 
federal |. 

Caso : Ia explica d siguiente: 



PALLO Ui: E.A loRTIi St PkKMA 

Butnoí Aircí, Fehreru IH <k 

Vistos en rl acuerdo v 
Considerando: 

Que la decisión de que se recurre, se Intuía a decretar que 
se archive un expediente en H «pie d juicio ha terminado |>or 
désiisl ¡miento del actor, dejando a salvo las acc iones que coni] te- 
tan :il dérecJlo del recurrente, a quien se le reconocen y man- 
dan pagar las costas, 

Que la sola inundación dd casa a* .edita, desde luego, tm 
éste no está comprendido entre los qut- pueden ser natcria dd 
recurso extraordinaria. Se traía, en eteef. ,u- tina resolución - 
de trámite procesal di- | H ,,ne no deriva etíesiíón fokré alguna, 
qué "i" desc. iihkv como se pretende. Ja valide/ dd decreto t ,ue 
se invoca, toda vi/ qué »i« * ha recaído al resjx-etu ni directa ni in- 
directamente ningún pronunciamiento judicial. o]>MTvac¡óii iguaj- 
mente apífealHí? al mcnoscal» que si- alega del principio de la 
división de los ¡unieres, y a la integ Hilad de la garantía cmisti 
tucional relativa al derecho fie propiedad, materias ajenas a Ja 
resolución recurrida y sobre las cuales el trihunai de apelación 
mi se ha ptoiüneiadb ni ha p^icíó pronunciarse, puesto qtte él 
litigio se extinguió imr desistimiento de las |>artes, en ejercicio, 
sin duda, de su legitimo derecho. 



ur. jrsTiri.t ni- f.\ x.\cV»n 



2HI 



Que de acuerdo iim la ley y la jurisprudencia, ha quedado 
estahlccido que el recurso extraordinario es un remedio legal 
aplicable en todos los casos en que una garantía federal lo re- 
quiera, pero a condición, entre «tras, de que las cuesth mes de- 
batidas guarden una relación directa e inmediata con los precep- 
tos legales invocados. 16 que evidentemente no ocurre en el stth 
/ifí/íVi*. entre los dercehos alegados por et recurrente v las cláu- 
sula;, citadas de los artículo* 17 y 95 di- la Constitución. 

Oue. \h>t lo demás, y como se hace constar en la deilega- 
cion del recurso, lo resuelto en el casn ha sido por interpreta- 
ción y aplicación de dis]>osiciones de derecho cninún, y deja i 
salvo en forma expresa las acciones tpie et denunciante estime 
procedente ejercitar de salvaguarda de sus derechos, anteceden- 
tes cpie con los precedentemente enunciados, concurren a deter- 
minar la improcedencia en el caso del recurso que instituyen los 
arts. 14 de la ley -18 y G» de la ley 4055. 

Kn mérito, pues, de estos fundamentos y dé los concordan- 
tes" del auln denegatorio de la ablación extraordinaria acredi- 
tado a fs. 9, se declara bien denegado el recurso, y. en conse- 
cuencia, no se hace lugar a la queja interpuesta. Notitirpiese y 
repuesto el pape) archívese. 

J. Klo'IKROA AlJOKT.V — KaMÓX 
SIlíMHÍÍ!. — tiOBKRTO RlíI'KTTO. 

— M, Lal'ki:\4 kna. 



Don Arturo {¡arda Puccta en la tanto Carchi flneettt, .Irtitro. 
contra ct f faitea Hipotecaria Xaciamil. ¿obre terrería de 
dominio, en lós autos del concurso Tagirii. Recurso de hecho, 

$ tunaría: i't No habiéndose invocado |>or el recurrente precep- 
to alguno fie la ley orgánica del Kanco Hipotecario Nacional 
|>ara fundar el derecho aplicable a la demanda de tercena, 
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no cnlie decir que txista. a su resjwcto, decisión cintrar ia 
a! derecho invocado \*>r él. como lo requiere el inciso 3" 
del articuln 14, ley 4K. |iara que proceda el recurso extraor- 
dinario previsto en esta dis|iosición legal 

- ' Halaéndose aceptado por los propietarios riel in- 
mueble hipotecarfo al Banco las condiciones especifica* la* 
¡>or la ley orgánica de aquel que quedaron ineorparadas a 
la convención y que los sucesivos adquiremes admitieron, 
no pueden amararse, sin volver sobre su renuncia expre- 
sa, en los beneficios fie las cláusulas constitucionales t j t:i . 
das para sostener la invalidez de aquello mismo que acep- 
taron coum su propia ley. 

í asó: Lo rxplicnu las piezas ^mentes: 
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Ilutn.* A iri s. Marzo 27 de 11)26. 

Suprema Corte: 



Kn la ejecución que el Banco Hipotecario Nacional si^níri 
contra díwi José Tajiini. don Arturo García Huerta, dedujo ter- 
cer ia alegando derechos sobtíí el inmueble situado en esta Capi- 
tal, calle Paraná N" 42«/5X. adjudicado al expresado Banco t u 
los autos principales. 

Pidió el tercerista que se declarase nula dicha adjudicación 
y la escrituración consiguiente de la finca a favor del Banco Hi- 
potecario, se cancelase en el registro la inscripciotl correspon- 
diente y se ordenase la revalidación de su titulo de propiedad. 

Todo ello ha sido denegad» j>or el juez de comercio v por 
Ja Cámara ríe ftp^eiptt resalí va de la Capital de- Ta Nación. 
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Al hacerlo han íumlado su sentencia en consideraciones de 
hecho y de prueba que escapan a la revisión por esta forte 
Suprema en el recurso extraordinario de apelación que autoriza 
el ;irt. 14 «le la ley 48, recurso que ha sido deducido por el ter- 
cerista y denegado, con raion en mi opinión. |ior la expresada 
Cámara. 

I-i sentencia contiene, por otra parte, fundamentos de de- 
recho civil referentes a la extensión de los derechos de los 
acreedores hi|>oteearins frente a los tercero* poseedores del in- 
mueble gravado, fundamentos que son suficientes para sustentar 
el fallo del tribunal con prescindcneia de las cuestiones de ca- 
rácter federal que puedan halarse insinuado durante el litigio. 

U causa, pues, aparecí- resuelta i*>r prinei|»ios de derecho 
común cuya interpretación y aplicación no puede ser revisada |M>r 
e>ta Corte Suprema en el recurso interpuesto. 

Kl mismo tercerista, en la primera parle de su escrito de 
ts. 244 (autos principales) se encarga de demostrar, al refutar 
lus fundamentos de la sentencia apelada, que el litigio se ha 
desarrollado dentro del ierren» del Código Civil, cuya aplica- 
ción al casi» de autos es preponderante y suficiente para resolver 
la contra versia. 

Soy por ello de opinión que corresponde declarar bien de- 
négadu el recurso. 

íi omi to R. f.arrrta. 

-i 

FAttO OK LA lOKTE. SIHKKM A 

Bqctwa Airts. Pe&rero 18 d«r l l >¿7. 

Autos y Vistos: 

Considerando : 

Une el actor ha fundado la demanda de tercería en que el 
Banco Hipotecario Nacional, al pedir y obtener la adjudicacióii 
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d«- la propiedad gravada gafóme al ariiáilo 59, última pane. 
rt¿ la ley X" HM,7f t , ha violado los arts. .115". .1162?. ¿t&t, KOI. 
803 > 3196 del Código Civil. Escrito di- fs. tO. 

'Jiíc él Banco demandado, ¡tara solicitar el rccha/o «1c ta 

acción, lia invocado los arts. 5X, 5'', óO v 74 de su lev nrogámea 

.... *• 
,\" 81 cim las un iditicacii mes introducidas l**r la N" 10.07o, 

escrito de 07. 

fjtu- el actor, a su turnó, argüyó la ¡nconsiitucionalidad dr 
tu- arts. 59, 74, 75 y 7o (te la ky N" v K172, por ser repugnantes 
a los arts. 14 y IS de ta Constitución para c! caso de qt*e aque- 
lloaft fueran entendidos y aplicados en la forma sustenta* la por 

el Banco en la cotttéstaéton dfc la demanda. Hseritos de ís. J.ío 
vuelta y J7o. 

<Jne un halfiénílost* invocado por el recurrente precepto al- 
guno de la ley orgánica »M Banco para fundar el derecho apli- 
cable a la demanda de creería, no cabe decir i|iie exista, a su 
respecto, decisión contra ría al derecho invocado jKir él. como l«i 
requiere el inciso .í . art. 14 de la ley .V" 4S. y lus argumentos 
de derecho civil (¡tu- la constituyen son ajenos al recurso ex- 
traordinario. Ari. 15, ky 4f\ 

Oue en estas condiciones la cuestión relativa a la proci- 
dencia del reenr-o quedaría circunscripta a salicr si las dis¡»o- 
s¡ciotu> ríe la ley nacional en que el Manco ha apoyado mi- pre- 
teiis&Mies y que fueron aplicadas en él juicio, han podido ser 
argüidas de iucoiisiitucioiialidad. por hallarse en pugna con ln 
dipsjiesto ¡Hir los ai'K 14. 17 y 1K de la Constitución. 

íjne. acerca de esto calie observarse ipie tanto la sentencia 
de primera infancia, como la de la Cámara Comercial, han 
sentado ia conclusión, que envuelve una cuestión de hecho y UcelS 
ca de la cual esta Corte carece de jurisdicción, de qué (Jarcia 
ISuccta es un sucesor (articular dr Alem en la mora y, per consi- 
guiente, se' encuentra sometido a las relaciones con el Banco 
Hipotecario ;i las mismas obligaciones a que se hallaha sujeto 
aquél y su> ano-ce» .re* i-u el dominio, quienes habian aceptad" 
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expresamente, y declarado conocer, como d mismo (¡arda Btt- 
ceta j testimonio di- ts. r>>. todas la* prest ripcione> contenidas 
en la Jtv orgánica <jel líanco. 

Que, siendo esto asi. habiéndose aceptado por loa propieta- 
rios del inmueble hipotecado al Banco las condiciones especifi- 
cada? |*ir la ley orgánica .Ir aquél que quedaron incorparadas a 
la convención y que los sucesivo* adquirentes admitieron, no 
pueden ampararse, sin volver solire sti renuncia exprés;», de U» 
beneficios de las cláusulas constitucionales citadas para sostener 
la invalidez de aniidln mismo que aceptaron cuino su propia ley. 

Kn su mérito y de conformidad con le» pedido ]>or d señor 
iWttrador (ieneral. no se hace lugar a la queja. Xotifiquese y 
repuesto el pape! archívese, devolviémlose v\ expediente solici- 
tado |«>r vía de informe, con iranscrijición de la presente. 

J. Kua-KHov Ai.roHTA. — K.vmón 
M i:\iw - Robekto Kki'ktto. 



Scñórcs Ohims y AUende &mse contra é íiahU nut Xaritwof. 
sofrn- cobro fn- /v.sw. 

Sumario : 1.a cláusula fie uu contrato especial relativo a una ol¡ra 
púldica de propiedad de la Nación, según la cual *los cer- 
tificados que se otorguen a la empresa serán pagados por 
la Tesorería General de la Nación, «previos los trámite^ 
de práctica», no importa una derogación de lo dispuesto 
en el art. M de la lev de oliras juildicns ,V' 775. Kl térmi- 
no de treinta días señalado |ior la expresada ley. no es an- 

gUStitíSO, 

Cuso: I .o explican las piezas siguientes : 
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SENTENCIA WA. J I KZ t-'KDKk.M. 

Buenos Aires, J}icit-mhrt- I] <Ic 1925. 

V Vistos; 

Los promovido* ¡...r Qtmos y Allende Posse contra la Xa- 
f í*"*ii sobre cobro de j»eso>, 

V O msiderawlo : 

1» Oue en rijjor se traía dé mía cuestión de puro derecho, 
ti «la vea míe los aclares reclaman a ta Nación el pago de vein- 
ticuatro mil seiscientos cincuenta y tres pesos con cuarenta y tres 
centavos rh/h„ en concepto de los interese» contemplados en el 
art, M de la ley de obras pública*, en lu que respecta a los cer- 
tificados sucesivamente extendidos a los- actores con motivo de! 
contrato y ejecución de las obras respectivas en el Asilo Regio- 
nal de I ¡iíva. 

l¿l Nación sustieiu' que no eorres|»otide el pago de los suso- 
dichos intereses, imesto que el art. 4 del contrato que la lina 
con los actores, dispone que los certificados que se otorguen a 
la empresa, serán jstyados por la Tesorería General de la Na- 
ción, previos los trámites de práctica. Kl tiempo que media 
desde la expedición fie los certificados hasta el momento en 
que el P. E. ordena el pago, no debe computarse pdra tos inte- 
reses, dice el señor Procurador Fiscal al contestar la demanda, 
y solamente después de dictadn ese decreto ordenando el pago, 
ri^e el art. 64 de la ley de obras publicas. 

Tal es la litis. 

2° Que despojado el asunto de los elementos incidentales 
que se tienen en cuenta, pero que no hacen al caso, otwerva el 
suscripto que los arts, 54 ti 58 di- la ley de obras públicas X* 775, 
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rigen eii el caso préseme. Kl art. 58 se ocupi riel carácter <le 
los documentos provisionales para pagos a cuenta que revestí- 
ran lus cerril icarios de traliajos que otorgue el ingenien» ins- 
pector que quedarán sujetos a las variaciones y certificaciones 
que produzca la liquidación final. 

Í)e Itts articulo» referidos, se desprende a juicio del sus- 
cripto, que los trámites tle práctica, previsto en el art 4 del 
contrato que motiva esta causa, no puede demorar un término 
considerablemente niayOr a treinta días, desde el momento en que 
se otorgó el certificado, pues siempre la Nación conservaría 
el derecho de reputar verificados los pagos a cuenta st descubrie- 
ra algún error o inexactitud que pudiera depararle perjuicio. 

La circunstancia de no especificar et contrato que los cer- 
tificados serán pagados dentro de treinta días de su expedición, 
so pena de los intereses del art. 64 de la ley de obras públicas, 
no significa que delta prosperar la tesis contrapuesta a los ac- 
tores, es decir, tle que los treinta riias deben comenzar a con- 
tarse recién después de dictado el decreto del l\ K. 

letra y el espíritu ele la ley 775 demuestran en concepto 
del snscri|rto, que el término de treinta días, tiene una impor- 
tancia considerable en esa ley. Asi se oliserva que fija ese plazo 
en los arts. 6. 30, 48, 55 y 64. 

J-a equidad, jior otra parte, indica que no debe perjwlicar.se 
a los contratistas, |x»r razón de las demoras de los trámites ad- 
ministrativos y si en esta materia es dable acudir en suicidio 
a los preceptos del Código Civil, conviene tener presente que 
verosímilmente quisieron y entendieron las partes que el pago 
debía sujetarse a normas racionales y discretas fie tramitación y 
no a demoras, «pie muchas veces es imposible justificar. Véase 
l>or la doctrina que contienen lo* arts. 509, 523, 541, 570, 622, 
750. 902. 1 198 y concordantes. 

Por último, cal* recordar que «no obedeciendo *1 retardo 
del pago de una obra a reclamos infundados de tos contratistas, 
se debe a éstos los intereses jxir las sumas adeudadas, de acuer- 
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¡fe eo« «1 art, 64 de la ley íte oteros públicas*. Suprima Corte 
Ionio 11", pag. 304. 

V bueno <-s tener préseme tpe este caso difiere suhstau- 
eialim-nu del <ñie sentencio el suscripto en el pteio seguido por 
Manmii contra la Nación, aiya sentencia fue confirmada (mr la 
( amara y Suprema Corte, según punir verse en cGacefa (leí 
¡-oro» números Zffit y (.a ocirina «pie se desprende * 
\mrto 'éfrttik n-hiisuccria la presente decisión. 

fVr lits consideraciones .pie preceden, fallo: decía raudo <pie 
la Nación del*- abona* a los aitores * Huios y Allende l'ossc, 
la Mima dé veinticuatro mil *ei*ekiitus cincuenta y tres pesos 
„cuii cuarenta y tres centavas m u., redamada en concepto de in- 
tereses contemplados en el art. 64 de la ley 775. de acuerdo 
con la planilla de fs. í., puw no ha sido impugnada, ni descono- 
cida por la Nación al traUir la filis (art. S6, ley 50). No hago 
lugar. !t V s intereses sobre dicha suma ipte se reclama a is. t,\ 
y 15, átenlo lo dispuesto \*>r el art, f._M de] Cótíi&o' t 'i vil. (.'os- 
las por su orden, en razñti de la naturaleza de la causa v dere- 
cho probable para litigar mu- asintió a la Nación. Noli túnese, rc- 
p^mrase e! sellado \ o;H,nuiiai nenie archívese. 

Suút M. f-jtcolwr. 



si.\TK\i l.\ W. I \ CÁMARA miLKAL 

BtW«0s Aire-, Junio 14 de ífliS, 

Y Vistos : 

Por sus fundamenten y considerando míe el art. 64 de la 
ley 775 establece claramente el derecho del contratista a cobrar 
iniereses |*nr los pagos que el P. ES, retardase por más de treinta 
días y <pie esta disposición no ha sido derogada por el art. 4" 
ttel contrato, e) (pie se limita a decir (pie los pagos se liarán 
previos los trámites de práctica, los (pié no pueden violar la ley 
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que expresamente tija un término máximo para ellos, m con- 
tinua, pon tos cusías de Amias instancias. I;t sentencia de í.s 1(1"*. 
1 >evnélvasc. — /.', . í. .Veteen . hn horma. — Marceiiuo Bscahi- 
tht. — J. /*, /.«,;„. 



FALLO ¡IK LA CORTE SrPKLVIA 

Itai-im» Aires |\|,r, n. 1K <k- í«/27. 
Vistos y Considerando: 



(_>ue tratándose de |¡i eonsirucdón de una obra pública de 
pr^fedad de hi Wión. él presente caso se encuentra regido 
pnr el art. 54 dé la ley N'-' 775, ^ún el cual «si ef l'oder Kje- 
emivii retardase los |ki^i ^ por más de treinta días después de 
la fecha en que, st^ún él oH.ir.-.tti. deban hacerse, el contratista 
tendrá, ademas, derecho a reclamar intereses a la tasa lijada 
para las letras di- tesorería». 

§m con arralo al ari. 4" del contraio (testimonio & ro- 
jas I y siguientes/, el pago de la obra se efectuará por medio 
de certificados parciales que tnensualmeiite fu miniará la inser- 
ción de la misma y ©tOrRará la comisión asesora de Asilos v 
Hospitales regionales, abándose al final del mismo articulo 
•pie: «l.os certificados que *. otorguen a ta empresa serán pa- 
0d0ü |Hir la Tesorería General de la Nación, previstas (os trá- 
mites de práctica». 

One esia estipulación del contrato especial relativo a la ojfta 
.le que se traía, no imjtorta muí derogación de lo dispuesto en 
el m, M de la ley <le l >hras l'úblieas. precedentemente recor- 
dadas desde que no existe incnnnfllihrlidad entre ellas U,s par- 
tes han convenido qtte el p^o se ^fajfc por certificados men- 
suales y ello implica establecer Lis é^as o fechas en que la Xa- 
eioñ deberá cumplir s» s obligaciones/ Desde el momento en que 
haffa entrega de los certificados freíales a la empresa co^tntc- 
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tora, comenzará a correr vi térmitin de treinta días lijado |xir 
ta ley. término tpije lávicamente se acuerda a la Administración, 
a fin de -que realice las operaciones indis] «¡usables para que la 
Dirección del Defwrtainemn de Ingenieros pueda dar el visto 
Inicuo exigido por el art. 55 de la misma, o sea, para llenar los 
tramites fie práctica de que habla el contrato. 

[htv una interpretación distinta, coiim sería la tic que el 
términii de treinta días sólo comienza a currer desale que han 
terminado l*>s trámites administrativos» dejaría sulmrdinada ta 
&i0nltás¡á dé los certificados y la obligación de pagar intere- 
ses a la vi tilintad de una stila de las |«irtes contratantes, lo que 
tiO puede presumirse qué haya estado en él ánimo de ellas al ee- 
lelírar la convención. 

Mué v] término de treinta días señalado |»or la lev N' ? 775 
no *.■> angustioso, cuino se pretende, para jhhUt dar el visto bue- 
no a Ins certificados |xtrcia!es. inda vez qué los jtagns que se 
efectúan en virtud ile los mismos snn provisorios, es decir, sus- 
ceptihles de correcciñn antes de la entrega y arreglo fina) de 
cin tilas de la Obra, circunstancia que demuestra que aquella for- 
malidad u. . demanda operaciones complicadas y precisas como l<t 
exigiría una liquidación definitiva y' puedan. ]"ir con siguiente, 
realizarse sin dificultad en el plazo acordado pftr la ley. 

1W ello y sus fundamentos, se confirma la sentencia de 
fs. ]2ó, revocándose en cuanto inquine a la demandada las cos- 
tas del juicio en atención a la naturaleza de la cuestión debatí' 
da. Notifiquen y devuélvanse. 

Kamón Mkndk/. — KoílEKTO Kl> 
PETTO. — M. L.U KKNCKXA. 
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Do» Joaquín Aenha contra ta sociedad anónimo Ganadera c In- 
dustrial de TilCiimán, sobre reivindicación. Contienda de 
competencia. 

Sumario : Resultando más eficaz y fehaciente la prueba rendida 
ante el Juez Federal de Catainarca, para establecer que en 
\ dicha Provincia radka el fundo <p«e se intenta reivindinr y 
i|ue ella lia ejercitado, y. sobre tudo. ejercita en la actuali- 
dad, actos y funcione* de jurisdicción y solieranía territo- 
rial y política dtte caracteriza su dominio eminente actual w*- 
bre aquel territorio y demostrada la nacionalidad argentina 
del demandado y del aetor, asi como la distinta vecindad de 
las partes, corresponde al Juez Federal de Catamarca el en- 
nocimiento del juicio de reivindicación. . 

t'asai !j> explican las piezas siguientes: 



SKNTKNl "I A OZL Jt KZ riCOI-KAI. 

Calamarca, Juli.. N de 1124. 

Autos y Vistas: 

Iji cuestión de cfwii|»etencia ñor inhibitoria planteada por el 
demandado, don Joaquín Acuña, en la demanda cjue por reivin- 
dicación del inniuelite denominado «Casas Viejas» le sigue I» 
Sociedad Anónima banadera e Industrial de Tucumái) ame el Jua- 
gado de I* Instancia en lo Civil y Comercial de III Nominación 
de fa provincia de Tiicumán. a cargo interinamente del doctor 
Juan i). Luna, y 



Consideradla : 
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Mué según resulta de las copias simples <|ite corren i* ir cuer- 
«la finja, la demanda ha sido iniciada p<s una sociedad ánóhi- 
ma que a lo> fines *t**l filero se la debe tener romo dtidat lam 1 ve- 
cino <!e la Provincia de Tucumán, asiento prmci|>a1 «le mis nego- 
cie >« (art. '>•■' de la ley nacional X* 4K de 14 de septiemhre de 
ISMi. entura don |u;n|tiin Acuña, argentino y vecino de esta 
BfoVincia: de Cntaraarca. (Bédaradoii testimonial de fs, 1* vt;i. 
a 10 vía. j 

Qtie ->U-tnl» * asi, surte la conijictenda de los jueces (k' sec- 
ción ilc esta Provincia o de lucumai), según resulte la situación 
del bien reivindicad* 1, H\ S. Xacional. t. 7,1. pág en vir- 

tud ile ta di^nH-sin en él art, 2". ine. 2" de la ley citada, máxime 
cttaiidp el demandado no lia consentido la prórroga de la juris- 
dicción del Juez de la Provincia de Tucumán, como lo demues- 
tra el hecho de Haber ocurrido o|m inultamente ante Juzgado l'Y- 
dcral. solicitando prenuncie su eoni| telenda. 

* 

'Jne siendo h acción iniciada por la demandante la re:d de n-i- 
viudicación, esta delie ser instaurada ante el Juez del lugar don- 
<lr sé encuentre la cusa reclamada, art. 4" del Código de |*roced¡» 
miemos de la Capital aplicable a la justicia tVderal en virtud 
de la ley nacional \ v 3981, de M de mayo de l*JOI. ; >artida .í". 
titulo J". lev X" 3i, 'C. Si Xacional, tomo 21 . pág. Ji)í; tomu 
K?. pág. 

kn tal caso, !a cuestión sé reduce a salter si «Casas Viejas* 
¡ertetieec a Cataniarca 1» ;i Tucumán. 

One según se despretide de la copia simple agregada jh li- 
cúenla íhija, lo ijne el demandante pretende reivindicar, es una 
fracción fie camim den*. minada «Casas Viejas», equivalente a 
tres mil trescientas seis hectáreas más i> menos; comprendida den- 
tro di* íns siguientes lindero»: al Xnrte. con dicho inmueble eii 
ta parte ¡rjtt$ llaman Los Alisos; al Sttd. con el arroyo del Chorro; 
al Poniente, con la enmuré de Xarvárz y al Xaciuite ton la ¿tim- 
bré de ¿Gasas Vieja** que es la continuación de la cumbre de 
I jos Alisos. 
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Que ti demandado, apoyándose en el título de venia de f& 
2 a 7, sostiene que el fundo de «Casas Viejas» en la extensión 
y limites expresados en el mismo, no es parte integrante de Tti- 
cuniáii y sí dé Catamarca, por tratarse de un lugar sometido a 
la exeJusiva jurisdicción de esta provincia. 

En efecto: de dicln» titulo. eorroliorado con los informes del 
secretario de Padrón Electoral ,fs. 26). del Director General de 
Rentas de la provincia y su ratificación (fs, 27 y 28 >. del jefe 
del Registro Civil ffs. 30 j, del jefe del I>tstrito Militar X" 54 
(fs. 34). del ministro General de Gbbienio (fs. 33). del íns- 
\Kxmr de las escuelas Uinez (f s . M», expedientes Nos. 4008. 
2925, 569 ( fs. 30) y 39 W ( ís. 2í> vta. >, remitidos re^wetivamen- . 
le por los señores Juez del Crimen y jefe del Archivo ad effeclnut 
i idcmVu y hoja N'« 24 del plano catastral de la Nación .Argentina 
|Mir Carlos de Chapean rouge, mal» de la Provincia de Catamar- 
ca confeccionado según datos recados y observaciones "persi ma- 
les heelias en los añus 18K7 a 1893 \xtr el ingeniero GiHtnardo 
Lange, director de la sección topográfica del Museo de La ña- 
ta, y dibujado jmr Enrique Delachaux, año 1893; colección de 
malas de Angel Estrada y Cía.. Carlos Iteycr. ingeniero, publi- 
cado i»or la Guia Kraft el año 1923 y Geografía de Catamarca 
l»or Manuel Siria, segunda eilición. año 1908. pág. 43. se deduce 
que cCasas Viejas» se encuentra en el departamento de Amliato. 
Ingar de jurisdicción indiscutible de la Provincia de Catamarca. 
ejercitada eí) las distintas ramas del orden provincial y nacional, 
administrativa, policial y judicial, desde hace muchos años, sin 
«qiosk-ióii que importe reclamos de gohieruo alguno Sídire preten- 
dida jurisdicción en el referido punto de «Casas Viejas» ( fs. .15). 

Por tattt» y de eonfonnklad al dictamen del señor I Wira- 
dur Riscal, decían.: que este juzgado es competente para enten- 
der en la demanda de reiviiHlicacum de «Casas Viejas» iniciada 
por' la sociedad Ganadera e Industrial «le Tucumán contra el se- 
ñor Joaquín Acuña y, en consecuencia, líbrese el ofteb a que ha- 
ce referencia el art. 4f» de la ley N v 50 de 14 de setiembre de 
IHfi3. sobre procedimiento de los tribunales nacionales, al señor 
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Juez de S Instancia eti lo Civil y G mu-mal de II nominación ile 
la Provincia de Tiicunuiti. a cargo interinamente del Juez factor 
Juan U. Luna» con copia de este auto, del escrito del demandad" 
pidiendo su inhibición y del dictamen del señor Procurador Fis- 
cal. |»ara que se iuhtkt y remita el exj>edieiite en caso no sostu- 
viere su conn*'tcncia. 

.4, Mátqms, 
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lineiins Aires. I'eliri n. í» de 112;. 

Suprema Corle; 

1.a contienda de ciiin|K-teiicia por inhibitoria trakula entre 
el señor Juez fie I* Instancia en lo Civil de la Provincia de Ca- 
lamarcu, con motivo de la demanda entablada ante el primero 
|K,r la sociedad anónima ( ¡.madera c Industrial de Tucumáti con- 
tra don Joaquín Acuña» sobre reivindicación de 1111 inmueble de- 
noiniuado «Casas Viejas», se funda en la di Minia vecindad de 
las ¡«irles y en la ubicación del bien (jue se trata de revindicar. 

El ari. 2", fue. 2* fie la ley X" 48. atribuye intervención a los 
tribunales federales en todo pleito civil o comercial ijiie se suscite 
t ul re vecinos de distintas provincias y Y. E. ha dejado consa- 
grado en su jurisprudencia el principio ele que este privilegio 
sólo comprende a Tus argentinos, requisitos qué han quedado pte- 
n:in lente <lemostrados en el caso ocurrente. 

En cuanto a la cuestión de hecho planteada sobre la ubica- 
ción del bien litigioso, encuentro que la pruelia producida es 
tnanif testamente contradictoria. Xo obstante esta conclusión, esti- 
mo que efebe aceptarse la pr« «lucida ante el señor juez de sección 
de Cal;im;irca, tic que se hace mérito en la resolución de ís. 45 
porque la considero más fehaciente al objeto propuesto, pues sur- 
ye de ella que «Casas Vieja»» se encuentra en el departamento 



ni: JUSTICIA DE LA NACIÓN 



de Ambito, lugar de jurisdicción de l a Provincia de Catamarea, 
cuyas autoridades han ejercido y ejercitan actos jurisdjceiünales, 
en ese lugar, en ludas la* ramas del urden provincial, donde tam- 
bién funcionan oficinas nacionales. 

listas consideraciones me mueven a dictaminar en el sentido 
•le que el conocimiento de la demanda instauraila \**r la soeic- 
dad anónima banadera e Industrial de Tucumán contra don |ua- 
ijüín Acuña, fiur reivindicación. competía! señor Juez Federal de 
l atamarca. 

Sírvase V. K. dirimir esta enmienda en el semillo expresado. 

Horado R. Lamia. 



PALLO IH- LA Sl l'KKMA COKTK 

Barloa A iri s. l'Vbnr.. >i áv 1927. 

Atttos y Vistus : 

l»s de contienda de competeiicia entre un Jue* de 1* Ins- 
tancia en lo C ivil de la Provincia de Tücumán y el Juez Federal 
de Ja Provincia de Catamarca. jiara conocer en la demanda de rei~ 
vindicación de un inmueble denominado tfasas Viejas», que lia 
deducido contra don Joaquín Acuña la sociedad anónima bana- 
dera e Industrial de Tueuinán. 

Y Considerando : 

<Jue el antecedente fundamenta] del caso y i¡Ui , en realídacl 
constituye Ja base de la enmienda a dirimir, consiste en la apre- 
ciación discordante de las parfes y de Jtw jueces que intervie- 
nen en el litigio respecte a la jurisdicción territorial a que está 
sometido el inmueble que es objeto de la acción reivindicatoría 
entablada, deri vando su COmpeteiwna, lirio y otro de los magis- 
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irados en contienda, de ht circunstancia de que el Lien raíz alu- 
dido está situado <ti el territorio de \:i provincia de que emana 
la autoridad que res] lectivamente ejercitan. 

Qlté dé ta discusión y djp U pruelia de auto> se dédnifé que el 
innuu-Uc ¿nie si- rivindiea está situado eíi una zana frouren/a de 
las 1 1< p- provincia* referidas, y que et límite divisorio entre las 
mismas ñu *r lia fijado en r! terreno, ni aún determinado teórica- 
mente,, permaneciendo en estad" de discusión las negociaciones 
promovidas al respecto (fíeografía dr la Provincia de t atainar- 

i a. pa¡, r . f; agregada a h en rl exj)edienté drl Juzgado l*V- 

drrah. \n ha pptlido, pues traerse a la controversia tina de- 
mostración L'niiclmemc dé ftué campo denominado «tusas Vir- 
jsw» (jerteitece al dominio jurisdiccional de Tucumáu o dr Cata- 
marca. 

fjur estas condiciones, rl hecho di- t>tar ítn i mantente 
vincuhdo «'I casi* ¿rt/« fifí? con la cuestión de- jurisdicción territo- 
rial euuneiatla, t(iút a esta tWn- no le compete resolver K oustiiu- 
eión. nn. (y. inciso (4), tío puede ser óliin- para decidir la con- 
tienda traida a SU examen, fas tundo ;d eíeclu determinar ¡»-r la 
apreciación dé la pruelta, cuál dr los dos Kstados ap'irccv en la 
situación actual en ejercicio de la |Hitrstad o jurisdicción p<»liii;a 
en rl territorio sol »rr qiié rrrar la acción reivindicatoría iti ir lita- 
da. I V .iiia nranrra. rl presente conflicto de atribuciones judi- 
ciales! ño tendría solución y la* partes cu litigio cárecerian ü*défi- 
nidáiiieute dr Juez competente que dirima sus diferenciáis, Ib que 
no rs leyal tii |irárlicauirnlr adtnisilitr. 

Qtle así dr finidos los carartrrrs esenciales del siil* Ítt0Cf*, 
procede observar mu* si liirn es cierto que el actor aporta a su 
test* i-tenirntos demostrativos dr los qué rkxiría inferirse que el 
campo cuestionado es parte integrante dél territorio de Tueumán 
y que esta Provmeia lia ejercido allí diverso* actos de jurisdic- 
ción,, ni» rs mellos cipttb que. como sr hace constar en rl dicta- 
men dr í>. 7m, resulta má* eíiczar y feháciente la praéba rendi- 
da ante el Juez federal de Catamarca para cstahlecer que en di- 
cha pruvincía radica rl fundo que se intenta reivindicar y que 



he jrsTtn v ni: la naciójc 



2 II 



día ha ejercitado, y sobre todo, ejercita ni la actualidad, actos y 
Funciones de jurisdicción y snlierania territorial y fx>litica que 
caracteriza su dominio eminente actual, sobre aquel terriroriu. 
La documentación probatoria es Concluyeme y o irrcsponde 
en un t<>dn a la referencia enumerativa y apreciación jurídica de 
la vi;ta fiscal de fs. 41 y auto de fs. 45 T expediente del Juzgado 
Federal : pr«»cedc. pues, deducir de tales antecedente* y sin que 
ello importe abrir juicio sobre la cuestión de límites dé las pro- 
vincias aludidas. t|tie el conocimiento del presente caso corres- 
ponde a las autoridades judiciales de la provincia de latamarca, 

One en lo relativo al fuere, demostrado como está en tér- 
minos precisos, la nacionalidad argentina del demandado y rfel 
actor (art. *J". ley X" 4í<>. asi como la distinta virilidad de las 
partes (art. IU> <le la Constitución y 2». inciso & de la ky 4.S a~ 
rada >. e> fuera de rinda, ipie el caso cout|>cU' ratinas persatmf al 
útero federal. 

En su mérito, y de conforniidad con lo dictaminado p.r ■■! 
señor Procurador (¡enera), se declara <|ih- el conocimiento de 
esta causa corrcsjNinde al Juez Federal di- t'atamjtrca. a quien en 
consecuencia se muñirán bis, autos avisándose al Juez en lo Ci- 
vil de Tmumáii en la forma «le estilo. 

J, Ftct'JERÓA Auoiíta. Kamóx 

Al KVJU V., .\|. |.AI KKXlKXA. 



NOTAS 

Efl las actuaciones sobre deslinde del eain]m «Los Andi a» 
une el (¡obierno Nacional sigue ante el Jugado Federal de Men- 
doza, se presentó en nombre de dicha provincia, d ductor J, Nie- 
to Kiesco, oponiéndose a la mensura y promoviendo con ello d 
respectivo incidente. K1 juez de la causa entendido que la ínter- 
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vención de la l'rnviueía iiMjKtrtalia sustraer las actuaciones de su 
conocimientn \a\n\. someterlas a la Corte Suprema de la X«ic¡óu 
con jurisdicción originaria y exclusiva (articulo 101 de la l'i ins- 
titución Nacional k resolvió elevar los autos al tribunal. iVsle- 
rinnnentf. el citado representante «te la IVoviucia desistió dt* su 
reposición y solicitó el archivo del expediente, a lo que t-1 juez 
no hizo hifcar en razón, de haltcr declarado ya su ineom|>etencia 
¡¡ara entender en la causa, l^i Corle Suprema con íecha 9 de fe- 
brero de 1927. de conformidad con lo dictaminado por el señor 
i'rocurador (¡eneral y en atención al desistiiuiento del represen- 
tante de la Provincial declaró no corresponder al tribunal el eo- 
norimicnto de la causa y. dado que no existía, taiiqnico cuestión 
alguna de con ij setene ta a resolver, ordenó se devolviesen las actua- 
ciones al tribunal (le hu procedencia. 



Kn la miniia fecha la Corte Suprema, de conformidad con 
ln dictaminado pi»r el señor 1'rucurador General, no hizo luyar 
a la <| neja deducida jior don Kraitnsco < ílivieri y otros, en autos 
con 9a sociedad anónima Fr ¡¿orifico Anglo. sobre Falsi f tención 
de marea, dado que la sentencia recurrida pronunciada por la Ca- 
ntara Kederal (Ííí Apelación de la Capital , se limitaba a on leñar 
la producciói) de nua pruelta míe bal Ha sido solicitada p»r una 
de las partes y con Clló nó ponía fin al pléítO ni impedía su con- 
tinuación.' 



Ku once del mismo no se hizo luyar a la queja deducida 
¡«ir (lóp"gt Virginia Vi Meyas de Vjltegas en Ins autos sucesorios 
don Benjamín Villegas, sobre adjudicación de un inmueble, en 
razón de míe de lo expuesta ¡jar 1;> recurrente residíala que la 
cuestión debatida bahía sitio resuelta ]Hir la támara Segunda dé 
\pclaciuncs en lo Civil de la Capital, aplicando é tnterpretaniln 
preceptos de derecho común ajenos al recurso extraordinario de 
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jwo derecho federal, efe a«K*do con (o <p pfegj^ j arr l5 
-le W k-y y ni cuanto .1 los arfa. I/, 18 v .11 ele la l on.titu- 
n«.n, a,ya .nohservaneia *e alegaba, como fr> tiene reiterada- 
mente resuello d tr ¡hu m |. h , ra la p„,cedciie¡a m njbmo 
traordmano. no Imsta la .imple invocación de cláusulas m¿m*. 
cmales. ^«n» murria en d cas,,, no cxwí». mu relación direc- 
ta e imm-d.ata entre las que ¿* dicen deseo», eidas y Ja* «unio- 
nes planteadas en la cansa. 



Cnn fecha catorce se declaró improcedente la ,,ueja deduci- 
ih por d0« («nan. Fernández, ¿pelando ,le una relució,, de 
nrI,„„ns,rac,on de impuesp» internos. ,n razón de no manifes- 
tar ef recurrente. «,ue hulera <lv.luri.ki el recurso extraordinario 
zmmm* pepr el art, M. ¡neis,. * de la ley \> fe ante el tribn- 
nal que dicto d fallo y une le hubiese sido denegado por a,p,d, 
íl* I» *|ite lógicamente <e <w t \ mv tfUV no 1( , ¡ n/n 

Hn la misma íecha nu se hia, lu^.r el recurso deduci<Io por 
Wlos 1'arod, en autos con Wiest, sobre cobro de acceso- 
nos, por claramente de la ex^sickm del recurrente- 
<(Ue m la cuesuó» de esencia por inhibitoria promovida i¿r 
rf ante 1,,, J.*, en lo C ivil de la 0,,,i»al contra un Juc* de Cóbr- 
ele, de la misma, no m discutió p lir .to alguno de dereriio fede- 
ral sm,. mmmté <fe «¿rí^ e<*„u. p„es, la eonrrovirsia versó 
ixclus.vamenie sobre la procedencia o improcedencia del tuero 
enmemal para entender en la demanda, fundando el demandado 
nmeamente su derecho en el art. 45J del Códi K u de lonnreio 
mm su pretensión, así contó el juez en d art. f¡> del 
Wmm mémp, para desestimarla; no siendo. ,„r lo tanto, proce- 
dente el recurso extraordinario, por no encuadrar d Caso . ¿ d 
m K me. p de la ley jft en ,p,e Jo f m ,da!,a el allante 
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Con fecha diez y seis no se hiz< Hojear :t la queja iledndda |ior 
José Kcli|n- y lienito Pagóla, apelando de una resolución tic !:i 
Mmiicrfttfidad de Avellaneda. I'rovineia de Inicuos Aires. iior no 
resultar (Te la propia exposición de los recurrentes, que la s;-1i- 
tcncia pronunciada («ir el Jncz del Cf$jt$jn de la Capital de la ex- 
prés la provincia en el juicio de luilu as t arpus, promovido de In- 
cluí | ■ »r el apelante, revistiera el carácter de definitiva ¡ndisptu- , 
sable para la procedencia del recurso extraordinario instituido 
jx*r el an„ 1-t de b ley X'-' 4S. unía vez que no se afirma, siquiera, 
oue dula» pronunciamiento lio sea susccptiMe de recurso alguno 
dentro de la justicia Uval. 



Ku la mi nua feda se decían» improcedente la queja deduci- 
da («ir d0ii Amonio Xicolaides en los autos sucesorios de don 
Antonio (iallard. jror resultar de la propia exposición del recu- 
rrente. qiK el pronunciamiento de la C ámara Kederal de Apela- 
ción de \¿i l'lata. no revestía los caracú-res de mía resolución de- 
finitiva como lo exige el an. 14 de la ley X" 4S. al establecer 
la> condicione*. cleJ recurso cxtraordinaríi >. pías el mismo trjhimat 
se ha encargado de declarar que el agravio derivado de la ojfii- 
sii ni de las forma* substanciales del juicio es sufisanahk- por via 
de aj «elación, la cual según si- infería de la exposición del ais- 
lante, se hállalo aún pendiente de resolución. 



Cutí fíéha veintiuno de íehrero de mil novecientos veintisie- 
le. fue confirmada por ta Curie Suprema, la sentencia pronun- 
ciada por la (.'amara lóileral ckí ■Apelación de 1.a (lata, la que 
condenó a Dplftin|j$ Uicci a sufrir la ]iena de veinticinco años 
de prisión, accesoria*, legales y costas del juicio, como autor de 
los delitos de homicidio |KTpetnido en las personas de Teófilo 
lYtriella y Ürutio l\ I'etriella, lesiones a Anita Caggiano de 
ÍVtriella y dis]wros di- armas contra Filomena IVtriella, el dia 
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f*m* *> M( «i d Rrage denomina ^ toro iu- 

nsd.eeion del territorio nacional & la F&nj*, U„tral. 



Ivn veintitrés del mismo fué confirmada por I» (V*rtc S u . 
¡•rema la pronundada por la Cámara Kedcral «le W 

¡atíott de La Ha.a. la que a m. ve, confirmó b dicto* , w oí 
me* Jurado «leí territorio nacional ( |el Cl.«l>m. que condenó a 
r,ne„ l ollado co.no autor de los cielitos de homicidio perotó* 
|» «» la j^na de c r»t«l B 1 Antclaf y lesione, con arn* % 
m*&x a Anio,no t'nriqueo. a sufrir la pena efe diez v siete años 
l*riMon t ,.n las accesorias del fet ü <iel código ^ 



Efl la misma fecha fué confirmada, ¡finalmente, la senten- 
cia pronunciada por la t amara Federa] de Ablación de U Pla- 
ta, la «,ue confinó, a si, vez, la dictada por el juez letrado del 
territorio nacional riel Chtíbut, que condenó' a AUraham l'ainen 
y >ce;undo Jara, a sufrir la pena de veinticinco años de reclu- 
sión, aecesonas legales y costas de) juicio, como autores de los 
•K fitos de violación y homicidio de los menores Venancio y ta- 
miza Curien, en el |>arage denominado «La llamhilla*. inri.- 
dicción del expresado territorio, el dia «i de fetrero del año 
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Don ¡hnmwjo l'obba. Su concursó. Contienda tic competencia 

Sumario: Citando s£ ejercitan aceten es miles solire hienes in- 
imieliles. seni juez competente el tlfl lugar donde este situa- 
da la cosa litigiosa. 

Cojo: Lb explican las piezas siguientes: 

Al'TU DEL JfEZ Ofc 1" INSTANCIA V 1» XOM 1 NACION KN LO 
CÍVtt V IOMKRCIAL 

Santiago, l Jick-iiitiri 1 2i) de IW. 

Y Vistos: 

Considerando; 

'Joe según constancias del oficio ¡nbihhorio. el sefíor juez 
tle primera instancia en lo Civil y Comercial de la ciudad di- 
Tm'ttniau. solícita la remisión de los autos caratulados : «Herede* 
ros de Fortunato Ferrari c*»n el curso de don Pedro Ilohlia, so- 
lare ejecución lii|H>fecaría». ¡«ra ser agregado al exáltente del 
concurso del iloctor Domingo Bobina, en razón, según se expre- 
sa en el aillo transcripto, de ser aquél la una ejecución crtntra el 
ctiucursado jior col tro de un crédito hiptrtecario. 

Que «.egim se despende fiel exanien del expediente de re- 
ferencia, que tengo a la vista, la ejecución iniciada en represen- 
tación de los hereden* de Ferrari, lo ha sido contra la quiebra 
de Pedro Itottha, hahiéndose notificado al sindico del coocurso 
civil del doctor Domingo Bohío únicamente, en virtud de ser 
éste el adtpurentc de la propiedad hipotecada. One al hacerse es- 
:a notificación, el acreedor no ha hecho sino usar de la facul- 
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tad acordada por el art. 3163 del Código Civil, de exigir al ter- 
cer poseedor el pago de la deuda o el abandono del inmueble 
-juc la reconoce. 

Que, en consecuencia. del»e admitirse que el demandado tío 
es el concurso del <locior Domingo lloliha. jjot cuyo motivo re- , 
sulla improcedente la acumulación de autos que se solicita. ( hie. 
l»r otra |*irte. como I» hace notar el señor Agente Fiscaí el 
Sujwrior Tribunal .le ta Provincia de Tiieumáii. en resolución 
de fecha nueve de agosto del ano en curso, es decir, con inte- 
rioridad a la fecha del auto que se inserta en el óreseme como 
recaudo, considerando que el concurso hahia concluido por la 
adjudicación de Menes. resolvió no hacer lugar a la retención 
del exhorto qtie se remitiera para la notificación del Sindico. 

A mérito de estas consideraciones, resuelvo revocar el auto 
de fecha 21 de agosto de 1924, declarando, en cotisecueiicia. la 
cimq»etencia de este juzgado jara seguir entendiendo en el jui- 
cio cuya remisión se solicita. Comuniqúese al juez exhortante 
enn los testimonios correan Hítenles. Hágase saber, transcriba- 
se y reiJÓnuase. — H. A, CtmslMsc. — Ante mi : 1 'ielor F. Jcrcs. 



DIlTAilKX UKL SEXOR PROt'l'RAIIOK üKXEKAI. 

ÍSssnii.s Aires. Febrero 1* iy.iT. 

Su|>rema Corte: 

Según constancias de los ex|iei|ientes acumulado*, el doc- 
tor Domingo Ikiliba fué concursado civilmente, a su solicitud, 
ante el señor Juez en lo Civil y Oimereial de la Provincia de 
Tucumán, concurso que quedó terminado por la adjudicación 
de lñenes acqxada por los acreedores, cuyos crédito» fueron re- 
conocidos, y aprobada judicialmente, razón por la cual se otorgó 
carta de pago al concursado (acta de 23 de julio de 1923). 
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Cuii posterioridad y a solicitud del síndico, i*l citada magis- 
trado dirigió al señor juez de igual clase de Santiago del Este- 
ro el exhorto Fecha en Ü fie agosto di- í$j$, solicitando la remi- 
sión del expediente caratulado «Herederos de don Fortunato Fe- 
rrari contra d concurso de don IVdro Holibi, sobre ejecución 
hipotecaria». i*>r considerarse competente pira entender en él: 
v nido el representante de dicha sucesión <|tiieri se opuso al envió 
de los autos mencionados, el señor juez exhortólo ilictó la re- 
solución recaída en él exhorto manteniendo su coni| «-leticia, 
siendo este, el caso sometido a la decisión de V. K, 

Kl expediente cuya acumulación *e pretendí', se refiere a 
la ijiiielira de don l'edro líolilia. que no tiene liada que ver con 
el concurso civil del doctor Domingo Itohlta. de Tueumán. pues 
la notificación que a éste se le hizo sólo tuvo por objeto cum- 
plir con lo dispuesto en el articulo 3163 y sus concordantes del 
Código Civil, pero sin desprenderse del señor juez de Santiago 
del listero de la jurisdicción que legalmente le corresponde, má- 
xime si se tiene en cuenta la ubicación del bien hipotecado. 

Kl derecho de hipoteca es real a estar a los términos de los 
art ¡culos 2SD3; inc. 5" y &Q8 del Código Civil, con sus notas 
respectivas, teniendo igual carácter de real la acción «pie la cp- 
rres|Kmde. principies tratadistas del derecho asi lo han 

establecido y V. I'., lo tiene también consagrado en su jurispru- 
dencia. 

I'or otra parte, dado el carácter de dicha ejecución, es apli- 
cable el artículo 4 o del Código de Procedimiento* en materia 
civil de la Capital que dispone, en su primer ajanado, que cuan- 
do se ejerciten acciones reales sobre Iiieuc* inmuebles, será juez 
cfitu)»etenie el del lugar donde esté situada la «isa litigiosa. 

I'or lo expuesto, considero improcedente la neumulacióu del 
expediente de referencia, al concurso civil del doctor Domingo 
HoMia. que dclie continuar sulwtanciáudnse ante el juzgado de >u 
radicación. i«ir ser de la comi»eiencia del señor juez fie Santia- 
go del Kstero. 

Horado H. Larrcta. 
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KAl.J.fl UK LA OIKTK SfPKKMA 

Buen« Aires, Marzo 4 rk 

Autos y Vimos: 

fW íos antéetele* de hecho y fundamentos de derecho 
<iue expresa é| «.««r IWurador General ni s„ precedente dic- 
tamen, Ins que derivan de las constancias de h» ex , «dientes res- ' 
pectivw y especialmente l..s que consignan el escrito de fs 4 y 
aiit«, de fs. 7 vta. del expeliente del juzgado de |1 InstaiKia y 
!• Notninación en le. c ivil y Comercial de Santiago del Esteru 
se declara que es éste el j«e/. «nnpeteim- para entender en ta 
ejecución hilvana de que se trata y. } w consiguiente, dehe 
contirntaf en la s«l»tanc¡ac¡o„ de b manía, siendo improcedente 
la acumulación solicitada |»or el juez de Tucuinán. 

Kn consecuencia, remítanse a \m referidos jueces ]<* ailtm 
rvs,.ectiv.*, transcribiendo en el de Santiago del Estero la pre- 
sente resolticiór. v el dictamen de» sefior IWurador fieneral. 
kei mugase el j«q#I. 

J. Fict'RitOA Alcokta. -- Kamóx 

MHNniíZ. ■ - M. I.AI'KKNVI-NA. 



l ms Federal de $m Juan propone secretario pora ta ser retaría 
. electoral de sn ¡azoado, creada por ta ley A> 1 1..1KT. 

vinario: Tara ser Secrelario Electoral se rec|«iere titul.. de 
Aleado o Escrdttno ex^-dido ,mr tas UniversidacKs \a- 
e i míales. 



Caso: Lo explican las piezas siguientes: 
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DtCTA M KN DEL SKXOK PKOl'L KAIJOK UKNKK.YL 

Huei*-* Aires Maris. 10 de VU7. 

Suprema Curie : 

i;i Juez Federal de San Juan ratifica la propuesta que hicie- 
ra de don Sadi Félix Cortmez, para Secretario Electoral fie su 
juzgado. ?a que fué anteriormente desestimada por V. E. en ra- 
zón de un ser el suscripto graduado en derecho y carecer del 
Tirulo de Escribano Público. 

Futida su insistencia el referido magistra<lo en la circuns- 
tancia de halier olrtenido el iwopuesto, con |*istcriorHlad a la re- 
m >l lición de V. Iv. el titulo de Escribano Público que le ha expe- 
dido la Corte de Justicia de San Juan. 

Creo, no obstante elb». «me el citado Escribano señor Cortiuez 
continúa inhabilitado para el desempeño tlel cargo i»ra el cual 
ha sido propuesto, no «nrespotKUendo i*ir rilo proceder a su di- 
similación. 

Eti eÍ¿ri»« se^ún el articulo 102 de la ley orgánica de lo* 
Tril uníales de la Capital se requiere, para ser secretario, tener el 
lituli» de Aleado o Escribano. 

\ , para ser Escribano, la misma ley (Título XII) exige el di- 
ploma (jue delie ©spife previo examen, la Cámara en lo Civil. 

Fsta última disposición ha quedado «lerogaila ]nn la ley 704N 
de agosto de IMH), la que establece que el título de escribano será 
otoTgado en adelante por las Universidades Nacionales de confor- 
midad con U*s planes tle estudios que ellas mismas establezcan. 

Es evidente, pues, que el titulo requerido debe ser nacional. 

Ijis disposiciones preindicadas que se refieren a los secre- 
tarios .le la J noticia local de la Capital tle la Nación, son aplica- 
ble a lodos los de los Juzgados de sección y letrados de los te- 
rritorios, de acuerdo con ta doctrina que informa la acordada 
de esta Corte Siq»rema «le 1 1 de abril de 1912. 
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i Iny. «i mí opinión, evidente necesidad v «mrcniencia de 
«pie tottM los secmaritw de la Justicia Federal y de la letrada 
de tos territorios, tengan su título de ahogado o escrilnni. ex- 
imltilo iior mía autoridad nacional. 

Xo puede modificar esta conclusión la circunstancia de tra- 
tarse, en este caso, di* un esecretario electoral», va i|tie. eonio 
lo ha resuelto V. K. (IZA: 56, son anáTogas las i unciones que 
unns y otros desen)|N,'ñan. 

La misma ley & 1190. al referirse a la designación de tos 
arrian. * de los juzgados de sección, suprimió (art. los 
derech-.s de arancel < t tte ]iereil>ían anteriormente los escrtlwio* 

nacionales. 

Kilo demuestra que han sido siempre funcionarios naciona- 
les l«s que. han dado fe en las actuaciones producida» ante la 
justicia nacional. 

Tal es mi dictamen. 

Mamut ti. de stnc/iorcno. 



FALLO ItK l,A COKTK SI mu: M A 

Bikttoí Airt:.. Mar»» II (le V)J7. 

Téngase ]*>r resolución del Tribunal el precedente dictamen 
fiel Señor Procurador General y hágase saber. 



Ramón Mkxukz. — Kohkkto Rk- 

FKTTO. — AI. LaIHKXiKNA. 



iba 
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Dón Narciso .it/iUro tontea ¡a Compañía i/c Trainias .hujlo Jr- 
iji-ntituf, sobte cabro de pesos. 

Sumario : Xo procede el recurso extraordinaria del artículo 14. 
ley 4S. contra una sentencia de la (.'anta ra de Ajielaciones en 
Ki Civil de la Capital, que declara que la obligación de payar 
los gastos de reconstrucción del pavimento solicitada por la 
Coittpañta cié Tranvías a efecto de recalzar y asegurar sur- 
vías, nace de los principios del derecho común y tn> del ejer- 
cicio de las faenltades inuxisitivas delegadas al Municipio por 
las leyes rc*| lectivas. ( kesultalia asi, sin ninguna vinculación 
con la materia del pleito, la invocación de los principios eous- 
tititcioiudcs referentes a aquellos que sirvieron |iara plantear 
el caso federal I. 

Caso: Lo explica las piezas siguientes: 

IHlTAMK.\ UKI. SKVOK !Wt li,MH)K CliXKK.M, 

lim-im* Aires, Diciembre ¿H <k- •'O'*, 

Suprema Corte : 

Ks condición idispeiisahlc para la procedencia del recurso ex- 
traordinario di* ablación i«ra ante \". fe., que acuerda el articulo 
14 de la ley 4K. que al deducirá- el mismo se funde la apelación 
ante el tribunal de cuya resolución se recurre, demostrando en la 
queja la relación directa e inmediata que existe entre la cuestión 
resuella y las garantías fedérales que se suponen v ioladas (art. 15 
dr la ley citada). 

Es asimismo indispensaltle fie jar expresamente establecido 
que el recurso que se deduce, es el extraordinario a que se refie- 
re la dicha ley sobre jurisdicción y corupcteitcia de los Tribunales 
Xaeit niales. 



/ 
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X*b de esto wmt* cumplid en el escrito de faja. [<>» 

«WM . «e fe s tíí i„ (1 don Narciso v C¡íl . ^ ^ 

**, *e limita, al recurrir de la ciencia dictada por ta t ámara * 
* flacones en fe Civil de la Capitaí de la Xadón. a maní- 

reutn-i a , |iti . ames be hecho referencia. 

De acenlo cimi (a tmifnni.tr doctrina de % K.. Iai ««brión 
«yi-na requerir una tercera in.ia.tcia ordinaria ant, la Cone 
Mipn-nia ia ( |U* * improcedente en asunta de la naturales ríe- 
los tratados en la presente cansa. 

^ ^ Tales colisiones no puede,, ser suplidas ^sterionnentc ante 

m m « ife opinión <|IH . enrres^nde declarar mal eon- 
cedid.. ti reettrsn. 

i foraño R. Larrea. 



VALI® Pl l-A CORTK SI' I-REMA 

[JtRm.,, Air**. Mar» t4 cíe 1 1>7, 



Autus y Vistos: 
t ""sklrrniMl»: 
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los gastos consiguientes; c) que la cuni| nimia demandada removió 
los pavimentos cuyo valor se te cobra en este juicio para cambiar 
o rcealjtar sus vías. 

tjnc la [Jarte recurrente, al plantear la cuestión federal, ha 
sostenido que sí luir secunda vez y j*or la misma causa c igual fin 
se quiere com|tek-r a la empresa de tranvías a actuar la repara- 
ción, habiendo ya anticipado fondos suficientes liara clk>. se in- 
curre en una cxtralimitartón de carácter constitucional, viotatorto 
cié los artículos 4, 44 y í»7. inciso 2" <le la Constitución. 

Oite siendo necesario para la procedencia del recurso extraor- 
diuarto que k cuestión federal introducida en el juicio ten -a una 
relación directa e inmediata con las cuestionen de valide/ ríe los 
artículos de ta O institución, leyes, tratad** o comisiones en di>- 
|Hlta, corresponde examinar si los invocados ¡tor el recurrente, se 
encuentran en esc caso. 

íjue, desde luego, al promover el caso federal se parte de la 
base de que lo reclamado en el juicio es un impuesto cuyo cobro se 
exige por segunda vez. Entretanto, la sentencia lia declarado i|iie 
no tratándose en el caso de la conservación y reparación del pa- 
vimento, sinó de «na reconstrucción solicitada |>i»r la empresa, 
a efecto fie recalzar y asegurar sus vías, su obligación dé |»ayar 
nace de los principios del derecho común y nó del ejercicio de 
las facultades impositivas delegada* at Municipio |>or la- leyes 
resi»eetivas, 

One en esas condiciones, no rescindiendo al concepto de im- 
puesto la suma míe la sentencia manda pagar, resulta sin Rtngtuia 
vinculación con la .materia de la cama la invocación de priu- 
ctpios consliUicionlcs referentes a aquello?, que lian servido j«ira 
plantear el caso feileral. 

Hu su mérito, fie acuerdo con lo dispuesto |mr el art. 15 de 
la ley X" 4H. y lo dictaminado por el Señor l'rncurador (¡cm-ral. 
se declara nuil concedido el recurso extraordinario. Xotiíii|uese y 
devuélvanse, reuniéndose el pajiel eu el juzga* lo fie origen. 

Kamón Mknukz. — Kohekto fte- 

l'KTTO. — Al. L.UKKXCEXA. 
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!)mt fhvitl Herrera cu «utas con don Jacinto . Iricu. sobre cutre 
!ftt i/c mi fundo. Recurso de hecho. 

Sumario: X'o procede el recurso extraordinario del artírid.. 14. 
ley 4X, contra una resolución dictada con i«asii'm de un hi- 
cklentc wilire el alcance (Je ta producida entre las par- 

tes al perseguirse |K»r una de ellas la ejecución de ta senten- 
eia j Bisada en autoridad de rosa juzgada. (1.a ri-solución no 
revestía el carácter de definitiva). 

Cuso: Lo explica el siguiente: 
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timnos Aires, Marín 14 Je l'*J7. 

AntOS y Vistits: 
Considerando: 

(Jue según se infiere de la precedente exposición la resolu- 
ción materia del recurso extrai>rdinarki. habría skki dictada con 
ocasión de un incidente sobre ti aleante de la pnitlsi priHlucida 
entre las i sirtes al perseguirst por una dt- tilas la ejecución di- la 
senttneia pasada en autoridad de cosa juzgada. 

( hie tal resolución no reviste el carácter dt semencia defini- 
tiva tu el sentido reipitrido por la primera iwrie del art. 14 «li- 
la ley 4K, pues lio |Mme fin al pleito ni impide su continuación, 
desde cpie aún con relackm a las cuentas ipit por la resol huóu 
se ntandan separar de la licpiidación, se ilcja a salvo al aia4ante 
ti derecho de discutirla en otro juicio, según el mismo lo expresa. 

One aún cuando Ta resolución tuviere el carácter <k «defini- 
tiva», tampoco procedería el recurso, Un sólo por tratarse <le cues- 
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tiones de derecho c»*imin y prnee>al ajinas al remedio exiraor- 
diñarte (art. 15 de la ley 4Si, sino tainhién |»irf|iie la cuestión 
federa) que se dice pinteada en ocasión del incidente, lo Iialtría 
sido con jioslcrioridad a ta decisión del mismo, cafo es. tu cir- 
cunstauems tale* une la i amara federal no; hahria tenido iij»ortii- 
i lidad de pronunciarse sobre aquéHa, Tbíno I.Ví. pág, Sí, 

En mi mérito no se hace lugar a la queja. Xotiííqnesc y re- 
pneM<> H papel archívese, 

Kamóx Mkmik/. — Koiwuto Ki - 

PETTO. - - M, I..U KKMKXA. 



(' nitro \ 'ÍlivtnUt>Ui Wuunuü contra fhititit fibrina no.*, por co- 
bro tU- /♦c-jfi'.v; ¿«/«v competencia. 

Sumario: l' Procede el recurso extrai >n linar iq del artículo 14, 
ley 4X. titiiira una resolución denegatoria del Itiem federal, 
fundado en los artículos 100 de la l institución y ¿\ ¡miso 
2" de la expresada ley. 

* El extranjero demandado por un argentino puede 
acojjjcí** al fuero federal. cualquiera que sea la vecindad 
de los litigante*, y habiéndose hecho valer en el caso la do- 
hit- causal de vecindad y nacionalidad distintas. Ixtfta que 
1111:1 de ellas sea controlada (en el caso, la de la naewMia- 
lidad}. |vira que surta dicho fuero. 

Caso: l-u expficail la> piezas siguientes: 
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m;t<i hkl juez ex lo ovil 

Bwn» Atrw. Abril Ju de 1'ií.í. 

V \ ist<is: 

Estos autos fiara resolver tas t-xi-e|>ciones i^hk'sUi^ : 

«Juc a fs. 1N don Jusé Dumil. en rc|ircácntariún de la So- 
ciedad Immit H crinante o|iuso la cxce|K-tón de incoingx'tcnda 
de jiirisílk-dóti en virtud de sostener *jm* mediata entre las par- 
tes diversidad de iiaciimalidnd y domicilio, de acuerdo con lo es- 
taMerido en l(»s arls. *\ iitciso 2\ 9, 10 y ti de la ley X" 48 y 
l" (le la ley 1467. y 

Considerando: 

I" One siendo la razón social Dnmit Hermanos una sucie- 
dad colectiva, dclie tenerse en entina a lo* efectos de su nacio- 
nalidad, la de mis socios (ley -18. art. 10). Los certificado» de 
fs. <*2 y 05. cxjtedkfcw jirir el consulado francés acredita» sufi- 
cientemente, atento lo dispuesto uor el ari. 8¿ del Código Civil, 
qw los señores Altraham y Amonio iHimit, son lilianeses. na- 
cidos en Monte Ulan». Siria. 

Kilo, flor (rtra parte* se halla cnrrulforado i>or la dcclara- 
ción de los testigos Jone ,\l. Adré <fs,77 vta.>. Khan Simón ( ís. 
78 vta. i. Vicente Kuri ífs. 92] y Santiago Kerés (fs. 9.í vta.). 
Siendo los señores Amonio Ihnnit y Ahrahani Dumit. los úni- 
cos socios de la razón social Dumit Hermanos, según resulta de 
la escritura de fs. 98. la c»mpr»liación de la nacional ¡dad ex- 
tranjera de aquéllo*, trae comq consecuencia la de la sociedad 
colectiva <fttc forman. Que la nacionalidad argentina de la acto- 
ra surge «M itrofiío escrito de demanda, fs. 8 y 9; del informe 
'de! escrilano (km K varis to M. Gorbea, fs. 74 y del informe de 
la lns|Rwión (¡eneral de Justicia, fs. 82 vta. 
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II. Oue la pruelia acumulada en aritos |mr auilxis |wirles jus- 
tifica <me k sociedad demandada tiene dos establecimientos, un., 
ni la ciudad de Mendo/.a y otro en está Capital. por lo f|tie a 
los efectos de la determinación del domicilio delira estarse ;l lo 
disput-.sto en el an. 93 del Cqdígo Civil. 

III. Qtte l*.s testigos José M. Adré, fs. 77 vta.. Klias Si- 
món, ÍS, 78 vía. y Santiago l*Vres. fs. 93, declaran <|tie los se- 
ñores Antonio y Aliraliatn Diniiit son vecinos y domiciliados en 
la Provincia di Mendo/a. donde viven con stls res|>eet¡vas fami- 
lias y ejercen su comercio, | Mise ven do en el Departamento de 
Maipú mi establecimiento vitivinícola y lindera. 

IV. <Jue el testigo Vicente Knrí. declara a ís. 92 vta., t|ne 
\liraham Dumii. se radica con mi familia en la Provincia de 
Mendoza, mientra?. i[ue Antonio llnmit atiende en Unenos Ai- 
res él escritorio de venia de la sbciéttací y se radica con su fa- 
milia un tiempo en P.uenos Aires y otro ni Mendoza, yendo y 
viniendo- 

V. ijm- de dicha prueba testimonial resulta rmc el domi- 
cilio dt- los señores Antonio y Ahraham Durnit es en la Pro- 
vincia de Mcndo/a. p»r tener allí su princi|*al estalileeiniienio y 
mi íaiuilia. Ari, *M. C. Civil. l.ns viajes de don Anlonio Dumit 
a esta Capiial ng «listan a ello, por tener sino carácter acciden- 
tal, art. flrl código diado, al solo eíeelo de atender el escri- 
torio de venia ele la sociedad. Los informes fie fs. 4N, 52. 5n a 
5 ! >. (K) \ id, aportados como prueltfi por la adora, sólo acreditan 
la existencia de un establecimiento ile la demandada eti esta Ca- 
pital, aunque no sti domicilio, ya míe no tienden a colnprobar 
los extremos de los aris. t 03 y °4 del Código Civil y 10 y 11 
de la ley número 4S. 

Por lo lauto, di- acuerdo con lo ime resulta de las consi- 
deraciones cNpuesias, disposiciones legales citadas y lo cstatlüidn 
en el art. 2. inciso 2" de la ley 48 y 1" de líi ley 1467. fallo: de- 
clarándome incoiuiietenie para entender en esle juicio, debiendo 
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iH'iirrir d interesado donde corresponda, con costas, a cuyo elec- 
to regulo los honorarios' del Dr. C. S. tic la Torre eu la Mima 
dé cien pesos moneda nacional; los procuratorios «Id Dr. Héctor 
Ihildrich Uriosie en cuarenta pesos y los (je <|on Isidoro Sen/Jen 
en veinte de igual moneda. Notifique el empleado Montero,— 
/. í 'araugot, — Ante mi: /V" 



sentrKcía jh: la i ámaiía shcl nua m ai-kl.u iones k x lo emu 

Buenos Airvs, Uiciaiilnv 14 de 



Qtíe si bien se encuentra acreililada la distinguida vecindad 
de las partes, por tener su domicilio la actora en esta Capital y 
la demandada en Mendoza, se ha constatado tamliicn la distinta 
nacionalidad de las mismas, par ser argentina la primera v ex- 
t ni jera la secunda. 

Que es jurisprudencia establecida |mr la Suprema forte de 
la Nación, ipte para ipte surta el fuero federal ]mr la distinta ve- 
cindad de las partes, es necesario uñe ¿stas sean argentinas, no 
corres] tundiendo cuando una de ellas es extranjera, y que la dis- 
tinta vecindad de tjue tratan el art. 100 de la Constitución y ley 
m m¿ sólo se refiere a los ciudadanos, sin comprender á los 
extranjeros, sean uno o los dos litigantes. Véanse fallos de ese 
alto tribunal «jue se registran en la colección de los mismos en 
los tomos 107. f iág. 1K9; US. pág. í,.í : 1JM, pág, \7 : ]\~ p¡,.r 
IS?. 103, pág, 324; 124. p% 137 y otros. 

íjue, |K>r lo tanto es infundada ta exección opuesta eu 
cuanto se a|x»ya en la procedencia del fuero federal; el tjue a 
más siendo de carácter excepcional, no puede surgir por el sim- 
ple convento o adc|uieccneia de las imanes. Fallos de la Suprema 
Corte de Ja Nación, que se registran en los tomos I. pág, 25; 5, 
j£g 345; 10, pág. 177; 46. págs, M y 70; 10, 134, etc. 
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Que respecto al íundamenio meneado entre las r^latí! de 
Ib competencia ennum. ííe que ta solidad demandada tiette sn do- 
micilio tn la ciiidátl íife Mrmloai. tam|toco puede pmsjierar. ptifr 
c|i¿ apmtító ílé íftlpí atenta la ualurakxa de la « •Ilinación demandada 
leí |aagtí de rutilas de veinte pesas mensuales en virtud de «|i>e 
la demandada ha estado áSQéMa ál Centro Vitivmíenl W'ieto- 
tial con domicilio en esta Capital i, pu<-de suponerse que la in- 
tención de las p'iru> fué rjuc ító satis faciera aquí, tanto nías, 
o mío i'-lá demostrado, teniendo la Mieiedad expresada una su- 
nirsil ti ayeneia tm esta ciudad; más. t>a ¡mención resulta com- 
probada c,.n la .►rde» ají recada a ís. I. de que el pgp de tas 
cuota* a Míe cu el mismo sé haré referencia, se hiciera ni esta 
Capital; irt¿jeii que ha sido reeuiiticida haUrse dinjpl& jp* la 
entidad demandada, siendo inditcrenie al efecto de que se ira- 
ia. b prr>ona a*qnúii esté íllnjíído i ís. 10). demostrándose riM. 
que Ene en esta última el lugar convenido para el cumpliniien- 
i.. t|e la oWt^dótVi cnrres|« ludiendo, en o .nseciunda. y de aciier- 
.l.i m u el art, 4" del Uóá^o de Procedimientos i conocimiento 
,le la éiít&i a lo> jueces di'l Enero ordinario de esta Capital, y 
de-de huyo al magistrado que ha conocido en ella. 

Por leí ft^piiestii Se resuelve; revocar, con costa-, en aiVilías 
in-ianeia>. la resolución apelada de ís. 110. Kep. la foja. - 
S^niH&sa, — Stilriti.. kma, Miúe mi: R. IK MmifUh* 



i)in .\Mi;> i ni. >kñon pkoi tkahou r.ENKRAL 

líuetioü Aín-. IKckmhrv i <U- ÑMk 

Suprema Corte; 

\ la Sociedad Ihnnit Hermanos, en la eausa que el Ceñ- 
ir.. V itiviuicola Nacional le S%tte poro eohm de pesn< ante el 
Ih/m;,.!,, ,lr \ ¡i lii-taiieia en lo Civil de la t apila! de la X ación, 
la Cámara _' de \ peí aciones le ha denegado él fuero federal 



í'K jrsrit %\ di: l.\ nación 2«7 

W.to**á *\™rtwwnm .1 W (fe la imnadón «(, 

la «eiiiantlíL 

IWdr. cnnsiv»»-iida. H nrinso <xtra.prum ;i n\> i„u-r- 
1'iiest" para ímu , v, (;., íun.la.fn ,„ <1 afL U (!( . ¡ a kv 4S 
«I«C «1 inl.itnal ajic-lado fu. dnic^.do. 

Km rnant. al iMo (te) asuma fe , rim , in;( tfe , ;( ,. {m 
i K II », «vonu^c .„ K . la „>d,dad ;iclnr;i , s íirí ,, Plliii;i v . . 

4J,,t ' ,Mn ' ,K,r ,ma |,:im '- ,ir,,,i; "'" e " * - 

^u.ilad de- las ,«n,s ,o„ M , lo lu, ^«fo «1 s U «ri» 
^ »s. |2 b demandada. (Art. J". h*i*o * de h k , v 4*, 

^■Jnl * Ti™" f l,|lÍ " ¡, ' n ** W« h 

m nunca ;.pdada t-u jv.ru- .oau-ria «Id rmirso. 

il&mtfo A'. 



Í.M.I.O IM- |,.\ fOHTK Sri'UKUA 

IfiMi.* Ains, Mar*, $ ^ 

Autos y Vistus: 
Ei récursí, ífc IuhHo ,,or tteíwgacian efe! .xtraonlinarin m- 

*mm.m 'j >«W! NNmimtf ^ CO n <i 

Cni.ro .Vl.vmícoh Xac¡.««.1 solire cobra dé posos, «mira In 
ej lo ( mí de la t apital. 

Omsidt-rando m < níinUt É , k . ^ 

Qtte la demandada lm feilüídt. oporumanuiiu. la jttí^fel 
«ó« de la justicia local aiiífc la cual fué promovido el Hiigfo, 
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Misttníiiuio (|iu- por mi CítUcláí) de extranjera y i«»r él hecho de 
>er argentina, la tó<?«tó adora ^«¡i del privilegio de ser juz- 
gada por los [tictes federales, cott arreglo a lo dispuesto ni el 
artic*L¡0 HX) de la CjqiifitibGlóll y en el nrl. ¿\ incisa i" de ta 
lev X" 4í<. 

• • 

( )\\v habiéndose resuello en última instancia en contra del 
privik-in fundado en tas precitadas disposiciones de la Consti- 
tución y tle ta ley ¿le la Nación, el recurso extraordinario para 
ante esla Corte es procedente con arreglo a lo estatuido en el 
art, 14. inciso .V- «le la reo miada ley de jurisdicción y coinju- 
lenciíi «le la justicia itucionaJ. y asi se declara. 

Y t jinsidcrando : 

ICti cuatih. al fondo del recurso ,H.r ser innecesaria mayor 
Milistaueiaeióii. en vista de la naturaleza del asunto y lo alega- 
do insiMeiittuienit snhre el particular en las anteriores iustan- 
eias. 

Qtic la sentencia recurrida reconoce míe tanto la distinta 
vecindad pjmo la diferente nacionalidad de los íttijptttes, alega- 
das ni aj>ovii ríe la e.\eet*eión de incompetencia, han (piedado 
MificieiuemeiUr acreditadas en el etu>o del priK*edinuenM de es- 
te ¡iiiei'i. 

tjw si bleti l> di* constante jurisprudencia que la <listinta 
vecindad 0(t puede >i-r invocada, a tos efectus del Hiero fede- 
ral, en las ríuisas eu(re nacionales.— tal antecedente no obsta, 
sin embarco, a ipie el extranjero demandado por un argentino 
pueda acogenp a los licnct icios de dicho tuero, cualquiera que 
st ;i la vecindad de Irtíí litigantes. Y habiéndose hecho valer en el 
caso dohle rau>al de vecindad y nacionalidad distinta,- — • hasta 
»|tte una de ellas sea comprobada, ¿pillo ncurre en la especie suh 
litt- cotí la de la nacionalidad, para ()ue >urta el fuero federal 
\ re-ulte jnstiíicaila la declinatoria de jurisdicción. 
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Kn mi mérito y de acuerdo nm lo expuesto y pcdt(Io por 
el seílor Procurador '$famí* ÜS févoÉa la sentencia afielada 
en cuanto ha sido materia fiel recurso, declarándose- oue el eo- 
ll(ifcimíéntb tic esta causa cwjí^fi a ta justicia federa!. Xotifi- 
qitestf y pepttestfl ej papel, devuélvase. 

Ramón Mkxhkz. — fíoi:r:KTo kc- 

l'ETTO. — .\J. 1 »A l'KEXCK Xa. 



J'lttht. cu fos nulos .uuftwfos fot 4on krmtitm Rodolfo 

fymm?, jví/nv mctfmn M témete mifim. Pfawm 4c 

fuvfíó. 

Siiintuit*: X« procede et reenr>o extraordinario del articula 14. 
lev 4S, contra una sentencia favorable a ta exención funda- 
da en la ley es|>ecial <le) C ongreso X" -170/. (Sohre seivwíío 
militan. 

tíx.f4': Lo explican las piezas .siguientes : 



niCTAMEX DEL I'KOCIK AtWK GF.XEKAt, 

Bnpnns A iri s. Julio « tic Ivii,. 

Suprema í orie : 

La exección de servicio militar ()tíe acuerda et art. fi3, ¡n- 
< i>.- 1*) .k fe ley 4707. no comprende al hijo adoptivo, aunque 
it¡ i ncuentre en las mismas ebuliciones <¡ue el natural o legítimo. 
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f-t íñybcádóti de dicha disposición legal hecha i«ir el S¥Íliir 
PrcíCHrador Kiseaj ante la jamara Federal de Apelación d<- Ka 
Mata, y ta inierpntaeióu contraria a la valide/ (le la tímtííñ lia- 
da por el lHUuu.il, deja planteado el caso federal qtte autoriza 
ta intervención de esta Corte Suprema cu la jpléséite causa se- 
l; i lie la iKir feiCttiOSil HuMío Fonsiea, Milicitaudo éx<$iwt6ii del 
^ rvicííi militar tari. M di- la ley 4K). 

* ípitto, por iaiiti>. <|iil- el ivcur>o ha sido mal denegado pa- 
ra ante V. K. 

Kn cuanto al fondo del asnillo, dejando a salvo mi "pi- 
nión fjersonal. adhiero a la referida apelación. 

Las exce|teioiics del servició militar estahlecidas la ley 
dé la materia son de interpretación restrictiva. A los tr Húmales 
u*i k*> es ilatln ampliar los casos taxativamente enumerad.» en 

m 

i lidia ley, 

Ks esta la doctrina al respecto de Y. É. (l.U; 351 |. S'-y 
imr filo ile opinión oue iiirrespoiule. revocar la sentencia de ffe. 
44 en la parle <pie lia pnlido ser materia del recurso. 

iíuracitf A\ I.anrtu. 
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Buenos Aires, Marzo 18 de 1''¿r, 

\ulos v Vistos : 
• * 

MI recurso de hecho por denegación del extraordinario, in- 
terpuesto por el IWivratlor Fiscal de la Cámara Federal de La 
Plata en los autos sentidos \mt don Fructuoso líodolfo Km***, 
ca, snkre exección del servicio militar, y 



t*j msiderando : 
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exección se ha hecho Wíflcf 
Ti0m ff) de la ley militar 



<Jue «i 
•en el juicio 
núnu-ro 4707, 

( >iu' la decisión dictada en la ultima instancia ordinaria ha 
slittj íavuralik' a la tención fundada en dicha ley es^wcíal en 
la Nación. ]*ir to (¡ué tío es procedente el recurso previsto en 
el ;iri. 14. inciso 3* de ta ley X* 4M. el vital siqKiue tina decisión 
contraria al derecho apoyado rn el estatuto federal. 

í jue a mayor ahimdamicuto procede ohservur que el recur- 
rí i'xiraurdinarii) autorizado |ior el art. 14. inciso de la cita- 
da lev de jurisdicción y ¡competencia, rescinde al pro|Hisito de 
impedir que los irihnnales de justicia den a las leyes nacionales 
mía inteligencia tan limitada que desvirtúe él ftfój^ito que se 
tuvo m vista al dictarlas. por lo que dicho recurso no tendría 
función alguna i\uv llenar citando, como en el caso, se ha dado 
a la lev militar invocado la Ínter] relación amplía que le atribuyó 
él actor, en u|hisícíóu a la inteligencia mas estrecha sustentada 

Tor ello v de acuerda COfl lo roncho t»or está lorie eu ca- 
ríos análogos < Fallos, tonto I Ifi. \ti\g. 51 y los alli citados), se 
declara lio halier hifjiir a la queja deducida. Notifiqucse y archi- 
vese. dev< >l viéndose )• »s autos reniniiiidos a si d tcitml de parle, 
con t rail ser í]>e¡ón de la presente. 

K.\.\if*iN Mi Nin:/. - kouKkio 
TKTTO. — M. L.ukkni j;Na, 



tli l'.n la mi sitia tedia m- «iietó hliiitu-a n- dilución rn d rmir*" 
do lucl:-> «U-itiK'iiln tNtr d Prufiiraíkir Fiscal <W la O'imara Federa) ilc 1.a 
I'1;iI;í, cu l"s aut->s ¡tegttkílM i»tr iloii Juan AUtortO Oscar (Jamóme. |*t 
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fallos nt: iokti: >r i-rema 



Mauteipalídiiti de la Capital en antas tan dp$$ Jaita i. as- 
marles. f>nr infracción a la. ordenanza */hc estahbleee la hora 
en if¡h' deben terminar ios esf*etthuios teatrales t* cinemalU' 
unificas : sobre cobro de honorarios. Recurso de heclm. 

Sumario: I" \"o procede el recurso extraordinario del attíelilo 
14. ley 4X. contra una resolución denegatoria ele un pedido 
de fijación de hntuirrtrit)^. (Cuestión de derecho pr.-cesal 
sobre costas y naturaleza jurídica de las mismas, puní"- de 
derecho o<num í. 

Xo hasta para la procedencia del recurso extraordi- 
nario, la referencia general a una ^aramia constitucional 
■»¡ no se demuestra míe la inteligencia ile la misma hit skkí 
cuestionada y míe se ha denegado en la resolución, t\n de- 
recho federal concretamente invocado. 

{'aso: l.ti explican las piezas siguientes: 



DICTA MKX DEL SKÑOK I'ktK I RAUOtt OlvNKKAI. 

tltléWfi Aires. Uick-mltro 7 ik !*'-?<.. 

Suprema Curie: 

I.a Municipalidad Út la Cabial de la Xacii'in inicio miere- 
11a contra duna Julia L. de I. asmanes. |»>r in tracción a la i.nle- 
nau/a uue est;dilece la hora en ipte dehen terminar lus e-pee - 
f aculo*, leat rales o cinematográficos. 

Substanciada la cansa ame el jugado correccional y conde- 
nada la acumula a pagar una multa y las costas del juicio, e! re- 
presentante de la Municipalidad solicitó la fijación de. sus hoiio- 
rarius y la de los del letrado tm b |vtir<>einalKi. 



HF. jr sTier.\ de i.a nación 



l'em el juez, por resolución con ti miada i>or la Cámara di 
Apelaciones en lo Criminal y Correccional, ha denegado wt- pe 
dido por entender que no eorrcstiondeu honorarios a favor ele 
las reicridas personas, en atención a que éstas imer vienen en la 
causa m representación (fe ttna repar lición pública que le> |>aga 

SlK'Mii. 

lista es la cuestión t¡ne lia quedado planteada y que ha sido 

Iji Cámara ha deludido el recurso raordinario inter- 
puesto conira la referida resolución, |ior lo que los interesados 
han recurrido de hecho anie usía Cuite Suprema. 

No encneuiro el caso úderal que pueda motivar la inter- 
vención de V. K. 

En efecto, la discusión ha versado sohrt: cuestione-- di- de- 
recho procesal concernientes a la imposición de OQBfgP y R la 
naturaleza juriflica en las mismas, punios éstos de derecho co- 
mún, ajenos al referido recurso (aris. 14 y 15 de la ley 4S». 

No veo determinado Con precisión cuál es el derecho £ede> 
ral cuestionado y desconocido, ya que no considero lat el que 
acuerdan los ;irts. 14. 17 y 1S de la Constitución Nacional, so- 
bre lil>eriad de Iralwjo. inviolabilidad dé la defensa en juicio y 
del derecho de propiedad como se sostiene, porque tales «aran- 
ñas ni aperreen afectadas, ni tienen relación alguna, directa e 
inmediata, con la cuestión resuelta. 

No Itasla |mnt la prudencia del recurso extraordinario, 
como lo ha declarado V. K. rq tetillas veces, la referencia gene- 
ral a una garantía constitucional, sino se demuestra que ta inteli- 
gencia de la misma ha sido cuestionada y que se ha denegado 
en la resolución, uu derecho federal concretamente iuvf>cado. 

Soy por ello de opinión que corresponde declarar hien de- 
negado é mmm &m ante esta Corte Suprema. 

I toruna A\ l.tinrhi. 
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FALLfí l»K LA CORTE St*!*kKM A 

llm-ims A iri s. Marzu 1H di> P>27. 

Autos y Vistos: 

Por lo* fundamentos del precedente dictamen del señor Pro- 
curador 'ieuerah se declara improcedente, la nueja, 

Xotiíi«¡i¡ese y devuélvanse los autos intactos (w»r via de. 
itiíninu', ron trauser¡|>ción «le lá presente y del dictamen del se- 
ñor EVocii^ádor General. 

k\Ml'lN MÚNtlt-Z. líotlF.KTO «F- 

l'FTl t>. — M. Lacmkn* KN \. 



Pon lútittmt Bon$i ttfafatiÜV itr una resolución (/i* h .Uimnni </c 
ta Capital. Reéiirxt dé fu * lio. 

Siuihirio: fípr la propia naturaleza del recurso extraordinario 
autorizado por el articulo 14. ley 4S, la Corte Suprema no 
puede revisar en dicha instancia, las conclusiones de una 
sentencia sobre la prueba de lo> hecho-.. 

tW": 1.0 explica el siguiente: 



ni". JI'.STK IA DK LÁ NACIÓN 



i- ALI.O m iiá ripki i: si i-kkma 

Buenos Aire*, ííarzu 1S iU- l"J7. 

Amos y Vistos, 
i "i insidi-ram lo: 

(Jue ta AituaiKi de la Capilal fiara aplicar las sanciones de 
comiso de las mercaderías y mulla de acuerdo con lo dispues- 
to por k»s artículos 33 cl« la ley N" M.2K1 y 1023. 11)24. 1025 
y 1020 de las ordenanzas, ha partido necesariamente ¿fe tos si- 
unientes hechos, eomprof Kidi is vn t-1 sumario: ai <}m vi patrón 
de la Nueva I'aulitv traía a horda Í95 kilos de género ¿fe seda, 
cuya existencia le fué ocultada al inspector del Resguardo y lue- 
go de descubierta ]var éste, declarada como papel; I>) ÍQlie no 
obstante venir la embarcación dé un puerto donde existe cónsul 
argentino. !a rvívrida mercadería se cucontral>a a Iwrdo sin vi 
vorrvs|HnidúntL- conocinnento visado por aquél; o (Jue según 
declaración del propio patrón, tales mercaderías habían sido to- 
madas en mi trasbordo al vntrar en fA Río (tuaxú. i>cm sin pre- 
cisar quién i) quienes fueron las iiersotias qtte le entrenaron los 
restn-ctivos Ititltos. 

Que tales hechos han sido reconocido y admitidos como 
verdaderos vn las sentencias de primera y seguida instancia y 
sirven de antecedviuv a la declaración de la existencia de la de- 
fraodación de los derechos de Aduana, 

(Jue el recurrente para cohonestar la exención de rvs|M«nsa- 
hilidad a mérito de los artículos de las ordenanzas |M>r él invoca- 
dos, parte de la Irasc de que tu > ha existido manifiesto general de 
ta carga o de que el trasUmht de las mercaderías se ha efectua- 
do en aguas jurisdiccioiialcs extranjeras, esto es. da |mr no 
sucedidos o presenta deformados los hechos que se han tenido 
por acreditados en el juicio. 



t AI.Í.OS UK I.A OJ 




Sl'l'KF.MA 
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Oue en estas cimdieiouc^f estándolcXedado al tribuna! jior 
la propia naturaleza del recurso ext ni* >r*lu iari»4|*visar las con- 
clusiones de la sentencia ide la Cámara Federal sol 
ile los hechos (art. 14. ley 4K>, la improcedencia de aquél es evi- 
dente y así ciiiiipK- declararlo. 

l'ur ello no se hace lugar a la queja. Xotifiquesc y repuesto 
el pa|»cl archívese, devolviéndose los autos |>cdidos |>or vía <le 
íu forme cón transcri|*ción de la presente. 

U.\MÓN MtiMlKZ. — KOUKKTO Kn- 
l'KTTO. — M. 



Ih>a /div lürrt-r RüS¿$ f ÚpcBiMo de tttut rt'.ttfluaÓH ftí la iltillfi- 
mittmami tli- ÍHtpitcsttjS ÍHicnms. 

f 

Stítiitítio '. KI articulo Ifv de la ley 1 1.252 no dis|mne que los pre- 
cios que t*n él se expresan, incluyan al impuesto estableci- 
do ]H»r dicha ley: por ta que no es pmihle acordar a la mis- 
ma, la inteligencia de que el impuesto forma jume del pre- 
cio de venta o está incluid') eu él 

< 

titot>: Lo explican las pie/as sij-m'cJites : 



«¡kxtkncia tmt ,in:z i kiu:kai. 

Córdoba, j itl t> ■ -7 de l'í¿fi. 

V \*isto>: 

Kl recursn interpuesto por don Jo>é Kerrer Knscs, contra la 
resolución condenatoria de liiipneMn» hitemos, corriente a f fo- 
lios 10; y 

m 



W, JUSTICIA DE LA NACIÓN 2TT 

Considerando: m 
"1 .. **— ' ** 

( Jue la multa impuesta u los recurrentes, tiene i»ejr cansa el 
bal terse encontrado en su casa «le negocio, actas de ís. ,? y 7. mil 
doscientos treinta y un juegos de naipes con valor fiscal inferior 
al «|iie corrcs|}ondía a su precio de venta al público, según el art. 
V* de la ley 1 1.252. previo que según constancias del libro copia- 
dor de facturas es de trece cincuenta, catorce y veintisiete [tesos 
nacionales la docena de los diferentes juegos. 

One el promedio de esos precios, resulta de un ])eso con 
doce centavos y medio: uu |ieso con diez y seis centavos y me- 
dio y dos [tesos con veinticinco centavos nacionales, resistiva- 
mente. i«ir cada juego de nat|H-s. 

* Jue dado el valor fiscal que presentalla esa mercadería, el 
excedente de precio \mr cada juego era fie doce centavos y medio 
en los primeros, diez y seis centavos y medio en los segundos y 
veinticinco centavos en los últimos, art. lo. U-y 11.252. 

One los argumento-* opuestos por la defensa en contra de 
esta conclusión, han sido ampliamente refutados en el fallo de 
este tribunal, de fecha 27 dr mayo último en la causa contra An- 
tonio Hernández (bija), 

One dado lo anteriormente expuesto, el excedente de pre- 
cio no alcánzala ni con mucho, a cubrir el impuesto provincial 
y t-1 descuento del 5 o/o que se hace al consumidor al detalle, 
revelándose, pir lo mismo, en forma incquivfica. la falta fie pro- 
[K>sitti fie ¡"fraudar a los impuestos internos, pues el recurren- 
te batiría leirdo razón plausible |»ara creerse con derecho a reem- 
bolsarse ..¡quiera en parte de esos conceptos, máxime a falla 
di- antecedentes judiciales contrarios a dicha teoría, altarle de 
-pie el citado art. ló ha sido materia de interpretación opuesta a 
la de este juzgado por tribunales de la Capital en el sentido 
de que el impuesto pueble ser cobrado del público a más del pro 
ció de venia fijado por la ley. 



'¿~>* FALLOS I»É LA CURTE M I'HKM.V 

1 '«ir estas consideraciones, resuelvo: dejar sin efecto la re- 
solución administrativa de ts. 10. en cnanto impone una nuiltíi 
al recurrente, llagase salitT. 

N. Otero GMpéé&tta. 

SENTENCIA l»I4 LA CÁMARA KEOKK AI, 

V Visto* : 

Kl recurso de a| (dación intci*puc>to \h>y d señor Procurador 
Fiscal contra la sentencia de fecha veinte y siete de julio ultimo, 
corriente a ÍÁí dictada |utr d señor Jue?. Federal de esta sec- 
ción l'órdolia. eii la cansí Manilla |mr José Ferrer Kosé> c*»ií 
motivo de una resolución dictada por la Administración de Im- 
puestos Internos de la Nación, y en la míe d señor Juez lia re- 
sueltoi dejar sin efecto la resolución administrativa de ís. l.Oj 
en cnanto impone una multa al recurrente; y 

K't msiderando: 

One ta ley de Impuestos Internos X" ÍX,$0i prescribe en 
mi art. 1" ojie los efectos enunciados en ella, entre tos (fue sé 
cuentan [os naipes, tanta ríe fabricación nacional como introdu- 
cidla del extranjero, deltcn al h mar el impuesto correspondiente 
a la salida de la fáhrica. Aduana o depósito fiscal. 

Qué según consta de las actas de ís. 3 y 7 levantadas por 
los empleados di- la Administración de Impuestos Interno* en la 
visita ile inspeccinó hecha a la casa de negocio sita en esta ciu- 
dad, calle Kioja S' f Mi. de propiedad de don José Ferrer Roses, 
todos los juegos de naipes intervenidos en dicha casa, lo mismo 
los f al tricados en el pais ipie los im|»ortados, llevalkau adheridas 
las tajas del valor fiscal respectivo, acreditando asi lialxr abo- 
nado el impuesto de conformidad con la ley 11.252. es decir, en 



01 JUSTICIA DR-I.A NACIÓ* 



líi i.|m.i (unidad establecida en el art. 1 : y en la (orina y valores 
i-s|iecTÍicados en el art. US de la misma. 

(Jue itci hay dis|»tsieiói» tegíü alguna <pie autorice a tfiavar, 
ni ningún caso o ni un adiciona! del mismo impuesto, los efec- 
to* (jue ya hubieren ilimitado el qtie les eorerspondía de acuerdo 

con Ta lev antes vitada. 

i 

i >ue. de consiguiente, no procede aplicar al recurrente en el 
suf* jtuihc la jieiro establecida iM»r los arts. de la ley MiA y 
lli. ñlttina parte, de la 11.252 para los (me. teniendo por mira 
defraudar los impuestos internos, pongan en circulación naijies 
sin la corri-spoi aliente i" aja fiscal o adherida ésta en forma i|tte 
haya posible sit eNtraccióu sin inutilizarla. 

Por estos fundamemiis y los concón Lint es del fallo a|»clado. 
se lo con firma. Hádase satter, transcrí liase y devuélvase, — A*. 
iHeetüi — Xr ¡unió ütinÉílesk — Aí («', l*o$$t\. 



VMAM PE LA «OKTK Sl'l'HKMA 

IÍih'ihi.- Aires. Mar*<« Z\ <\k fffltjF, 

I 

Vistos y Considerando: 

i Jue la resolución del Administrador de Impuestos Inter- 
nos. p»r la cual se im|Mtne al comerciante don José Ferrer ríitses 
una multa de seis mil ciento cincuenta y cinco i>esos. se funda 
en el hecho de halier vendido naipe* a mayor precio qu¿ el q$te 
corresponde, de acuerdo con el estampillado nacional adherido 
a los mismos, lo ipie a juicio de la mencionada administración 
iiii|»»ria una transgresión a las disposiciones del art. 16 de la ley 
N" 11.252. <|«e del*' ser reprimida con las sanciones (jctialcs del 
art. .Vi de la ley V .V/o4. sin |*r}iiicio de exigirse el |kijjo de 
los imptiestos adeudados. 
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Oue. entretanto, el mencionado :irt. Uk \**r el cual se grava 
los naipes con impuestos que oscilan desde $0.50 hasta $ 1.50» 
teniendo en cuenta los distintos precios de venta de ese articulo, 
lio dís|*>ne que dichos precios incluyan el impuesto establecido 
I h *( |:l misma ley. como lo determinan los arls. I.í y 14 relativa- 
mente a los cigarros, cigarrillos, tal tacos y alhajas, y cu tales 
condiciones no es posible acordar a la ley impositiva cuestiona- 
ila, la inteligencia que ic atribuye la administración, pites ello tn> 
1 Mirlaría agravar la situación del contribuyente por medio «le la 
aplicación de disjwsiciones aniegas de la ley, lo que no es per- 
mitido en una materia que |>or su naturaleza es de interpreta- 
ción estricta (Cootcy, < >n Taxalion ,1a. cd. páginas 452 y si- 
guientes ) . 

One en lodos los casos comprendidos en el presente tnieru. 
el exceso cobrado i>or el contribuyente sobre el precio de ley es 
inferior al impuesto res|*eelivo. 

Kn su mérito, se confirma la sentencia apelada. Xotifiquv- 
SC y devuélvanse. 

Namóx Mkxdkz. — Kom-:kio 1\K- 

PETTO» — M. L.U'REXCEN'A* 



rrovhnki i/c l i ¡unos . tires contra don ííüjio .t(* t trieio. f>ar eje- 
chcíóii de sentencia, Imulattc sobre percusión tic la ins- 
imtüiteut. 

■ 

Smiutrio: l-is prescripciones sobre perdición no son aplicables 
n>¡ >trti< de l;is ae:i,;i cienes pava la ejecución de las senten- 
cias firmes, las cuates |x»drán proseguirse "hasta establecer 
el procedimiento de la ejecutoria, aunque hayan quedado sin 
curso, durante los términos señalados en el articulo prime- 
mero." íArt. 7\ ley 4350). 

Caso: kti explica el siguiente: 



DE JUSTICIA DB LA NACIÓN S* 1 

lAl.l-O l»K I.A rOKTK SI l'KKMA 

látenos A ¡reí. Marzo lié 1 ( '2". 

Autos y Vistos: 

Kl incidente sobre caducidad de la instancia promovido por 
tlitn Jligiuio Aparicio en vi procedimiento sobre ejecución de 
sentencia seguido contra él \H>r la Provincia fie ISucnos Aires. 

Y Considerando: 

One u ís. 212 fué pronunciada semencia en esta causa de- 
sestimando al interdicto fie retener I¡i ixtsesión enlabiado i»or 
thm H ¡gimo Ai >ariei»> contra la Provincia fie Hucnos Aires, y 
haciéndolo, además, pasible ele cosías del proceso. Por el auto de 
ís. 2.10 fué aproltada la res|>vetiva liquidación de aquéllas. 

r>ite si liien es verdad que entre la úHinia diligencia prac- 
ticada en el juicio (25 de Aliril de 191X] y la ulterior presenta- 
ción del actual represéntame de la Provincia de 1 Sueños Aires 
ile l-"et>rero ele W27\. ha transcurrido un término mayor que 
el señalad" por el art. íf di- la ley 4550. pitra reputar aítando- 
uada la instancia, ello no obstante, tal defensa delie ser deses- 
timóla. 

(Jtie, é'iil efecto, de acuerdo con lo dispuesto |nir el art. 7" 
tic la ley citada, las pm¡erqtciones sobre |tervnetón no muí apli- 
ca! ik> resjiecto de las actuaciones para la ejecución de las sen- 
tencias firme*, las cuales jiodrán proseguirse «hasta establecer 
el procedimiento de la ejecutoria, auutpie hayan quedado sin 
cursi i. durante los términos señalados en el art. 

Oiie los antecedentes legislativos del citado art. 7" incor- 
porado por la comisión clel honorable Senario al despacho de 
la (.amara de Diputados, no deja iluda alguna sobre su verda- 
dera alcance y procedente aplicación al caso controvertido. Véa- 
se Diario de Sesiones del Senado, año 1*J04. pag. 311. 
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Kn mérito de estos íuudaniciUo> y Üe conformidad con lo 
resuelto íMjr esta Corte Suprema, tomo ÍÜS, |>a}¡. 454. no se ha- 
ce lugar, con costa*, a la caducidad de !a instancia. XoiiÍM|itese 
y rc|«nij:asr el papel. De las cxee|ieinnes opuestas traslado 

Namón Mémjkk. - RoWERTO Rk- 

l'KTTíl, —> M. LArKf-Nt'FNA. 



&iitmfc¡Á: i 9 Procede el recurso extraordinario fiel articulo 14. 
ley contra una sentencia «pie interpreta precepto* do 
las leyes números 4707 y Sl*>. en sentido desfavorable a 
las pretcnsiones del ministerio fiscal, sin que el punto fie 
ludio resuelto en el fallo recurrido, al declarar míe la omi- 
sión fiel ciudadano en las lisias del sorteo tic su clase u«> te 
es impucdilc. no constituye fundamento liasiante para po- 
der prescindir de la cuestión federal planteada* 

2" Lo dispuesto en el art. 9* de la ley fí1*>. oue se re- 
fiere a omisiones a erniers en el enrolamiento, no es apli- 
cable en un caso eu tpie el demandante se enroló a su ítetít- 
do tiempo y qiff? la omisión se cometió al con feeeiouar las 
listris del sorteo: hiendo igualmente inapltcabíes tas dis|>osi- 
eioiios invocadas de los arts. I. 1 y 16 de la ley 47U7. que 
establecen la obligación de UhIo ciudadau de prestar el ser- 
vicio militar. 

3* Hallándose regido jmr l;is normas del derecho pro- 
cesal, el punto relativo a la procedencia del interdicto de 
Ihibftt.-t 0'0if$¿ no corresiMimle examinarlo en el recurso ex- 
[faord ¡navio antes expresado. 



l'iLUi : Lo explican las pie/as siguientes: 



0É jistuia m LA NACIÓN 2S3 

» 

U Plata. Kebrcrii 2f> de P>-V>. 

Aiitt» _v YiMos; 

Resultando ck* Iiis informes de ís. 6 y que el ciudadano 
fresccneio Yallejos. clase l*J01, fué enrolado en término eh el 
ti iri» ufado de 1 \ i ira r i iac ¡«ti ( K e pú bl iea i Id I *a n t gu: i y ) . 

One mi se enviaron cu tieni|wi los antecedentes del enrola- 
nm-nto. i^ir lo cual nn se 1c sorteó «mi la dase de 1901 «pie le to- 
rres! «nidia, lialnendolo sitio recién ton la oV 1*105. 

Y Considennulo : 

t Jue ta omisión cometida i»or la oficina de enrolamiento sin 
eilljKl alguna de Yallejos. nU puede dejar .sin, ^litado a la volun- 
tad <lc la autoridad militar, la fijación de la fecha en míe dicho 
ciudadano ddva cumplir su servicio. 

nue dicha fecha está ya establecida en la ley, no pudiendo 
apartarse de ella la autoridad militar sinó en los casos de ex- 
cei»cirtn establecidos eu la misma, entre los cuales no se eneuen- 
ira et fie autos, 

Oue no siendo sorteado un ciudadano c«n los de su clase, 
pasa a formar parte de la reserva del ejército, según 1« estable- 
cido en la >egunda parte fiel ;irt. 1 de la ley 4/07. 

<Jne esta interpretación de la ley es también la del 1'udcr 
Kjecutív». «pie la ha establecido en los incisos H. a I. del núme- 
ro W¡ en sil reglamento fie Ueelutamiento y Servicio Militar. 

l*i ir estos fundamentos y no «listante lo dictaminado por 
el Ministerio l'"iseal. resuelvo hacer lugar al luilvtts tarpus en- 
tahlado. Común itpiese al Ministerio de la ííuerra, al Distrito Mi- 
litar X" 11, a sus efectos, Xo(ifi<piese y archívese. 
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■ 

SKXTKNCIA Mfí LA r\MAKA FKIWIcA t. 

l J l¡Uít. Abril -K tic l 

Vistos : Considerando : 

i im- sr»úii información del Distrito Militar X" 1 ( >. a ts. .> 
vta. a|iarta<|n ílüSí d cansante fué citado y notificarlo de -pie de- 
hía alistarse y presentarse liara ser inct tr] mríifli i. (Juc liasta esta 
orden i< comunicación para «pie el recurrente, si la repula ilegal ■ 
y restrictiva de mi liU-rtad, tenga derecho a enialilar el respeeti* 
vn lntl't'tís t'itrpits, ya ijue no es necesario. \K\rn su procedencia, 
qtft* las i-cMricción se liaya hecho realmente electiva (an. M7 
¡leí Cód. tic l'roc. 1*11 Ei i Criminal i. 

<Juc cu cuanto al huido del recurso, es de ohscrvar que >i 
Itíeíi es cierto, como lo. ha recordado t¡\ Mini>tcrii i Kiseal en esta 
holanda ¡tt informar verlalmcnte en esta C ámara. *nue tiíítligtt- 
iia omisión o error ni el enrolamiento podrá justificar la falla 
tic cumplimiento en las o! i| iliciones del servicio militar», y los 

tjjam por jss'ta causa no ]<> hubieren cumplido, estarán nMi^ulos 

a pregarlo en cnuti|uicr momento en í|iic se compruclie la «uui- 
-ióu o error» i ley 8129, art. 9)4 en el caso w¡ autos uimiüu 
error u omisión (Hiede imputarse al ciudadano fresceucin Va- 
lieron quién se enroló en tiempo, como lo reconoce la autoridad 
militar ni los informes míe enlistan fie autos. 

( hte la omisión de su nombre m las listas i.le sorteo de su 
dase militar. sólo es imputable a las ofieiiuts de enrolamiento, 
de lo que no [Hiede responsabilizarse al ciudadano \ allein-., :i 
quien, iMir ln lauto, no le es aplicable la m'siKisicií'ítt antes traus- 
cripta. 

< Mu 1 ni tales CoiHliciniies. la inclusión de \ allejns en el sur* 
(en. cuatro añns más larde de fo que corre s|* nidia, es* itupmcc- 

■ 

.lente y contraria las propias rcidameniacii »nes militares, miv rl 
auto apelado recuerda, con ;irre^í«> a las cuales correspondí- «dar 
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pase ;i situación de reserva, ni 1;i dase ijuc corresponde, a los 
ciudadanos <|ue se compruebe no hal>er sirio sort cutios ton Tus 
ile su clase, jHir error u omisiones de las autoridades militares u 
oficinas ni enrolamiento», 

IVir estos fundamentos se confirma el anlo de i?,, 10 y de- 
vuélvase. — ¡Icttci. — (¡itiiio Ltn ailc. - Mtirtruurth 



FALLU I1K LA IDKTK Sfl'KKMA 

IWm.s A iros. Mar». 2.1 cU- 

Autos y Vistos: 

1*1 recurso de hecho jm»- denegación clél extraordinario in- 
terpuesto por ti iWnrador Kiseal de la támara Kederal de 
\ja i 'lata en los amos sobre htlltects t orpns de Crescendo Vá- 
llelos tmntra la sen 'encía pronunciada pcir dicha (amara r¿ Ape- 
laeión. 

Considerando: 

t 

En cuanto a la procedencia del reenr>o: ijue el punto de 
In dio resuelto en el falto del tribunal ti i¡mt al iledarar i|ue la 
uniisión det ciudadano en las listas del sorteo de su dase im le 
es imputable, pites se trata de negligencia o error de las "ficinas 
enroladoras, no constituye fundamento bástante para poder pres- 
cindir de la cuestión federal planteada, toda vez (pie el recu- 
rrente ajumándose en disposiciones de las leyes número 4707 y 
Sí *>. i 1,-1 sostenido ipie ninguna omisión q error (pie ée hubiere 
cometido en el enrolamiento fNidra jusiifiear l;i falta de cumpli- 
miento en las obligaciones del servicio militar y <|tte lus ciuda- 
danos i[ue i«n- tales causas no lo hubieren cumplido, deberán ha- 
cer!" en cualijuicr momento ni ipte se compruebe la omisión o 
ern ir. 
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[juv, por euitóigii|cí*W% la ¡»>lttc?Í*«í fiel caso depende i-rinti- 
pálmente de "a inteligencia <|ue se atril. uva a }w preceptos di' 
las recontadas leyes de la Nación, mje han sido ÍJittT| >rt-t;n lü> en 
las instancias precedente;* cu emitió (fitósfaVíJjFalilf! a las preten- 
sinnes rk-T Ministerio l-'isnil. jHtr lo míe el nrniM» i-\ira<»nl i ña- 
fio es | *rr >cei lente con arreglo al art. 14. inciso ,V tic la ley X" *JS 
\ an. " de la ley X" 4055 y asi se declara: y 

Considerando i-n cuanto al fundo del litigio por ser in- 
necesaria tilíiytif stih-taiteiación. atento lo ya expresado sobre el 
particular en las etapas ordinarias del juicio. 

Otíe en la especie siih lile no se ha alegado súpiicra tjtje en 
el enriamiento del actor m> haya cometido algún error u nuii* 
^iiHi. ya sea inmutable a él n a las autoridades encargadas de 
tales n| >ei aciones, pues los informes agregados al expediente 
principal comprueban plenamente míe el demandante se enruló 
a >u debido tiempo en el vicecoiisidado argentino en Kncarna- 
eión (República del Caraguay i. y íjfte la omisión se cometió al 
ennteccronar las lisias de surten. 

Qúc en tales condicione- mi es de aplicación al caso )•■ tlts- 
\njmW en el an. 9* «le la ley X" Sl_*J, míe se refiere a omisiones 
«i mmtm &\ é enrolamiento, Tainjioeu 1" son las dispusieione- 
invocadas ile la ley 4707, que eslahlecen la obligación de indo 
ciudadano de prestar el servicio militar. La tlis|msicióii míe rige 
es)Kviahnnne el caso es la del arl, 2" de esta última ley. i|uc 
consigna el principio general de tpte todo ciudadano ipie no es 
sorteado con los de su clase, pasa a formar |«irte fie la reserva, 
solución míe. ]Hir ln demás, se halla establecida en forma más 
concreta en el Reglamento de Reclutamiento y Servicio Militar 
.Y- ti'f, iucisns H. a I j. pues contempla la situación de los ciu- 
dadanos i|iu- no hayan sido sorteados con los de su clase |nir 
cansa imputable a las autoridades t 
ilé i<i>f a -ñu; 

( jin no es del caso examinar en este 
ileral I.- reláíte a la procedencia del intrdieto de r 
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[oda ve/ ijiu- ese pumo se halla rejjdo |Hir las norma* M 4$ 
recho procesal extrañas \nir su propia naturaleza ;i esa* reme- 
dio c\cc])cioiial (art. 15, ley X"" 4.S; Fallos, tonta 12.Í, página 
JSU; lomo 100, |w'ii(. 4(W y otros). 

Kn su mérito, se con firma ia sentencia apelada éñ cuanto 
lia podido ser materia fiel recurso. Xoiifiipiese y devuélvanse. 

k.\.MÓN MlNOKZ. - KolilKtO líi:- 
l'ETTO. — M. LaI MI Xi i;\A. 



¡hm lúiipi- Ihuhrha MatftujiM. soluiUt t \w frión r/,7 .vvrrfVm 
militar. 

i 

.Sumario: La exeefieióii del servicio militar está limitada a los 
casos expresamente señalados \mr la ley, y eiitre é>ios un 
está el del hijo qge atiende a la subsistencia de l;i madre 
qm nt» es viuda. (Aarl. *S3Í, ley 4707). 

Citíttr: t.« explican las pieza* siguientes : 



SKNTI-XilA l!K LA OMAKA PKftKKAI. Ilh A l'Kl.At ION . 

,11- 




fjue la exee|H*ii»Ti del servicio militar esta limitada a íns ca- 
sos expresamente señalados por la ley. y entre éstos tsiá él 
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del hijo *|iie atiende a la subsistencia de fa madre míe no es viu- 
da (art. fi,í. ley 4707 y Sup. C orte. tomo "7. i*ág. y 75. ftá- 
gina 3X2). 

Que la madre (le) solicitante, desde el momento «filé o ul- 
traje t segundas mijtcins, ha dejado de ser viuda, y mi puede. i»ur 
consiguiente, fundarse en tal estado el ilercclm a la excepción 
del servicio militar qjüé se invoca. 

Tur estas consideraciones, se revoca la sentencia de ís. 27 
y se declara tme no procede la excepción del servicio militar 
solicitada jSbfc Felipe Ludovico Mayagua, N"otiííc|uese y devuél- 
vanse al ''juzgado de origen donde se repondrán jos sellos. — 
torios .1/. Avihi. — José M. riWKP, ( según stt voto). — Litis l\ 
(¡onzúles. 

ÍIUTAMKN IHX SIÍÑUK T'WKIK AlKlU GKSRItAt 

< « 

Humos Aires. I liiirmliri l> rk- V)Hy. 

Suprema Curte: 

líe acuerdo con la doctrina uniforme de esta Corte Supre- 
ma, en cuanto limita los casos de exención del servicio militar 
a los expresamente señalados en la ley: jmr los fundamentos de 
la sentencia recurrida y consideraciones concordantes del Mi- 
nisterio Fiscal, pido a Y. K. la confirmación del fallo apelado 
tlv fs. .í¿ por el ipie no se hace lugar a la excepción del servicio 
militar solicitada por l-eíipe l.ndovico Magagna. 

Human k, Lttrrchs. 
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FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Ruchos Aires, Marw» ¿5 de 1927. 

Y Victos: 

Por sus fundamentos y de acuerdo con Jo resluelto |)or esta 
Corte en casos análogos (Fallos : torno 113, pág. 90, entre otros ) . 
se confirma la sentencia apelada en cuanto ha sido materia del 
recurso. Notifiques* y devuélvase. 

Ramón Méndez. — Roberto Re- 

PETTO. — M. LaURENCENA. 



Ministerio Fiscal contra Santiago Mas, por infracción a ta ley 
de enrolamiento N* 8129. 

Sumario: La amnistía sancionada por la ley N v 11.386 (artículo 
41), se encuentra subordinada a la condición de que el in- 
fractor cumpla con la obligación de enrolarse impuesta por 
la misma. 

* 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 



SENTENCIA UEL JUEZ FEDERAL 

Rosar», Septiembre 14 de 1926. 

Autos y Vistos : 

La presente querella seguida a instancia Fiscal contra el 
ciudadano Santiago Mas. c¡1907. m|99, D. M. 35. por infrac- 
ción al art. 2* de la ley 8129, en razón de que, habiendo nacido 
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d 7 de octubre ite 190/, se enroló recién e 1 28 de abril del año 
en curso» vale decir, cuando había excedido ya en tres meses y 
veintiún días del plazo máximo acordado |>or dicha ley a tal 
efecto. 

Considerando : 

(Juc de la propia confesión del causante (fs. 4 vta. y 5). 
surge que éste en ningún momento se preocuix'i de rumiarse, 
lo que hizo recién cuando un tercero le indicó que debía hacer- 
lo; delx* suponerse, entonces, que de no haberse producido di- 
cho hv¡*». hasta la fecha el prevenido no se habría enrolado. 

Que, en consecuencia, ha habido de parte del infractor la 
mayor negligencia para ctimplir con las disposiciones legales. 

l J or ello, resuelvo: declarar al ciudadano Santiago Mas in- ' 
fractor at art. 2* de la ley 8129, condenándolo como a tal, a su- 
frir la pena de cien pesos nacionales de mulla, la que deberá 
oblar dentro de diez días, y, en su defecto, sufrirá veinticinco 
días de prisión. Insértese, hágase saber y opor tunamente ar- 
chívese* 

Manuel Carrillo. 

* 

SENTENCIA DE LA CÁMARA FEDERAL 

Buenos Aires, Diciembre 15 de 1*>26. 

Vista en acuerdo la causa seguida contra Santiago Mas por 
infracción de la ley 8129: 

Por sus fundamentos, por ta jurisprudencia del tribunal en 
sus fallos números 6519. 6537|8|9. 6540|5i6 y de conformidad 
cotí lo dictaminado por el señor Fiscal de Cámara a fs. 14, se 
confirma la sentencia de fs. 12 del 14 de Septiembre ppdo. Noti- 
ftquese, insértese y bajen. — Oírlos Af. Avila. — José Af. Fie- 
rro. — Luis V. González. 
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Por los fundamentos de la sentencia recurrida y considera- 
ciones concordantes enunciadas por el Ministerio Fiscal, pido 
a Y\ K. la con filmación del fallo de fs. 18, que condena a San- 
tiago Mas, como infractor al an. 2* de la ley 8129» a sufrir la 
l>ena de cien pesos m|n. de multa, o en su defecto veinticinco 
días de prisión. 



FALLO DE LA CORTE SUPREMA 

Buenos Aires, Marzo ¿5 de 1927. 
Vistos y Considerando: 

Que la amnistía sancionada por la ley N*- 1 1 .386 (art. 41 \ t 
se encuentra subordinada a la condición de que el infractor cum- 
pla con la obligación de enrolarse impuesta por la misma. 

Que en las presentes actuaciones no aparece que el recu- 
rrente haya llenado esa formalidad indispensable fiara poder in- 
vocar la exención aludida. 

En su mérito, se confirma la sentencia apelada en cuanto 
ha sido materia del presente recurso. Notifiques? y devuélvanse. 



Ruvitu* Aires, Febrero 18 de \9Zt> 




Horado R, Ltirrcta. 



Ramón Méndez. — Roberto Re- 
petto. — m. laurencena. 
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■ 



Roelter y Cía,, apelando de um resolución de Aduana 

Sumario: 1* No procedí- el recurso extraordinario del artículo 
14, ley 48, en un caso de Aduana en que la cuestión promo- 
vida por el recurrente a los Tines del recurso, fué decidida 
por mía apreciación de hecho derivada de la conformidad 
prestada por el importador a la afirmación tle que la mer- 
cadería «había sido pesada con su envase inmediato, o sea. 
las cajas de cartón*. 

y Procede dicho recurso contra una sentencia que re- 
suelve en contra de la interpretación atribuida por el recu- 
rrente al art. 128 de las ordenanzas de Aduana, combinada 
con la ley tí« 5527, para fundar la exención de la pena im- 
puesta, según la c«al el exceso, caso de existir» no ciaría 
margen a penalidad alguna pur hallarse dentro de la tole- 
rancia acordarla por diclia disposición de las ordenanzas. 

3P IX' los antecedentes legislativos de la ley 5527 y de 
la propia letra del art. 128 de las ordenanzas, se desprende 
que éste sólo admite la tolerancia general del tíos por cien- 
to y la especial para determinadas mercaderías, del cuatro 
por ciento, habiendo sido suprimida por aquella ley, sin dis- 
tinción de casos, la de seis por ciento para todos los objetos 
cuyos derechos se fijarán al peso; por lo que, no hallán- 
dose incluida la dinamita entre las mercaderías enumera- 
das por la ley 5527, la tolerancia del dos por ciento aplica- 
da en el caso, es la que legalmente coerrsponde. 

Caso: Lo explican las piezas siguientes: 
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RESOLUCION DEL ADMINISTRADOR DE LA ADUANA 

Bunios Aires, Abril 21 de 1925. 

Vistos y Considerando : 

Que a fs. 1 se denuncia el exceso de (3.000) tres mil ki- 
los de dinamita especial para minas, de la partida 1663, aforo 
0.25 más el 60 % en el manifiesto 6652 presentado por la firma 
Hoekcr y Cía., correspondiente al vapor tSchwarzawald», paque- 
te 74, entrado al puerto en Enero 5 del corriente año. 

Que de la diligencia practicada a fs. 4 vta. por un inspector 
de almacenes, denunciado y denunciante, se ha constatado con 
la conformidad de éstos, el exceso de (2.700) dos mil setecien- 
tos kilos de la mercadería manifestada. 

Por ello y de conformidad con lo dispuesto por los arts. 128 
y 930 de las ordenanzas de Aduana, re resuelve: 

Comisar la mercadería de referencia, en beneficio del autor 
del parte y sin perjuicio de lo que al Fisco corresponda. Há- 
gase saber, repónganse tas fojas y consentida, a liquidaciones a 
sus efectos. 

Tomen nota vistas y alcaidía : cumplido, archívese en la ase- 
soría y sumarios. 

R. Lupo. 

SENTENCIA DEL JUEZ FEDERAL 

Buenos Aires, Noviembre 10 de 1925. 
Vistos y Considerando: 

1* Que ante los términos de la diligencia de fs. 4 vta., no 
puede dudarse de Ja diferencia denunciada. 
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2» Que la ley N v 5S27 modificando el art. 128 de las orde- 
nanzas, ha derogado, en realidad, la última parte de dkho artículo, 
fijando la tolerancia del 4 % fiara el limitado número de ar- 
tículos que en la misma se enumeran, de manera que, en cual* 
i|iiier caso, los no especif irados, sólo gozan dé la tolerancia de 
2 por ciento. 

3' Que en el presente, excede de ese porcentaje y es de apli- 
carse la sanción impuesta pov la Aduana, pero teniendo en cuen- 
ta que según el art. 128 citado el parte pnjeede sólo después que 
se haya cnlnerto el ¿ %, «* indudable que la pena debe estable- 
cerse en la misma proporción. 

Por ello se confirma, con costas, la resolución administra* 
ti va recurrida 'e fs. 8 en cuanto impone a la firma Boeker y 
Cía. el comiso de las mercaderías de que se trata, modificándose 
en el sentido de que éste procede sobre el exceso no manifesta- 
do, descontada la tolerancia y sin perjuicio de los derechos del 
f isco. Xotifíquese con el original, repóngase el papel y devuél- 
vanse. 

Miguel L. JaHtus. 



SENTENCIA IJR I.A CAMARA FEDERAL 

Ruónos Aire», Mayo 7 de 1936. 

Vistos y Considerando: 

Que la mercadería cuyo despacho ha motivado la presente 
cansa? ha sido pesada de acuerdo con lo establecido en la nota l* 
de la sección Armería de la Tarifa de Avalúos, toda vez que se- 
gún consta a fs. 5 vta., ella fué «pesada con su envase inmediato 
u sea las cajas de cartón, por ser la forma en que viene ésta 
dentro del cajón». 

Que dklia diligencia se efectuó con la intervención del apo- 
derado de Boeker y Cía., quien expresó su conformidad con el 
)KSt» de 70.200 kilos que arrojó la dinamita denunciada. 
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Que conforme to dispone el art. 930 de las ordenanzas de 
Aduana, las diferencias de especie o cantidad que resulten de 
más en la verificación, si exceden de la tolerancia acordada en 
el art. 128, serán comisadas. 

Que, por consiguiente, corresponde hacer efectiva dicha san- 
ción, no en la forma dispuesta por el señor juez a qno, sino so- 
bre el total del exceso resultante, toda vez que la tolerancia acor- 
dada es al solo efecto de la exención de pena. 

Por ello y fundamentos concordante de la sentencia recu- 
rrida de fs. 36, se condena a la firma Boeker y Cía. al comiso 
de la mercadería de que se trata, con costas, y sin perjuicio de lo 
<juc al Fisco corresponda, dejándose así modificado el pronun- 
ciamiento apelado. Devuélvase. — B. A. Nácar Anchornui. — 
Marcelina Escalada. — T. Arias. — /. /*. Amia, 



DICTAMEN DEL SEXOK Picor l'K ADOR GENERAL 

■ 

Hueros Aires, Octubre 7 de 1427. 

Suprema Corte: 

Corresponde confirmar ta resolución de fs. 52 vta., dictada 
por la Cámara Federal de Apelación de la Capital, que deniega 
a los señores Boeker y Cía. el recurso extraordinario interpues- 
to para ante V. £. en las presentes actuaciones, en las que ape« 
lan de una resolución del señor administrador de la Aduana de 
la Capital Federal, por cuanto en la causa no aparece discutida 
la inteligencia de disposiciones de las ordenanzas o ley de 
Aduana. 

Aunque, así no fuera, la sentencia de fs. 49 por sus funda- 
mentos y los concordantes sostenidos por el Ministerio Fiscal, 
debe ser confirmada en todas sus partes y así lo pido a V. E. 
Con costas. 

Horacio R. Larrcla, 
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FALLO IH1 LA CORTE StPRKMA 

Bucitos A iri s, Mar n> 25 de 1927. 

Atttos y Vistos : 
Considerando : 

Que el rccurrr te ha sostenido a los fines del presente 

recurso : 

a) Que no existía el exceso denunciado de dos mil setecien- 
tas kilos de dinamita, jKir cuanto la diferencia encontrada pro- 
venia de que la Aduana había pesado las cajas de cartón dentro 
oc las cuales venía acondicionada, cuando sólo del "ó computar 
ej papel que envolvía inmediatamente la mercadería, de acuerdo 
cotí la interpretación que atrilmye a la primera nota de la sec- 
ción armería de la tarifa de avalúos, 

h) Que ese exceso, caso tic existir, no daria margen a tona- 
lidad alguna por hallarse dentro de la tolerancia acordada i*ir 
él art, 12H de las ordenanzas de Aduana, según cuya interpreta- 
ción combinada con la de la ley 5527. la tolerancia para la 
dinamita seria de 6 fe. 

Que. respecto de la primera cuestión el recurso extraordi- 
nario es improcedente, en razón de que ella ha sido decidida en 
ambas instancias i>or una apreciación de hecho derivada de la 
conformidad prestada por el representante del importador a la 
afirmación formulada en la diligencia de fojas 4vta., de que 
la dinamita "había sido pesada con su envase inmediato n sea 
las cajas de cartón." 

Que en cuanto a la segunda cuestión, habiendo sido ella re- 
suelta en contra de la interpretación atribuida |«r el recurrente 
al art, 128 de las ordenanzas de Aduana, para fundar la exen- 
ción de la pena, que le ha sido impuesta, el recurso extraordi- 
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nario se hallaría autorizado por el inciso 3" del artículo 14 cic- 
la ley N» 48, y así procede declararlo. 

Y considerando en cuanto al fondo de ta cuestión por ser 
innecesaria mayor substanciación. 

Que el articulo 128 de las Ordenanzas de Aduana después 
de la reforma que le fué introducida \yor la ley N* 5527. lia 
quedado concebido en los términos siguientes: «si resultase 
diferencia en la clase, calidad o cantidad del artículo manifes- 
tado, el Vista susix-ndcrá el despacho y dará cuenta ¡wr escrito 
al Administrador de la diferencia que haya encontrado, siempre 
t|ue el contenido del Imito sea de superior clase o calidad y en 
mayor cantidad míe la manifestada y que la diferencia exceda 
del dos por ciento del valor en clase, cantidad o calidad y de un 
cttatro |>or ciento en cuanto a la cantidad en los artículos si- 
guientes que se avalúan al (ieso : textiles en rama y sus manufac- 
turas. T»í>eles, cartones, cloruro de calcio, azúcar, tabaco en far- 
do, sales en envases de madera, café de achicoria y comestibles 
conservados en sal, en fardos o en envases de madera/' 

Que el apelante sostiene que siendo la dinamita una merca- 
dería avaluada al peso, goza de la tolerancia de 6 % acordada 
por el art. 128 y no el 2 % como jx>r error lo conceptúa la Adua- 
na. Y en tal caso, el exceso de dos mil setecientos kilos denuncia- 
do no alcanza al 6 % sobre el |>eso de setenta mil doscientos" 
kilos. 

Que fiara llegar a esa conclusión, se parte del supuesto de 
que el art. 12S en su redacción anterior combinada con la de Jai 
ley 5527 autoriza tres clases de tolerancias en los manifiestos, 
a saber : la del 2 % del valor en clase y calidad : la del 4 fe en 
cuanto a la cantidad en los artículos que se avalúan al peso y que 
taxativamente enumera la ley 5527, y la del 6 % señalada por la 
última fiarte del art. 128 primitivo que. no obstante la sanción de 
la ley 5527, debe seguirse aplicando a todas las mercaderías no 
mencionadas expresamente en ésta. 

Que, entretanto, los antecedentes legislativos de la ley 5527 
afaman la interpretación atribuida por las sentencias de ti y & 
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instancia al téfctó del art. 128 de las Ordenanzas di Aduana. Efl 
efecto, el primitivo proyecto sancionado i>or la Cantara de Di- 
-wtados se limita a derogar, de acuerdo con lo &mk I*° r el 
P. É¿ la disposición final del art. 128 de las ordenanzas de 
Aduana : "y de un seis jwr ciento en cuanto a la cantidad SÍ el 
artículo es de los que se avalúan al j)eso». Pasado el proyecto Cli 
revisión al Senado, éste le dio su redacción actual. La Cámara 
ríe Diputados le prestó su sanción expresándose en los siguien- 
tes términos el miembro informante, doctor Padilla: "el Hono- 
rable Senado al considerar este asunto, ha requerido de la Adua- 
na «le la Capital un informe del que resulta que muchas de esa> 
materias que estaban comprendidas en la tolerancia del seis \*tr 
dentó quedarían en situación desventajosa si la reducción de seis 
por ciento se hiciera absolutamente a todas sin distinción de ma- 
lí ria: y al propio licniim. fundado en el informe aludido, ha 
establecido que en ningún caso debía admitirse una tolerancia 
mayor del cuatro/' Diario de Sesiones de la Cámara de Diputa- 
di*, tomo año 1908. página 198. 

Ono^le estos antecedentes y de la propia letra del art. 128, 
se desprende que éste, como lo ha declarado la Aduana, y las 
resoluciones judiciales de primera y segunda instancia sólo ad- 
mite la tolerancia general de dos por ciento y la especial, para 
determinadas mercaderías, del cuatro por ciento: la de seis por 
eterno para tmlos los objetos cuyos derechos se fijarán al |>eso; 
ha sido suprimida jsor la ley 5527 sin distinción de casos. 

Oue. ]¥ir consiguiente, no hallándose incluida la dinamita 
éntrelas mercaderías enumeradas por la ley 5527, la tolerancia 
del tíos por ciento aplicada por la Aduana en ta hipótesis de este 
proceso es la qué legalmente corresponde. 

En mérito de estas consideraciones, se confirma la senten- 
cia apelada éti la parte que ha jiodido ser materia del recurso, 
Xotif íquese y devuélvanse, rej* mi endose el ]>apcl en el juzgad" 
de origen. 

Ramón Méndez. — Koukkto Rk- 
i*ktto. — XI. Lal'hknckna. 
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Ministerio Fiscal contra Juan Garita, por infracción a los ar- 
tículos 2 y 11 de la ley N* 8129. 

Sumario ; El principio establéetelo en el art. 20 dte la Consti- 
tución, de que los extranjeros "obtienen naturalización re- 
sidiendo dos años continuos en la Nación", como todos los 
que ella consigna, no es absoluto, desde que se halla subor- 
dinado a las leyes que reglamenten su ejercicio ; por lo que. 
el departamento legislativo del gobierno se halla investido 
del poder de reglamentar, o io que es lo mismo, limitar el 
ejercicio de ese derecho a los extranjeros residentes en el 
país, estableciendo las condiciones bajo las cuales será acor- 
dada la naturalización y las causas que harán perder ese be- 
neficio; y así, ha podido imponer a los naturalizados la obli- 
gación de enrolarse, y subordinar a tal formalidad la con- 
servación del derecho acordado. 

t aso : Lo explican las piezas siguientes : 



DEL JTEZ FEDERAL 

La Plata, Abril 26 de 1926. 



V Vistos: 



La presente causa seguida a Juan García, de apellido ma-i 
temo Giro, español, casado, alfabeto, de 52 años, pintor, domi- 
ciliado en la calle AlbareUm 247 (Tigre), por infracción a 
la ley 8129, y 

Considerando : 



1" Que la infracción imputada al prevenido, se encuentra 
plenamente justificada en autos, como quiera que los documcti- 
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tos de fs. 1, 3 y 4 demuestran que García se excedió en 10 me- 
ses y 18 días del término legal para enrolarse. 

2* Que no conteniendo la ley 8129 pena corporal i»ara ca- 
sos como el presente, la prescripción alegada es improcedente. 

3° Quf ' nmo im|>erativamcnte lo determina el art. 16 íu 
fine, de la ley citada, el extranjero que habiendo optado la ciu- 
dadanía argentina dejare transcurrir el plaso señalado i»ra en- 
rolarse, pierde sus derechos a la misma, sin que pueda reaqni- 
rirla nuevamente. K1 precepto legal recordado, mi ha instituido 
im favor del extranjero excepción de ningún género, y sólo lia 
limitado la j>ena de la infracción a la caducidad de ese beneficio. 

Luego, pues, no surge de las disposiciones de sea ley ra- 
zón alguna i**ra colocar a éstos en idéntica situación a la de 
los argentinos nativos que omiten cumplir con ese requisito, apli- 
cándose a aquéllos una penalidad o castigos distinto al (pie pa- 
ra esos casos, contiene expresamente la ley 81 29, criterio éste 
del infrascripto expresado con amplitud en otros casos. 

Uién es cierto que el derecho de naturalización ha sido con- • 
sagrado |>or el art. 20 de la Constitución Nacional, |>ero es ne- 
cesario tener en cuenta que todos esos derechos que proteje la 
carta fundamental están supeditados a las leyes que reglamen- 
ten su ejercicio, y en este caso, la léy 8129 complementa a la nú- 
mero 340, y es reglamentaria del lieneficio que acuerda el art. 20 
de la Constitución Nacional. 

Lo contrario significaría declarar exenta de resi>onsaliili- 
•lad «i castigo dichas infracciones, colocando ai extranjero que 
hace caso omiso de las obligaciones que le impone la ley en si- 
tuación de privilegio al argentino nativo, ya que no aplicándose 
la penalidad que a aquéllos corresixmde (art. 16 i« fine), no es 
posible declarar la efectividad de ese misnio artículo en su de-» 
más extensión represiva, )»or referirse exclusivamente a los ciu- 
dadanos de origen argentino. 

Que, por otra parte, la simple declaración de naturalización 
ño es bastante |>ara dar por irrevocablemente adquirida la ciu- 
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dadanía, pues es necesario que ella se perfeccione complementan- 



lamictito. 

De tal suerte que la ciudadanía se acuerda bajo la condición 
expresa de que quien ta obtenga, del>e cumplirla con la obliga- 
ción imperativa del art, 1* de ía ley «129. 

Si tal requisito no se cumple, es evidente que se lia cometi- 
do una infracción, y debe aceptarse que quien se naturaliza, está 
oblado a respetar y cumplir con las leyes vigentes, al igual que 
el argentino para quien la ley es también rigurosa. 

I-a aceptación de una teoría adversa, imanaría desnatura- 
lizar el concepto y espíritu de la ley 8129, cuya finalidad bien 
conocida por cierto: 'la formación ejemplar del padrón cívico 
nacional", se habría desvirtuado dejando librado al arbitrio del 
interesado, el cumplimiento de un requisito tan importante. 

El extranjero, se ampara así, en un derecho que en prin- 
cipio consagra la Constitución Nacional, jwro que en manera al- 
guna esta circunstancia excluye la facultad del Congreso Nacio- 
nal para dictar leyes que reglamenten el ejercicio de ese benefi- 
cio, facultad que flityc expresa y nítidamente de la misma Cons- 
titución, art. 67. 

Por todo ello se resuelve: que eí art. Id. última |>artc de la 
ley 8129, no vulnera el principio ¡sagrado por el art. 20 de la 
Constitución Nacional y que la prescripción invocada es impro- 
cedente. En consecuencia, se declara caduca la carta tic ciuda- 
danía acordada a Juan García, cotí costas y con la prohibición 
del art. 16 ele la ley citada. Comuniqúese a los ministerios res- 
pectivos; requiérase del Distrito Militar la libreta de enrola- 
miento del infractor, e inutilizada, remítase a su vez al Ministe- 
rio. Notifiquese a los secretarios doctores Maza y liilbao la Vie- 
ja, a fin de que se tome nota de la caducidad, y se elimine a 
Careta del padrón nacional. Notifiquese y repuesto el sellado, 
archívese. 




J?. A. LcgukatHÓn. 
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SENTENCIA DE LA CÁMARA FEDERAL 

U.Plata. Junto 16 (k 1926. 

Y Vistas: 

Por sus fundamentos y concordante de la resolución dicta- 
da por este tribunal en la causa "G. 1645, de 20 de Abril de 1925, 
se confirma la de fojas 16. Devuélvase. — Bcnci. —Guido La- 
valle. — Marcmaro. 
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Buenos Airv*. Mar» 35 <k 1927. 

Vistos y Considerando : 

Que el articulo 20 de hi Constitución, al disponer que los 
extranjeros "obtienen naturalización residiendo dos años conti- 
nuos en la Nación", se ha limitado a establecer el principio ge- 
neral sobre la materia, principio que, como todos los que consig- 
na nuestra ley fundamental, no es absoluto, desde que se halla 
subordinado a las leyes que reglamenten su ejercicio (Consti- 
tución, artículos 14 y 28). 

Que, por lo tanto, el departamento legislativo del gobierno 
se encuentra investido del poder de reglamentar o. lo que es lo 
mismo, limitar el ejercicio de ese derecho a los extranjeros resi- 
dentes en el país, estableciendo las condiciones bajo las cuales 
será acordada la naturalización y las causas que harán perder 
use beneficio. 

Que sin salir de su órbita de acción constitucional, ha po- 
dido, ¡pites* im¡)oner a los naturalizados la obligación en enro- 
larse, la que responde, no solamente a objetivos de carácter mi- 
litar, sino también a levantados fines políticos, toda vez que de 
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esa operación depende la formación del padrón electoral, y ha 
podido, asimismo, subordinar a tal formalidad la conservación 
del derecho acordado con d propósito de crear un estimulo efi- 
caz para el cumplimiento de los deberes cívicos, sin que ello im- 
plicase alterar en su esencia el concepto de la institución, des- 
de que, entre otras razones, se trata de una condición dependien- 
te de la exclusiva voluntad del beneficiado. 

Qw no es el caso de examinar la impugnación que liace el 
defensor del procesado a aquella parte de la ley 8129, que pres- 
cribe que ta naturalización no podrá ser readquirída nuevamen- 
te, toda wz que en virtud de dicha cláusula no se ha denegado 
al infractor 'te que se trata, ningún derecho que haya sido mate- 
ria de reclamación en este juicio y en tales condiciones d pro-» 
nunciamiento del tribunal constituiría una decisión en abstracto 
sobre la validez de la ley, que no está autorizado a dictar. (Fa- 
llos ,totno 95, pág. 51 ; tomo 105, pág. 273 y otros). 

En su mérito se confirma la sentencia apelada en cuanto 
ha podido ser materia del recurso. Notifiquese y devuélvanse. 

Ramón Méndez. — Roberto Re 

PETT0. — M. LaURBNCENA. 



Dan Cristóbal Moreno Postigo, tutor testamentario de ios meno- 
res hijos de don Ricardo Maiia, sobre remoción de tutela. 

Sumario : 1* Habiéndose sostenido por el recurrente después de 
notificado de una sentencia con ocasión del recurso de nu- 
lidad deducido contra la misma para ante el superior, que 
dicha sentencia era nula por haber sido dictada después de 
promulgada la ley nacional de intervención S * 11.325, a 
causa de que la susodicha ley importaba la caducidad de to- 
dos los poderes del Estado intervenido, procede el recurso 
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extraordinario del artículo 14, ley 4B, contra la semencia 
fie última instancia que, al declarar la competencia del' ex- 
presado juez |»ra decidir el litigio, dio preferencia a las 
leyes que organizan la jurisdicción de los tribunales locales 
de la Provincia de San Juan, sobre la referida ley nacional 
número 11.323. 

2'-' Mientras el Poder Ejecutivo Nacional no haga uso 
de su facultad reglamentaria (art. 86, inciso 2* de la Gons- ■ 
t Unción l removiendo total o parcialmente a los funciona' 
rios que integran el Poder Judicial del Estado intervenido, 
debe reconocerse plena validez a los actos otorgados por 
ellos. (El mecanismo judicial y administrativo de una pro- 
vincia, no puede quedar legalmente paralizado en su fun- 
cionamiento, por haber sido promulgada a su respecto una 
ley de intervención). 

Caso : Lo explica el siguiente : 
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Huciios Aires, Marzo JO de 1W7. 

Autos y \"stos: 

Considerando en cuanto a la procedencia del recurso : 

Que el apelante de hedió ha sostenido que la sentencia dic- 
tada por un juez de la justicia o. diñaría de la Provincia de San 
Juan, después de promulgada la ley nacional de intervención nú- 
mero 1 1 .323, es nula a causa de que la susodicha ley comportaba 
la caducidad de todos los iiotlcres del Estado intervenido. 

Que según resulta de los autos remitidos por vía de infor- 
me» la cuestión que se trae a la jurisdicción revisora de esta 
Corte ha sido planteada después de notificada la sentencia de 
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primera instancia, con ocasión de] recurso de nulidad deducido 
contra la misma jora ante el Superior Tribunal de San Juan, 
esto es, ha sido propuesta a la decisión de los jueces locales antes 
de ta sentencia definitiva y, por consiguiente, dentro de los tér- 
minos y condiciones establecidos por el art. 14 de la ley N" 48 
y 6 V tle la 4055, y por la jurisprudencia que los ha interpretado. 

Que, el tribuna] de última instancia, ha declarado la coni- 
|jetencia del juez para decidir el litigio, con lo cual en el conflic- 
to planteado por el recurrente entre las leyes que organizan ¡a 
jurisdicción de los tribunales locales de la Provincia de San 
Juan y la ley nacional N 9 11.323, se habría dado preferencia a 
las primeras, haciendo con ello surtir el caso federal dé acuerdo 
con lo dispuesto por el inc. 2", art. 14 de la ley N* 48. 

Por estos fundamentos, oído el señor Procurador General, 
se declara procedente la queja. 

Y Considerando; en cuanto al fondo de la cuestión jwjr ser 
innecesaria mayor substanciación : 

> 

Que el recurrente, como se ha dicho, sostiene la invalidez 
de la sentencia pronunciada por el juez de la justicia local de 
la Provincia de San Juan en el expediente caratulado «Momio 
Postigo Cristóbal sobre remoción de tutor», fundado en (pie ta) 
sentencia fué dictada después de halarse promulgado la lev 
X v 11.323, que decláralo, intervenida ta nombrada provincia ta 
los efectos de la reorganización de los tres |xxlcres del Estado». 

Que el conflicto entre la ley nacional de intervención nu- 
mero 11.323 y las de la Provincia de San Jtian, que organizan 
la jurisdicción de los tribunales, no ha podido legalmente pro- 
ducirse porque si el pensamiento y la voluntad legislativa expre- 
sadas en aquel estatuto tienen su ejecutor natural y constitucio- 
nal en, el Poder Ejecutivo de la Nación, mientras éste no haga 
uso de su facultad reglamentaria (art. 86. inc. 2 V de ta Cons- 
titución) removiendo total o parcialmente h los funcionario* qfje 
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integran el Poder judicial del Estado intervenido, debe recono- 
cerse plena valide/ a los actos otorgados por ellos. 

yut-, eJ itfbcani&inu judicial y administrativo de tina pro- 
vincia no puede quedar legalmente | paralizado en su funeiona- 
tnieiitn |»r haber sido promulgada a su respecto una ley de inter- 
vención. El principio de que las provincias se dan sus propias 
instituciones y se rigen |»r ellas (art. 105 Constitución Nacio- 
nal debe sulisistir fiara dar valide/ a los actos públicos y pro- 
cedimientos judiciales torgados por sus funcionarios en presen- 
cia <> una ley de intervención que no ha tenido principio de eje- 
cución, hast* tanto el Poder Ejecutivo encargado de cumplirla 
haya designado, mediante los decretos consiguientes, a las per- 
sonas llamadas a sustituirlas. 

Que si la cuestión de la validez o nulidad de los actos pú- 
blicos y procedimientos judiciales otorgados por los funciona- 
rios de una provincia intervenida en et tiempo que promedia 
entre la promulgación y la ejecución de la ley no tuviera solu- 
ción fácil dentro de los textos legales, la tendría en la doctrina 
constitucional, ta cual se uniforma en el sentido de dar validez 
a los actos de los funcionarios, cualquiera que pueda ser el vicio 
o deficiencia de sus nombramientos o de su elección, fundándo- 
se en razones de ¡tolicía y de necesidad y con el fin de mantener 
l»rotegidos al público y a los individuos cuyos intereses puedan 
ser afectados, ya que no les es permitido a estos últimos, rea- 
lizar investigaciones acerca de personas que se hallan en aparen- 
te posesión de sus poderes y funciones. Constautineau : «Public 
of ficers and thc de facto doctrine». 

Que el antecedente de jurisprudencia invocado en el caso 
no contiene la declaración de que «el gobernador Lencinas ha- 
bía dejado de representar a la Provincia de Mendoza después 
de promulgada la ley de intervención». Esta Corte limitóse a 
decidir que ta acción por cobro de pesos emergente de un jiagaré 
suscrito i*>r el gobernador nombrado debía ejercitarse en juicio 
ordinario, con prcscihdencia de la vía ejecutiva, pero sin for- 
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mular declaración alguna sobre la validez del documento mismo. 
Véase tomo 143, pág. 38. 

En mérito de estas consideraciones, se confirma la senten- 
■ cia apelada en la parte que ha podido ser materia del recurso. 
Notifiquese y devuélvanse» reponiéndose el papel. 

A. Bermejo. — Ramón Méndez 
Robeito Refetto. — M. Lau- 

RENCEN. 



NOTAS 

Con fecha once de Marzo de mil novecientos veinticinco, 
la Corte Suprema no hizo tugar a la queja deducida por don Al- 
fredo de Martirio y Cía., en autos con don Temistocles F. Paese, 
sobre cobro de pesos, en razón de no haberse llenado los requi- 
sitos exigidos por el art. 15 de la ley N* 48. 



En la misma fecha la Corte Suprema ordenó se ocurriera 
donde corresponda en ta queja deducida por don Ramón Sosa, 
contra el Juez Federal de Mendoza, por no tratarse de ninguno 
de los casos previstos en los artículos 10 y 11 de la ley 4055. 



En catorce del mismo no se hizo lugar a la queja deducida 
¡)or Ezio Ammazzini en autos con J. B. Gandnlfo, por violación 
n la ley 4661, por resultar de la exposición del recurrente, que 
ta cuestión debatida había sido resuelta en las instancias ordi- 
narias, sobreseyéndose definitivamente la causa en favor del 
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apelante, y ser evidente que esta situación no causaba agravio 
alguno al querellado, por lo que el recurso extraordinario, que 
coitio todas las apelaciones, tío tiene otra finalidad que remirar 
una situación agraviante creada por una resolución judicial, no 
jxxJía prosperar. 



En la misma fecha no se hizo tugar a la queja deducida 
fior clon José Florentino Rocha, apelando de una resolución de 
la Corte de Justicia de Santiago del Estero, por aparecer de la 
propia exposición del recurrente, que la cuestión habla sido re- 
suelta aplicando e interpretándose para el caso, preceptos de de- 
recho común y puntos de hecho, todo lo cual es ajeno al recurso 
extraordinario de puro derecho federal, de acuerdo con lo que 
dispone el att, 15 ele la ley 48. 



En la misma fecha no se hizo lugar a la queja deducida 
jHir don David Herrera, en autos con don Jacinto Arizú. sobre 
entrega de un fundo, por inferirse de la propia exposición del 
recurrente, que la resolución de la Cámara Federal de Apela- 
ción de la Capital se había limitado a declarar que el derecho 
a ejercitar la acción conferida al deudor por el art. 3258 fiel Có- 
digo Civil, debe ventilarse en un juicio ordinario; y tal reso- 
lución no reviste el carácter de definitiva como lo requiere el 
art 14 de Ta ley 48, para ta procedencia del recurso extraordi- 
nario, pues el hecho de remitir al apelante a un juicio distinto 
deja abierta para él la posibilidad de obtener el pleno reconoci- 
miento de su derecho. 



Con fecha diez y seis no se hizo lugar a la queja deducida 
jxtr doña Celia Paz en los autos seguidos por don Juan laida» 
contra Manuel Alí. |»or coltor de pesos, en razón de que la cues- 
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(fon debatida había sido la relativa a la procedencia o improce- 
ílenci de la tercería deducida por la recurrente en los mencio- 
nados autos ; y dicha cuestión había sido resuelta jx>r los tri- 
bunales locales en las instancias ordinarias del pleito, aplicando 
e interpretando preceptos de derecho común» lo que es ajeno 
al recurso extraordinario de puro derecho federal, de acuerdo con 
lo que dispone el art. 15 de ta ley N v 48. 



En la misma fecha fué confirmada por la Corte Suprema la 
sentencia pronunciada por la Cámara Federal de Apelación de 
l-i Plata, la que confirmó, a su vez, la dictada por el Juez Le- 
trado del Territorio Nacional de la Pampa Central, que conde- 
nó a Martín Akogaray, a sufrir la pena de veinticinco años de 
reclusión, inhabilitación absoluta, privación de la patria potes- 
tad, de la administración de los bienes y del derecho de dispo- 
ner de ellos por acto» entre vivos, quedando sujeto a la cura- 
tela establecida por el Código Civil para los incapaces y las cos- 
tas procesales, como autor de los delitos de homicidio, perpetra- 
do en la persona de José Campos ; atentado a la autoridad en la 
jiersona del oficial de policía Luis A. Bianchi; asalto, robo y 
agresión a la autoridad en perjuicio de Floro Moscardi y otros 
y oficial de policía Manuel Díaz y lesiones inferidas a Ceferino 
Imperial, hechos ocurridos los días seis y siete de diciembre 
de 1927 y 24 de Septiembre de 191», en Trenel, Castex, Trene! 
y General Acha, jurisdicción del expresado territorio. 



Kn la misma fecha fué confirmada, igualmente, la ¿emen- 
da pronunciada |*>r la Cámara Federal de Apelación de La Pla- 
ta, la que confirmó en lo principal y modificó sólo en ta clase 
de peña impuesta que cambió por la prisión, la dictada por el 
Juez luetrado del Territorio Nacional del Chubut. que condenó 
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a Francisco Lorena a sufrir la pena diez y seis años y seis me- 
ses de reclusión, accesorias legales y costas del juicio, como au- 
tor del cielito de homicidio perpetrado en la persona de Rosario 
Mon tañares, el día 26 de Noviembre de 1924, en el lugar cono- 
cido por el nombre de «El Chaita», jurisdicción del expresado 
territorio. 



En la misma fecha fué confirmada por la Corte Suprema, 
la sentencia pronunciada por la Cámara Federal de Apelación 
de La Plata, la que confirmó, a su vez, la dictada por el Juez 
Letrado del Territorio Nacional de Río Negro, que condenó a 
José Serna, a sufrir ta pena de diez y seis años de prisión, cos- 
tas y accesorias legales, como autor del delito de homicidio per- 
petrado en la persona de Pedro Campos, el día 23 de Agosto de 
mil novecientos veinticinco, en Ingeniero Huergo, jurisdicción 
del expresado territorio. 



En diez y ocho del mismo no se hizo lugar a la queja de- 
ducida por Miguel Venturino, en Ta causa «Vemurino, Miguel, 
denuncia contra Pedotti (padre)», por aparecer de la propia 
exposición del recurrente, que no se tratat» cu la especie sttb 
lite de una sentencia definitiva, como lo requiere el art. 14 de la 
lev 48 y además, [xirque la cuestión dehatida había sido resuelta 
aplicando e interpretándose para el caso, preceptos de derecho 
común, lo que es extraño al recurso extraordinario, atento lo 
que dispone el art. 15 de la mencionada ley. 



Con fecha veintiuno, la Corte Suprema, de conformidad con 
lo pedido por el señor Procurador General, declaró improce- 
dentes los recurso deducidos por el Ministerio Fiscal contra Um- 
lierto S. Gómez. Marcelino Perevra, Juan Moscetta y Pedro A. 
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Espindola, por infracción a la ley 4707. en razón de no revestir 
las resoluciones pronunciadas por la Cántara Federal de Aj»ela- 
ción del Rosario, el carácter de sentencias definitivas indispensa- 
bles para autorizar el recurso extraordinario con arreglo a lo 
dispuesto en el art. 14 de la ley N* 48, toda vez que no se pro- 
,-iuncialian sobre el fondo de la causa. 



En la misma fecha no se hizo lugar a la queja deducida 
por don José Quinteros Luque, en los autos « Luque de Quinte- 
ros, Petrona, su concurso civil», por desprenderse de la propia 
exposición del recurrente, que la resolución dictada por la Su- 
prema Corte de la Provincia de Buenos Aires, se había limitado 
a declarar su incompetencia para pronunciarse sobre un recurso 
€|n»r violación de la Constitución Nacional»; decisión que inter- 
fH-ctaha preceptos contenidos en la Constitución o leyes proce- 
sales de carácter local, que no pueden ser revisados por te Corte 
Suprema en el recurso extraordinario del art. 14 de la ley N» 48, 
toda vez que no aparecía que hubieran sido impugnados como 
contrarios a la Constitución o leyes de la Nación. 



En la misma fecha no se hizo lugar, igualmente, a la queja 
deducida por don César A. Pettinaroli, en autos con la Munici- 
,»alidad de la Capital, sobre cobro de impuestos, por resultar de 
la exposición del recurrente, que la Municipalidad al cobrarle 
el impuesto de alumbrado, barrido y limpieza, lo había hecho 
mediante un juicio ejecutivo, cuya sentencia por la propia na- 
turaleza de éste, no reviste el carácter de definitiva, como lo 
requiere el art. 14 de la ley N* 48, para la procedencia del re- 
curso extraordinario. 
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En 1a demanda deducida [xjr «Ion Carlas H. Trinetli cou- 
tra la Provincia de Buenos Aires, por repetición «1c la simia de 
seis mil seiscientos nueve pesos con setenta y siete centavos mo- 
neda nacional, satisfechos bajo protesta, en concepto de cuotas 
y gastos causídicos del impuesto creado por la ley de dicha Pro- 
vincia, de 30 de Diciembre de 1907, destinado a allegar los re- 
cursos necesarios para la apertura y pavimentación de un cami- 
no entre las ciudades de La Plata y Avellaneda, la Corte Supre- 
ma con fecha veintiuno de Marzo de mil novecientos veintisiete, 
de acuerdo con lo dictaminado por el Señor Procurador General, 
falló la causa declarando que el impuesto establecido por la re- 
ferida ley provincia!, es contraria a los artículos 16 y 17 de la 
Constitución, y que, en consecuencia, la expresada provincia es- 
taba obligada a devolver al actor, dentro del término de diez 
días, ta suma reclamada con sus intereses a estilo de tos que co- 
bra el Banco de la Nación Argentina, desde la fecha de la notifi- 
cación de la demanda. 



Con fecha veintitrés no se hizo hipar a la queja deducida 
1»or el comité de la Unión Cívica Radical de la circunscripción 
11*, en los autos seguidos |>or don José Castagnetto contra Ro- 
mán Rodríguez, sobre desalojamiento, en razón de no existir 
cuestión federal alguiia que pudiera motivar la apelación inter- 
puesta y denegada por el Juez de Primera Instancia en lo Civil, 
ya que el amo recurrido sólo había resuelto una cuestión de ca- 
rácter procesal, irre visible jx»r la Corte Suprema. 



Kn la misma fecha la Corte Suprema* de conformidad con 
!o dictaminado por el Señor Procurador General, declaró impro- 
cedente la queja deducida por la Sociedad Salgado y Zamora 
ni autos con don Jur^e Fernández, sobre desalojamiento ,en ra- 
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zóri de haberse deducido vi recurso contra resolución de la Cor- 
te tic Justicia de Santiago del Estero cuando estallan ampliamen- 
te vencidos los términos que paar interponerlo acuerda el art, 
231 de la ley N* 50 y, además, porque dicha resolución sólo con- 
tenía pronunciamientos sobre derecho común, civil y procesal, 
ajenos a la revisión i*jr el tribunal en el recurso extraordinario 
del articulo 14 de la ley 4*5. 



lin la misma fecha no se hizo lugar a la queja deducida 
]K>r doña María H. Ramírez de Muñoz en autos con don Eduar- 
do C. Vernay, sobre desalojamiento, por resultar de la propia 
exposición de la recurernic, que la cuestión debatida había sido 
resuelta en las instancias ordinarias del pleito, interpretando y 
aplicando preceptos de derecho común y analizando punto de 
hecho, todo lo cual es extraño al recurso extraordinario, de 
acuerdo con lo que prevé el art. 15 de la ley 48; agregándose, 
además, que en lo referente a la invocación de los artículos 17 y 
18 de la Constitución, cabía observar que los mismos no guar* 
datan con la cuestión planteada, la relación directa e inmediata 
que para la procedencia del recurso extraordinorio se requiere, 

atemo lo que dis|x>ne el art. 15 de la mencionada ley 48. 

• ■ 



P.n la misma fecha la Corte Suprema, de conformidad con 
lo dictaminado por el Señor Procurador General, no hizo lugar 
a la queja deducida por don José Pa do van i en autos con don 
Agustín Hozini. por coluro de pesos y fíanos y perjuicios, en 
razón tic no haberse manifestado de «na manera expresa que 
el recurso deducido fuera el extraordinario autorizado por el 
art. 14 de la ley V 48, y no ser procedente el ordinario legis- 
lado \*>r el art. 3" de la ley N* 4055, toda vez que no se trataba 
de un fallo pronunciado por una Cámara Federal de Apelación ; 
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apresándose, además, que tampoco se hahtan llenarlo al interpo- 
ner el recurso, los extremos exilios pt el art. 15 <!e la pri- 
mera ele Tas leyes citada». 



En la misma fecha no se hizo lugar a la queja deducida i*or 
doña Ursulina Raffo de Arenas y otras, en autos con la Di- 
rección de Escuela* de Mendoza, sobre inconstitucionalidad del 
impuesto a la herencia, por inferirse de la propia exposición 
de las recurrentes, que la resolución dictada por la Suprema Cor- 
te de Justicia de la Provincia de Mendoza, se limitó a declarar 
lijen denegado el recurso de mconsrítudonalídad interpuesto an- 
te ta misma, interpretándose para el caso, preceptos de carácter 
procesal de orden local y de la Constitución provincial, lo que no 
puede ser revisado ¡w>r la Corte Suprema en el recurso extraor- 
dinario que autoriza el art. 14 de la ley X v 48, toda vez que no 
aparecta que hubieran sido impugnados como contrarios a la 
Constitución o leyes de la Nación. 



ICn la misma fecha fué confirmada *>or la Corte Suprema la 
sentencia pronunciada por la Cámara Federal de Apelación de* 
1.a Plata, la que a su vez. confirmó en cuanto a la calificación 
del delito y la modificó respecto a la clase de pena, sustituyén- 
dose la de reclusión j>or prisión, la sentencia pronunciada |wr 
el Juez Letrada del Territorio Nacional del Neuquéu, que con- 
denó a José Eusehio Sandoval, a sufrir la |iena de reclusión 
perpetua, accesorias legales y costas, como autor del delito de 
homicidio |>eqictrado en ta persona de su esposa Eda I^eiva, el 
día 28 de Noviemhre de 1923, en ta Costa Norte del Lapo Tra- 
f tlf. jurisdicción del expresado territorio. 
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En veinticinco del misino fué confirmada por la Corte Su- 
prema la sentencia pronunciada por ta Cámara Federal de Ape- 
lación de La Plata, la que condenó a Emilio Rodríguez, a sufrir 
la pena de (U>ce años de prisión, en vez de la de diez y siete 
años de la misma pena, que le fuera imptista por el Juez Letra- 
do del Territorio Nacional de Santa Cruz, como auto> del delito 
de homicidio perpetrado en la persona de doña Florentina Coto 
de Rodríguez, en Puerto San Julián, jurisdicción del expresado 
territorio, el día 26 de Noviembre de 1924. 



Con ícelia veintiocho la Corte. Suprema, de acuerdo con lo 
dictaminado por el Señor Procurador General, no hizo lugar 
a la queja deducida por el Ferrocarril Midland de Buenos Ai- 
res, en autos con don Pastor Cirilo Rivera, sobre daños y per- 
juicios, en razón de que si bien en el juicio se había sostenido 
|tor el reeurrenif la no a|iticación dv la ley nacional de fe- 
rrocarriles N v 2875, invocándose a tal fin el art, 107 de la Cons- 
titución, resultaba de los autos traídos por vía de informe, que 
las sentencias pronunciadas en las instancias ordinarias del liti- 
gio contenían fundamentos de derecho común, listantes jiara sus- 
tentar la decisión, cualquiera que fuera la solución que se diera 
a la mencionada cuestión constitucional. 



Kir la misma fecha se declaró improcedente la queja dedu- 
cida fior don Juan Gaspari en autos con dona Angela Rey, sobre 
nulidad de sentencia, por no aparecer de la exposición del recu- 
rrente que se hubiera interpuesto i»ra ante la Corte Suprema, 
recurso alguno que le hubiera sido denegado ; agregándose, ade- 
más, que no aparecían planteadas en el juicio sino cuestiones de 
derecho común y de prueba ajenas al recurso extraordinario, 
conforme a lo dispuesto |*»r el art. 15 de la ley 48. 



HOJA COMPLEMENTARIA 

Esta hoja complementaria se encuentra a los efectos de permitir 
la búsqueda por página dentro del Volumen. 
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2" l^a preeminencia acordada a ta Justicia de la Capi- 
tal y la correlativa restricción impuesta a las justicias ordi- 
narias provinciales (art. 39 del Código de Procedimientos 
en lo Criminal de la Capital), como consecuencia de la com- 
plejidad de nuestra forma federativa de gobierno, son por 
su propia naturaleza, de estricta interpretación, y refirién- 
dose sólo a) juzgamiento de los delitos, no debe entenderse 
i\w afecte la jurisdicción de los jueces que deben conocer en 
segundo término para llevar a cabo todas aquellas diligen- 
cias que conceptúen necesarias para reunir y conservar los 
elementos de juicio que servirán oportunamente para el 
procesamiento de los reos, y que podrían desaparecer o al- 
terarse con |wr juicio de la buena administración de la jus- 
ticia si no se proveyese a ellas desde el primer momento. 

,1' ICs un delier de las autoridades de los diverso» esta- 
dos que forman la Nación, prestarse reciproca ayuda para 
la represión de los delitos, no solamente por ser asunto que 
interesa en sumo grado a la sociedad en conjunto, sitió tam- 
bién porque ello guarda armonía con el espíritu dominante 
de la constitución general (art. #>). 

4 V Tratándose de diligencias que prima facic aparecen 
como fie mera instrucción y que no pueden menoscabar la 
jurisdicción de la justicia de ta Capital para juzgar en pri- 
mer término ni trabar tampoco la marcha regular del pro- 
ceso, corresixmde que ellas sean a vacuadas. 

Cafo; Lo explican las piezas siguientes: 
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res. Abril II dr V)27. 

Considerando en cuanto a la competencia de la Corte : 

guc aí líen en el caso no se controvierte la jurisdicción 
ra conocer cu determinado proceso ni el derecho para juzgar 
en primer término en la causa respectiva, sin embargo, la diver- 
gencia producida entre el Juez de Instrucción de la Capital y el 
del Crimen de la Provincia de Buenos Aires, con motivo del 
exhorto .dirigido por éste último para que aquél magistrado pon- 
l^tasu disposición por un breve término, procesados que se en- 
cuentran a su orden, a fin de tomarles declaración indagatoria 
en un sumario incoado por razón de delitos distintos, plantea en 
el hecho un conflicto que no puede obtener solución dentro de 
las organizaciones judiciales de que forman parte los menciona- 
dos jueces y, en tales condiciones, la intervención de esta Corte 
es procedente de acuerdo con los móviles y alcance atribuidos 
en reiterados casos análogos al art. 9 de la ley N» 4055 (Fallos : 
tomo 143, página 187 y tomo 144, página 143. entre otros) ; y 

Considerando en cuanto al fondo de la contienda : 

« 

Que no podiendo adoptar d sistema de la unidad de proce- 
so |»ara el caso de delitos cometidos en distintas provincias o en 
una o más provincias y en la Capital de la República, f*>r ser ello 
inconciliable con el principio de la autonomía jurisdiccional con- 
sagrado por la Constitución (art. 67, tnc. 11 y art. 104), el Con- 
greso se ha visto obligado a determinar el orden de juzgamien- 
to de las respectivas infracciones a la ley, a fin de dar solución 
uniforme a las contiendas que se produzcan en los casos de reí- 
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terarión de delitos, y así lo ha hecho por medio de los artículos 
$7 y siguientes del Código de Procedimientos en lo Criminal, 
dis|>onicndo cu el art. 39, que es el qué interesa a la especie snb 
liti\ que cuando uno o más delitos pertenecieren a la jurisdicción 
indinaría de la Capital o de los Territorios Nacionales y otro u 
otros a la jurisdicción provincial, juzgarán primero los de la 
Capital. 

Otie esta preeminencia acordada a la Justicia de la Capital 
y la correlativa restricción impuesta a las justicias provinciales 
cuino consecuencia de la complejidad de nuestra forma federa- 
tiva de gobierno, son por su propia naturaleza de estricta inter- 
pretación ; y datlo eme se reíiercn sólo al juzgamiento de los de- 
litos, nu dcl>c entenderse que afecte la jurisdicción de los jueces 
que del*.n conocer en segundo término para llevar a cabo todas 
aquellas diligencias que conceptúen necesarias para reunir y con- 
servar los elementos de juicio que servirán oportunamente para 
el procesamiento de los reos, y que jtodrían desaparecer o alte- 
rarse con perjuicio de la buena administración de la justicia si 
no se proveyese a ellas desde el primer momento. 

Que, a su vez, es un deber de las autoridades de los diver- 
sos estados que forman la Nación, prestarse recíproca ayuda ja- 
i a la represión de los delitos, no solamente por ser asunto que 
interesa en sumo grado a la sociedad en conjunto, sínó también 
porque ello guarda armonia con el espíritu dominante en la cons- 
titución general (art. 8). 

Que tratándose en el caso de diligencias que prima fací* 
aparecen como de mera instrucción y que no pueden menoscabar 
la jurisdicción de la Justicia de la Capital para juzgar en primer 
término ni trabar tampoco la marcha regular del proceso, toda 
vez que la medida en cuestión puede llevarse a cabo en breve 
espacio de tiempo, y el mismo juez requerido podría fjiarlc un 
término para que sea avacuada. resulta indudable que lo solkrita- 
r|u jior el juez provincial encuadra dentro de las facultades ju- 
risdiccionales de que no ha sido privado por el art. 39 de la ley 
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procesal y síi concesión no constituye un desmedro para tas atri- 
Uicioncs del Juez de la Capital, hallándose |x»r ct contrario, ao- 
vada \mr la conveniencia de una eficaz cooperación de las auto- 
ridades judiciales de toda la República, a 'os fines de ia repre- 
sión de la delinemiuiii y |«ir los deberes de ta más elemental 
vi irtesía. 

Por ello, nirlo el Señor IWnrador (ieneral. se declara <|iie 
el desdicho testimoniado a fojas I dek- ser cumplido i*>r rl 
juez exhortar lo. A sus efectos, devuélvanse los autos al Juez del 
l rimen de la Provincia de Ituenos Aires, a fin de míe lo reitere 
con iranserijK'ión de esta resolución. 

A. liKK MKIU, — lÍAMÓN M¿XhKZ 
kKNCKXA. 



tMñtt &&fdmM Sánchez r/r Vázijitcz contra la íaia j# 

¡aciones y f rasiones ile limplemtos Ferroviarios, sobre ea- 
h o de pensión. Recurso tic heeho. 

Sumario : IWi'de el recurso extraordinnriti del articulo 14, lev 
4K, contra una sentencia di- la ( amara l**edcral de l;i Capí- 
i.il. contraria al privilegio o l*e'ieíieii> tinglado jior la rceu- 
reiite en el articulo Jo .u- la ley nacional X" UVi50. siti míe 
sen óbice a ello jo di -puesto en el art, 32 de la inania, modi- 
ficad*» i>or el art. I v . inciso 1* de la ley líjft (Leyes de 
Jubilación de Empleados y Obreros Kerrovi:trio> ». 

4. 'aso : Lo explica el siguiente: 
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llm-nn* Aíri-s, Ahril ú <$C 1"^- 

Auto* > Vistos: 
Considerando : 

(Jiu la abante ha sostenido ante la Cámara Federal. <|ue 
si verificar el eómpuio t|e ^vkios prestados jior su es* 
poso se aplica la disposición d*1 arL 26 de la ley 10.650. su de- 
recho a la |>ensión sería procedente. 

Que el nombrado tribunal ha declarado en su sentencia (jue 
el IwtTcficio establecida t»r el cilado art. 26. i* es dé aplicación 
al caso y ha denodado. i*w consiguiente, el iiedido de pensión. 

tj\ K en tales condiciones y tratándose de un pumo de 
recho^direetamente vinculado a la materia de- la causa, es evi- 
dente míe la decisión del Tribunal de última instancia, ha sido 
contraria al privilegio i> Itcncficio fundado por la recurrente en 
una lev nacional, lo i|«e hace admisible el recurso extraordina- 
rio de acuerdo con lo dispuesto 0t el inciso 3ft art. 1+ de la 
ley N v 4* 

( hte tu i us óbice a esla conclusión, lo dispuesto en el art. té 
de la lev W 10.650. modificado ixir el art. I", inciso t v de la ley 
11. 308. pues el hecho de establecerse por esta última que 4a Cá- 
mara Federal resolverá sin ulterior recurso los expediente* ele- 
vados en ¿ptiiMóu jM>r el directorio de la Caja de Jubilaciones 
y Pensiones de F.mplcados Ferroviarios, nu excluye, tu piHlna 
excluir, la pistUilidad de ejercitar el recurso extraordinario, ya 
ntte éste lia sido organizado |>or la ley 4tí, de conformidad con 
lo dispuesto en los arts. 100 y 31 de la Constitución, en mira 
de asegurar la supremacía de ésta, de las leyes nacionales y de 
los tratados en &M& las causas (pé versen sobre puntos residí w 
pur ellos. 
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Kn su mérito se declara procedente la queja, haciéndose lu- 
nar por consiguiente al recurso denegado y einontrándose el ex- 
pediente ante esta Corte, autos y a ta oficina a tos efectos del 
art. de la ley 4055. Señalan*' los días lunes y viernes |»ara 
notificaciones en secretaría. 

A. Ukkmj-jo. — Kohkiítci Hkh-tto 
— M. Lalkkxckna. 



Ihm Kafaet Aturóme, salkitmuiit reeti fian ton de su apellido v 
téad ch su carta He ciudadanía. 

Sumario : Corresponde a la justicia ordinaria conocer de una in- 
formación tendiente a acreditar el verdadero estado civil 
de tina persona en lo que respecta a la edad y nombre. Ar- 
ticulo 2* ley 27. (Se trataba de ta rectificación del apellido 
en una carta de ciudadanía ). 

mm U explican las piezas siguientes: 



VÍSi A FJSCAI. 

Rinm» Aires. Junio |« (fe lv2*i. 

Señor juez: 

Con la partida aconipañaila, el recurrente debe producir la 
correspondiente información ante los Tribunales ordinarios de 
la Capital. |>orquc según lo dispuesto en el art. 2? fie la ley na- 
cional N» 27. la Justicia Federal «mima procede de oficio, v só- 
lo ejerce jurisdicción en los casos contenciosos, en que es rer|iiL- 
rida a instancia ele parte». 
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|7j r , cnrr vni,. dd*rá mftim ul f,,n,Kl las fli,>m,a:i> IH,_ 

vara nfc el aitt&> wftm r * ,k * * tMn- 
|W1 eoiiÁtóí) 0» tns anotadas eu ti Ututo dé duelan* fjfip 
untado. .Unido KWiWén objetable la traducción practicada por 
twi &jgtf »ido vertida al idioma nacional la imrtiila acompañada, 
m ja ÜHd.dad M m d caso rcpin-ro. circunstancia f® 
ddtera salvar pl ptticioimri... 

Bii v.MiMCiRUcia. estimo -me éste dd.e ocurrir dmulc ft.- 



fithumio Sunuii'nttf. 



\l TCl i M jrH/- KKDKKAI. 

Bmws Aire* Juiiñ. - 1 # 
Ywa la proontaeió.i de diülí fe*M Marc.no. solicitando 
nvtiikación -le su aiH-ll«l» y «gil tíft & tfitfl ,1c cindadan.a q«« 
acmpa»*: alemn ,me por d av. - <U- la ley K* 27. la justu-.a 
tój¿Í ¿#S jurisdicción i-n los casos o Hítenosos» y de 

omíonni.tad con lo dictaminado por d Señor lWnrador W 
declara-* la imprudencia de la jurisdicción federal i«.ra en- 
tender cu d presente y ..curra él interesado donde 
Xntiíi.pu^'. repóngase las foja, y archiva. 

/■Yncr. 



DICTA MKN DRL l'ROl THAtMilt GENERAL 

&W¡M Aires. Mar/» J'p (te 

Suprema Oü: 

l a inruu t u m Wmtm planu-a.la y sustanciada la cues- 
m (U . competencia tfft* d fe* Mcral y d dt Primera lus- 
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taiieía en lo Civil de. la Capital fie la Nación, para conucvr eli 
las actuaciones que promueve don Rafael Marcnne. comemieu- 
tts a la rectificación de su apellido y «bul en su cana de ciu- 
dadanía, me inducen a ojñnar que elidía cuestión está compren- 
dida entre las que V. E¡ puede resolver en ejercicio fie la facul- 
tad Otorgada por el art. *> de la ley 4055. 

Eli cuanto al fondo del asunto, doy por reproducid" mi dic- 
tanien de fs, % añadiendo, que todas las cuestiones une se refie- 
re» al estado civil de las personas del cual deluden sus diversas 
relaeicmes jurídicas, dcljc substanciarse y resolverse ante la ju>- 
lieia local, la cual, |>or oirá |>anc, ejerce jurisdicción sobre lo* 
registros de dicho estado. 

Soy por ello de opinión que a la Justicia Federal \m enrres- 
\m$k intervenir en las presentes actuaciones. 

Btínardo Stjrmü'nfo, 



FAM.O ÍIK I.A COUTK Sli'KliMA 

Vistos y Considerando; 

(Jne de estas actuaciones resulta que habiendo ocurrido a la 
justicia federal don Rafael Marcnne, solicitando rectificación 
de s«> aiK-llido en su carta de ciudadanía, se declaró la incouipe- 
t encía del juzgado fie acuerdo con el art. 2" de la ley 17. 

Oue habiendo ocurrida con H nirenio objeto a la Justicia 
Civil de ta Capital, el señor juez, invocando el dictamen fiscal 
de fs. 15, no hace lugar a lo solicitado. 

<Jue tratándose en el presente caso de una tul urinación 
tendiente a acreditar el verdadero estado civil de una pemma 
en lo que resjicta a la edad y nombre del recurrente, atento to 
dispuesto en el art. ?*' de la ley X* 27, el Juez en lo Civil de la 
Capital es el competente en el caso y así cumple declararlo. 
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IW etlu. lo dictaminado i>or el Señor IWnrador (ienora! 
v la doctrina del fallo totfco 145. pápító 245, so declara «pie la 
pr^etitc información sumaría correst>onde a la justicia urdiiw- 
ría de la Capital, a la <tp se le devolverán lns autos, liacu-n- 
dolo salwr al señor Juez Federal en la forma de estilo, KeiWKitft- 
se el |ia|i*'l. 

A. Hkk m i o. — Korkktu Kkpettu 

M. l.AfkKXlliNA. 



!h,n .Intoiuo Hnnn qpiitm iton Moiiriao l*u Komi, sohr cobro 
pesos, Cottthnrfti tic competencia. 

Stinwria: Ks jue? a#petóítte para conmer de los pleitos en {jue 
se ejerciten acciones personales, mu preferencia al del dti- 
mtcilin del demandado, el del tutfir designado explícita o 
^ki^nctító i*t las pátm |*ra el cumplimiento del con- 
trato, cnalesuuieni que sean las prestaciones <pte se deman- 
dan. |>i-!HCÍ|>ílU-s accesorias. 

Cto* l¿* explican b> piezas ^meiile, : 



DICTAMEN RET, J-EÑoR PKOí ! it.\TK>F¡ íiKSKRAI. 

Kiu-uus Atns. FdtrtTn 10 di 1*'-/ 

Suprema Curtí-: 

\im- e! juzgad.» en lií Ovil y Minas de la ciudad de Mon- 
do/u. dmi \11t011in I travo demandó a don Mauricio Da Rusa, («u* 
eotircj de peso>. provenientes de la compra que este [nir inter- 
medio (fe »i| áj^KleratUi dolí I*au>iion Da Rosa, (e hiciera de 
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<los cuadros pintados jmr Amonio linceo, lus tpq fueron eutre- 
níados. a fslar a los términos de la demanda, en la ciudad de 
Mendoza, donde el actor tiene su domicilio y en cuyo estudio 
«le pintura fueron seleccionadas las referidas obras de arte. 

Al ser charlo por edictos. Da R0É1 solicitó ante el Juez de 
Primera Instanria en lo Civil de la Capital de la Nación, se 
promoviera contienda de coui|>eteneta \hit inhibitoria con el juez 
di- Mendoza, sosteniendo tener en dicha Capital Federal su do- 
micilio, y ser la aeció» deducida personal y ]>or ello solamente 
< jecntahle ante la jurrMlieción de su referido domicilio. 

Trabada la contienda di- comjietcncia y substanciada m for- 
ma It jíai. han sido elevados tos autos a esta C orte Suprema. |>ara 
• pie la dirima en ejercicio de la facultad ouc le confiere el nrr. 9 
de la ley 4055. 

Se demanda, como se ve, el col mi drl precio de una cosa 
vendida un la ciudad lié Mendoza, y allí mismo acrece entre- 
oída, sin (pie resulte convenido expresamente un domicilio en 
el cual clclw efectuarse el jia K(1 . 

l'ero, de la naturaleza misma de la obli^-j,^ y de la for- 
ma conm ha sido contraída, se infiere uue tácitamente, dicho do- 
micilio ha ífuedado destinado. 

Kn efecto, a estar a los términos de los aris. olíS. 747, 1212 
del Código Civil, el ¡ragú del* efectuarse en el lugar de la cele- 
bración fiel contrato y de etilrejja «le los objetos vendidos preva- 
leciendo, en este caso, dicho domicilio sobre el deudor, ríe aetier- 
do oh) la uniforme jurisprudencia de V, K. (111; 144; 11.1: 
114: m : H5: 21.1: llo : 1%; |]« ; .Ul y otros). 

Kl hitfir. pues, convenido tácitamente fiara el cumplimiento 
del eonírato. determina la eoni|*etencia del juez y no el del do- 
mieiho del deudor. 

Soy por ello fie opinión <jue la presente contienda defie re- 
solverse en favor de la eoui|ieteiicia del juez fie Mendoza, como 
\\ E. lo ha rsuelto con fecha o de diciembre del año pasudo en 
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una causa análoga a la presenté, seguida por don Fidel de Lucía 
a intra el mismo demandado señor l)a Rosa. 

Horacio K, l.arrehi. 

FALLO DE LA COKTF. Sl'l'KKMA 

Bwik« Aires. Aliril H th V»27. 

Autos y Vistos; 

Por los fundamentos legales y de doctrina contenidos eji el 
precedente dictamen clel Señor Procurador (ieneral y In resuel- 
to |>nr esta Corte en casos análogos, fallo* Unnii 143. página 215 
y los allí citados, se declara tuie el juet eonii»eteute para enten- 
der en el presente juicio, es ej Juez de Ix-iras en lo Civil y Minas 
de Mendo/a, a quien se te remitirán Ins autos, avisándose al de 
esta Capital en la furnia de estilo. Kqióngasc el papel. 

A. Itl-lKMhJO. KoitKKTO lÍKI'KTTO 

>|. I.AtRKSCEXA. 



Rtuuftio Engento Atutía, su e.rtnitfináu. á M&iitítt $ í»s oifh>- 
ridatti-s del Reina tie Italia. 

Snaioria; l*n condenado en relnldia i»or los trihimales italianos 
no es sino un imputado: y halwcitdtwe obrado la prescrip- 
ción de La acción penal iNtr haber transcurrido más del tér- 
mino establecido |mr el artículo ó2. ineiso 2" del Código IV 
nal. apticaWe al cas*», atenta la pjGtltt impuesta. corresponda 
un hacer lugar a la extradición. 

C(I,oj: I.o explican las pie/as siguientes: 
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SKXTKXt'l A lífX JI'KÜ I KMKKAL 

Buenos Airvs. 8 th- l-VIm-nr ilv P'i/. 

Y Vistos: 

í-i presente i-ansa seguida a kYmi^io Eugenio Aluno, ita- 
liano, de cincuenta y siete años de «lad. casado. comerciante, do- 
miciliado en la calle AÍonroe 1799. cuya extradición solicitan las 
autoridades italianas. 

Y Considerando: 

!'■' One st'^ún la documentación agregada, el jtedído de ex- 
tradición se fnntla en ta sentencia dictada en rebeldía ]**r l;i Cor- 
te, de Assises de Genova, declarando a Rancio Alntto c«li«*life 
fie complicidad un la tentativa de homicidio de Ernesto Saraceo. 
hecho cometido en (iénova el 9 de Marzo de 1912, y |>or lo cual 
se le condena a la |>ena de 24 años de reclusión, vigilancia esjie- 
cial luir tres años e inhabilitación para ocupar ¡Miestos públicos. 

< Hte estando comprobada ta identidad del requerido y «le 
acuerdo con el Tratado de Extradición con Italia, toda ta doctt- 
nienlaeión agregada en auto», ijueila iior nablyér si de acuerdo 
con la opinión de la defensa, tratándose de un condenado en 
reltetdía. dche entenderse f|iic el prevenido es un simple imputa- 
do y corrcsfionderia declarar tjite se ha operado la prescripción 
de la acción fiena! ]*>r lialier transcurrido más de doce años, del 
comisión del cielito (art. f*>, inciso 2* del Código Penal i o si 
cómo sostiene el Procurador Fiscal. debe entenderse, míe de 
acuerdo con lo establecido, en el art. 65. inciso 3'-', la pena de 24 
años de reclusión aún no se encuentra prescripta. 

.V*' Quv la Suprema Oírte ha resuello repetidas veces, entre 
otro en los fallos ¿atrio 90. pág. 421 ; tomo 114, i«ígs. 2fo. 271 
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y M*7. ijue la circunstancia de luoVrse dictado en i el n idia una 
sentencia condenatoria, cotí arriólo a la ley italiana, dcltc repu- 
tarse <me se trata no de un condenado, sinó de 1111 imputado, en 
cuya calidad se ate miaría la extradición para hacer valer las 
defensas y excepciones ip 1 ** meterá el extraído, ante los jueces 
flt-1 juñ* rcfjui rente. 

4" One. |Mtr lo tanto. dcl*c considerarse como no existente 
la sentencia en rvIn ULia en cnanto se refiere a la |tena impuesta, 
mudando (K»r establecer si se ha preserii»to «i no la acción ile ÉÉi- 
Síir v como Ins hechos imputados a kcmifjio .Mullo se produje- 
ron el M de Marzo de 1 1 >I2. lian transcurrido con exceso Ins \2 
años ipic, como máximum, establece el art, di, inciso 2- del OV- 
Penal para i|iu- se opere la prescripción fie la arción, la 
Uta*. iM>r otra |tarle, tío encuentra interrumpida |>or la e*nni- 
>tón ile mi nuevo delito (an. ó/. Código l'euatl. 

5" One el art. S del Tratado ele Kxtradieióu con Italia, es- 
tablece no se acordará la extradición cuando. sri;un las leyes 
del Estado mpiirentc. o según las del país en une el reo se re- 
fugiare, -r hnltiera cumplido la prescripción de la acción penal 
n de ta proa. 

I'or estos finif lamentos resuelvo, no hacer iápf al jtedido 
de extradición .le Kcmigio Kngetiio Amito, 
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Y Visto?: 




Por mis fundamento» y teniendo presente <|ue aún desde la 
fecha líe la sentencia pronunciada en rclieldía contra el requerido 



ha transcurrido el tiempo (pie \mrn la prescripción cstahlecv el 
inciso del art. 62 del Código Penal, se confirma el fallo re- 
currido de f.s. 46, <|ue no hace lugar al indicio de extradición de 
kenúgto Eugenio Ahitto. — J. /\ Luna. — T. .Iritis. — tesé 
A fimo, 

FAM.D IH: LA HlkTK SUPRKMA 
■ 

Huertos A iris, Abril Ji (k- IV27. 

Amos y Vistos: 

IW los t mídame! i tos de la seiileueia apelada en mis referen- 
cías a la de primera instancia, y fe resuelto |»of esta Corte en 
casos análogos, se confirma dicha resolución y devuélvase sin 
mas trámite a los efectos del art. íó" del Código de Procedi- 
mientos en lo Criminal. 

A, Hhhmkjo. — |, Kna kkoa Ai.- 
cokta. Kamón Mi : :xih:z. 



\* i l T A S 

■ 

Con fecha primero de Aliril de mil novecientos veintisiete, 
fue confirmada |*ir la Corte Suprema, la sentencia pronunciada 
jht la Cámara Kedcral (fe Apelación de 1.a (lata, la <|ttc confir- 
mó, a su vi*/, la dictada por el Juez Letrado del Territorio Na- 
cional del Clin huí. que condenó a Segundo Vázquez, a sufrir la 
pena de catorce años de prisión, accesorias lega le s y costas del 
juicio, como autor fiel delito de homicidio perpetrado en la i»er- 
sima de Herminio Hipólito CHoa. el día diez y nueve de Knero 
del año mil novecientos veinticinco, en la campaña del puehlo 
dé Ksmiel. jurisdicción del expresado territorio. 
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Ku la misma fecha fué confirmada, igualmente, la sentencia 
pronunciada por la Cámara Kederal ele Apelación di- l-a Plata, 
la que confirmó, a su vez, la dictada por el Juez Letrado ttel ífi- 
rritorio Nacional de Uh> Negro, que condenó a José Horario Ve- 
lázquez a sufrir la |*?ua de inüp aAo» de prisión, como autor del 
delito de homicidio perpetrad» cjt la persona de Manuel liúdos, 
ni el puehlo de San Antonio t Ueste, jurisdicción tic dicho terri- 
torio, el dia veintt- de Kchrcro del año mil novecientos vemiicinc». 



||n Éííto. del misino fue confirmada |Hir la Corte Suprema 
la sentencia dictada i*.r la Cámara Federal de Ain-lación de U 
Hala, la míe c«m firmó, a su vez. la pronunciada por 4 '1 
trado del Territorio Nacional del Chuhut, que condenó a Cle- 
mente Andrade como autor ik- lu-í cielitos de homicidio en las 
persona* de Itrnitu Fígari y Ensebio (lómez. rolio a la Ksptota- 
eión de los Yacimiento Fiscales y hurto a Enrique Montero, 
a sufrir la |ieiia de reclusión perpetua, con las aecesarias de los 
artículos *> y \2 del Código Penal y costas pnwrcsales, perpclra- 
■los en Coinodoro Rivadavia. jurisdicción del expresado terri- 
torio. v\ día W de Julio del afta 1**24. 



jgfi la misma fecha no se hizo lugar a la queja deducida. 
|Mir el |»eiiado José Vigevano. solieilando la revisión de su cau- 
sa, por acrecer de la propia tx|»os¡ción del recurrente. 
*me cMe no liahia deducido ante el tribunal ríe última ins- 
tancia y |Kira aule la Corte Suprema, recurso alguno que le hu- 
biera sido denegado: agregándose, ademas, que la cuestión de- 
liatida había sido resuelta en las infancias ordinarias, aplicando 
e interpretándose preceptos de derecho cotmm. sin halarse plan- 
teado cuesiión federal alguna que autorizara la intervención del 
tribunal. 
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Con fecha veintidós se declaró improcedente la ipteja de- 
ducida |xtr el jn-uado . Varón Moisés Hejar, condenado i*ir el juez 
del Crimen de la Capital a sufrir la jieiia do tres años de prisión 
|M»r el delito de tentativa de estafa, por n|urccer de la propia 
cxiiosicióu del recurrente *|ue la cuestión flehatida y restielta era 
la relativa a si promlia o uó en el caso la aplicación de la InVrtad 
condicional, do acuerda a 1» establecido en el art. U del Código 
Penal, todo lo cual es ajeno al recurso previsto en los articulo* 
550 v 22, inciso 2"-' del Código de Procedimientos Criminales. 



t 

Ivn la misma fecha se declaró lm.ii denegado el recurso de 
revisión iitlerptiesto ttor el penado Juan PccarolilKi, resultar 
de los propios términos de ta cx|h»sícm«i del recurrente, <|ue en 
el caso no se haliía planteado cuestión alguna de derecho fede- 
ral, que luciera procedente el recurso extraordinario de acuer- 
do con lo prescribo |»or el art. 14 de la ley -V' *W. imcs, la dis- 
cusión versó sohre la interpretación y aplicación de dis|Mísicio- 
nes del Código Penal y de la Ley de Procedimientos en lo Cri- 
minal, en las que únicamente, tamliién, aparecía fundada la sin- 
teticía apekula y, además, |n»npie en cnanto a la invocación «pie 
se bacía del art. 31 de la Constitución, lampan podía determi- 
nar la procedencia del expresado recurso, toda ve/ tpie dicha 
prescrii*ción constitucional lió tenía relación directa e inmediata 
con la cuestión debatida, como seria necesario para su admisión 
de acuerdo con el art. 15 de la citada ley X" 4K 



Ku la misma fecha fue confirmada por la Corte Suprema la 
sentencia pronunciada }>or la Cámara Federal de A|ie1acióu del 
Paraná, la «pie confirmó, a su vez. la dictada |*ir el Juez Letra- 
do del Territorio Nacional del Chaco. (|tte condenó a Tomás Con- 
cepción Leiva o Fernández y a Modesto Primitivo López, a su- 



SM 
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f rir la jieita de diez y siete años y medio de rcvtiiüítiii. accesarias 
legales y cusías, como autores tk*1 delito de homicidio pcnictni- 
do til ta ucrania de Ccferiuo Pegouriel el día .i dt' ( Htuhre del 
año 1922, en el tiarajt* denominado iLa Horqueta», juri-dieeión 
del ex|iresado territorio. 



Con fecha veintinueve «o se hizo lugar a la queja deducida 
ppr dofia Ana María Moreno en autos con don Jorge 1 tamas, 
soltre reiviiulicacióii. por inferirse de la ex|>osición en que se 
fundaméntala el recurso, que la resolución dictada por la Su- 
prema Corte de Santiago del Kstero. se bahía limitado a de- 
clarar la improcedencia del recurso de ittconstitucionalidatl in- 
terpuesto para ante e.la. interpretándose para el cas*» jircceptos 
de onlen local, lo que no puede ser revisado por la Corte Supre- 
ma en d recurso extraordinario que autoriza el art. 14 de la 
ley 4S. toda vez que iui aiKtrecia que hubieran sidu impugnados 
«mío eoiiirari<* a la Constitución o leyes de ta Nación. 



Ku la misma ledra lio se litsct> lugar, igualmente, a la queja 
deducida i«r don Enrique R Pereyra contra una resolución de 
la Suprema Corte de Justicia de la IVovíncia de Buenos \ires. 
por no a|Kirecer de la propia e\|MisÍción del recurrente que d 
recurro que se intentaba íiitcrpoiier fuera el extraordinario que 
autoriza el art. 14 de ]a ley 4K, lo que hacia improcedente la que- 
ja cuino lo tiene resuelto reiteradamente el tribunal y. ademas, 
porque la exiMisíción referida no reunía tos requisitos exigido* 




Üil la misma fecha íué confirmada |H»r la Corte Suprema 
ln sentencia pronunciada por ta Cámara Federal de Ablación 
de l-i Plata, la que confirmó, a mi ve/, ta dictada p#r el Juey 
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Letrado del Territorio Nacional de la 1'ampa Central, une con- 
dcnóa Juan ( Jiménez. Justo Pastor Silva, Manuel IternaJ Ca- 
ro y a Plácido (ircuiiltón a sufrir la |>ena de doce años de pri- 
sión, accesorias de ley y costas del juicio, como autores de \**s 
delitos <le asalto y robo a mano armada, ¡>er|»etrados en la estan- 
cia de don fcnstaquio Cuevas, a tres leguas del pueblo de IVr- 
nasconi. jurisdicción del expresado 




Don Antonio títeipi amfm don Juan M. Aitohufttinw. su tm- 
Unítcntariti, sobre cabro tic orrnuiatnit'titos. frutos y tiitños 

Su nutrió'. Xo acuerda todos los efectos que le corresponda anie 
Uva jueces locales <le la Provincia de Córdulja. y por lo lau- 
to, vulnera la autor idad de fa cosa jugada ir: nitrada por 
el artículo 7'* de la Constitución Nacional y por el art, 4 ¥ 
de la ley N v 44, reglamentaria del mismo, una sentencia 
de última instancia de los tribunales ordinarios de ta Ca- 
pital Federal r|ne declara inie un fallo. también de iiltiuia 
instancia, de los tribunales lóenles de aquella provincia pro- 
tuinciadu en un juicio entre las mismas parte* «uie intervi- 
nieron en el seguido ante Uis de este Capital, v ifue definió 
vi dominio de un bien raíz, atribuyéndolo al demandado 
atite estos últimos tribunales, se limitó a aproutr ,n;a men- 
sura de dicho inmueble, sin juzgar acerca del donuntn del 
mismo. {Kl juicio seguido en Córdoba fue en un principio, 
de mensura, que luego se convirtió en de deslinde y. final- 
mente. |Mír la oposición de ia parte demandad! ame !o* tri- 
bunales ile esta Capital, en juicio sctUencíoMi. en que dicha 
parte desconoció el carácter de propietario del actor, se dis- 
cutió la propiedad del bien raíz en cuestión, se examinaron 
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los liiulns, prudwis y defensas invocada?- *■» íipitva del 
nin t|tif iisjKt'tiviimfiitr pn -tendían tener «ttil.iv el referido 
ttimuekle r 



Cíf.vr' : Lh fV|ilk"in la*. p¡e«i: 



* * 



SKNTI Nt IA mí. H K/ KN I.O ítVJ!. 

lineaos Ain*. May. * <!<■ 

Y \ ÍM..>: 

\ í>. -> ¡se présenla *|..n Martín reunir en nomlire y n- 
prc-eiuaikin de tai Viftonio ( i;i>¡|>¡. |»n»niMVÜiMh» demamta i»or 
cUni de arrendamiento», frutos y daño> y perjuicios de un caui- 
ih. fe dice ser de propiedad ¡Je su mandante, cuyas dimensiones 
v ul>k\nción indica, contra la testamentaria de don Juan M. Al- 
hilaywre " mi> herederos declarado?. . 

Manifiesta t\uv a<juel campo filié fl«|l2tit?i*la ton mala fe por 
rl c:iusanie primero, y por mi- herederos después, durante el 
tieinpi. »jm' 'x|Ti>a; que. con ial motivo, mi parle se v»**" 
jiHMlíl de la |H*rcí]K-inh di- los í rulos inherente ai iumuchlc 
durante cié tiempo, qtie estima en ta suma de $ 1 Vil. 07(5 ni ti. a 
ktM del precio y demás antecedentes <|tte miImv rl particular atcija. 

Relaciona la forma eoiiin fué adquirido poí su mándame 
t t mmuelili* ele referencia: las diligencias ñateadas oara tiln- 
¿río y l.-> medias ite f|tUi s«i valió la parle demandada |>ara de- 
tentarlo. Usiante. dice, carecer de íutki titulo pitra cík> y 

edBu&r los derecho?, de propiedad <|e Hasipi. 

Mude a las <livtTsa> Cljiestíoiw's judiciales haliidas en las d¡- 
li-i-iit-ias de ubicación y mu motivo de la toma de posesión pcír 
parle de .\H»1ai¡uirrc. fjjBé expone en detalle, sosteniendo qui- 
la -enteueia dictada en el juicio úé mensura, deslinde y ainojo- 
iianiii-ni.. cjiik comprendieron aquellas diligencia?., por las anión- 
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<l;i<les j «didales ele Córdolw. hace «isa j tupida en relación u 
sus derechos de propiedad y dominio del inmuchlr en cuestión 
y pruchn que la |>arte demandada no sólo carecía de todo tize- 
dlo éií los actos ejecutados, sitió también la mala fe con f|(ie 
procfdió. 

Sostiene i|iie en virun' (le los hechos relacionados y dis 
I Mistiones legales c ' ,íl - "' a demandada está en la obligación 
de pagarle la suma que reclama o la que resultara demostrada 
< 'turante la secuela del juicio. 

Aduce los demás hechos y consideraciones que comprciuk- 
su escrito de demanda, mencionando los documentos que acom- 
paña y los. que tienen relación con el asunto, y termina pidiendo 
que se haga lugar a la demanda, condenándose a los demandado* 
:il pago de ta indicada suma, con sus jmereses y las cosía i del 
juicio. 

A fs. 90 sv presenta don Juan Cruz Altolaguirre \u>v lo* 
demandados, y contestando la acción, expresa: que niega cu alf- 
si iluto los hechos narra* los por el actor y acepta ú tucamente lo¡* 
consignados en el escrito de reconvención y demás que. serán 
relacionados |*>r su parte. 

Dice que sus representados adquirieron mediaule fa com- 
pra qne relaciona el carmyi El l'ortefm del c|ue formalia para- 
ta fracción que motiva el pleito, y cuya posesión jamás perdie- 
ron ni el causante ni sus representados, sosteniendo, en conse- 
cuencia, que tiasipi jamás la ludio \\ |xir consiguiente, carece de 
tiKjo titulo y de acción para promover la demanda «pie contesta. 

Alude a la escritura en (pie consta la adquisición a que se 
ha referido, sosteniendo que en la frase «o lo más que resulte» 
dentro de los límites que en esa escritura se consigna relativos al 
campo adquirido, estala comprendido el sobrante que menciona 
1;l demanda, según así lo pructau. dice, los antecedentes que re- 
laciona y los planos y croquis ilustrativos que presenta. 

Kxpresa que las diligencias de ubicación mandadas practicar 
|*>r el actor, carece» de toda eficacia» tanto porque se trata de 
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tilia simpde mensura, cnanto porque Iks aetus ejercidos muí el 
resultad!, lie iMNn-fdtmk-mns o iini»!:icit'iitt*s de W jierMina» 
eil ellos intervinieron. 

raice ífiié & senU-nda dieiada por las autoridad^* judiciales 
de (VinlnliH. cim motivo de esas diligencian no es baMauie para 
delia acordarse al demandante lo* derechos de propiedad que 
pretende y para ffiie delfó privarse a sli |Kirte de los C|ttc ÍC acuer- 
dan mi escritura de aílt|ltfe¡CK»í y l:i (ítKsesiótl teifiíla > manteni- 
da, ni razón ti? qtie la naturaleza de aquel juicio im permite la 
üaMóll definitiva de éStis derechos jg Mluación kyal ite ¡a> pai- 
tes, (nte tía fteliidti ventilara por el demandante previamente 
iiH'<]i:mit- el resiJCctÍTO ¡«ido de reivinüícacíóiii 

Menciona la-* diversas trasmisiones ocurrida* él camp" 
ele p^iedaíl dé mi mándame, reo «-dando W anu-ced^lles del 
dominio de ese iani|Ni y demás a#tftS relativos a su ubicación, 
para terminar alegando tpe a nadie sino a mi |«irtc- corresponde 
la propiedad del inmueble. 

Vhue la- demás consideraciones míe comprende escrito 
de contestación: alega los demás hecho-, y antecedente?. »¡iu* re- 
lación;! StiMfeftfi tim- el derecho nwwaíííí de contrario carecí* dé 
aplicación: tjuJe el étim está residid por las disposiciones legales 
que l ita en -n apoyo \ termina pidiendo pie >e reduce la di- 
manda, o ni costas. 

Declarado definitivamente míe no correspondía *er ventila- 
da déitfrn de estos auto* y ante él suscripto la reconvención dedu- 
cida |Hir los tU'iiiaiKladf la ean>a fué recibida a prueba. |Jfójfo< 
eiéndo*c |nn las | -artes la í(*uj expresa el certificad" ex|H-dirlo 
|mr él secretario de fs. v. y habiéndose ale^p de bien 

pmliadu. se llanta Mías pañi sentencia, providencia -pie miedó 
consentida. 

Y Considerando: 

Ka cuestión que se discute étt éste litigio, ventiiadn ||ÍF 
las |iíiruv cusí i^dn apa>i«ni:nnienti> y re>pect<i de la cnal se lia 
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iríiitl,. la im0% rjjié representa cJ voluminoso expediente. 0rft 
toda tila alrededor de tíos beehos fundamentales. Son és<üs he- 
éim: los derechos de |íw^ÍétJ¿d *\w el demandante se •itrióuve 
n*s]*vt.i de fu fracción de Wtí$o que motivara las <l¡H^ n KÍa> 
de mensura, deslinde y ;inn i joi^niteitlO a que se refiere la peri- 
cia del ingeniero I-Vrrari tamas vites citada por áf$jgljás* y la 
mala fe ijiic se ini|iiiia ;l los demandadas o sus causa-hahienres 
eti relación a la tenencia ttr esa fracción de tierra, 

iVsdr 1m\l»U. los KíígíttlteS esiaii (fe ¡séllenlo t il qn<- st lian 
producido tS as diligencias y esa tenencia. \sm ¡uiuipic los ffc- 
uifinflartiis hacen cuestión respecto de I" primero en el mtiñÚfí 
dé que sólo se trata de una simple mensura, basta tcm r c-ii eueii- 
la «|iu- el deslinde y amojonamiento son una consecuencia tic ütpm) 
acto y el resultado ((el mismo. ]iara que deliau ser desest imadas 
las observaciones licchas sobre el particular, (auto más si se con- 
sidera la [una im|>ori:uict.i rjitc a esc antecedente corresponde asi«^- 
liar en la decisión, y t[W quedará de manifiesto ron las eniisi- 
deraciones <jue han de aducirse en seguida, 

l-t semencia dictada por las autoridades judiciales de í ór- 
dolu. de que informan las piezas testimoniadas de fe, 1íU a 
■ pasada en autoridad fie cosa juzgada, se^ún asi resulta de 
esos elementos de juicio, no deja lu<;ar a dudas de que. efecti- 
vamente, el dcmaiJautc. es el dueño y |x>scedor de la íracción 
de tierra mencionada anteriormente y de que. mis derechos de 
propiedad se remontan ¡i la fecha indicada en la demanda, como 
el comienzo de la tenencia de esa tierra ]Nir parte de lo* de- 
mandados. 

\a la jurisprudencia luí contradi» como una re^la invaria- 
ble fie derecho míe las decisiones judiciales (liciadas por los jue- 
ces en asuntos de su com|)ctcncia y dentro fie su jurisdicción, 
dcUn ser respetadas j>or las autoridades judiciales tic la 

República, y que a estas incumbe la obligación fie asignar a esa* 
decisiones toda la eficacia que se deriva de la cosa juzgada; y 
que la semencia de que se trata está dentro de las condiciones 
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lo pniel» la rrnpm a^titucl ító las i*irtes que itP dis- 
cutieron cu aquella o^irmnidad, ni la competencia ni la juris- 
dicción 4e los jueces que la pronunciaron, 

Sitado así. no sólo éorm(w1i¿(É tener por acreditados can 
esa sentencia los derechos de dominio que el demandante alega 
en relación al ¡rariuente de que se tr.ua, sinó también desestimar 
en alwoluio las ohservaciones qué consignan los demandados pa- 
ra demostrar que esa sentencia es nula 6 el resultado de una eon- 
tahulaeión en la que estaría incluida hasta su propia ¡>arre, 

N'u es Imitante |«ira que deba unificarse la regla de cri- 
terio que indican las precedentes consideraciones, el lieclio de 
que la sentencia fuera dictada en un j nieto 'le naturaleza dis- 
tinta a los que las normas judiciales indican como necesario 
para la declaración de los derechos de propiedad, porque, como 
consta de los testimonios ya citados, esos derechos fueron am- 
pliamente discutido* |tor las partes y contemplados en la misma 
forma por los jueces que intervinieron en el asunto, aparte de 
que tales derechos son la liase en que reposa la acción promovi- 
da en aquella oportunidad, desde que esa acción sólo puede ser 
ventila<la entre colindantes, vale decir, entré t *rsonas que cjer- 
citan tos derechos de propiedad de sus resistivos futidos, situa- 
ción que define tenninaniemcnte aquella sentencia y caracteriza 
la condición jurídica que sohre el i»rticnlar invisten las partes 
en este caso. 

Par otra |>arte. el minucioso estudio a la adquisición que 
hiciera Altolaguirre del cam|io E\ Porteño, la i-omprohacimi en 
detalle que contiene aquella sentencia respecto de las medidas 
que comprendía la adquisición y la correcta aplicación que en 
ella se liace fie las dispt liciones legales |»ertienentes. convencen 
en forma irrefutaWe de que la fracción de campo que ha moti- 
vado el pleito no estalia incluida en la venta que la sucesión Corti 
hiciera al causa- habiente de lo» demanilados. y |*»r consiguiente 
que i'sa fracción forma parte de los solirautes adquiridos por el 
actor, y ubicados mediante las diligencias de mensura, deslinde 
y amojonamiento practicadas por Ferrari. 
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A igual conclusión lleva i'l antecedente ¡llenamente eompni- 
IkwJo en autos, de que ta sucesión torti citó a <"iasipi como co- 
limlantc del cani|M» rjiic posteriormente vendió a Altolaguirre en 
las diligencias de mensura, deslinde y amojonamiento que para 
ubicar ese canato mandara practicar |ior el agrimensor Itordcreau 
y la confesión de dicho AUolaguirre. de que su parte no era po- 
seedora de aquel solirante. <|tie representan sus manifestaciones 
hcclias en cal sentido ai jiresentarse ante el juez que entendió en 
el juicio en que se dictó la semencia a que se viene aludiendo. 

Por lo que hace a la nula fe que se imputa al demandado, 
ella es evidente: y para que asi delta juzgarse liasta tener en 
cuenta que de tos diversos elementos de juicio traídos a los 
autos mi sólo se desprende que la posesión del immichle fué 
dada judicialmente a < ¿asipi con conocimeiito de Altolagnírre 
y inte éste tomó esa posesión por sí y ante si. sinó también que 
los derechos de propiedad que a aquél correspondían eran jo- 
nocidos o deliieron ser conocidos |*»r el caitsa-hahicntc de los 
demandados. 

Así lo autoriza a pensar y decidir la circunstancia di- que 
forman jiarte del título de Altolaguirre los antecedentes rela- 
cionados con la mensura practicada por Bordereau en las que. 
como se ha dicho, (Íasipi fué citado como colindante y *i a 
todo esto se agrega la protesta medíante escritura pública he- 
cha por el actor, acreditada con los documentos de fs. 14 la 
prenoción de los juicios de interdicto que justifican los de fs. 
y i i dicho ele que ignoráis» a quien correspondía el campo que él 
poseía, necesariamente se llega a la conclusión de que Altolaguirre 
como poseedor de la fracción de cauifio de ( íasipi se encontrada en 
las condiciones de mala fe que define el art. 2474 del Código 
Civil, ya que todos aquello* actos emanados de (íasipi ponen 
de manifiesto m empeño en rcadquirir la posesión tle lo que 
le |KTtcnecía y la resistencia de Altolaguirre en acceder a tan 
justas exigencias. • 

Teniendo en cuenta los hechos y consideraciones expues- 
tas, corresponde aceptar que < ¡asipi es y ha sido dueño de la 



819 



PAM.OS HE [.A CORTE SL IMÍKMA 



fracción de campo que ha motivado el pleito, tícele la fecha ¡de 
la escritura de adquisición a que se refieren los d^nentos de 
is. 2: que Altolaguirre flétenlo esa fracción de campo desde 
aquella fecha hasta el día que se dio a Gásp la posesión judi- 
cial del inmueble como una consecuencia del juiciu *le deslinde 
y arf^joiT^níento enfrbtaito por éste turte las autoridades judi- 
dieiales de Córdoba y <¡ue tniU mala fe |>or |>arie de AHoIa- 
jfUtrre en ta tenencia de ese campo. 

Sentadas estas premias, va de suyo que Almhííittrrc o mis 
sucesores son re&ixmsablcs ele los |ier juicios que los hcvfajp 
producidos hubieran originarlo al demandante, ya que la situa- 
ción terral de los íttígantes queda claramente establecida y en- 
cuadra iHTÍcetameiUe dentro de I" que establece el art. 2472 
ciel C»4Ígo Civil, y ya que. bajo liifigjp l>unto de vista cabe 
admitir que los derechos del actor se refieran al cobro del pre- 
. i.. de la fracción de carnjp P^es las disposiciones legales que 
se citan al respecto contemplan casos diferentes al de autos, 
cmno que se reíieren a ventas hechas con error en la determi- 
nación del área y las diveras diligencia* de mensura, deslinde 
y amojonamientu practicadas sobre el cani|X) de \hola K uirre. 
\ Minen de manifiesto que la fracción discutida no estalla incluida 
en la venta hecha i>or la sucesión de Cortí. 

i 'rollado asi que es un derecho del den laudante reclamar de 
los demandada los daños y |htÍuícíos a que S*¡ lia hecho ivíeren- 
cia y en virtud de los antecedentes de que se deriva ese derecho, 
tales daños y jwriuícios no son - Ira cosa que tos frul.is no perci- 
bid* is |ior el propietario durante el tiempo que el inmueble fué de- 
tentarlo |>or la parte demandada lart. 2472 ya citado). 

Y como el monto de esos frutos no se encuentra determi- 
nado en autos con la debida precisión, corresponde que el juez 
lo fije siguiendo las indicaciones del art. 220 del Código de 
l'rumliriitciito» y la jurisprudencia interpretativa. 

Naluralim-iHr. la decisión que al rrspcclu se adopte lia de 
ktsirse en los elementos de juicio existentes eu autos relativo.» 
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a los frutos, sin consHk-racróu ;il precio t-n que el propietario 
hizo l;i adquisición ni a los medios dé que disponía al efcctuar- 
la. porque estas últimas cuestiones son extrañas al derecho que 
la demanda ejercita. 

Táifto las |>ericias practicadas a fs. 4U1 y f& /4.S, o uno 
las apreciaciones «le los testigos riel actor i&spcfo de las cua- 
les 110 median motivos para dudar de su veracidad, establecen 
«file la demanda ba estado dentro de lo prudencial a) fijar la 
suma reclamada, puesto que aquellos dentemos de juicio son 
(■asíanles para que deba aceptarse que el jirecio de los arrenrta- 
nneiitos del emnpp en cuestión, únicas suioas que corrcs|»oude 
q|ié sean satisfechas, excede en mucho al qué el demandante 
consigna y tainhién al que reconoció contó justo el propio cau- 
sante de los demandados en la manifestación ríe que hav con«- 
laocia en autos. 

Xo seria valedero en contra del mérito que se asigna al 
último ríe los elementos de juicio que se acatan de indicar, el 
dicho <]e i|ue tales manifestaciones se refieren al campo alfal- 
fado, porque no se ha producido pruelm que asi lo establezca 
como era del delier y de conveniencia de los que afirmaron el 
hecho y porque discutiéndose cuestiones relaciones con mi canv 
Ihi en distintas condiciones, lodo lo eme en relación a ese cam- 
po se diga jHir l;i parte del* tenerse como expresión fie verdad. 

Por estas consideraciones, las pertinentes del escrito de 
demanda, del alefato del actor, lo dictaminado por et señor Ase- 
sor de Menores, a ís. «92 y teniendo en cuenta el tiempo que 
ha durado la |>osesión habida por Aholaguirre. primero y sus 
sucesores después, que consta en autos, falto; haciendo lugar, 
con costas, a la presente dcmaiifla. Kn consecuencia, condeno 
a los demandados a que paguen al actor dentro del término fie 
10 d¡n.< h suma que éste jure corrcspondcrle como fruto* no 
|KTCThiiÍi>s del campo en cuestión, dentro de la de ciento óchen- 
la mil jiesos moneda nacional, lí egitlan.se los honorarios del 
doctor Harroetaveñn en la suma de doce mil pe** moneda ita- 
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dona! y los derechos procúramelos de l'nánuc eíí la dé cuatro mil 
peso* de ijiual moneda. Nulifíquese, cópiesc y rs|#$ís* tas ioj:t>. 
— 7. Isaac krríófm — Ante mí: #Mí* C%HfíN 
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p liuenos Aires, Capital tlt; la Kepühtica Át^titta, a 
inin de-(Xtubre de mil novi-cientos veintiséis, reunidos los sr- 
xu,Tts vmahs de la Kxtna. Cámara l'rimera ite Ablaciones eti 
1,, Civil en su sala de acuerílos. para conocer, del recurso íntcr- 
ptiestO en los autos caratulados «tiasipi. don Antonio contra 
MnilaKiiirrv. fnau Uaria (su testamentaria), sohre cobro *• 
armHbuiiiento v daños y | W rjnicios», resinen, de la sentencia 
oriente a fojas '*X2. el trilmnal estableció ta siguiente cues- 
tión : 

; Ks arreglada a derecho ta sentencia apelada de fs. ( X>2: 
ISÍ si-ñor vocal Ú&W IVra. dijo: 

Toda la expresión de agravios del recurrente se limita, en 
realidad, a discutir los alcances de la semencia dictada \h>t lo* 
trilmnalis de Córdola, que sirve de kise fundamental a isla 
acción de danos y |*r juicios. 

Sostiene para ello, en síntesis, «me dicha semencia uo cons- 
tituye sitió lili antecedente de pniri». no lili fallo irreviicaU ■ 
al que riela (jarse entera fe. no sólo en cuanto a la decisión en 

sino 'mm mm*9 i ,:i ^ rU " 

reelm> f|ite el actor invoca. 

Partiendo (le ta lase íle tal sentencia no liace íe |H»r- 
(,u« no constituye una cosa jmqpda. sinó en cuanto a la |«rti- 
divísima de la mi™. nieRU al juicio en que se dictara los 
alcances de una acción real, desconoce los derechos i|itc se atri- 
buye el demandante sohre la propwlad y posesión de la cosa y, 
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finalmente, alega su faculta*! de quedarse con el excedente de 
su título, previo pago del precio estipulad», aduciendo pm úl- 
timo disposiciones de la ley provincial, que dice limita los al- 
cances del pronunciamiento dictado y alegando en todo caso la 
falta de acción del demandante para reclamar daños y |«rj ui- 
cios que no son una consecuencia obligada de la acción real in- 
dtspensahle. 

Hs couveiiifiue. desde luego, establecer como liase la ime- 
Itgcricia y alcances que han de darse al fallo de que se traja 
que. con arreglo a las alegaciones de amhas (Kiries y copias 
aconqtañadas de fs. 185 a 221'y 406 a 451. su fiel autenticidad 
ha sido debidamente acreditada. 

Corresponde también señalar que la sentencia ha recaído 
en un juicio iniciado ante los tribunales a cuya jurisdicción cu- 
rresixindia y sustanciado con intervención de las partes que aqui 
litigan, quienes interpusieron los recursos y agotaron las ins- 
tancias hasta su ejecutoria definitiva. 

V que toda cuestión relativa a incompetencia, fraude, fal- 
sedad, falta de audiencia de los recurrentes que pudieran moti- 
var su invalidez, delie totalmente descartarse en el punto cues- 
tionado, ya que su mención en el alegato y en esta instancia con 
referencia a alguna fie dichas causales no planteada ni proliada 
concretamente en los autos, tarace de todo valor en el sentido de 
enervar sus efectos. 

Me refiero especialmente a lo que pudiera desprenderse de 
lo que respecto a la apreciación de las pruebas |x>r parte de 
los tribunales de Córdoba se cs|iccifical>a a fs. K70. y a ln que 
concordan teniente se expresa en esta instancia relativamente 
a tos casos en que procede el análisis de la sentencia y sti falta 
de crédito si adoleciera de alguno de aquellos defectos sustan- 
ciales. 

Lo primero nu puede ser objeto de revisión por («irte de 
este tribunal, y lo segundo queda totalmente fuera «Te cuestión, 
conforme a lo expresado. 
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Kl ürt. p de la Constitución Nacional y el art. 4*' de la 
ky 44. de ííj de agosto de IHn.l. señalan claramente la eficacia 
probatoria que un pronunciamiento ik tal género pueda ulere- 
ar y la SupriínSa Lurte Nacional, entre otros íalío*, en el que 
se registra en el tomo 17, |% 2*o. ha establecido cimm inter- 
pretación de los miónos une: «el res(K*o debido a esas prescrip- 
ciones ile la ley y de la Omstituoiim exige no ^lamente que se 
dé entera íe y crédito en una provincia a los actos y procedi- 
mientos judiciales de otra, debidamente autenticados, sino que 
ordena se les atribuya tos mismos efectos que hubieran de pro- 
ducir en la provincia de di «ule emanan.» 

Ahora bien; cuales sean !■» efectos (¡ue los miamos tribu- 
nales de Gáttfejba han atribuido, ya al fallo en cuestión resulta 
claramente señalad" mediante las diligencias aeom lañadas a ís. 
452 y siguientes, de las cuales se desprende que en su cumpli- 
miento se flió la posesión del campo al actor, desalojando a 
los demandados que indebir lamente lo ofiq taran, es decir, con 
tóí alcances eom-spoi id ientes a la definición de nua acción real 
que, ,H»r otra |iarte. evideuumeiilr sur^e de la simple lectura 
de tliclut >cntencia. 

lili efecto, la mención de i>. 41 1 en los mismos nulos do 
la mensura como tramite predatorio de las acciones jwlitorias 
y |k ^esorias. la sustaueiaeióu etm el o)* mente — aquí los de- 
mandadas, — de dichas iH'ticiones. el examen v auivviaeám del 
dominio en mis dos elementos, titulo y jusesión, que minueio- 
sáinenK! se hace con arreglo a los antecedentes y prucSwi de m 
tos y que sl decide en favor del actor, el. rechazo de todo tftíilo 
y i¿isé>tpn de los demandados, dejan claramente e*ialileeido 
que el pronuncianneuto. sean cuales fueren los término,, fie la 
parte «lisísima, recayó fundamentalmente en cuanto a ios de- 
rechos que aquí se invocan i«ra la demanda accesoria (je da- 
ños y perjuicios. 

V la misma |>arte disjiosiliva no se limita a la simple apr,>- 
ktción .le la mensura, sinó que declara «que el campo denomi- 
nado Las Zanjitas es el sobrante a .pie se refiere el liüílu pn- 
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sentado |«ir el mensurante» aplicando, eh consecuencia. 4ichu 
titulo a la superficie que motivara él reclamo y de coya pose- 
sión fuera despojado sin titulo albino por los demandador 

No es posible, entonces, desconocer que deben teners<* ja>r 
establecidos los antecedentes kísicos que los recurrentes recla- 
man, innecesariamente debieron acompañarse como fundamen- 
to de la acción interpuesta. 

Y tpie ni los disposiciones que citan de la ley de procedi- 
mientos de l'ónlolta, imerle» limitar los alcances que correspon- 
de atribuir a dicho fallo, ni discutirse aquí l«is derechos que se 
mvocaii con arreglo al art. 1345 del Código Civil, cuy» apre- 
ciación no corresponde al Tribunal, conforme a lo resuello a fs. 
145, con motivo *lcl rechazo fie la reconvención que se preten- 
diera articular precisamente en razón de dicho artículo. 

Acreditado el dominio del actor sohre el hien de que se 
trata y la privación de la posesión por actos injustos dd ante- 
cesor de tos demandados, el pago de los frutos durante los nue- 
ve años a tpic alcanza esa desposesión, es indurlahle. con arreglo 
a lo dispuesto en el art. ¿43* y concontantes del Código Civil, 
ya qué liara el término en la posesión fiel usurpante aunque ho 
mediaran los netos ile reconoeimienio del antecesor, estaríamos 
siempre cu el caso del art. 2443 del mismo código. 

Kn cuanto al monto dé la condenación, no se encuentra 
en la expresión de agravios referencia concreta que lo desvir- 
túe, siuó en la glolml de fs. 924, relativa a jo desproporcionado 
de tal suma con el importe de la adquisición del campo por par- 
le del actor, 

l-a pericia de fs. 740 en que priuci|*amicute se apoya el 
fallo, llega a la suma de ciento ochenta y tíos mil cuatrocientos ' 
setenta y un pesos moneda nacional por concepto de arrenda- 
mientos, frutos percihidos y dejados de percibir por culpa de! 
ocupante, daños y perjuicios durante, los nueve años; tal pericia 
que |*ir emanar del tercero y por las razones que la informan 
debe apreciarse cu el sentido de desvirtuar la estimación de ' 
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i'riíiniiiii ífs. fí3Í i. m |u«ede. >in niiUir K u. aeq>tai>i' ni mi m- 
legrídátl yr aU-jarse elt algunos tU' sus fritos áfi aprueiaemn 
de ta que nmstituvf lu !ra*e do 1" mdamadón. segim ,:i <lt,_ 
manda di- i>. v. y 37 v la misma snileiieia <¥Í&S* & 907 % 
m que o>mrosainoute istakka- mu- el previo del arreiidamimlo 
tlri i-amiK, tu cuestión es la imita xilina -|iic cnm-sjH.iuli- sea 
silUlevha como I. maiula la parte dis,K,sitiva a», .curda, «te. 

OuV tamW» oWrvar M ur el tórtí^ft de l«*s ¡irreiuhmm n- 
i,„ ni ta sentencia si- lia hecho f»t*r un teniriuo mayor mu- el 
t stMtñfkadM eü la demanda j del ttíisttiú í(tte recita de fa |íri> 
lesín (k* fs. 14. íp?e el prnmiuciaminun se r«?ftérc a la fecha 
de los titttlf* tl¿ e*W é|*'™ 4' M ^Íkw^Sb íkl camp.. 

j»ir Alti-la^uirer, 

Finalmente, calie ulisrrvar «pie en las declaraciones pres- 
uda* ju.r los ^tigtíS del actor, alemas (fe las cuales si- re ite- 
ren a l«w última afms. sé CMlpta el precio del arrendamiento 
a ra/mi de mi iK.rtviitiiji- i** hectárea t\w varía ni su resulta- 
,|,, practico semin ta KfflOT " meitnr Inducción, snprimiéndo- 
m totalmente en l«is años di- perdida do !a cosecha. 

C,nnpi.[>ado>. en consecuencia, toám mm elementos, coii- 
M.U-r.» dehe reducirse la estimación jmra el juramento del ftgff 
a la satrtta d<- ochenta mil l*** moneda nacional. 

|*or estas emtsiileraoiones y refiriéndome a 1a> concordan- 
te de I;l semencia, voto i-ir la afirmativa en toda* -u> partid, 
salvo la reducción propuesta. 

l as n,>¡is rk- ola iie-ianica a gfcfypi del vencido, m 
del peeftttxu cíe s« defensa prineipal. 

l-.l >rñnr vocal «liK-t..r tolnm. dijn: 

Líli rstr jtticíii hay un |>unt.. rsmeialmcnu- pmtfol t'l ítól 
*lri<vln'. v la e«msij;uirnte aeciñu. (j^ie pA l" ltr ^ a ^" r 
nvlamar daños v pt-rjiiicios i-ottira la ^uet-sión drmandada. St 
i, m da el aelnr ni >u títnl» # fs. > «i la >.*ulmeia rliriada |mf 
I,,. triUmak- tfe C V.rduha I t>. 183 y si^ts. y t\. 2\\ y >i^nic n- 
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tes}, eu el juicio de mensura cpie instauró y en el cual se con- 
cluyó dándole |>osesión del cam|?o Lis Zaujitas contra la opo- 
sición ile la demandada (fs, 17 y siguientes). 

Kl título no contiene sino esto: en ím el aM*r compra 
a don Adulfo Kauleri las acciones y derecbos a los sobrantes de 
su establecimiento de campo Las Peñas, ubicado en el depar- 
[ amonto tle Río Cuarto de dicha provincia, «cuya extensión y 
linderos resultarán dé la mensura qüe oportunamente se haga», 
por la suma de cinco mil (5.000), pesos nacionales. No es, 
pues, una venta rabal, siuó una cesión de arciones v derechos 
con relación a alegados sobrantes. 

Y es asi bien singular eme u,uien fuera dueño de un cam- 
po, cumplidamente medido por agrimensor (corre a fs. íili el 
plano respectivo), como era el vendedor, ijue siempre enajenó 
fracciones determinadas de sus treinticinco leguas de terreno 
í ís. 375 v. Íi22 v.. etc. : primero dos leguas a Kerreyra. en 
IK77: fuego casi dos leguas a Acuña, en l,Sí*l : más tarde, en 
KSN1. siete leguas y ochentitantas cuadras, a Pareja y Cerntti. 
lof, antecesores de la sucesión demandada; después casi vein- 
tidós leguas y media a «los ingleses», eu ISS2). i|uícii, tomo el 
vendedor se había desentendido de su antigua estancia desde 
venga a recordar veinticuatro años después la existencia 
de sobrantes y se decida a vender o ceder en 190h las consi- 
guientes acciones y der cebos en favor del actor por cinco mil 
pew» <pie se declara recibidos antes del acto. 

fCs ipie i*«r razón de la mensura de su canifto Kl Porteño. 
<pie pidieron los antecesores de la sucesión demandada, y ello 
en dos ocasiones, primero en l l XH y luego en í f s. 5íiS y 

5S0). los dos agrimensores encontraron en ese canijio un exce- 
dente de más de dos mil hectáreas, pues el título sólo dalia diez 
y nueve mil y pico de hectáreas y el campo tenia más de vein- 
tiún mil. Mny proliablcinente. el actor fué informado de la cir- 
cunstancia, acaso por el primero de esos dos agrimensores, míe 
fué (piieu luego te sirvió pasa su propia mensura, ele (pie fiaré 
mérito dentro de piten, y concertó con el representante del an- 
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Irrinr propit tarín de tuth i el Si | jc ilnn Adulfo Kaulen;, l:i 
compra o ces ; ñn di- «acciones y derechos» eonsiantc en ta es- 
critura (fe fs. 

!■'.) actor ipii-n entonces concretar su título, y solicitó Hi- 
lo- iriliunale* de ( ordofiq el juicio de «simple mensura» cíe ta 
expresada fracción, pues **ra esc :v su juicio d sobrante del an- 
ticuo canil N) l't'ña-. V al fícelo aeomjañó un pimío del 
lerreim firmad.. por «-e mi-mo .i^rinu-nsor. pidiendo >c notit- 
tmm :i ¿m tím^ la consúmenle n|it ración. Se 
practica I;t mensura, y se la desaprueba ( ís 381 y sijíuicutc> y 
45K y Mínenles hasta 462 v. i ; el campo había sido ya men- 
surado por Kebeuii|itc. en operación debidamente aprobada y 
con la cual no cotnonlal>a la del caso; de otra jwirte, d perito 
sg Itahia arrobado 1 acuitarle- propias de un juicio de deslinde, 
siendo asi míe sólo hahia sitio «lesionado para itníi simple meii- 
-ura, de -acuerdo erm lo pedido por el mismo interesado. 

Ante ello, el ador pidió lo forma] de un juicio de men- 
sura v deslinde t ís. -U*¿ v. y 463). Y nó obstante halierse ir- 
dciiado por el Irilmual un simple juicio de mensura { Is. Mk\ e 
MiSv. i. vino la citación fie colindantes > ln demás del juicio 
de deslinde i iV. 471 y siguientes), lo míe no impidió i|ue en 
la sentencia ele primera instancia ( ís. líU y siguientes y 477 v. 
y siguientes), confirmada |Ktr d Tribunal de Apelación fcfjfc 
211 y Mtmientcs y 4'>2 v. y siguiente* i W aprobase «la mensu- 
ra* -iu consignarse una sitia |talnbra acerca tic deslinde. Y so- 
bre tal liase logra el actor la i*isesión del camfHi. efectuada con 
el auxilio i|e la fuerza y contra la oposición del representante: 
de la boy sucesión (lemanita ( fs. 17 y siguientes y SQ3 y si- 
guíenles!. Knc esta obienida en l''2l. ¥ como, según su pro- 
testa de ís. 14. la demandada luvo la tenencia del eain|to desde 
V)\2, reclama arrendamientos \nrr cm.s nueve años. 

Ahora m comprenderá el tópico previo a que tile referí 
al comien/o de este voto: -i el actor, (jiie no cuenta con más 
titulo ipte la escritura «le ís, 2. de una cesión de acciones y dc- 
rrelio*. y una po>c-ión librada en un juicio de simple mensura. 
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tiene título legal para reclamar daños y perjuicios tí arrenda- 
mientos contra la demandada. 

V se alcanza sin dificultad i|iu* oto no es poner en te-la de 
juicio aule nuestra jurisdicción la validez dt- una sentencia dic- 
tada en otra jurisdicción local, lisa sentencia. Inicua o mala, jus- 
ta o injusta, es una senieneh tjuc líacc te en iud<> el pais, de 
acuerdo con un precepto hasta constitucional (ti del art. 7" |. 
Tal punto de vista sólo entraña lo sigiricnt:' : si mi titulo con:u 
el del actor, emanado de una cesión de acciono y derecho-* y 
cortinado ¡>"i una semencia dictada por enali'uier tribunal del 
pais en juicio de simple mensura, inviste a aquel de derecho 
suficiente para ejercer actos de propietario, usufructuario o li, 
fjite fuere, como el qui» entraña su demanda por col»m de arren- 
damientos, ipte sólo puede corresponder a un propietario, usu- 
íntctuari.i o cualquier otro titular de derecho asi real, Km otros 
lérminos: en la misma jurisdicción de los tribunales de Gordu- 
lia. une dictaron arjuella sentencia y dieron la posesión en el 
juicio ile -imple mensura. habría tenido el actor título de fon- 
do, de propieiario. <|tte es el invocado por él. para fundar mu 
acción de propietario como la entablada en el caso de autos? 

Sostengo míe no. Sin prejuzgar sobre el derecho ipu- fur- 
tivamente pueda corresponder al actor si lo^ra sanear en í« trina 
stj titulo, los antecedentes hasta aijuí en jileco no le colocan en 
Ta situación le^al de un propietario. Su título de 1s. J o ¡mea 
cosa: no es fie compra-venta de una cosa, sino de cesión de ac- 
ciones y derechos a determinarse concreta y 'WMtivanienic. \\> 
cierto <|iic lia procurado esa deierininacion. pero no es menos 
verdad mu* se trata de ima determinación bien precaria; e in- 
suficiente. L'n juicio de mensura, y aún el fie deslinde, es de 
carácter esencialmente técnico, de ubicación y delimitación. Xa- 
da dice acerca fie derechos: la propiedad y la misma posesíótt. 
reza el art. tt22 del (Vid. Procesal vidente en la Capital Federal 
y territorios nacionales, tfiiedan en él indemnes. Más en el juicio 
fie deslinde es inconcebible cuando medien limites no propiamente 
o mí iludidos siuó «cuestionados» en tal súpolo corresponde eí jui- 
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ció ríe fumín de la reviiiiliraciiVii (artículo 2747. (.". l'ivil), iiuc 
ha de precisar los derechos realeo de caita parle. IW m) el juicio 
de deslinde i tt^tula tiíi derecho real eftjctivo; ipiién no tti iriijia 
tu- puede intentarlo tari. 2749. mismo tiiMmh V H artu1 " n " 
tenia litulii de unvjiífctáíiti ni entaUar su juicio de nieusma cu OV 
dolía, pues la compra tlt- acciones y derechos no hasta al k-ctn, ¡»ír 
!ti mintió r[iu- la ii mtpiíi- venta su)H>ne esencialmente cosa determi- 
nada v precisa (art, 1 .1.43. l'ód. citado >. De oirá |>artc. al 
citarse la mensura, el representante de la sucesión demandada 
protestó entura la pretensión. sci;mi fojas antes citadas, ne^an- 
ib tituló ;il aCtor v arroyándose dc-ri-chos sohre el caui|Ni que 
se quería mensurar. 

Ktt vaiu. alegará el Mi*ir su (insesión. que le fm oada ju- 
dicialmente des|mcs ile apiolada su mensura. Tendrá püSsfSÍfHi, 
pero oh no es propiedad. Kn el mejor ríe los supuestos, tal po- 
sesión será la inherente a los inicios de mensura en la juris- 
dicción itet i rilmtial que dictó la semencia del caso. ] ten * un es. si- 
gUrumentc. la jmscsíóu i[iie. seyún el t'. Civil, tínico míe preceptna 
acerca de- enndicii me> de fondo para investir a lina persona ct m el 
carácter de propietario, puede autnri/ar acciones emito ta ele *m- 
ios. ittie jfl*csu|)nncu ese carácter . Kn todo caso, ito consta en 
inicio que. seyún la- le\e> procesales de Córdoha. la semencia 
ni juicin .le mensura y la ulterior posesión sean titulo snficien 
le para ejercer actos fie propietario j demandar )>or daños y 
perjuicios, ii i» o- arreiidamienin. en razón -te la üCMpaCWli 1*>r 
otro (leí respectivo lerrenn. C&W asi presumir su inexistencia: 
hahria corres) muwIííIo acre» litarlas. > lio se lo lia hecho: ade- 
nías, es fundadamente presnmihle qiic tío se las teii^a. pues ta 
les leves importarían nna invasión constitucional <le atrihucio- 
ni s, ,le-ile que la materia de fondo acerca del carácter de pro- 
piciarlo es esencialmente civil, v el Único (VmIíu<> t'ivil del pal- 
es t \ dictado |k»r el Congreso Nacional. 

>ean, pues, cuales (neren los considerandos tle la sentencia 
del juicio ni Cordoha. ellos no tienen oiro valor que el riel jui- 
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Cío rts|x-ctivo: valen a ese efecto, y nada más. De igual suerte 
ifttp en m ímmitm de desojo, que lio es acción jxwesorta cu 
la jurisprudencia corriente, ¿abe hablar de posesión sin míe t-llo 
prejuzgue nema de la |X>st$jóu que ila pie a las acciones pose- 
sorias, u en una ejecución se discurre sobre acreedor y deudor 
sin mu* cito induzca nada respecté del ulterior juicio ordinario 
ipjfc definirá irrevocablemente la situación de las paites, o &\ 
un juicio sucesorio se c lie ta declaratoria de herederos en favor 
flfe personas (pie i Hieden ser desalojadas en ullerifir |»ct¡cióii de 
herencia; de esa misma suerte, en el juicio de mensura 'de C'or- 
dolia, sinvplu diligencia técnica de ubicación y delimitación de 
un campo, que deja intactas las fases de la posesión y la pro 
piedad del mismo, no es dáhfe ver otra cosa que la simple ínen- 
Mira ludida y aprobada. |n>r donde la propiedad del campo y 
las acciones emergentes de la misma def>eu ser definidas en jui- 
cios adecuados, 

lisa es la situación del actor: lia mensurado judicialmente 
el campo ipie dice suyo y ha logrado tamhién judicialmente la 
oosesión del mismo; pero, le i|ueda por definir el carácter y 
cout cuido de tal posesión y. por sohre ti «lo, la condición de 
propietario (pie se arroga eu este juicio |* >st ufándola y no de- 
uiosirándola. 

Y tal conclusión, ve refuerza ante una serie de considera- 
nones. 

hs Inerte crjsa, desde luego. t|uc el actor perdiera, por este 
o aquel nioiivo. los dos interdictos |H>scsonos que intentó eu 
Córdoba durante la tramitación del juicio de mensura ( f s, 24*' 
y 25.1). y no lograra en ellos la posesión que pretendía, y «pu- 
esta le fuera dada en un juicio de mensura totalmente ajeno a 
cualquier contienda (mstísbífá >¡ti que aquél dedujera d ÍTI- 
lerdicto o la acción (msesoria que correspondía y ante tribuna- 
lf" competentes. Sancionar, entonce*, una ] posesión tan irregu- 
lar, acordando a la utisnui virtualidad de posesión plena v inn 
de propiedad, es ir demasiado lejos: hs mismos tribunales de 
Cé>rdolKi un hubieran llegado a eso. pues >e hahrian decidido a 
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obligar al actor a <|in- antea definiera ni furnia ¿1 derecho de 
propietario <|u<- invoca. 

I.a sentencia une en este jukio admitiese ta demanda saif- 
eionaria irrevocablemente frente a ta sucesión demandada el ca- 
rácter tfe propietario del actor. Y ello en condiciones de desme- 
dro para la demandada: ésta contradcniandó al contestar a fs. 
*W. o por reivindicación, o. en todo cas*». |ior ri\r«Hicim¡eiito del 
derecho «pie le acuerda «'I art. 1345 «Id Cód. Civil, en el sentido 
fie <|iie si Las Zan ritas no k correspondían como propias de- 
bían |»crieítecerles )nit ser un excedente en lo vendido y enm- 
arado, a ctiyn res|«vto se maní f estala dispuesta a pagar el pre- 
ein suplementario <[ite cuadraba. IVro el tribunal rechazó la 
reconvención ( fs. 145 o 147 como seria correcto), en virtud 
de circunstancias meramente procesales y (|iie no prej ti /palian 
acerca del fondo cié los derechos invocados en la contrademan- 
da. Los tribunales de esta Capital eran coi n| tétente* para en- 
tender en la demanda, pormie el causante de la sucesión deman- 
dada tenia en la misma su domicilio al morir, y porque fie 
acuerdo con textos notorios del Código Civil y del Código Pro- 
cesal taris. .1^*4 y 634. respectivamente I . la sucesión atrae, co- 
mo juicio universal cpie es. los juicios en une ella sea deman- 
dada; pero no lo eran en cuanto a la reconvención, no sólo por- 
ijffte allí la sucesión era actora. y no demandada, sinó sobre to- 
do f «tripie -n acción era de carácter real y del ña asi s^r veuti- 
lada ante h» tribunales, los de Córdoba, de la situación de la 
cosí r«vlant:i(la. 

0* consiguiente, la admisión de la demanda fijaría tocio 
un jalón tleí tuitivo contra la reeonveneión une no se admitió 
|mr mera razón de incompetencia, Y. |n»r lo misino, la suce- 
sión se veria privada cié unía una defensa fundamental de nuc- 
en este jtiicio no piulo hacer usó. Con toda razón, a mí juicio, 
la sucesión demandada hace de ello f fs. 119 v.. LIO. etc.). 
cuestión hasta constitucional. 

I .a circunstancia, en míe lauto se insiste, de rpie el actor 
futra citado como lindero en la seguróla de las mensuras que 
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hicieron practicar los antecesores de la sucesión demandada, que 
imphca. se afirma, el rivonociiniento tlel derecho nV éste, ca- 
rece de cualquier mtpomncía : I" en la primera de falt* men- 
suras, jamás figura como lindero a titulo alguno (t's- 5f*t v si- 
guientes * : $ en la segunda figura como tal sólo a último mo- 
mento, pues la mensura comcnxó en mayo de 1105 <ís. 5NJ >, 
y entre los colindantes citados por el agrimensor t fs. 5*1 v. ( 
5X2 y fljf) aquél no aparece en forma ni concepto alguno. \- 
apems si mucho más tarde, en los últimos días de diciembre 
de 190o. meses después de lialier él iniciad., su propio juicio 
de mensura, €|ue b fué en julio de ese mismo año ( fs. 37 >L el 
que fué a|«idcrado de aquellos antecesores (poderes dé fs: 55'J 
y 565,. doctor Si «eras, pidió esa citación .leí actor, a ,>esar de 
que sus poderes habían caducado, pues el campo había sido ven- 
dido por esos antecesores a la sucesión demandada tíos meses 
&t>tt&, en < «tula-e de I90fi f fs. 73 v. y siguiente* 

Más. la declaración otorgada por Villarnwl en enero de 
m? - hirvió al actor para solicitar en su juici» de mcnsi* 
ra la posesión del campo < fs. *>5 y 37-1 \. tiene estos reparo»., 
entre otros: \" es unilateral y no pesiada en jitreio, |>or donde 
no puede valer contra la sucesión dentam bula ; > está contradi- 
cha ]wr él mismo. que en | a segunda mensura practicada |Mir 
los antecesores de la sucesión demandada declara, al ser citado 
o «no toldero, que re] «-escuta no al actor, sino a un sciior Cag- 
nola ti (fe, 5.12 v. ). y «pie en la declaración prestada en el jui^ 
<¡io de mensura del actor, reconoce (rae fué un mero encargado 
del actor ( «ra mirar el cani|Ni sin haber efectuado jamás nin- 
gún acto posesorio (fs, .Mí),. 

Ksto otro reviste igualmetite mucha importancia i en la ven- 
ia de veintidós y más legua* de Us Peñas, efectuada por el 
primitivo propietario Kanlen. en favor de «los ingleses*, el li- 
mite Norte de lo vendido era. en parte, el campo antes vendido 
a los antecesores mediatos de la sucesión demandada, según 
operación 4le mensura practicada |»or un técnico, 11 mi son. de- 
signado de eomún acuerdo p.r vendedor y cona. «-adores. 1K .r 
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flonik- el campo \j¿as /mijitos quedó comprendido en vi titiik», 
o en el campo, de dichos antecesores. Interiormente, el inge- 
niero Kppcms se limitó a reconstruir el plano tic Huson. lista 
I" reconocen los tres írritos míe al respecto dictaminan a fs. 
<>¿¿. y 721. Justa o injusta la inclusión en el campo que 
lue^q fué l-.l Porteño «k- la sticesión demandada, rila se produje 
desde, la venta rcqiceliva, tu IHHI. V los numerosos testigos ele 
l:t demandada » fs. 351 v. y siguientes y 537 a 550) declaran míe 
desde cufnices luis Xanjitas quedaron o mi| »rvtulñ tas en dicho 
eani|H). Sólo se vino a salier de la existencia de ese exceso cnu 
motivo tle las mensuras míe en 1004 y l l A)5. veintitantos años 
de>pué». hicieron practicar lus auteeesores inmediatos de la su- 
cesión demandada (en él Uisqnejo de ts. 074 v. puede, verse !a 
ubicación de Las Xaujitas rcs|iecto de Kl l'ortcñoi. 

Y se encuentra en .-malina situación de fundo esta otra cir- 
cunstancia : a f>, 557 puede verse los términos en míe se efectuó 
|Ntr Kaiileu la última venta de campo a «los ingleses» eti ISKÍ. 
Según el Wk-to, transcrito en la misma escritura ( fs. 554) y 
según ésta, i< ai lien vendía «la estancia» llamada l-is l'cñas. v 
eti tal virtud traustuitia a los compradores «dicha estancia» con 
ti idos los «derechos reales y | »crsonatcs* que corrcspoiidiau al 
vnidediir, ti, lo que ¿s igual, «lodo derecho que puedicra tener 
cu la referida estancia». Vendida, fines, «la estancia», el enaje- 
nante se coii-ddcratia desprendido de nula ella, vale decir, de 
todo cuanto le quedaba de la misma después de las venta* eíec- 
uindas eon anterioridad en IS77. en ISK1 y a fines de ese mis- 
ino año' de 1881. Y tal declaración dehe gravitar |«r;i poder 
ápreciaf la pretensión míe resulta arrobándose veinticuatro años 
después en la cesión de acciones y derechos relativos a la mis- 
ma en favor del actor: tales acciones y derechos no | jodian re- 
ferir-e a ninguna fracción de campo, eomo l^s /aujitu*. pues 
el mismo veudeilor tenia declarado ipie se tiahía desprendido de 
IihIo su c;unpo. 

Agregúense que lo adquirido por la sucesión dem¿i idad;i 
lo fué en esto* términos según la respectiva escritura {fs, 77 J: 
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los vendedores enajenan un campo ile tal» y cuales dimensro- 
ntrs «o lo más que resulte dentro de loa siguientes linderos». <)ue- 
da entonces por dilucidar un (wnto de fundo, que no es materia 
de im juicio de mensura : el del dereeho que tenga H a<hpiircnte 
l«ra |NKler miedarse. de acuerdo con lo dispuesto en el aft. I.W5 
«leí Código t'ivi?. ton vi excedente fíe campo que resulte can re- 
lación a la superficie especificada en la venta. 

Ks ello tanto más necesario cuanto que el mismo agrimen- 
sor de une si- valió el actor i»ar;k su mcnsnra. dijo con anterio- 
ridad, citando íué comisionado |jor ht> antecesores de la den lau- 
dada, que el campo I-as Zanjitas era «terreno del fisco» <fs, 
579% Seria fuerte cosa que en este jimio se sancionara el de- 
recho de propietario del actor, al admitirse su demanda que ne- 
cesariamente lu |»ostiila. sin inte antes se oyera al respecto a 
íjiiien. como al fisco de tórdoha. pudiera alegar derechi* se- 

aquella mensura. 

Tamhién es Inicuo hacer eonsiar que las referidas dos men- 
suras ordenadas jmr Jos citados antecesores de la demandada, 
carece» de cualquier vafer jurídico en contra de Tos antecesores 
q«e 1:ts hicieron practicar y en contra de la demandada que le?, 
sucedió: ninguna de ellas íué aproltada judicialmente, pues se 
desistió de la primera ( ts. 5H0 y v.j. y la secunda, que mereció 
los repar*»s de fs. 5«>5 v. de jwte del í>epart;i mentó de Inge- 
nieros, tampoco llegó a ser aprohada (fs. 5A> v.) 

Ante din, tu» sólo me i»arece injusto saneionar. con la ad- 
n listón de la demanda, los derechos que el actor se atribuye a la 
propiedad de l,as Zan jilas, sinó que hasta lo juzgo peligroso: 
decidiríamos en una enutienda tu qué acaso tengan derechos 
otras panes y sin audiencia de ellas, con el riesgo de que mus- 
irá semencia pudiera quedar sin efecto ante otra sentencia ul- 
urtor. ya por ohra de la demanda«la, que intentase la reivindi- 
ciieión une no le fué posible en este juicio, ya \*>r ohra del fis- 
co de tVirdol«*. 

\o ftjpgpj limpié decir, a propósito; cuál es la acción que 
corresponde al actor para sanear su título, que acaso sea htfóito. 
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Lo que afirmo eé que no lo tiene saneado entilo eorresjiondc y 
i»» puede entablar acciones di* propietario sobre h ba&í de una 
compra de derechos y acciones discutibles y «le mía posesión 
lograda ni un juicio de simplr mensura. que nada prejuzga 
acerca de la posesión efectiva y. menos aún. con respecto al 
dominio. 

Ks que toda la pruelka del actor descuerna su condición di- 
propietario y solo tiende a fundamentar su acción por ios daños 
o a r muía n lientos que reclama : su titulo de ts. 2. su protesta de 
fs, 14 contra la posesión míe dice tomó de I «t*. Zatijitas en 1912 
el caúsame de la sucesión demandada, las sentencias dictadas en 
los dos interdictos por él seguidos en Córdoba durante fa trami- 
tación fie su juicio de mensura { i s. 249 y 25.Í», sus numerosos 
testigos de fs. 229. 2,W v.. -MI. 202 v, a ¿7K y a 2K9. la copia 
de fs. 2MK el informe deis. ¿42. la declaración de su eneargadtf 
en el campo, Villarmel ( ís. 295), y los testimonios de fs. 295 v. 
y siguientes: todo ello es meramente extern*», piles sólo acredita 
lo principal de su juicio de mensura y el valor del campo y de 
los arrendamientos que el mismo lia podido producir. Kl fondo, 
lo esencial i|iieda silenciado: lo que hace a la posesión a titulo de 
propietario, lo que eoiir terne al legal derecho de dominio no ai«i- 
r*re en uiomento alguno. Hacerse fuerte al efecto en un juicio 
ile simple mensura, es. repito, poco jurídico. 

De ahí qtíc tampoco deba ncinaniie de las pericia* de fs. 
63:1, 701 y 74.1: se refieren a los expresados valores del cani|*i 
y de sus arrendamientos. Más. las mismas pericia* de fs, 022. 
u*2 y 7*1 detien *er desestimadas : en ellas se procura determi- 
nar et valor fie la operación de Hudson, practicada con motivo 
de la venia a «los iiudcscs». el de las meo suris ordenadas por 
los antecesores de la demandada, si los terrenos sobrantes deben 
ser ubicados de tal y cual manera, si el juicio de mensura seguido 
jior el actor en Córdoba es de simple mensura o de deslinde. He 
aquí los reparos (jite ofrecen; I" dejan de lado el problema de 
fondo, tle acuerdo COll la Índole del inicio, que no lo con limpiaba 
y asi no lo consentía, que es de carácter esencialmente jurídico. 
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fiial «ra ti del vahtr del tiltil* » del demandante. sej;ün !a escritura 
tle cestón ik- aceimies y (lem-luw de fs. - y la posesión qitt? logró 
éste en su juicio de mensura : 2" todos los peritos si- aventuran 
en opiniones jurídicas acerca de posesión (uno de ellos afirma 
que la mensura es acto posesorio) y de propiedad, que Ies si «i 
ajenas porque Son exclusivas de 1<»s trílumau-s. 

Queda, entonces, en pie todo el asiiecn» jurídico del asunto, 
que ni» se lia ventilado y debe ventilarse en forma. Sólo después 
de ello Dpdfa el actor, si lo»ra afirmar positivamente sn invocado 
derecho, entablar acciones como la de atinas. Mientras tanto im 
tiene derecho, ppnpig rio lo acredita, y no puede pedií se le re- 
conozca un dereehn míe no p-itentiza. 

IV ahí mi conclusión de fondo: la demanda merece deses- 
timación, por doñde la sentencia qtie Ta admite ha de ser revoca- 
da. El punto de las costas es evidente en esta tésisr dado lo re- 
vocatorio de la sentencia y to jurídico de la contienda, serán sa- 
tisfechas por su orden en fas dos instancias 

Kl señor vocal doctor (.';ini|nis. dijo; 

Adhiriéndome al mío del doctor tolmo, considero necesa- 
rio, desde mi punto de vista, agregar hreves palahnts fiara eyi- 
deneiar el peligro que imanaría ta admisión de la presente de- 
manda, ante el direcho de propiedad, liste quedaría sin estabili- 
dad ahíiina si se admitiese la labilidad de <,„<- el propietario 
que vende e» fracciones mía extensión del campo, pudiera, vein- 
te año* después, vender también t1ereeht>s y acciones a posibles 
demasías ipie i midieran existir en el campo que vendió, y rccoiio- 
cer que estas acciones y dereclHis como tititlo de propiedad, pue- 
dan contrarrestar los tittikw |jcrfectri*. por t .| clorado en las 
ventas parciales. 

Vo creo que esto tendría t*.r fínica finalidad desarticular 
|>or completo el derecho de propiedad, hasta hoy ^aram izado 
jxtr ta ley con el titulo y su inscripción, y dcU\ p.tr lo «auto, 
la justicia tener un eriteriu muy restringido, muy exigente ]<ara 
toefü lo que. cuino en el caso de autos, pueda conducirnos a esa 
ci inclusión. 
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Kl señor vitral doctor Casattat. <l*j<* : 

\ tittilii de dueño y actual |>oscedor del campo I .as Zanji- 
tas, «I actor reclama los frutos y arrendamiento* que ene campo 
dice haber pnHltK-?<l^ durante nueve años, desde principios de 
1912 hasta el 4 de mar™ de 1921 (conf, fs. 36 y f». 806). V los 
reclama de 1*>s herederos de Juan M. Altolaguirre porque ésttw, 
como propietarios de una extensión de l'MH7 lieet áreas y píen 
(conf. escritura de fs- 71 i. lo poseyeron de mala fe! en todo 
ese período de tiempo, como >i estuviera comprendido dentro 
de los limites de la propiedad ¡dé elfos. 

Vista asi la cuestión, resulta fácil iihservar. desdi- luego, 
rme I" fundameutal y decisivo |sua resolverla no puede ser sinp 
iodo acuello que tienda a comprobar la situación rfe mala fe del 
articulo del Código ti vil. lase principal subre la cual se 

apoya el petitorio inicial (conf. fs. .14 i. Y he aquí, \**t de pron- 
to, |»íríjúe no es aventurado reconocer que. si hien el antece- 
dente tic las sentencias pronunciadas por Ins tribunales de Cór- 
dol*a. puede representar un valor objetivo ile importam-h para 
corroborar hechos anteriores al través de los considerandos de !¡is 
mismas, ño itnjiorta. en cambio, en cuanto a la definición de de- 
rechos que entraña y en lo que respecta al alcance jurídico que 
Corresponde atrihuirle. un elemento de indispensable y trascen- 
dental eouumplaciÓTi en este juicio. Porque, si es cierto que, a 
mérito de iijsíis jinitutncianiientos, se tiene la actual posesión y se 
ha podido desahijar a la sucesión demandada, indudable es tam- 
bién que -ólo de ellos no «i he derivar la certexa jurídica de la 
situación preexistente que. l«»r ser motivo único de la demanda, 
exige ahora la investigación c umplida dej_ lrihunal. 

Eil .> de Noviembre de POi. Mmlaguirre compro a la su- 
cesión de CoTtf. las b.ctáreas que se mencionan a fs. 77. «con lo 
más que resultare de su* linderos». Y entró así a |mseer las nii^ 
mas con la convicción «le su dominio pleno. I'udia halier sobran- 
tes, pero sobre ellos Atlolaguirre tenia los derechos que reo>- 
ri-Ht el un I;Í45 del t'ódig» Civil. 
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Lnos cuantos meses antes de esta compra, rjuco tiempo 
después cíe practicada la operación «le quá informan his testimo- 
nios que olirati a fs. 5H1 y siguientes íonif. fs. 5**5 » . y a l<«¡ 
veinte y cuatro días más o menos de fiedido jnir Soteras el eim 
placimiento «le Antonio íiasipi como colindante — pedido me*- 
1 arado porque, con anterioridad iv* se bahía mencionado este 
nombre tconf. fs. 5**7 v., fs. 59X. í», 599 1 -- Kattlen. el anti- 
cuo propietario ile la estancia 1-as Teñas, desmembrada y ven- 
duta en fraccmnes a «listintos adquircntcs en diferentes f echas, 
extiende en Colonia el poder de ís. t\ )ntr el cual inviste a Tietnii 
de la facultad de vender y ceder, por el precio qué Juagare con- 
veniente, *el terreno que le queda del cstableciiniiuo |.as IVñas, 
cuya extensión y linderos resultará de la mensura que oih>h una- 
mente se haga*. . 

Así llega 'iasini. pitcisamculc el indicado por Sotaras Como 
colindante unos días antes de extenderse el |hhUt. a obtener e! 
títuki que se registra a fs. 2, según el cual. Tietjen. en hsü del 
mándalo que le fuera conferido por Kauteti, le vende, cede y 
transfiere, el 17 de mar/o de 19tto, mediante el precio de 5.Í«)Ó 
jiesos nacionales. todos los sobrantes del establecimiento l.as Pe- 
ñas, con el cargo de esclarecerlos, por las respectivas mensura», 
sobrantes que en 19*1. según se infiere «leí testimonio de fs. 12. 
a|iarcccn avaluados en U»3.5(lO |»esos nacionales. 

Valido de este título ( iasipi. en vea «fe emprender de tnme- 
diato la tarea de concretarlo en el terreno usando cíe las lía» 
necesarias, se esfuerza des«le entonces en exteriorizar por medio 
de actitudes ineficaces, la materialidad de muí posesión que no 
tenia > que no | nidia halicrln alcanzado, désele que la cesión había 
siito iudctiTiuiitada y haliía quedado subordinada expresamente 
al resultado de las mensuras a practicarse. Manda por ello a Vi- 
llar niel en enero ele 1907 que se presente ante el señor Juez de 
l'ajf «le Aseasuhi. maní f estantío que «como encargado fiel re- 
presentante det señor Antonio (iasipi. estatal en posesión «le 2IJJ 
hectáreas de propiedad de dicho íiasipi» (conf. ís. 295 p, como 
si esta manifestación unilateral hahia «le tener |ior si sota la vir- 
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tud (U- cdisagrarln «erya omues». ijosmlof de liria «sí elisión M 
hectáreas, ni p ubicada* ni deslindadas en forma hasta entonces, 
debido a que tas diligencias practicarlas nni anterioridad no ha- 
bían tenido la final y necesaria aprnltacióu. Y nótese una vez 
más que <iast|-i. al pretender mil a sus efecto* esa simple ma- 
nifestación de sn representante, se [Kmía en con tradición hasta 
con sn propio cedente que le ha lúa marcado la orientación a 
seguir. 

IVm no interesan mayormente las actitudes ¡tle < iasípi. Lo 
qiu- interesa; ló que rió puede dejar de advertirse e* que. al ira- 
vés de uiii^uu hecho de esa época de pre|Kiracíón di- los acontc- 
cinm-im» posteriores puedan perfilarse la dcsposesíóu y él a! «in- 
dulto |mr parte lie la sucesión demandada de la fracción qué en 
l'*_'l entró a poseer ¡ íasipi, y menos U |«»sesión de mala fe que 
se atribuye a aquélla, a jan ir di- 1012, V'illnrrnel declaró a ís. 
*i41, que rio hixo actos posesorios de ninguna naturalétíi y que 
actuó en etnnpltinii-Titii de un sini]ile encargo verkd que tenia: 
y si se compulsan con detención las declaraciones lestinu míales 
de is. .151 v., ís. m, is. 35.1. fs. .154. fs. 355 fs. .tfr.. te. ,Í57. 
ís. .i57 v., ís. .Í5K. fs. .Í5S v. y fs. .í?o, bien se observa que per- 
ntiten ellas. ]>or sn singular concordancia, a firmar que nadie ale- 
go derechos ni invoco ihim.-«*íóh alguna en contra *dc Altolaguirre. 
l*or donde óste debió y pudo seguir hasta entonces creyendo sin- 
ceramente en la legitimidad de mi |Misesión. tanto más que nada 
U inducía a pensar que. reelecto de h-s posibles sobrantes de sn 
tiltil*», no le serían reconocidos en definitiva los derecho-* que le 
Asistían. 

Kn 15 fie febrero de 1012, < íasipi da el paso que sc^un «1 
fija el momento inicial de la posesión de mala fe que se atribu- 
ye a Altplaguirre. Y asi en la protesta que éU testimonio obra a 
is. 14. afirmó: «poseo a til tilo de dueño, unn fracción de eatn- 
pi que, según mensura practicada por l'errari. riel*' tener 212,* 
hectáreas. Altofaguirre, sin embargo, ha hecho cerrar el cainfH» 
jior las lineas del Sitd y del * krste y me impide el libre piso» , . . 
K1 esiTÍhaim nulificó esta protesta al administrador de Vitola- 



DE JUSTICIA DE LA N'ACIÓN 



giiinv. quien le informó que éste tenia mi domicilio legal un tíñe- 
nos Aire* H-onui lo tenia «iasipi), agn-gaml» que no tenia m- 
noeimiuiiíi de la cuiiMnieeión ilel alambrado y que, i»or otra |»r- 
te. lio eran de su intumltencia tales asunnis. Desde aquí, deeia, 
es decir, desde 191 J. arrancaría, según ííasipí, la |wjsesión efee- 
ti va tie mala te teinada jKir Altoiagmrre. en virtud «le haln-r he- 
chci cerrar el campo. Pero (íasipi no lia reparado que si la situa- 
ción de Altolaguirre. resfiecto «leí campo, no era dudosa antes de 
esa. fecha, tampoco pudo serla después cíe la iniMiia. puesto que 
liasia la sentencia de segunda iustancia de los tribunales de tór- 
tjoha, no se produce la definición formal de lo que pretendía. 

Kepite (¡asípi «pie Altolaguirre concurrió a ese juicio con 
evidente mala fe. ctniHi lo demostraría el hecho de que afirma- 
ra sn inorancia respecto de la |*tsesióu tenida por él. y se refiere 
a la sociedad James Thompson, .Maekenzie y C ía. (couf. testimo- 
nio de ís. 17 1. Yo no creo <pie tal precedente por si solo pueda ja- 
más fundar la existencia de la maía fe. Altnlaguirrc tenía jmr de- 
lante. un jimio de mensura al cual era convocado, y resulta muy 
explicable qlle creyese f]ue Uts sobrantes estallan en los terrenos 
lindero*, a anotase a renglón seguido con previsión y receto justi- 
íieado. que tal vez hubiese surgido un sohrante donde en realidad 
no existia. disminuyéndose eí área de su j impiedad. 

\ no fundan ni pueden fundar tampoco la mala te que se 
imputa a Altolaguirre ninguno de los episodios que ocurren en 
tantn que tramita la mensura en Córdoba. 1 j»s dos interdictos que 
se promueven en |91 2 y en Í919 lomf. fs. 24X. & 24H. f s . 25ty 
fueron reeliazados y quedó así en pie ta posesión mantenida por 
Altnlaguirre. sin que nadie comprobó*» que ella Hubiese sido lo- 
mada jMir él en forma violenta o clandestina, Ciertamente que 
los referidos interdictos nu prosperaron por razones de unten 
jurisdiccional, piro bien debió comprender el actor que ellos lam- 
poco nu hubieran pro^jeracb. a interpoiu-rse ante las autorida- 
des competentes. cuaiKlo nos promovió ni intentó promover- 
los. Por otra |«irie. yo no sé cómo habría demostrado el actor 
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haber estado eti pisesión de his sobrantes motivo del interdicto, 
si \'ÍI1;irritv'1. su representante, fue el primero en reconocer i int- 
uí i había llevado a calió jamás actos |h iscsorio*. ni sé «mío ha- 
bría comprol>ado. además, la existencia de la violencia o de & 
clandestinidad. . . 

(iaudry-l.acauiinerk-, al referir*' al (poseedor de mala fe 

íconí, V. .127) afirma. ipte lo es iniicri posee sin titok piicn 

interrogado sobre la causa de mi i posesión contesta ixwi 1 por- 

po»ee. ii múen posee en virtud de un titulo di* cuyo defecto 
tiene conocimiento. Y mtestm código deja perfectamente carae- 
t erizados lo* atril tutos de la mala fe posesoria, entre otros, tu 
los artículos 235'» y 24-U rk-l Cód. Cml, declarando, además, en 
el articulo 2.Vi2. <|ue i<*1o poseedor tiene, eu general. para si la 
presunción de la huma fe de su posesión. 

Attqíaguirre habrá poseído, pero, CWKJ comprador, sejíiiii 
se ha visto, no solamente adquirió derechos reales sobre la ex- 
nnsión mencionada expresamente en la escritura de venta, sinó 
también derechos en expectativa para el casi» de existencia ¡tfe 
demasías. Y asi Altolaguirre cuando fué requerid" a definirse, 
dehido a las actitudes asumidas jxm* el actor, pudo contestar con 
toda justicia tute piseía en virtud de un título que reputa! ta vá- 
lido y a mérito de una facultad legal «pie ]>odía ejercitar, cuan- 
do e! caso llegase. ¿ l'«ir «pié hahia de aceptar «le plano «¡ue el so- 
hrantc i|iie pretendía el actor hahia de estar ubicado precisamente 
dentro del iierimetro (le tierra «pie él hahia comprado, y no hahia 
de sentirse inclinado a creerlo ubicado dentro de las fracciones 
linderas trasmitidas a otras personas? Mor i|ué la glabra de 
(iasipi, u la ce sión en términos generales de Kauleu a aquel que. 
no i -spt-ci tiraba todo a la eorrespondiente mensura, habían de 
conducir a Ahola^uirre a aceptar sin reparos la situación, si no 
resultaba determinado, ubicado y concretarlo en forma sobre su 
terreno el suturante "pie Kattlen había entendido ceder? Y. |tor 
otra parte, .;por «pié Altolaguirre hahia de de pensar i|oe. si ¿1 
cobrante resnliafei en definitiva estar dentro de lo «pie él creía 
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haber cómpralo. „„ hahi-i <k- |* N |rr hacer efectivos k*s lU-red** 
(M art. 1345. 

No hay iliKla, |«ifs. <,m no caU- oWlarar <lc mala fe la po- 
sesión <k* la iktiiaiMknlíi. V si tth» es asi. j? si <-l poseedor de huc- 
na fr ha™ suyo* tos frutes jwreilmlos corrcup u ml i uito al lien,- 
po «le M poción <conf. art. 242.1). resulla imludaM? ,,ue las 
^«aciones imitas por los art*. 24.18 y 24.» n.. jnegan „i 
iniwlen jin-ar en el i>rt*M-nte cas». 

Mor esim fundamento* y |H>r los oponíanles que informan 
los votos <|itt- |im-e<len. emito el mío por la negativa, Con l<> (pie 
terminó el acto, •ptedanri» acordada la ¿cuente sentencia. - 
Cttsahal, fWo. i fi/rtir,. Catufos. - W mi: ¿in/r l"tt f tu>roa I/- 

Ks copia fid del acuerdo original que redaefc f*ir mi. 

existe ¡en el libro respectm,. _ / f>r; , ( > AU or h,. 
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Mi*»* Air.*. Ocnjhre r ,\ v i iijr». 

I'or lo (pie resulta «le la votación <le que instruye el ,irece- 
i lente acuerdo, se rev«ira en lo principal la sentencia apetadn. de- 
sestñnánoW, <-u coitsecneticiu. la demanda, y se la reforma en 
cuanto a las costas. <lerlarándose que en amlias instancias .um- 
-án ]Mir su «míen. Devuélvanse y re^Wigaiwe los sellos. — 
fo CasaÍHtl. — Julián f. /Vm, — CVjw A. (ampos. — .i. C„{. 
mo. - Ante mi : Jortt? /■"ií/íotw .ih orta. 
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I AI.I.O DE LA CORTfc St'MH-:.MA 

BiíetKW Ajrfes, Mayi ¡Ji> lo l'UT, 

Vistos y Considerando: 

Qlie en el juicio i»jr enhro di* arrendamientos y daños y |mt- 
jüicios *e<¿uidn aitu- la justicia local «Ir la Capital, y cuya deci- 
sión de última instancia lia sido traída a la jurisdicción «-visura 
de isla l'uni' |M>r medio del recurso exiraordinario. ><■ lia cues- 
tionado vi dominio i|iK< el actor se atribuye snhre un inmueble 
dr tlois mil ciento veinte y dos hectárea.* dt' extensión situada r .*u 
la provincia de t'órdolia. Ksc dominio ha sido fundado, entre 
otro* anuredeims. eit la sentencia final pronunciada |Nir los tri- 
Mínales de dicha provincia, en un juicio sobre deslinde seguido 
entré las mismas |«trtes que intervienen en la presente -:ausa y la 
decisión anclítíla desconoce el derecho de propiedad i|tie el dc- 
niandaiiie pretende tener sobre el imtitielilt- deslindado como 
quiera i|uc la mayoría del tribunal ií í¡iu> e< 'incide en la declara- 
ción de que la renuncia dictada por los jueces de la provincia de 
1 lírdolra. cr. el recordado juicio ile deslinde, se ha limitado a apro- 
liar una mensura sin iu/j^ar acerca del dominio del ¡ntnncMc ma- 
lcría de dicha operación. 

Tal pronunciamiento vulnera, a juicio del apelante, la garan- 
tía consagrada por el art. 7" de la O institución y 1< i dispuesto por 
el art. 4" de la ley 44 retflametuaria de aquella cláusula fnndamen- 
lal. tinla ve/ que no atribuye a la sentencia invocada los mismos 
efectos que ]Hir uso y ley les corres] (pude ante los trilnmales de 
la provincia donde fué dictada. 

Muc según resulta de la exposición de antecedentes que se 
hace en las Miitcucias recaídas en la causa sentida ante los trilm- 
nales de la provincia de ("órdolia i testimonios de ís. 40o a fs. 450 
d< los autos principales \. si hieii dicho juicio fué planteado en el 
primer moi nenio como de simple mensura, a fin de prefinir las 
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accione* reales y fonales * que hubiere l UJÍ ; ir . t . s foitaÉÉfo NÍn 
emharfft», que. sr hace constar en esos mismos fallos ^. 

transformó mis tarde en juido de deslinde a mérito de |„ dis- 
puesto ,n«- el art. oJ5 de! Código <fc ( Wi, linden k 
1;i provincia mem-ionada ; y que hahiéndosi hcctrn omunriosn di- 
cho jtiK-io. in virtud de la n,K«icÍ»n formulóla f>or d caúsame 
de h sucesión demandada, don Juan M. ,Vlto%uríre, quien des- 
conodó el carácter tic prop uta rio que se atribula el demandante 
Uisipi. >r ,„tró a discutir la propkflad del bien raíz de que se 
(rata, siendo de notar qne tanto el jmz H ¡««tanda o .mo la 
(.amara de \i»daeión de Córdoba al resolver d litigo, examina- 
ron l..s títulos, prneUis y defensas invitada. p,r las dos partes 
en apoyo del dominio q, n - respectivamente pretendían tener ¿Obre 
d mmitelile y declararon q W dicho bien eorres lM idia al títulu 
presentado por el actor, aprobando, en consecuencia, la o|>erarión 
•le mensura cuestionada, ¡a míe adjudicaba al sobrante adquirid» 
|>»r d señor ( ¡asipi. „,ia extensión aproximada de d»> mil etetífo 
veinte y dos hectáreas. 

Otte en presencia de tales anteen lentes, no es dalile sosten, r 
f ' ut líls ^"Uncías testimoniadas ck fs. a ís. 450 de estos au- 
tos se han íimitado a prestar apml«uióii judicial a mía sint|l- 
o, «radon técnica, sin juzar acerca de la | impiedad fiel inmueble 
«Ujeto de ella, desdi que en jukin pleuario. trabado entre las mis- 
mas (.artes que iniervknen en la presente cansa, se ha debatido 
ampliamente ese derecho, se han agriado por amlnw liti^uues 
todas las prud«s de que Hispoman y se han alegado defensas y 
excepciones, todo dio con relación a! dominio de ese mismo Weui 
y inda vez que la sentencia dictada en primera instancia a raí/ 
de esos proeediniiemfis y coitfirniatla en nulas mis isirtes por el 
tribunal de apelación de la provincia «falla y declara que d cani- 
llo denominado U» Zan jilas es el sobrante a míe se refiere el 
título presentado por el mettsurante don Antonio íiasipíi. 

One la referida sentencia ha de tirado, por lo tanto, el domi- 
nio fiel Mihrante fie fifis mil ciento veintidós hectáreas a favor fiel 
señor < .asipi y no siendo susceptible de recurso alguno dentro 
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lié i;i ¡,¿írisfIiiTÍr»ii fu que tur dictada, constituye rntrr la* fiarte» 
un titulo irrrvi «rabie como l«> ensera Item»! omite aludiendo al des- 
linde (|ÍÍt lia sido materia de decisión judicial (tamo XI. X* 280 i. 
fin realidad, rl juicio $«gti|¿i<i ante l»>s tribunales (le la provincia 
ilr t Vtntnlia desde rl momento míe se hi/o ctimCru:io$o entre ílasi- 
|ii v Vltolaginrre;, revistió los caracteres ck* una acción de reivin- 
dicación tu los términos del ari. 2747 del Código Civil, aún cuan- 
tío la* | sirtes nei lia van empleado la denominación que correspon- 
día a la naturaleza* de la decisión qué sr buscaba, y asi lo han 
niin»li<ln los jueces <U- dicha provincia al disponer, tle acuerdo 
.'un ]¡i~ Trvr> i\w ri^ui en ese cstatlo y en cjruirión efe la senten- 
cia de que se trata, que -r re-iiiuyera ai demándame Uasipi la 
i h «sesión del Gam|>u Fias Zanjhas tle^tte había <ido privado |Mir 
arios clrl señor Ahobiiíiiirre i actuaciones testimoniadas n t*s\ 452 
y shíuieiUes i. 

Que «le Ni expuesto se desprende que rl fallo recurrido al 
tli-Moiituer el dominio qtiie del ranijHi 1-is Zan jilas ¡OVcK&ná rl 
actor aovado en la sentencia de los tribunales de lórdoki, va- 
ya competencia im ha sido cuestionada, no ha acordado a dicha 
sentencia entre las mismas partes para las cuates fué dictada, 
hjdós los efectos que le corres|>oiulen ante los jueces de esa pro- 
vincia ; y que; ni consecuencia, ha quedado vulnerada rn rl easo 
la autórítíad de la tosa jugada garantizada i»or rl ari, 7" de la 
O institución y ]mi rl ar!. 4" flr la ley X- 44 rielan untaría de 
aquella cláusula. 

Eii >n mérito, se revoca la sentencia apelada con la declara* 
ción consignada eti tí considerando precedente. Xnt tí unirse y re- 
puesto rl papel i devuélvanse estos autos al tribunal de proceden- 
cia a los efectos señalados lili la primera parte del ari. tf> de ta 
ley X " 4S. 

.\. Bfe&MBJO. — J. | ; H;lKkOA Al,- 
t'OKTA. Hamo* Ml-NttK/.. — Kn- 
RERTO kKI'FTTO, -- M. I.AfKKN- 
l'KNA. 
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S?Í&m ftímmé y ffittsxow >»>itr<t ti <;„hi t n¡t, ii tu Pnn-'mcui 
'/c í'i'rttohu. Jtíiaü amlcunmo iuhuitihfruthtK 

Sunm^m 1'* IWede el n -cursi i cxtraordinarin del articulo 14. 
¡iu'ím) i" i]e Ja ]tv 4K. en un éaso en que se h;t puesto t u 
cuestión la validez de un artículo «k* tina Constitución focal 
im^ia^o omio vinhunriu efe la Constitución Xadoual y 
<lej Código Civil, y e) pronunciamiento denegatorio del rie- 
m}m Mm\ ftvu&cfc ha ¿iftí favorable, a ta validez de T 
estatuto local. (Se iratalsi tfe una resolodón del Superior 
Tribunal de Fa IWincia de Córdoka. el que, por una dis- 
posición del Código t(e I Yoeedimientos Ifccah time jurisdic- 
ción |«ra conocer in.r la vía extraordinaria del recurso de 
revirón, dt- los asuntos que versen sobre materia o •ri>TÍtit- 
doual. t.mtu pmviiui.il como nacional). 

2" Tratando di- la ejecución de una sentencia firme 
que manda devolver simias de dinero y que constituye una 
obligación civil |Kira el deudor y un derecho fie la niisfna na- 
turaliza para el acreedor, derecho y obligación que sea cual 
fuese su procedencia originaria uuipuestos iierdbiilosí, se 
rigen |nir leu* preceptos del 0ftgo respectivo que regla Las • 
relaciones civiles de Iíis (K-rsonas del derecho civil, procede la 
aplicación de lo establecidú \*¡r la jurisprudencia de la O tr- 
ie Suprema, según la cual. ¡deudo las provincias, con arreglo 
a los articulas 32 y X\, inciso 2» y 42 del Código Civil, per- 
sonas jurídicas de existencia necesaria, pueden ser deman- 
dadas y hacerse ejecución en sus bienes, estando el cumplí* 
iniento de sus obligaciones civiles o comerciales regulas por 
los reS|K.rtiv<»s códigos que ha dictarlo el Conjures»». | ns ( |ue 
un pueden ser alterados por las provincias. Totno> H», pá- 
gina ¿7.1 y 124. pág. .17*'. 

$ X« es acq>talile como iwulameiuo legal de ia taita 
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de pajjo en actuaciones como ta de autos, la circunstancia de 
la previa provisión de fondos jmr la legislatura. 

Cjaso". Lo explican las piezas siguientes: 



V.WAXi MY. \..\ CORTE Sl l'KKMA ( I ) 

tlm-nti-i Airi», Vtayo tic 1*'J7. 

Y Vistos: d n-ntriMi extraordinario interpuesto y concedido 
contra sentencia del Trihnual Superior de Justicia, de la Provin- 
cia de Córdoba, sobre la ejk-cnción del tallo recaído contra el gó- 
'liirtto de dicha Provincia en ta causa <pic le signieron Ui> v-ñor. ■» 
R i «atore y tífassoni p»r devolución de impnestps. 

Y Considerando: en efpttí» a ta procedencia del recurso: 

Qiíe los antecedentes del caso establecen t|iic en éste se ha 
puesto til cuestión la valide/ de un artículo de la Constitución 
liH-al impugnado tomo violatorio de la Constitución Nacional y 
del Código Ovil y el pronunciamiento denegatorio del derecho 
federal invocado, ha sido favorable a la valide/ del estatuto lo- 
cal, siendo evidente en tules condiciones, qué el sith ;iii/ñv esta 
comprendido en lénninos literales en el inciso *' del art. 14 li- 
la ley 4S. 

One no afectan a esta situavión los antecedentes de juris- 
prudencia y de doctrina que se invocan y de lo CjllÉ se infiere 
erróneamente, «pie no proviene de la última instancia en el-ordeu 
hical la sentencia de (fue se afiela, pues en aquellos vasos se deja 
Metí explícitamente establecido que las decisiones a que se refie- 
ren no contienen resolución inte pimía motivar el recurso ex- 
traordinario porque no se ha tomado en consideración cláusula 
alguna ile la Constitución Nacional, tratado O ley del Congreso, 
a mérito de estar limitadíi la jurisdicción de la Corte de la !W 
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vincia de |i lltltns AifW a C(im)Ctr y res()|vtT acprca 

^ Wes. decretos. or ( |c« o resiento* ^ 
. >tatnyen sohi* umí^ refihLns ^ | a Constitución de fe IW 
'.ncia. < n tantn qt* t .J WS(1 (le ailtllB se t , staWm , Ri p , s 
p,r.or I r, | ,„ ^ (k . |o ^ * 

m. m f del todu-o de IWhnm-nius. tiene jnrisdieción tófe 
mgggr por la vía extraordinaria del recita, de revisión en L 
asuntos que versen sobre materia o.usti,ucínna1. hó ¿ofo ainmill 
se trata de derechos, 1 n-iv¡le JÍ ¡.,s exenciones fundadas en la 
tonsim.eion de la IWineia, sino también en la de la Xución 
m«i... doctrina qtte se dice aceptada por dicho trih.mal en totjc* 

IT',^ * ,W ^ P ■*> y « «el expediente 
nir.1 H. \ Xf/) y, en consecuencia, en el falla recurrid.» dic- 
tado como se vé. en úliinm histancta en el orden local, m- lian 
tunólo en consideración los arts. M v 01 tóó II de la Cons- 
titución Nacional, e* prendóse que no los contradice el ari 41 
tfc ta Constkwfón Provincial, Por el concepto enunciado es. pues 
evidente la procedencia del rceiirsu. cuino lo es en cuanto al ca- 
rácter defiintivu une reviste la decisión a-nlada. lodu ve/ que 
sos efecto itnmiliatcw ponen término con fuerza definitiva a la 
pn.seeuc,,,» del litigo ( Kallns. ,o„u. LÍX. pá£ 240 entre otros) 
bajo este aserto es. pues, igualmente proa-denle la ablación 
extraurdmaria intentada, y «.¡do el señor IVocuradur (ieneral 
asi se declara. 

V Gmsiderandu en cnanto al fondo: 
Que la cuestión traída a examen y decisión «le esta Corte 
por el presente recurso, se minee a determinar si la sentencia 
lasada en autoridad de cosa m&ffi que declara el derecho de 
los actores a re,K-tir las suma* inuYiMdamente r*rcmktas. lm 
autoriza a esi K Ír por los n.nl ios tecles cnrres| ^diente* ta efec- 
tividad del (iago, „ su como lo sostiene la demandada v lo esta- 
blece la sentencia en ablación, de áeüerdo con el ;vt 41 de fe- 
institución de la Provincia, ésta rto pucie ser ejecutada, sien- 
«To (leí arbitrio del legislador proveer el modo y í„ rma ( |e ve» 
rutear el pago. 
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Oue asi definido el caso t\nv se controvierte e nesta instan- 
cia, si* observa, desde luego, gjüte nu está comprendida en el mis- 
mu la cuestión que se hace derivar ilr lo* t«Mierc« eonsinncioiia- 
les <le la l'mvincia para crear y percibir impuestos, atributos de 
la soberanía ajenos a la materia del présenle rtvur>o, en et qu« 
ióló >e trata. como queda dicho, cté la ejecución de una sentencia 
íirine que manda devolver xilinas de dinero y que constituye una 
obligación civil |iara el deudor y un derecho de la rnismá natu- 
raleza l»ra el acreedor, derecho y obligación que. sea cual fuere 
su procedencia originaria, se rigen jmr los preceptos del Código 
respectivo que regla las relaciones civiles de las personan del de- 
recho común, y no ]Hir las disposiciones del derecho público que 
estatuye sol i re facultades y obligaciones «le otro orden, cuino la 
inrposición y ísigo de impuestos, atribuciones y delieres qilC lio 
están ya en lela de juicio en el $10 jmthc 

Otie en tales condiciones, la provincia demandada no tiene 
en las relaciones de «lerecho ni 1er gentes del caso, otro carácter 
que el de fiersuiia jurídica y. en consecuencia, procede la aplica- 
ciún al de autos «le lo establecido por la jurisprudencia de esta 
Corte en reiterados casos anáhigos, esto e> que. siendo la deman- 
dada o ni arreglo a l«is artículos 32 y 33, inciso 2' y 42 del Código 
C ivil, una persona jurídica «le existencia necesaria, puede ser de- 
mandada y hacerse ejecución en sus bienes, estando el cumpli- 
miento de sus obligaciones civiles o comerciales regi«los por tus 
resjiectivos códigos que tía dictado el Congreso, tóa que no pite- 
den ser altéralos \ntr las provincias, como lo serian en el casit 
por la «le Cór«lo1ia al susirarse a la acción «le la justicia por me- 
dio «le la <wce|>eión «pie consagra el art. 41 de su Constitución, 
eti cuanto a la forma y nimio de liacerse efectivas sus «leudas, 
materia que es del resorte exclusivo «leí Congreso, a cuya legis- 
lación delien con formarse las provincias, nu olwtante cualquiera 
disiHisictún eu contrario que contengan su Gmstitución >" l*)'*-'* 
locales (Kallos, tomo 124. |>ág. 3p : ; tomo 103, pa£. 373 y los 
atli citados). 

One por lo demás, y corno también se ha establecido en di- 
versas decisioiliis de este Tribunal, no es | unible aceptar eolito 
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iumL.nK.-mn fcgaJ de la falta ■!<■ pago en actuaeioms como la 
presente, ta eircunMaucia de ta previa provisión fie. fondos por 
la Legislatura, pm-s en tal caso ti euniplinuVnin de la ol ilinación 
«pudaria libreo, a la voluntad fiel <k-tuU»r. Si las leyes locales.— 
se ha dicho tu diversos fallos.— pueden imponer rijílas a la* 
autoridades de una provincia fiara la inversión cíe sus rrnia>. 
esas realas no pueden significar la derogación de las .pie v on- 
liiiicn los código* dictados por él C^gte¿ respecto a la forma 
y medios de íierseguír el pago ríe las deudas (Coratttcfóit. ar- 
tículos .11 y 67, inciso II y IOS; Fallos, Unm 137, ^g, W): 
nio I.U. pájj. Ird ; tomo 141. pá K . IÜ) mire otrosí. 

IW estos fundamentos, se revoca la sentencia apelada, fotf 
i ¡únese y repuesto el papel, devuélvanse al irihmtal tic proci- 
dencia. 

A. Hkkmkjo. — J. Kna i-KiM At> 
i-oKT.v — Ramón .\1i:m»kz. — 

KoBF-KTO lÍKI'KTTO. — M. ].M-- 
KKNCKN.V 

il) E¿¡ la mimiia fecha se dictó Mímica rcsulucióii tu -un, p&fa 
Kuídki enuv la* misma* rwnc* pur t K nal cansa. 



(mitón Uno*. fm li.ftttiUu toti > croi/m /;'. fhwftwti. Mr 

rkmptimttuta de eoutnUo. Sobre eompeteuda. 

Sumaria; \f El íundanienio de la jurisdicción especial (pie atri- 
liuye a los triluiiíaíes f literales la última parte fiel artículo 
HJO ile la Constitución. dcsa|»areee cuando el extranjero ex- 
teriorice, expresa o tácitamente, su voluntad de ser juzgado 
t>or magistrados del fuero or<IÍuarío de las IWincia* 
6 de la Capital. 
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2* MI extranjero demandado ante los tribunales ordi- 
narios eje la Capital, (\wk es declarado rcltctde consiente el 
amo 11111- declara la competencia de dichos t r¡1 uníales, pro- 
rroga la jurisdicción ile los mismos. 

Cuso : \jó explican las píe/as siguientes : 



Qjjé a is. 7S la demandada pide la utilidad de todo lo ac- 
tuado. ate.t;ani|ii la incompetencia del suscripto pira conocer en el 
juicio en mérito de las razones que expresa y epte no es fiel caso 
considerar, 

La expresa disjiosición del art: 7 de la ley 41 -ÍS. que el |«- 
tic roñante hb ha tenido en cuenta, es categórica y tan clara ijííe 
ÉiO hay contra ella otra argumentación i|tie cuín] diría. 

MI demandado fué notificado por exhorto el 17 de Mayo ríe 
e>le año, eoiiio ¡ñtede verse a fs, 4S vta., lainliién lo fué de las 
providencias de ís. 51 vta. y H\ vta. cuyas constancias se encuen- 
tran a ís. 55 vta. I fecha 2 de julio) y (tü vta. (S de Septiem- 
bre i. Su presentación, por consiguiente, pidiendo nulidad, es ex- 
leu intránea, 

Ha tenido el demandado, como se ha visto, op»riunidade> 
st toradas para alegar cualquier defensa en su favor: pero, dado 
sil expreso consentimiento reiterado ire> veces en un término de 
cinco i nenes. >u presentación act ual no es perthiente. 

]jl jUriSptirdenciá i|eu invoca y que se cuida de citar el 
|i-tieionaiile. no se refiere :ll caso que se considera, ni menos 



m ío oi.i, jn;z k x t,o civil 



I!uin» Ain-t, N'nviciptirv 17 di I'ljo, 



Autos V Vistos; 



t oiHiderando : 
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puede dársele el alcance que se pn-u-nde. porque tic admitirla 
dt-saparm-ria la seriedad .leí jnici.» de>de que el lili^anu- pe 
acepia la jurisdicción, cuino la ha acertad u el demandado. « li ja- 
ría si-fíuir fus trámites dd mismu y wil» cifamlo fa considerara a 
mi capricho o|x>rtnno. presentarse pidiendo nulidad de t.nln lo 
que se ha hecho con mi ctmsentimiento, fundándose en (*rmc¡- 
pios dr derecho que no ] v e*trrt'sptni<lcu y amparándose . ti leyes 
-pie laiiipiK-u le son de apticaciún. porque como se decía ames, 
ti. i es del cas.* estudiar tus motivos en que funda mi |mk1í¿ di- 
iiuom|*teiicia. |x>rq«e ¡ta pítsatlo ya la üpornmidad para ello. 

Tnr estas consideraciones, no obstante d dictamen íiseal que 
considera cprtttna la agriura a pruelia Je la incidencia: Kallo : 
K echa/ando la nulidad opuesta y como coitMcueucia córiipkse 
lo ordenado a fs. <>7 y alentó al |>cdÍdo formulado en el ntro-i 
dd escrito di' ís. 'W, «6 eonmte el rdacmn ; ,l recurso de 
lación interpuesto, debiendo elevarse los autos a la Kxma. tá- 
mara en Ta furnia de estilo. Con cusías. \n. 24, ley 41 ¿A. Regido 
ios hunurarins del Dr. Die, eri sesenta pesos moneda nacional y 
le» derechos procuran >riu» fie Fraga en veinte pesos de igual mo- 
neda. Notifique iVreyra y fe^gftnse las fnjas. - (Vaii- fe 7V- 
canos f'intt,. — Anu> mi: JaUt* li. l\t,Ulfo. 



SK.VICNCIA tík CAMAWA 1' HI-; Al'l-ll.AllUXKS KN f.o t IVII. 

1ÍHU1..S Aires. Diciinlhre <!t l'Jjd. 

Y Vistos; 

Considerando: 

a) Une el pedido de nulidad de ís. 7H se interpone m 22 tle 
Octubre pasado, es decir, mucho más de un mes después de no- 
rifieada personalmente al demandado la cédula de fs. uj. lHtr la 
mal se le hacía saber h apertura de la causa a prueba y la de- 
claración ciinsiguicnic de competencia. 
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10 Qhg la reee¡<eión a prucl>a «l<- la articulación proniavída 
c* circunstancia Itl irada |»or la ley al criterio dd juez de la causa 
lart. de! tVi(]i»ii de l'nH'Hiunentns), 

ht (Jue. iHtr oirá parte. u<- puede decir <le nulidad quien, 
cmi 7-11 asentimiento, efejó pasar en autoridad de eosa juzgada, 
toda* ln- aetn> anteriores que dieron lugar a que ti cuasi-con- 
rrat<" de la liti> quedase-, definitivamente trahadu ante el señor 
imz .t </■«<. 

Por t*ll<». se desestima ta nulidad y por sus fundamentos y 
los del precedente dictamen del señor Fiscal fie Cámara, se con- 
firma la rt-s< -Ilición ;i pelada ríe fs, |()0, Devuélvase y repónganse 
las tujas. — ("t«,f/t(i/, /Viu. Siivtnico. - Ante mi: /<ir</i- Sutizt: 

fAttÜ» DE LA OIRTE SI PRKMA 

l'-m-iK-s Aín.*s. Mayti 17 de l'*-'". 

Autos y Vistos : 
(i >nsidi-raudn : 

' Jije el ápelante ha sosienid*» que siendo él extranjero y ar- 
gentino d actor, el presente juicio sólo ha podido ser deducido 
ame los jueces federales. 

' hit- la aludida escqicióii di- ¡ncouipetetipia del fuero ordi- 
nariii de la l'apitat. ha sido deducida después de declarada la re- 
lieldia d«-1 demandado y hallándose consentida |»ur el mismo la 
providencia, ndmítiendó la competencia riel juez en lu Civil de 
esta Capital. 

\hw la disposición del ari. «S7 del Código de l'rocedmiien- 
tos de la Capital, concordante con la del ari. 7 V de la ley 4 lis. 
al estatuir qtíe «mnseniida la procidencia i|Ue declara la -oui- 
petencia. no podrá en adelante deducirse iucmu|)etencia por las 
partes ni de oficio por ]■ k> jueces inferiores 6 superiores», no 
pugna en mi aplicación a t caso de autos, con el art. 100 de la 
C< »n»tituc¡ón. 
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íjiic si bien me articulo iIÍsjmhk- «i su última parte .,ue 
cormpo«de 3 la Corte Suprema y a los demás trienales fede- 
rales de ta Republka, entender ni las cansas que se susciten en- 
tre una provincia o .sus veei,»os contra un Estado o ciudadano 
vxtrauj. ro, no es menos cierto qite el fundamento de tal junV 
t hec.on t mp*m qu* «O fué otro que el de ím]>cdir , Jl)L - |„ s 
tfe los jueces de una sola de las partes pndíeseh comprometer la 
responsahd.dad de toda la Xación, desalme cuando d extran- 
jero exteriorice, expresa o tácitamente, su voluntad dé ser ¡117- 
gado por los marrados del mero ordinario de las Provincias 
G dé la Capital. 

< Míe en virtiifl de esa consideración, sin .luda | a ley \> .|M 
al reglamentar d ejereícíb cid poder judicial dé la Nación, lia 
dispuesto en d inciso dd an. ]J. cuando ^ extraer» 
lucsc demandado y conteste la demanda sin n^mer la -scep- 
non de declinatoria, se entenderá que la jurisdiceión ha sido 
prorrogada y la causa .si- sustanciará y decidirá por los tribu- 
nales provinciales. 

Que, en tales condiciones, t» de toda evidencia que el art X7 
del Código de I WKmttMi» de la Capital, imanado como 
contrario al art. ItXI de La Gaistitueión y al art, *, inciso >■ de 
la ley 4íi, es infectamente concorde con dios en t.*los loa su- 
puestos de jurisíliccMin federal concurrente- o prom^bk-. 

Que la prórroga de jurisdicción verificada T nm- el demu- 
dado en d caso de estas actuaciones, resulta -Id doble hallo de 
habérsele declarado rebelde y -le hallarse consentida pür él en 
«1 momento de oponerse la excedió,,, el auto que declaraba la 
comiH teueia del Jntü de la Capital. 

Kn mérito de estas consideraciones, se confirma la sentencia 
apelada en la parte qué ha t >odido ser materia -leí murs... Xo- 
ti tupiese y devuélvase, reponiéndose d papel, 

A. Ber m líjn. — J. Kmukroa AL- 
CORTA. — k\MÓx Mjcm.kz. — 
líOHKKTO fÍEPKTTO. - M. Laü* 
«KNCK.NA. 
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lh>n Sttlfa Stcnktwff ¿mira tús Icrnminitcs dci fistotftt. f>t>H 
cabra tía fictos, Sofáe competencia. 

Smmtfi&i 1" liliyins a i|ue rk lu^ar el íiincionanvieiiti» <> rv- 
yk>táctón de 1m Inrríjcarrik-s tíej litado. CMrrvsi«un<k i la 
jurí>dicción federal mtimf* nuil t rie, cun am^lr» al irtkuk 
2 . inciso I" de la lev 4S. 

2' Nn tratándose tfe un caso dé jurisdicción ptorroj(a- 
Me <ait, 12. i neis" 4 1 *. ley \" 4Xi. la jurisdicción de los iri- 
1 uníalo nacionales o privativa y excluyeme <art. 12 citado» 
v. t'ii eonseaiciu-ia. ni el silencio ni el coiisi-niiinienlo :k 
las partes ha podido atrilnúrla a íoit jueces Incales. 

Cásét I." «fplieaií las ¡píestas si^iwiirói 



W Tos OLI. J IHZ ItK liiMMSCIil 

Ha«wa \:ri-. Juti.- JU -k |S$fc 

Autos y Vistos : 

1" Kl infrascrito t-s iucom|»etente fiara continuar enten- 
diendo en este juicio, pof<l uc la Suprema Corte de Justicia ck la 
Nación eij fallí i dictado con fecha 26 del corriente, lia declarado 
tíi forma terminante, ([tu- las demandas promovidas contra los 
l-Yrroearriles del litada por devolución de Fleten í muladas cu 
retardo en el transarte, son ele la coiinietcncia di' la j listaría fe- 
deral (Causa Sálente, l:tia> J. v. Kermearriks del litado. < i. del 
K..ro. Jtíiio 2K ik 192íi. páí;. 2I7i, 

2" No ohsta a tal conclusión el hecho di' (fue el juzgado haya 
añmitído anteriormente su competencia mediante un decreto que 
si encuentra firme ( ís. 34». i»ori|uc la situación espetialisiuta y 



DE JISTKIA HE LA X ACIÓN 3J9 

»S " tíl<la |J " r d m> <,,íe * ci,íl - N¿ ai pmémt 

<lut.ir stiitfiK'ta ni K-sta causa. 

■i, ■rirmT. ;! n ¡/" !ílKlVU ^ ,a ; íirnw ¡ ^>*^i I«ra seguir o, 

« la n»sma Xonfi,,,,^. al sv.W ¿pite pjg 
t | p*t*l - . tf/m/., f^íifta^fo - Ante mi ; A*. ( «rifírft,-,. 

SK.M KXi ,A |« y¡ (\\SJAKA DE .\ I'HI.ACIOXkS KX lo t'OM i; K I " I A L 

ílum<s Aires, .Wivmhri* ik- PLV 

V Vistos: 

K1 «*q dv fs. K4. «a q« vi juez „ *■ declaró oíi.pvtni- 
* |»m «ik«t vii ra prvsvnte causa, mivdó consentido y rl trá- 
mite adelantó sohrv si, fc.se hasta llr^ hasta la oi.acion ,„ra 

<kl art. «7 del C. dv lWvdimiv.m*, n„ h a pulido Mi „ m . 
<IHitnrse HK>Hii 1 petvikHa por las partea, rri de oficio ,,„- k,, j m - 
cw mfmorvs t, supriores», y Ta eireuustancia de s<* haia 
ckcWto por ra** & ta juriwhcrión privativa dv tm tribuna- 
les fedvralvs. »„, influye sohrv la amchu«i <1v ,p,v sv ha hecho 

NKTItit. 

«!W más <,i,v rmrcvd a las precauciones adoptadas por el 
le^lador», ,| IC e Alonan,. citado p,, r jofrv. tomo I"--. *¿ E$jÉ 
"««a «sva difícil de a 1¡1S )iartt . s y a| ^ ¿ ^ ^ - 

■net^pvtenria 'a íalibilidad natural del hnnihre í., hae, 

l**#*fc Sv pregunta si constmwdo 1111 error sol™ | a «mipekt*- 
na ahsoluta y tóW^fc» con «,,« decisión judicial ¡rrevocaUv. 
, I™* 1 !™ & % ««mW «Iv la cotia pujada del* aparecer o 
desaparecer e» ^ del respeto al urden dv las ¿urisdiceio- 
U Wii no v* dudosa. 1*1* primar el principio de la 
ambiciad de la cosa jtt^fa. grande ,me sea la nvcvsidad 
* rammer inaltvral.lv los límites dv las ¿urisdieciuues Éü ioú- 
til ütsjrtitar si un prmcipio vs mis importante <juv vi «m. « lm-„ 
IK.uvrs,- a ¡«vrsrigar avíl .le vll^ se vnoivutra nías próximo al 
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orden público. KI efecto de la cosa juzgada es notoriamente el 
de consolidar de niod" íncoufuso una verdad, mediante la cual 
el supuesto de ella se convierte en ¡disoluto. Aunque sea ínani- 
tiesto el error de la sentencia, de todos morios fr« ívriM/í- /m- 
bttw. Cuantié existe cosa juzgaila respecto de la competencia, 
como sota* cualquier otro panto litigioso, no hay q« dudar 
que en concepto de la ley «la verdad» es aquella contenida cu 
la sentencia y que toda Otra verdad es vana y falaz. Toda sen- 
tencia sobre el fondo inuiorta implícitamente la afirmación di- 
ta comiKtencia y hace n«i juzgada sobre ésta, emno produce 
igual efecto el auto interloeutorio (|«e versa sobre esa cuestión». 

Aparte «le los principios expuestos, cuya aplicación a la 
especie es indiscutible, no i ►listante so tnrticularidad. «lesde que 
contemplan doctrinariaiia-iiie supuestos de mcomi>eteneia atwat- 
luta. es de recordar, para reafirmar la conclusión, que éí.ta coad- 
yuva a la realización de los fines de la justicia, ya que su efecti- 
vidad dejó de ser un herlm y se convierte en una mera declara- 
ción, si se admite que lo actuado sobre el fundamenta le ana 
decisión consentida o ejecutor iada pueda anularse y los gastos 
realizado» y tos años corridos puedan resultar completamente 
estériles, |ior obra de otra resolución posterior, cuando ni siquie- 
ra es dable afirmarse que es la Última y no la primera la ex- 
presión de verdad legal. 

I'or ello, porque, por lo demás, la juri*licción federal ba- 
bria ei.rrespoii*r¡do |x»r razón de las personas y se habría ob- 
rado su prórriiga con la contestación de la demanda, y oido el 
señor Kisial, se revoca el auto apelailo de fs. M: y devuélvanse 
a mis electos, previa reptwición de sellos dentro de tres días, 
¡¿jó apercitmniemí. de lo dispuesto i*>r el art. 23 de la ley 41 iS. 
- Untada, rasares. l'adUlfí, ~ Ante mi : Alfredo Fox. 
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IHCTÁMKS OKL SKN'OK PKUCl'KADüN SrPLENTK 

Huera* AiriA, Marzo 21 de l«>2/. 

Suprima Curte: 

B» uniforme y reiterada la doctrina de V. K. que detiara 
cundidas a la jurisdicción federal las causas judiciales que. en 
igualdad de circunstancias que la presente, se deducen contra los 
ferrocarriles del Kstado para idrtener la devolución de sumas de 
dinero jw»r la demora producida en realización de Tos transar- 
te* í 146. > doctrina allí citada). 

Kilo hace innecesario extenderse en mayores consideracinne* 
y me determina a solicitar «le V. K, revoque la sentencia dieta- 
da a fs. 94 ¡mr la (amara de Ablación en lo Comercial ele la 
Capital de la N'arión y declare que eorresiniudc a la justicia fe- 
deral el ami •cimiento de esta causa que o un ra lus expresados íe- 
rpK*arríles lia in tetado don Julio Steukhiiff, — luíiumio Sar- 
mentó. 



FALLO DE LA COBTt Sl'flCMA 

l!iu-ims Aires. Ma>n 3ü ik 1927. 

Vistos y Consideraudu: 

í hte la Administración de los Ferrocarriles def litado 
constituyen una entidad defendiente de la Nación y creada por 
ley especial fiel Congreso, número (>757. con fines «le vialidad in- 
terprovincial, de seguridad y <le progreso general. 

yne en esas condiciones resulta incuestionable «pie Uta li- 
tigios a <jw dé tugar el funcionamiento o excitación de dichos 
iemtearriles corresponde a la jurisdicción federal raiioMr iiioh - 
rüc con arreglo al artículo >, ¡n,^ p- ,| e \ cy 4n y u la doc- 
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trina consagrada por numerosas decisiones de esta Corte ( Ka- 
ílos: tomo !«. páginas 34" y .145; tomo 14.*, página *»: ti mu» 
14o. páginas ,WK y -10.?, entre otros), 

Oue no tratándose de un caso de jurisdicción pn ir ruga Me 
(articulo 12. inciso 4", lev \" 4X|, l;i jurisdicción de los tribu- 
nales nacionales es privativa y excluyeme ( art. 12 citado) y. 
en conwriiencia, ni el silencio ni el consentimiento tic las i«aru> 
hü pndüjo atrilmirla a los jueces localt». 

Ét¡ su mérito, y de acuerdo con lo expuesto y pedido por 
el señor Procurador (¡enera! suplente, se revoca la semencia 
a| telada declarándose <pte el conocimiento de esta caausa corres* 
ponde a la Justicia de Kcderal. Xotifíipiese y rc« tuesto el papel 
devuélvase. 

A. Hkümkjo, — J. J'lOl'KKDA s\L- 
cokta. — Ramón Mkxih:¡s. — 
Roberto Kki-ktto. — M, \.\r- 

MKNCKMA. 



( t imilla!, i tniti'tt liusfhio Mutuixa» y hH ok, f>or hinmdtiw. fcnio- 
nos y tUími iulr»cio»gl. 

* * .• 

Sitnnirin: I" X"o es legalmente :nlmisil»lc una retractación (pie n<» 
aparece fundada en ipie los procesados huí rieran sido objeto 
de vinlciicias materiales o nioraies. para obligarlo* it decla- 
rar en determinado sentido, tan. .110, l'ódigo de IWedi- 
mientos cu lo Oiiniiial), máxime, sí ellos o sus defensores 
no cumplieron con la exigencia de dicha disposición solire la 
prueba de los hechos ipie alegaron. 

2" La ley 4055 en su artículo d'> sólo autoriza la presen- 
tación de un memorial sobre la causa, con exclusión de tfwlo 
ittro trámite ( decía raciones escritas de Tos procesados, sobre 
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el mal estado y violencias qwe decían hahet sufrido duran- 
te la iiiscniccirVii do! Mimaría. para obligarlos a declarar, ira- 
tanda de fundar su retractación ). 

W L<»s jueces deben í mular sus sentencias en los ele- 
mi-ntos de pruclui «pie arroian loa autos (art. 4"5, Código 
l'enal>. 

4* Onrespiituk' aplicar la |>ena de vciiuiueo años de pre- 
sidid, por ser más lieiií^na mu* la di- reclusión perpetua es- 
tablecida por d art. NO del 0$gp Penal viente, dé acuer- 
do con li. que presenil» el art. >-■ del mismo, al instador y 
ec taiiK tres materiales del delito efe homicidio con premedita- 
ciiin y alevosía, cutnetñbi fmjii el imperio lie la ley X" 41X<>. 

Cttso: Kii la causa criminal seguida contra Ensebio Ma- 
nasen. Liberato Ivspinosa. Cirilo Ramírez, Pascual (ionzález y 
Creseenein por los delitos de homicidio, lesiones v dañó 

¡menciona], perpetrados el día 7 «le .funio de 1921, en la picada 
d«iM»iiiada cVahchiri». jurisdicción del Territorio Nacioiiaí 
<le Misiones, el Juez Letrado de dicho territorio, dadas las a ins- 
tancias acumuladas a los auto* y resultar «kt informe médim le- 
ga!, acerca de la calidad para delinquir de los pnnvsadc* y el 
estado de sus facultades mentales, ser todos ellos sujetos ¿un* 
males y responsables de sus actos, aunque en grado menor el 
prevenido í'rcseenrio Ijipex. por ser akohólista y tener adorme- 
cido su sentirlo moral, circunstancia que no le eximía de respon- 
sabilidad criminal, y que no atemperaba tampoco, la pena que le 
correspondía, por el cúmtilo de circunstancias que ruteaban el 
hedió, dado que éste se había consumado con las característi- 
ca* de la más cruda y liárltara criminalidad, revelando la ¡*-l¡- 
grosidad de sus autores y la necesidad de aislarlos de la ccHtvt- 
viiicia social, falló la causa, condenando a Ensebio Manasen o 
Añasco o Knutco. i*tr homicidio en la persona del industrial di mi 
Alian Stevenson. lesiones a Juan I 'omito y Eugenio Heñí tez y 
. laño inteiKÍonal y a l^lierato Harinosa. Cirilo Ramírez y Oes? 
cencío López, |mm- homicidio y lesiones en las personas de los ex- 
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presatlp Sieveiww y Hiniuv. a >uírir la 1 1111:1 de reclusión per- 
petua; con inhaliililacion al soluta, privación de la jianla j n tu- 
la* I, ilc la administración ifr sus bienes y del derechu tic dis|«o- 
ner dr ellos por acttis i'iitrr \ivi»s, postas y accesorias legales <;ir- 
tículojs 80; 2 1 * y 12. IVkIí^m IV-naU y. a ra.-cunl t joiuále/. ¡mr 
tentativa de luniiicíditt en la jjerBOlia del mencionado Stevensoii 
y lesione* a Juan Pomlip, a veinte años de la misma pena y de- 
más ajiitlerincipiiCs impuestas a los demás procesado* f artículo- 
í*0, 44. *> y 1 1 del mismo CotliguJ ; .-cu inte i a <|ik- fue ciinfit- 
mada por la Cámara l'Ydcral de Apelación del I 'araná. Klcyaíjus 
lo* autos cu a| relación a la Corte Suprema, se produjo el si- 
unienie: 



1 ai.lo ni: i.a roun-: sri'KMvi ,\ f I t 

Mnotvrs Aires M;m> Jé 1*427 

Visins y Ci>nsi(teniti<I« ; 

1" Qiw los defensores «Id procesado Kuscbtq M añasco, 
tñttto en las instancias anteriores como en ota, lian ne^a<t«j h: 
yaljdéz de las diligencia* sumariales 1 ludientes a establecer er. 
rintus la cau*a de !;i mUcrtc de don Alian Sievensuii. Acia del 
reconocimiento del cadáver practicado |m ir el doctor Pedro Sen- 
don al día ijgiifcltte del hecho ( ís. í>) ; informe del mismo (fs. 
"/í* 1 : autopsia, practicada también por ul doctor Scndon d día 
y tic Junio, de cuya operación informo a fs. 3¡\$ ¡il funcionario 
tjue instruyó el -umario y ratificación de dicho informe, (Kijo 
juramento, aun- ¿I juez: de la causa t í*. 7-S*J H : pero ta sentencia 
de I* Itlstaiu i.i íítl -11 eOnsídtü ando 1" y la ite 2* 011 el 3?; dc- 
muestran acabadamente !a inconsistencia de tal objeción, tic 
acuerdó con fas constancias de autos, y disiMisicioncs k^atc* íjüe 
ri^t-n d caso, 

J" ; Que, adeinás. puede señala r>e un errur de hecho en i0t 
incurre la defensa, qiic priva fie iodo fundamenta serio á la ta- 
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cha dé i miniad de la autopsia y de su ineficacia onuu prueha di 1 
la cansa ipie determinó la muerte de Stevcuson, :d afirmar que 
i l doctor Tcdm Scudnn no fué designado perito, ni aceptó H 
caTgp, ni prestó juramento, lo qtte tm es exacto, pues, a U. 293 
exfete h a msta neta de rjiie el comisario instructor del sumario, 
don l'clipe Vil Jalonea, íri hizo comparecer a su desdicho *;,ara 
hacerle saber la designación en él maula, y hahieiido inaui tes- 
tad" i conformidad, juró deseni|)diar fcl eaígti con tuda fídélídad», 
firmando la diligencia con el funcionario mencionado. Por otra 
parle, la ratificación de su in forme ante el juez, tajo juramento, 
a que se refiere el considerando ]■. (talífia subsanado la defi- 
ciencia señalada iH>r la defensa, u Oirá relacionada con la de- 
signación y aceptación del cargo, si hubiera existido, como |o 
(lacé notar \á Cámara de Agielacioncs en su sentencia. 

.í" íJir' la nulidad del procedimiento alegada por la defen- 
sa, por la publicidad qtte seguh día se t[ió a los careos etltre lo* 
procesadla, violando así d secreto del sumario, carece también 
de fundamento, como igualmente lo han demostrado las seutin- 
C-p de I* y 2* instancia, de acuerdo con las constancias de autos, 
fuera de las cuides 110 les es permitido a los jueces buscar eJe- 
im-ntos de juicio para resolver las cuestiones sometidas a si¡ de- 
cisión. Art, 4"5 del C&ligo de Procedimientos en lti C riminal, 

4" Oue la (iriielíji ríe dicha publicidad «pie se-ñn el defensor 
de M añasco en esta instancia, surge del dictamen fiscal que ol>ra 
a ís. M vta.. 15 y ] f ■ del expedente ffl 3®3jj «o es tal. pues la 
manifestación (pie allí hace d I 'roturador Fiscal de que en uno 
de los careos se eueoutralia un público L-mentso. fué desautori- 
zada categóricamente pur él tuismii a fs. 17 y tS. convencido al 
enterarse del auto del juez de ís. tí> y vía., de haher incurrido 
en error, confundiendo la diligencia de careo a «pte se refiere 
en su dictamen, 111 la que "<* estuvo presente, por lo que tam]<oco 
d acia res| lectiva ai «me firmada |ior él, con el comparendo de 
los reos a la casa particular del juez, hahi litada o uno despacho, 
para notificarles et levantan liento de la incomunicación, en cuya 
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i casión concurrieron algunas personas a »aludarli>s. encfintrán- 
* («»>(■ taml-íén presente aquel funcionario, 

5 ' One th » es mas fundada la taclia de nulidad del proeedi- 
mferííij seguido vn este juicio. alegada extemporáneamente cu 
esta iiManeia ] m ir el d^fénsGr «clb M añasco, sosteniendo que lia 
].ih|Í(!:i o instalar en mas de veinte acias. que ni las dcclaraciu- 
nc> a qm* ellas si* refieren, no si' tes ha lomado a los testigos el 
juramento de lev. sin cuyo requisito carecen de valor (ari. .10/ 
liel (.Yk)Í!¿o de Procedimientos en lo Criminal J , o no se les lia 
impm-Mo de las (tenas en que incurren los que producen con 
falsedad, o que no se le- ha preguntado si les afectan las geiic- 
rales de la ley, destacándose, dice, entre el primer grvqK), las de 
Knmeisca Avellaneda ( ís. 4.1 1, C ipriano Fernández (fs. 515 1. 
Luisa I Huirte ile Ledesma ( ís. 316),, Venancio López ( fs. 555) 
y IVdrn Marthte/ ^ ís. 557 t, pues iió sólo en éstas, sinó cu todas 
la* ■ Unías declaraciones no siendo las indagatorias, se han cum- 
plido aquellos requisito-, coinn puede verse por las actas respec- 
tivas, eori las solas excepciones ele las que prestaron los menores 
Juatí t, ahrera. cíe 17 ixñm, y Jorge l'urilli. dé 1.1 ( ís. IOS y 1.60), 
al soiiii efecto de la indagación (ari. ,7n. inc. 1" dé) (íódlgu ci- 
tado», y Kstauidao Villanneva í ís. 60. jtisliniauo Romero lis. 
(o, jcjsé I -ni- \ elozo ( fs. 65 1 y Silvana Chamorro ^ fs. 7(>). 
roterrngaito^ únicamente para que explicaran la inversión de su 
!¡em|Hj desde el 5 de Junio ímtá el 7 del mi si ni. mes. en que fué 
muerto Steveuson. 

= Une habiendo declarado prescripta^ la Cámara de A|>ela- 
ciónes las acciones penales contra los procesados por los delito- 
i|e hs fueron imputados, con exeejieión del de lesiones a Húme- 
nlo lleuiltv, y homicidio en la persona de Alian Stcwiisou, y 
hahit iido quedado firme la sentencia en esa parte. solo corres- 
(Kinde oronunciarse sobre éstos, en la presente instancia. 

7" <Jne la cnli-ahilidad de l.ilierato Kspúiosa. Crescendo fc& 
pe/ y Cinto Katníre/ como autores materiales de las lesiones in- 
feridiw; a (¿ugeitiO líen i tez. >c halla csiaMeeida en autos |»r la 
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confestón 1ÍL . fe» <Ul7i Vttttmüex, y proel» testimonial analizada 
en la sentencia de fs. «a sin dejar chula aginia sobre d mr- 
tieular. 

X" Uuv la enlpihilidad de los mismos cmiin autores mau na- 
les del ps&mm m Sievriiwm. y la ele l'ascual ( ¡onzale* p..r ten- 
tativa del mismo .Hit-,. w < wm . mr a kmahnente probada por la 
coiílesión de t.Klus dios ante el funcionario instruyó el su- 
mario tic prevención, ratificadas en todas sus patteá ante el htea 
(le la cansa ( fe, 616, 625 y ó|§ vul). al ser careados o.t, .\fa- 
na.-co. enmaradas también por la prueba testimonial. dd mis- 
mo modo analizada cu dicha sentencia, en I.. referente a mm\ 
hecho. 

* Oiu- ni cuanto a la rvs,H,nsahilidad penal del presado 
Knsebio Mañaneo, acidado del Sindican» Obrero de San I-na- 
cu». como instigad, ir y autor moral de los «Id ¡tos mencionad..* es- 
¡jeciatoicnte del asesinato de Steveriso», del* considerarse pro- 
pio también ,«»r prcstmciuues graves emergentes de ludí.* y 
circunstancias confesados pur él y directamente relacionados con 
su ejecución, y por el testimonio de sus cnprocesados y perso- 
nas ¡i lleudas a él < f ue evidencian m ¡íarticipadóii en el hecho 
en el carácter indicado. 

tO íjue vmv ptóce^Uó después «k ncyar en sus primera* 
o«vlaraciones toda i»arl ¡dación en d atentado contra Stevcns.ni 
y hasta .pie hubiera tenido conocimiento, ni sospechas si.,u¡era 
de ornen fuese autor, y en uñé circm istancias se había realizad», 
confiesa a fs. 613: a) ,,„«, d ,|¡a ames del suceso comisionó a los 
procesad.» Liberato Espinosa y IWual Gonces, para que al 
día sámente fueran a la picada del Mebiti a ver tin contra- 
llando que dd,ia iwsar por allí, para la empresa de Martin y 
t ta., dándote a Espinosa una pídola Kvliar. calibre .ÍK y a Gott- 
zalea un revolver calibre 44: b) .pie esa misma noche se reunie- 
ron .upiellos y él con f reseeneio Lopes y (/¡rilo Ramírez, en el 
I. .cal de la Federación, donde vivía con su concubina Móniea lia- 
Ha/ar; e) míe aun* «le salir asidlos a cumplir la comisión tJI ,e 
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les había dudo, esto es. a ver el contrallando ipte debía pasar por 
dicha picada. Jés dio líalas de i*pttt»ÉO que lialiia comprado en 
I» casa de negocio de Juan Sbikoski. lu que antes había negado 
tantfóeift i«ero que mi recüfefda halarles dado ninguna orden sti- 
Utv l> qué ácfiían'hacfar ni caso de encontrar el contrabando; d> 
que al día siguiente del asesínalo de Sirven son. le refirieron 
aquellos tu el local de la Iteración, qué li> habian muerto cti- 
ire I"» cuatro. 

1 1" i Hte i xt>tit'n<li> una relación directa* de causa .1 t ícelo, 
entre la comisión ipie Manasen dice halier dadu a aquellos y la 
muerte de Stcvensou, ocurrida precisamente en el hi^ar |mr don- 
de debía {tasar el supuesto « nitral minio, surgen ele los hechos ex- 
pue^tqs, ni su confesión, presunciones vehementes de que fué él 
( [n jen dirigió y preparó el crimen, por mas que tn íí íl Utf recor- 
dar <|i n titil itera fiado urden alguna a sus ejecutores, pues tal 
manifestación si algo prueba, es su falta de sinceridad, (jorque 
no es verosímil qUé Cfi el breve tiempo transcurrido, desde que 
se consumó aquel hasta la declaración mencionada, hubiera ol- 
vidado una circuí isiancia tan importante. 

\£ (Jne las y ra ves presunciones nacidas de la intervención 
de Manasen en ltis actos preparatorins de la agresión a Stcvcn- 
son, distantes i*ara llevar al espíritu la firme convicción moral 
de so culpabilidad, se robustecen hasta convertirse en prnelia 
concluyeme, al examinar las declaraciones de sus cnproecsados 
Kamire/ (k, 454 1. Espinosa ( t's. 470). (ionzález ( f s. 471 > y 
López i te. 47,1). ratificadas a fs. Mn, í)25. í>25 vta. y al ser 
cariados con aquél; de las ipie resulta: a) qiié todos ellos se 
reunieron, la noche ames del hecho. 6 de Junio de 1921, en e¡ 
local de la federación, citados jior Mañasco. ipiien les dió ins- 
truedrmes sobré la forma en que habián de proceder. i»ara dete- 
ner en la picada de Yaliebiri. los camiones que debían pasar por 
allí conduciendo mercaderías para las empresas de Martin y (."¡a., 
y de lu> Palacios, y matar a los conductores, o freciéi ulules a ca- 
da mi<>. de 200 a 44R> pesos, ( si cumplian sus órdenes, y entre- 
¿nejo seis halas de repuesto a Kspin.tsa. Ramírez y López, sien- 
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do de advertir que éstas eran las halas de culihrc 38 Compradas 
a /!hiko*k¡, según l.i propia declaración de Mañasco. y que la 
herida que causó la muerto de Stevcnson fué producida por un 
proyectil de esc calibre (véase pericia de fs. *>H) ; li| míe al dia 
siguiente fueron cinnzálcz. Ksjnnosa y López al toteal de la Fe- 
ilerneión a dar cuenta de la muerte de SteveiiMHi a Mañasco. 
manifestándole éste: míe eso era mejor todavía, porque aqttíi 
eslaha haciendo progresar a los Palacios debido al monta ¡c 
.'íiííí máquina He su híreiteion qnc permitiría reducir al personal 
partí la explotación industrial de la yerha, 

13" ijue ía retractación de l.ójicz, E'lsplntqsta y González 
cuando ampliaron su declaración indagatoria, a pedido del de- 
iVnsur de Mafias» ( fs, 80?, MCW y 812 vta. L en lo (pie se re- 
fiere a la orden recibida del mismo de matar a 1o> conductores 
de los camiones y destruir fas mercaderías que éstos conducían. 
Ijajn promesa de pago. 1l " amoiitfua la fuerza prnliatoria de las 
declaraciones anteriores sohre esos pumos, rati finidas como que- 
da dicho en los careos eon aquél, si se tiene en cuenta: a) que 
de los mismos ténniniis de la retractación de ICspmosa. iSpeá y 
flonzález, aparece no halarla fundado en que hubieran sido oln 
jen» de violencias, materiales o morales para olivarles a decla- 
rar contra Mañasco. y aquélla no se encuentra \**r consiguiente 
t u ta situación prevista p* ,r el art. M l ) del Código de Procedi- 
mientos en lo Criminal que la liaría legalmente admisible, pero 
aunque asi fuera. nt> fia hiendo cumitlido. ni elfos ni sus defenso- 
res, con la exigencia de dicha disposición sohre la prueba de los 
hednw que alegaron, tal retractación no surte efecto legal de 
acuerdó con la segunda parte de la d¡s]xisición citada, y con la 
constante jurisprudencia de esta Corte en casos análogos; b> 
que la retractación se reiiere exclusivamente al hecho de que 
Mañasco les ordenara matar a los conductores de los camiones 
que debían Irisar por el paso de YaU-biri. e incendiar las merca- 
derías de contratando que condujeran, quedando, pur lo tanto, 
en pié la )xirte de sus declaraciones anteriores sohre la orden de 
detener el contrallando y la entrega de armas y municiones p'ira 
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i*l (ií*Mni|iifiii de mi i-omisión. siviidii (U- nuiar tjijé tal contrallan- 
do mi existió, pero i-nc, éií camhio, Stcvcnson fin* muer tu i-u vi 
mismo paraje |»or donde Manasen dijo <|tu* deliia pasar, median- 
do además la circunstancia siigcn-ntr, fié tpic transí Ktrtalia en su 
camión, las piezas de dos niatj ninas tic su invención «pie dchia 
cblpcaf t-st* (Ha cíi d isiahlrcinnciuo administrado -Mir los Pa- 
lacios, acta de fs, ! y declaraciones de Celcstiuo Alegre .fs. s». 
y ele jesús Palacios i i\. 4r, >. cuyas m;u|ninas. al decir de Ma- 
nasen cuando sii> comisionados le dieron cuenta «le la muerte 
<lt ai|uél. harían progresar a lus Palacios. Declaraciones citadas 
(le (inu/áliz, l.it|K/ y Ksphmsa 

14" «Jue las declaraciones e^riías tic estos pé icesat los- prc- 
>eut;tdas ]H>r el <1cíciiM»r tic Manasen al expresar agravios en es- 
ta instancia, agregadas de fs. ( '52 a 559, snlire rl mal estado y 
violencia ti ijtie dicen tialkf sufrido dur-mic la instrucción del 
-amara •. jura "Migarlo* a dee Tarar Contra M añasco, tratando asi 
de fundar -u i i traclaeinu. im puede ser tomada en con .sideración 
tu eJta oportunidad, o mío taili|>i>eo el pedido de ratificación de 
las miMiKis formulado |«>r ;tt|tiel en el escrito fié fs. MíiK. port|ue 
en esta tercera iñstanda, la ley 4(155 en stt ari. sólo autoriza 
la presentación de un memorial sohre la causa, con exclusión 
dt* intfn otro trámite, lafjc nliservar. jípr tHfá parte. respecto de 
(iou/áhv. UVpe/ y Kspinosa. que si fo> hecho* denunciados i h ir 
ellos, efl dicHas declaraciones. Iiuliieran ocurrido realmente, no 
tendría «¡nguiia ex|i]|CTeíi)ii racional al 1-fejierjVis siliiuiatlti al 
ser carea tíos con Mañanen, y menos, el halarse ratificado en 
ese aun en ias que prestáfon atiteribríiietité, >in que tatiifioco tas 
mencionaran at refractarse níüs ai leíante. 

15" i Uir la deícn>a, i-u esta instancia, niega fuerza prbiiattit- 
ria a las declaraciones ,\r < ¡«nuatez, Kspinosu, l^peí y Nami- 
nv. t ii lo referente a la participación de .Manasen como instigador 
tic los delitos cometidos por filos. j*>r ser mi> enproecsado*. jiétn 
stt error es evidente ante las dliSJXlsk'ióni's ta lev procesal que 
rigen rl caso. Ktcctivamenit . el ari. IM\ del CÓíügo de IVocedi- 
":ietilns cu lo Criminal, dice imc: cnatulo haya motivos para 
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sospivliar -| mi- utia i htm nía es autor, cómplice ti auxiliador ,\ v 
un delito, se procederá a redi ti r fe deda radon indagatoria», y 
d 2-41. iñefátj 5". fíenme que sea ¡^íjpinteido?: «si $cma&¿ el cU-- 
luieiti-nn-, sus cómplices y auxiliadores, y eai caso afirmativo. 
(|iu- exprese quiénes son, y si estuvo cüfl dios antes o ílésjfués 
tfei ddito». 

Y cómo puede so-at-nerse sin desemioeer el (SfiíimfiEl lan cla- 
ro di ola última disposición, que la declaración de un indagado 
no hace tV contra sus coautores o cómplices, si justamente lo 
./tu ¡¡se pnnH.ni- ¡ t t ordenar que sea imcrro»ado sobre aquellos 
puntas, o sak-r quiénes son tjlife* ;Oué objeto unciría, eú ver- 
dad, ci pn-í limar a] indagado, quién es el delincuente, cómplice. 
«•u\. si su testimonio no halsrin t|e producir ningún efecto feggj 
a t sc respecto, ni los jueces pudieran tenerlo éñ cuenta |iára fpr- 
mar juicio solin- la culpabilidad o inculpakilidad de lus que él 
indique .'ii mi declaración, pn-que el también resulta rulpakler 
!■:> forzoso, poes, ile^str a la conclusión cte que las dec laraeiones 
'1. los antedichos coproeesados de Mañano, tiene innegable va- 
(ih\ al menos auno prueba circunstancial, máxime cuando eü esí- 
<U nu que no las inspiró d propósito interesado ¿fe eludir su res- 
ponsabilidad ¡«nal, puesto que confesaron lisa y llanamente sil 
|«articipacióii en didios ih Tilos son por lu menos cíe innegable 
valor cnmi» prurbtVircuiMandat corro! Mirante ck- las oirás. 

m fjut* d convencimiento «fe la culpabilidad di- M añasco, 
-i reafirma iiiii d testimonio di- Mónica líallazar. su concubina, 
de Juan Ramón Marin, su amigo y hombre di- confianza, que 
vivía ion él cu d lora) de la Federación desdi- que estalló la hnel- 
-ya, > 'li* l' ildimim \ imlqutn, miembro fk-l sindicato v ife la re»- 
misión pro luidla que dirigía aquél. 

Kn efecto. Mónica Itallazar ( ís. 5j§3$¡ filiara que atando 
la jxilieja rifó a M añasco al día siguiente del suceso, día le 
preguntó con qué motivo lo citaban, contestándole aquél: «tía es 
nada, yo mandé a tiónxáje/, l-íamin-/. Ijó\k/. y Espinosa jjani 
<[Ui- mataran al chailfíetir de Talados, y ellos por equi vocación 
inaiaroii a Slt-vensou». 
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Cómo ir ve. é] testimonio «Ir una persona tan allegada El 
M añasco, aporta un valioso eletnento de pntelui contra él, fin 
que stt tardía retractación en la cana de fs. 96%., puedan influir 
piará anularlo o dismnuirlo, |Hir ta razón ac lucida en el conside- 
rando 15. t*n lo referente a las tU- Kspino/a. Ló|nv. y (Ion/ale*. 

Juan lí. Mariñ dice a fo>jas 501 vía.. que la noche amo 
del asesinato de Stevenson, vio que comieron en el local de la 
Fedcraciém. Kspiuoza. Ramírez. I.éipez y íjonzález, y que des- 
pués de salir éstos, le dijo M añasco: «qe los había mandad* ■ 
jh'ira atajar autos y matar a Ir >«. conductores de cualquier auto» 
inócil que |>asara [Hir la picada de N'¡i?H-liiri : 0,11c. efectivamente. 
hkierOtl eso, y ti- tocó morir al señor Stevenson». Agrega <|iu 
estando Maña seo detenido a raíz de esie crimen, les mandó decir 
a él y a su concubina Montea líalla/ar. que guardara 11 las halas 
qur estaban tn una caja cu su 1 tal litación y n*i lo lucieron. 

Filomeno V'ouquin < t's. 551 t. refiere que el 7 de Jumo, día 
de ta muerte de Stevenson. habiéndose quedado solo om Mañas- 
co como a las 10, le dijo éste en reserva: ya lo j . . . a Stciiven- 
■.mi» y al preguntar él quién, se limitó a responder: «la co- 
mi«iéju». nombrarle a nadie; pero va -e sa)ie. que ta comisión 
Se COmpOUÍíi de Kspillosa. lialutrez. I.Ó|k-z y (Jollzálcz. lis de 
notar que éstos recién dieron cuenta de Ta muerte de Stevensoti 
a M añasco al dia siguiente, y por 1" tanto éste no podía sabci en 
aquel momenio. que tal furbo se había producido y qnr baliia 
¡sido ejecutado por la comisión amo hubiera sido él quien ordenó 
-ti ejecución a los comisioiiádos. 

17" (Jue ilel con junto de antecedentes y circuí 1 Malicias ex- 
puestas, Constatados algunos por ta propia confesión de Maña-- 
co y «titoM 1 11 »r las declaraciones de sus, coproce>ados. coinciden- 
tei en parte con aquella, y por l;ts de Mónica Italta/ar. Juan l\. 
Marín y Filomena 1 Vniiqiliu, re-lilla indiscutible, «iti dejar en el 
e- pin ni la mas mínima duda, la prueba de su cut]iab¡lidad cómo 
instigador de la tuuerie de Stevenson. jhto ella se robustece ma- 
indavia. si -e recuerda la préihca incendiaria y disolvente, coit- 
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:ra Ta vida de las |K-rsonas y la propiedad privada, que liana en 
mí carácter cte secretario del Sindícalo < Hirero San Ignacio 
y director de la huelga, según tci atestiguan sus propio* compa- 
ñeros de causa, afiliados a dicho sindicato. Rosario líritcz \ ís. 
54#) ( Venancio Liijiez (f& 555), José LuU \ cIom. i fs. 5iXb. 
Ciríaco Cedro» • ( fe; ||á vía. Silvano Unjas fís. 5ítJi. I.uis 
Silva f ís. 4í>Kj. Juan Krneslo Herrera < ív 5.ÍJ), AIk-Iího t ¡a- 
lar/a ,ís. 5M> v líenitn Salinas ( ís, fij.ii. analizada- detenida- 
mente ni la sentencia (fe í-.. Kiü: prc» lica que se tradujo ni nu- 
merosos y graves delitos míe terminaron am el asesinato de Sie- 
vriixm y ( |iu' |hhu- más de relieve sit intervención principal en 
rnd.is ellos. |Hin|m' int i> dudoso mu- su- autores materiales, 
¡umilire» de mentalidad rudimentaria, ohrarun bajo la influencia 
de s» patahra. promisora de grandes hicuc*. mu- sólo de ese mu- 
do ].<* Irían alcanzar. 

IS" í >ue en ningún tfaso* y mellos en las condiciones ante- 
dichas, el tnmmúenio de opinión pn« lucid. i dentro de la ma-a 
obrera del país, y aun íuera de ella, en favnf ile Manasen, pré- 
senla! ídolo en publicaciones y |K-tilnrins dirigidos a esta Curte, co- 
mo el a|)Ostül de mi ideal de redención del proletariado, y vícti- 
ma de una injusticia por mi condena en las instancias anteriores, 
tal vez pnr ignorar -m afinación <-n los sucesos referidos, re- 
nmiiada \*tv numerosos miembros del mismo sindicato a que 
pertenecía, como lo demuestran las declaraciones mencionadas 
en el considerando anterior, podría influir en la decisión de esta 
Corle, pues, como ya se dijo, los jueces deWn íniidar sns sen- 
tencias en los elementos de prueba que arrojan los aitlos ( \rt. 
49$ citado del Código de I 'rocedii nimios en lo Criminal M. y 
is|i»s evidencian en **1 sith tít<\ la respdrisatiilidad piñal de Ma- 
nasen, de tal suene que si ¡«ir consideraciones ex i ranas al ini- 
cio fuera él ahsuelto, delierian serlo igualmente sus coprocesi- 
di*s, que. en realidad, fueron meros instrumentos en sus manos, 
ornio en las de ellos, las armas qne utilizaron ¡tara la ejecución 
riel crimen. 
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i'&i One el ddilo de homicidio ton premeditación y alevosía, 
cometido ni la pt-r-iMiíi de Altan Stcvenson. estaba penado jwr 
Id lc> 4lí«». Iinjo cuyo iiit|KT¡n se consumó, eotl la pena (fe muer- 
te: pero, aludida ¿Ha, que |«ir otrj parn-, tampoco hahria jjodidn 
aplicarse ni razón de lu que disponía el art, íj& inciso del Cu- 
dt^o l'cnal que entonces re^ia. corresponde condenar a Mafias' 
O", coma insti-iíador. y a Liberato Espinosa. Creseencio López y 
C irilo Ramírez, contó autores materiales del hecho, a la pena de 
veinte y cinco año-, de presidio, que era la inmediata níerinr 
lart. 17. inciso 1" ele la ley citada i, por >cr más hcuiuna que ta 
dt reeln-ión |ierpeiua establecida |*ir el aít. 80 éé\ Código Penal 
vidente, ríe acuerdo cutí lo que prescrito- el art. 2 del mismo y 
la jurisprudencia de esta ("orle en casos sel nejantes. 

_>tr t jne en cuanto a Pascual (¡on/ále/. procedería aplicar- 
le idéntica pena, si hubiera consumado d detito. jkto siendo sótit 
autor del de tentativa del misino, previsto |»or el art. .í de la ley 
4IN-Í citada, eorrcspi inde aplicarte aquella, ilisniimtida en un icr- 
fin. o sea diez y -*cis años y medio de presidio, por -er también 
más benigna que la de veinte años de reclusión ipie le crtfreS- 
piindefía. y ríe actiettlo con tus ait». 44 y 56 del Có^jjo Penal 
vidente, por existir concurrencia de delito». 

21" < >ne ni cnanto al pedido de medidas disciplinarias con- 
tra el juez de ta cansa y de investigación de stt.s actos en la stis- 
laneiación del proceso, que formula el de tensor de M añasco en 
sus escritos de i-, 968! mi puede ser tomado en consideración 
ponptr a ello -e opone él art. S citado de la lev 4055. sin que 
tañí' h no aparezca en auliis que haya cansa justificada para la 
adopción de tatos! mrdidas, 

f'or estos i uní tan mitos y los de la sentencia apelada, se la 
con firma ni cuanto a la ratificación tlel delito, y m- la re l orín 1 , 
etl cuanto a la penalidad, condenando a Mañano. Lújuv. Kspi- 
nn/a y Ramírez a snirir la |ietta de veinte y cinco años di* pre- 
sidio y a i.onzatez a la fie diez y seis año- y seis fueses cíe la 
rtílfsuiá pi na, que se cumplirán como de reclusión (art. IQ5 del 
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iK-iwb. con las costas y demás amwit* lígales. X.,ti- 
lujiiese y devuélvase. 

A. Hkkmkjii. — J. Pi ( ;r K i«iA Ai.- 

K»HKftT<l i<KI*KTTCK - - M. ), A[ -. 
HKMKXA. 



f»>m Mhjurt Satos flrnsnso. <temtm¡a ni procurador mainailado 
dtíü 1'nwaWo Pablo MmMbéi, r/ t r/mvr hs fmfesio- 
itrx tic i'scriftiitw y frínuratlor. 

.Sumaria: lh¡ | M> umiiims del articuki 5". ittcwj p rfe i a lev 
lU.Wf» y discusiún parlanicntaria al n-si»ecio, se infiere tme 
Ims oscrilwnus que optaren («ir ser Jíttjcurmktre*, no pueden, 
en ninguna forma, ejercer la profesión de t^rikim., va rea- 
lizando acto* oiiihi titular n adseriptn de regisirti. ya reali- 
zando acu.s que |mr mi naturaleza revistan el carácter tic 
instrumentos públicos. 

(*iw«í: L». explica el súíuit nu- . 



I Al.r.fi m LA CORTK M I'REMa 

ItlKílfctS Airvs. Mayii .«) cív 1'J>7. 

Antus y Vf>tf»s: la tÍÉUftnciíi formulada |«ir do» Mi^iu-I Sa- 
la- fit nsas. contni el prmurador m;urieulado dnu RraiáiifeO f*a- 
1*1*) AUndizáUd, en méi (le ejercer l:ts pmíesinnes ele escritra- 
iut y procurador» 



V Coniíúk'rátitln : 



*'C FALLOS DE J-A CORTE SUPREMA 

<Jue el procurador Mendizáhal. :i1 evacuar la vista de la de- 
nuncia manifiesta <|iu- es procurador y eserilmno universitario. 
■ pie >e ha dedicado exclusivamente al ejercicio de ta primera 
profesión, que ha practicado en carácter ele escriliano el inven- 
tariu a que la denuncia se refiere, en la inteligencia lie que la ley 
X" w3B6 mi sr ln impedía. i*ir referirse ella a «los astriíjanos 
con registro, titulares o adseriptos que ejerzan la profesión de 
tales» y qtte un es titular ni adscripto «le registro alguno. 

Une se ha eoinproliado |*ir medio <lel infirme de la Cámara 
ile Apelaciones en lo Civil de la Capital, que el escrilwno Men- 
dizúkil. un ha sido l iirtivaniettte regente ni adscrínto a ningún 
registro de contratos públicos. 

Une el artículo 5, inciso 2" de la ley N" f lO.'JWi establece 
• pie no podrán inscribirse en el registro de procuradores «los es- 
crilauos con registro, titulan-* o adseriptos «pie ejerzan la pro- 
fesión de tales». 

Hite de sus términos y discusión pariautcniaria al festfwct» 
se infiere que los escriliauo» que optaren )»or ser procuradores, 
no pueden en ninguna forma ejercer la profesión ríe eserilmno. 
va realizando actos como titular o adscripto de registro, ya rea- 
lizando actos que i*»r su naturaleza revistan el carácter de ins- 
trumentos públicos. 

Por ello, asi se declara, previniéndose |«ra lo sucesivo lú 
procurador Francisco Pablo Mendizália!, lujo ai*-rcihiiniento de 
lo dispuesto |)or el art. 6" de la ley 10.99o. Remilgase et paj>el. 

A. IÍRKMKJO. — J- Kl'ilKROA Al.- 

corta. — Ramón Mesmu!. — 
Roberto Kipetto. 



DE JUSTICIA DE LA NACIÓN 



N U T=A S 

Con fecha dos de Mayo de mil luívecientos yérmete, la 
Corte Suprema declaró improcedente la queja deducida ]*>r do- 
ña l>ora lídí«s en los autos «Saint A vil. Angustí», sn quiebra», 
por desahijo. jior desprenderse de la propia ex]*osición de la re», 
cúrreme, que la cuestión planteada i*»r ésta, m la de aje sóln 
el juez civil tiene competencia (Kira ordenar el desahucio y nó 
el Juez de Comercio, y hallándose regida esa cuestión por las 
leyes de carácter procesal que organizan la jurisdicción y coni- 
I telenda de los tril «males de ta Capital, su interpretación es aje- 
ne! al reairsu extraordinario, á acuerde» con lo dispuesto p.>r Ion 
artícUloá 14 y 15, segundo a|mrtado, de la ley X" 4N. 



En la misma fecha no se hmt lugar a la queja deducida por 
Domingo Luis Kerrarí contra una resolución de la Cámara de 
Apelaciones en to Criminal de la Cantal, en razón de no ac- 
recer que el recurrente huhicse interpuesto ante la referida Cá- 
mara, recurso alguno que le hubiera sido denegado; agregándo- 
se, además, que la sentencia recurrida sólo seria apciahle ante la 
Corte. i*ir recurso extraordinario si el caso encuadrara en algu- 
na de las disjwsiciones del art. 14 de ta ley N» 48. y eso ni si- 
quiera hahía sido afirmado i*>r el recurrente, como lo exi-e el 
arl. 15 de la citada ley 48. 



Kn seis del mismo, la Corte Suprema ordenó se ocurrie- 
ra donde corresponda en ta demanda instaurada por don Ale- 
jandro l'uli contra el (¡ohierno Nacional, sohre inconstituciotia- 
lidad de la ley de impuesta N* 1 1.288. en razón de no corres- 
ponder a la jurisdicción originaria del tribunal el entender en la 
causa. 
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O m techa nueu- un >c hizo lugar a la «¡ticja deducida pnr 
don Aí ario (onstantitu. ni los áiítoá «Isidoro Aslam y otros 
contra la tasa Luis Onistaiitini, snhre desalojo», por aparecer 
i(e !;t propia exposición del recurrente. < f ue las cuestiones plan- 
teadas ni el pK-it<i hahiau sido resueltas aplicando e itíterjírc^i- 
ütifé dísjiosicioues dr derecho comiin. lo fjúe es ajeno al recurso 
extraordinario di- acuerdo a (ü <pte estahlcvc el art. 15 de la ley 
X" #; aiírejíándu>e. además. <pie en lo referente a los arts. 14 
¥ 17 de la O institución, cüya inobservancia se alc^ilni. calila 
observar que dichas cláusula* constitucionales no guardalran con 
la- cuestiones debatidas, la relación directa e inmediata qüfe («ra 
la procedencia del rwnrsu extraordinario si- requiere, atento lo 
que (|i-iKtnc el art. 15 de hi citada ley 48. 



En la inisma techa tu* éé hizo íügar> igualmente, u la <|ueja 
deducida jx»r los señores raima linos., ni autos cim Vltwcll. so- 
ln'i- cobro de pesos, en razón de inferirse de la propia cx|Misieión 
di los apelantes, que la cuestión délSfiritía había sido resuelta 
tu las instancias inferiores del pleito, aplicando e ¡nlerpreiáudo- 
>e precepto* de derecho común emiten idos en ta lev 41 5(> y i ó- 
diyo de I 'roce* tinheiitos. lodo lo eual es ajeno al recurso extraor- 
dinario de |>uro derecho federal, atento los términos del art, 15 
■ le la ley X" 4S y la reiterada jurisprudencia del tribunal. 



En la misma fecha se declaró improcedente la qticjíi deduci- 
■ la por don jfülió Kiirir|ue lioiicoroni Milani. apelando de una 
resolución de fft Cantara cu lo l "r i n ti nal de la Capital. |>or no apa- 
recer de la exposición del recurrente, ipie se hubieran llenad" 
er: !a t^péCIC aw/í íitc \m requisitos exigirlos por los. a rúenlos 14 
> 15 de la ley S> 48. 



¡ '.p|i fecha trece se declaró improcedente la queja deducid:: 
jio- : .ii Jo r^e Loonev en jntlos con don Lor.-n/o Chave/, solitíe 
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desalojamiento, ni razón cíe im mt el caso niñjgii.ni.i de los ijuc 
«mtBmpla la ley 4055 cu sii ^rtiaitlb .1": r^it^^^ a mayor 
al mudan m ntn, .pie según lo cxpresaki el propio nvun-enu , és- 
te hahia £jtlo nido en las instancias un linarias del pleito, llntán- 
dosc asi. ni lo substancial, lus rt^itsitbs de la de luisa en juicio. 



Kn la mtsii ja fecha se tledaba impiMcedeiuc (a qóeja iljetltí- 
cida pOr doña Mercedes iíuínm de l'az ni atrios nni cfóii I.uis 
líarlicris y tibia Luisa lí. ¿le I iarUris, sobre interdicto ifa les- 
pujo y t »!irn nueva, eti razón de que stgún los propios icnim>i»s 
en t\w la recurrente fin nial a su ipieja. cil el caso de la l 'amara 
de Apelación drl Rosario al pronunciarse cu el «interdie;. ■ tfc 
dcspuju y nlira nueva», fundándose ni precepto* legales, declara 

«lio jjftí&lg dictarse resolución ni el interdicto ¡jqstwio has- 
ta tanta i la justicia ordinaria no se pronuncie ni el priKVM cri- 
miiial», lo tjue tío ini|wii tak'i denegación de justicia ni !rs acep- 
ción legal. 



En la misma í ir lia nu se bi/<> [ligar a la tpieja deducida por 
don jjoké Rodolfo C r respi i su onu-itiMo. en autos ctm lo- x im- 
res Antonio y Au^cl Capeíli, Sííliíé desalojamiento, por ajiáíTv'ef 
di la [irbpia exposición del recnrrcnic. q«e la resolución :] ufa- 
da se Había limitado a declarar mal concedido ttn recurso tic ipe- 
lación interpuesto, aplicando P interpretándose preceptos de va- 
rad er procesal de orden local, le» míe no es re visible ¡m>c |a ü ir- 
te Suprema ]mr vía del recurso extraordinario, pues, como - ( lia 
declarad» en repetidos fallos no le es dado rever tos de !>•> ;ti- 
1 uníalo tócale* ríe la Capital respecto a su propia competencia v 
la de sus respectivo* jueces determinada en leves locales. 



Con fecha treinta no se hizo lugar a la i pie ja deducidn \pf 
don Teodoro C liarías, en autos ron don Vntonío Collada, so* 
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tre cuta» ejecutivo ele i*'sos. p«r mi encuadrar el cas», eíl nin- 
uuo íífe !us supuestos que contempla el art. .V' de la ley 4055 : 
£ri%zán<lusi\ además, que aún cuando se hubiese intentado vi 
recurso extraordinario que autoriza el art. 14 de la ley X" 4S. 
no rtMiltalia de la propia exposición del recurrente, que éste hu- 
biese planteado cuestión federal alguna. 



En ta misma fecha no se hizo lugar a la queja deducida por 
la en^jresa del rcrrocarril ] ¡uenos Aires al Pacifico, en autos 
ron la comisión de tomento de Varón Castellano-,, sobre inter- 
dicto cíe obra nueva. i*»r resultar de los propios término-, con 
que el recurrente fúndala su quepa, qüe la resolución de la Cá- 
mara Kederal de Aviación del Rosario se haláa limilado a de- 
clarar q((e las obras realizadas |mr la expresada comisión de fo- 
mcnio. no perjudicabon la empresa aetora. para lo cual se fún- 
dala en puntos de hecho que hahían sido materia de prttelia. tódo 
lo cual es ajeno al recurso extraordinario de puro derecho fe- 
deral de aruerdo a lo que «Ifspone et art. 15 de la ky X" IR 



En la misma techa la Guie Suprema, integrada con li* mi- 
nistra titulares doctores don kamón Méndez, don RoIktIo Re- 
jictui y ilon Miguel Laurencena y el con juez doctor don Carlos 
Saavcdra kairos. falló, sin disidencia, la causa seguida por don 
r.nríque Alió, en represen t ación de la provincia de Huellos Aires. 
Confía el I Sanco Español del Rio de la Plata, sobre reivindica- 
ción, en idéntico sentido y por análogas consideraciones que la 
eaitsa seguida contra la C ómt»añia Xaeional de (¡randes Hoteles, 
M.bre reivindicación, sentencia que se halla publicada en la pá- 
gina M4 del tomo 14fi de la colección de fallos. 
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Etm Ahxanéer Qhcn u>tttr if lossrüores /. i\ AfacaUrnt y Cía., 
par vohrc f/r />i\rrw. 

Sumario : 1" Kl recurso extraordinario sñlu trae al conocimiento 
y decisión de l;i lurte Suprema la cuestión de derecho fe- 
deral controvertida en el pleito cuando ríe su decisión depen- 
de la de la causa misma, lu que no «icurre y se convierte en 
decisión abstracta y sin alcance práctico alguno, cuando el 
fallo arlarlo se apoya en mi fundamento de derecho común 
extraño al recurso, según el art. 15 de la ley 48 y suficien- 
te por sí solo para mantener en vigor las conclusiones de la 
sentencia. 

2" Xo procede dicha recurso en un utso tu que la cues- 
tión en litigio ha sido planteada, controvertida y resuella su- 
hrv la liase esencial del contrato de fletamento, y la inter- 
pretación del mismo se ha deducido de circunstancias de 
hecho y de prueba de las que se derivan conclusiones defini- 
das y juzgadas |*>r aplicación de principios y disposiciones 
de derecho común. ( Kl recurrente había invucadu en de ten- 
sa de su derecho diversas dis|Misicioues de la ky especial 
del Congreso X" \IM) (sobre monedas), atribuyéndoles de- 
terminada interpretación mediante la cual el caso debería 
resolverse en sentido contrario al que lo ha sido p»r la sen- 
tencia recurrida). 

Caso' Lo explica el siguiente: 



FAU.il llK LA CORTi: SI l'KF.MA 

Bucno# Aire*. Junio 3 de |yjr. 

V Vistos: el recurso extraordinario interpuesto y concedi- 
do contra sentencia tic la C ámara Federal ríe A|ieladón de. la 
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Capital, tu la causa seguida por don Atexander < ílsen contra 
los seiu »res ). I*. Macadam y fia.. por cobro de |»esiis. 

Y ton sidc raudo : 

Oue la cuestión planteada y u-Mielta en el caso dé auto.* lia 
tenido |Mir objeto obtener un pronunciamiento judicial que divi- 
da si ciiu arreglo al respectivo contrato de tletamenío, v\ deudor 
cumple la cláusula contractual cnrresiinudientc entregando en mo- 
neda nacional oro la cantidad determinada |«or la ti |iii valencia tle 
la moneda de oro argentina y la nmiirda de oro americana, n sí 
dicho equivalente debí* liquidarse tomando como liase el tt|ni di- 
to; i/ación de esas mi Hiedas en el lugar y dia del pago. 

Qué jtíira f nntlár el recurso extraordinario previsto en el 
inciso 8?, art. 14 de la ley 4N. se alega que el recurrente lia ba~ 
sailn su derecho a cancelar $u obligación ]mr el primero di- di" 
pnicedimirnlos enunciado!* en Indisposición tfe la ley especial drl 
Congrego \* II. ío. ],-< que. prescrilie que para establecer el va- 
lor entre 9as monedas nacionales y la> extranjeras, solamente de* 
ht- tenerM- i'ii enema el jwso y el titulo fie las iiuineilas. y la dr- 
cisión recurrida ha sido contraria a la valide/, fiel derecho fun- 
dado t n dicha lev. 

Que las consideracionc s fundamentales con que la semencia 
recurfítla decidí- el pleito, versan sobre la inteligencia o inter- 
pntaeión dr la ClAusulá pirtieiicnu- drl contrato, ciñas estipula- 
ciones, dice, forman para las partes una regla a la cual ctetieti 
soiinetérse cmun a la lev misma (art. ÍI07, Código l'ivib. deri- 
vando v\ sentid» legal y jurídico del contrato, de liechos y cir- 
CUUStancias que se aprecian y i le finen ¡mu- la aplicación de expre- 
sas disposiciones de derecho común, tales como el art. 21K. in- 
ciso 4" del Código de Comercio, según el cual. Ins hechos de lo- 
cdiitray entes, sulisiguíentes al contrato, son la mejor explicación 
de la i mención de la* partes a! celehrarse este, norma de inter- 
pretaCÚ'j'i que S'F aplica en el caso :i l:i circunstancia <le que. ha- 
hiendo t i aeree* lor recihido la tnitad del precia del flete en disco- 
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imtálHiw mirteamcncautis. debe estimarse que las ,,arlf.s Imn o.n- 
venido, sin duda, pagar y recihir la irtra mitad en las mismas con- 
dirime*: y los arts. ní)7. OÍÍN y 017 de) C&í^ Civil, en cnanto 
disponen que si i*ir i-I acto fn»r el cual se ha constituido la oMi- 
gacton se hnhiese esti|mUul<* dar moneda que no sea de curso le- 
gal en la Repáblica, ía obligación del» considerarse corno de dar 
cantidades de cosa», en cuyo caso los deudores sólo pueden cum- 
plirla entregando una cantidad eorri-spundieute de la misma c>- 
pecie y entidad, o su valor según el precio corriente en el lugar 
y día del vencimiento de la obligación. 

(Jne constituyendo los antecedentes precedentemente nmn- 
dados, la estructura fundamental de la sentencia recurrida, se ad- 
vierte, desde luego, que la cuestión en litigiu ha >ido planteada, 
controvertida y resuelta sobre la Ixise esencial del contrato de 
ílelametuo, y la interpretación del mismo se ha deducido de eir- 
cunsianeias de hecho y de prueba de las ente se derivan eond li- 
nones definidas y juzgadas ptíf aplicación de principios y disp- 
siciímes de dereeho común, y ctl tales condiciones, es (fe dis|)OsÍ- 
ción legíd expresa y reiteradla jurisprudencia de esta Corte, la 
improeedencia del reeurso extraordinario que instituve el ari. 14 
de la ley 4í* y (fi de la ley 4055. 

Oue si liten, como queda establecido, el recurrente ha ¡tun- 
eado en defensa de su derecho diversas dis|tosieicones de la ley 
espedal sobre monedas del Congreso H JO, atribu vendóles 
determinada interpretación, mediante la cual e! caso debvrin n - 
sol verse en sentido contrario al que lo ha sido pot la sentencia 
recurrida, se nhserva de inmediato que ésta ni) atribuye- a ía lev 
citada una inteligencia distinta a la que le asigna el recurrente, 
sino tpie declara su úiaplicahilidad por la circunstancia de hedí» 
de halíer sido derogada cu lo relativo a las cláusulas que se- invo- 
can, y substituida ptr otra ley. la &* 1734 de 15 de t K-tul.rt dé 
1SK5, aplicada en el caso |tor su concordancia con el art. 617 dé) 
CodigO Ovil y a titulo de antecedente pira fijar la interpreta- 
ción deí contrato, que en el concepto de la decisión que se rxami- 
ua. rige en todos sus objetivos y consecuencias las relaciones ju- 
rídicas controvertidas en el Htijgio. 



r 



•104 



FALLOS RE LA CORTtí M'PRFMA 



<_>ur resuelto, pues, la cansa en las condiciones expresadas. 
corrífSpomte a si mismo considerar que U*s fundamento* del fallo 
tienen en si mismos la eficacia Ir^al Instante pih| sustentarlo y 
inamcner su validez. de tal manera que aún t u el supuesto de 
• Míe la cuestión federal S nd »u ~.t- sido decidida |Mtr la sentencia en 
apelación, ésta l orre no |H>dria revisarla. | ampie, como ln cousa- 
¡•ta reiteradamente nuestra jurisprudencia de ¡icuerdo con la ju- 
ris|irndriieia aiuerieana. el. recurso extraordinario sólo trae al 
conocimiento yde cisión de la Corte Suprema la cuestión de de- 
recho federal controvertida en el pleito cuando de su solución 
depende 9a de de la causa misma. \a '¡ue no ocurre y se convier- 
te en decisión abstracta y sin alcance práctico abundo cuando 
el fallo apelado se a] tova en un fundamento de derecho común 
extraño al recudo, scyiiii el art. 15 de la lev 4X y suficiente |ior 
si stiln j t ;ii;i mantener en vigor las Conclusiones de la sentencia, 
l Palios, tomo IJ5. ¡lág. 411 ; tomo US, pá^s. 317 y *121 y los 
alli citados). 

Por ello y <ii<lo el señor l*n .curador (icneral,' se declara no 
lialiet tugar a] recurso. Notiíúpuse y repuesto el papel, devuél- 
vanse al trilHjnal de procedencia. 

A. l'KKMKJO. — J. I* lia 1. ROA .\l.- 
l'OKTA. ~- lioKI kTO Kl-PKTTO. 

M. Lai kknckna. 

i 1 1 llii la misma {echa ->t* dictó idéntica rewilución eá las causas seguí- 
«l¡i- |v>r Hk Aiwk-rs 1 1„ J.*diiiins<-»i Jmiaar, capitán del velen- etk-»s- 
¡whh j Hágerstrand. U;ir K.. nuil ra los seiWe* J, K \taca.laiu > (. ia . 
I» ir ignál cama. 
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fha .lifrttto /r, hujt lo. apdtuui,} de um resolución ,h- ¿fefflm 

Sumario: \„ procede la revisión de mía sentciaíia futwlíula ni el 
radap.# del articulo 551 thi Códigp de t Wedimient,* en 
lo Criminal, en un caso «i «g¡p nq $g lm aemnpa fiado a los 
attliis dneumento al^mu. cuya fidseilaii haya siflt» pronuncia- 
da i>nr sentencia firme, ni resulta de las aclaraciones, «pie la 
enndenaciún impuesta al recurrí nU' si> [«se ni documento 
Heicnninad». 

Owo: Ln explican tus piezas siguientes: 



UTO UE Mí I ÁMAKA l t:in:KAI. IH: AHÍ I.Ai'lh \ 

BuctlMS Ains. M aí .> t|t> WJíi, 

Autos y Vistns ; 

Xo estando el presente caso cómpremelo cnire lew enume- 
rados cu el articulo 551 del Cófli^i de l'nicedíniieiitos en ln iri- 
tninal «pie autoriza al recurso de revisión, de enn inri n¡< jad pon 
ln dispnestn etl Ins arls. IS y 4" de la ley 4055, lii en el ineisn 3» 
del arl. 14 ele la ley X'*' 4K. un ha lu^ar a los rmirsns de revisión 
y extraordinario de apelación interpuesto p&ía ante la Corte Su- 
prema di- Justicia. — /.'. . /. X<tzar AuchorcihK — Mam-litio /:.- 
mtmfa. — José Mttnó. — j, i*, t.tnm. ' 



PALLO DE LA CORTH sri'KKMA 

Itmifs Aires. Juiii.1 .* de pi_»7, 

\utns y Vistos; el jimio seguido por V. DWiigelo a| telan- 
do de una resolución de aduana venido a esta l orie |nw recurso 
t]v revisión, y 
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Considerando: 

<jin' ta sentencia de l;i Cámara l-Yderal líe Ain-lación dé la 
Capital lia impuesto at documentante de tina mercadería tu iu- 
fraccioii la petrn de cojtafau, fie acuerdo con el artículo frf> de la 
ley I1JHI. 

* Míe el recurso de revisión interpuesto contra esa sentencia, 
se funda en el inciso 3" del artículo 551 del CimHjío de l'rocedt- 
mientus en !«■ Criminal, en cuanto lo autoriza «cuando m- haya 
condenado a alguno \**r resolución, cuyo fundamento haya kuIo 
un documento míe después se ha declarad» falso ]ntr sentencia 
ejeciitoriatla en cansa criminal». 

Que, entretallo i. m> se ha acoiupakado a los auto* documento 
alguno cuya faltedad ha sido pronunciada por sentencia firme, 
ni resulta ile las aclaraciones ime la condenación impuesta al re- 
currente se base en documento determinado. 

[hw ¡mies hifu. la t 'amara Kcderal para llegar a la conclu- 
sión de míe la diferencia encontrada excede fiel cincuenta por 
ciento ild valor asignado a la mercadería |*>r el documentante. 
I" ha hecho preseindictu Í«i del f[ue enrrcs|*nide a las mcrcaderias 
hii-n manifestadas de! mismo cajón y eso visihlcmcmc im|M>rta 
darle a la sentencia como tu ndai nenio, no el documento FCtmcrí- 
fto |«»r el inciso siiui una mera iiUerpretaeii'ni de las leyes de 
aduaii.a. 

i_|ik en (ales condiciones la n-visión e> inadmisihte. si ésita 
ha di- considerarse corno nn procedimiento de excepción limitado 
a lo* casos estrictamente enumerados pir el art. 551 citado y no 
como ntta via |«ara altrir una tercera instancia donde tas leve?, la 
han vedado. 

I'or eslos fundamentos v los del auto de fs. 7.1 vía. se lo 

■ r ■ ■ ■ ■ 

con firma. SíftifttjUese y devuélvanse. rejiouicndoM- el i«i»e| en 
el Juz-adi' Federal. 

\. BkkmPJO, - J. KlOUEttpA - 
i oki \. kon:uio l\Ki'i:nn. — 

M* l..\l'Kl-MI 
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Paña ¡)cIhi tic Rajas t ontru ,1 fürrotttrril Central Irucniimt, 
subrc tiaÑns v perjuicios. 

Sumario: I- Corresponde n l¡i justicia federo! ratíow materia-, 
vina demanda |xir fiante y |kt juicio deducida contra uti fe- 
rrocarril nacional. fundada de inmediato en la m gl ¡gemía 
i'iilpank- atrilmiila a mi empleado o dependiente de éste que. 
omitiendo el cumplimiento de disiMisicioncs expresas de la 
ley >H7X y su reglamentación, ilió lugar al accidente que 
originó fes danos y perjuicios. Articulo* 1(X> de la Consti- 
tución y i", inciso 1" de la ley 4M. 

2" Ijí que determina la competencia federal, a mi arre- 
glo al precepto constitucional antes citado, mi san los fun- 
damentos Ivgales aducidos por el aeutr. que pueden ser su- 
plidos |M>r el juez, sil ni los puntos sobre i|iie versen las cau- 
sas promovidas, es decir, los hechos que las mol i van. 

Lo explican las piezas siguientes : 

DíCTAVIvN* I>l:i. Si:.\OR l'KOft 'HAlKIR (¡ICNKKAI. 

J!hiiim> Aires, I>¡'it.! iü ile \'f*7. 

Suprema Corle : 

Doña l>elia de Rojas, invocando el carácter de madre de la 
menor Cien lira líojas. demandó ai He la justicia local de Santia- 
go del Ksicro ri la empresa del Krrrocarril Central Argentino 
pitr illdenmizacifin y daños y perjuicios ocasionados por el falle- 
cimiento de su referida hija, la í|ue fué arrollada por una loco- 
motora ipu- etectualia unos cambios en la estación llenera.. 

Sostinie la actora que el accidente se debió a la negligencia 
del empleado He la empresa que conducía la máquina que no flió 
los tuques de alarma reglamentarios ni advenir la presencia de 
la señorita Kojas en las vías. 
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f«i empresa opuso, entre otras c!cff t usas, la de incompeten- 
cia de jurisdicción, atribuyendo el conocimiento di- la causa, por 
razón (le la materia, a la justicia federal; 

I ;t Corte de justicia de Santiago de] listero desestimó e-la 
defensa, In míe In> autos fueron elevados a V. E¿ eti virtud 
de la apelación. concedida por aquel triliunat a fs, I4i> vía, 

Es iudud;ihle. en mi opinión. «|iu- la materia <lr la causa es 
federal y míe la declaración de incompetencia (Hiede hacerse en 
atalquier estado de ta causa. 

La demanda se refiere a la obligación de indemnizar daños 
y perjuicios ocasionados por un empleado de la empresa deman- 
dadla, :i quietl se le imputa la violación de ta ley nacional de fe- 
rrocarriles X" JS7.Í tj de su decreto reglamentario. 

\ji eausa, pías, deU- ser resuelta |>or interpretación y apli- 
cación de ta referida ley esjKvial. cuyo juzgamiento o mi] tete a 
los tril)imaH-s federales de acuerdo cou lo dispuesto \mr el an, 2. 
inciso 1" de la ley t S. t\ N. 144:/ y jurisprudencia allí ci- 
tatla). 

>o> por rilo de o] tii i ion ipie corresponde revocar la sentencia 
apelada en la parte <¡ur ha podido >( -r materia del recurso. 

Ifiinu in !\'. Lttrrrfu. 



FALLO tííí LA lOKTF. SI I'NKMA 

liaenttü Aires, Jnnin h (h¡ 1927, 

Y Vistos: el recurso extraordinario interpueslo y concedido 
contra sentencia de la Corte de justicia de Santiago del Kslero. 
«pie no lince ht^ar a la excc|HÍón de ineom|ietencia de jurisdicción 
opuesta |Mtr la parte demandada en el juicio por fíanos y perjui- 
cios seguido jHir doña iMia de Rojas contra el l'Yrroearril Cen- 
tral Argentino. 
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Y Considerando: 

Qjtt la acción deducida en esta causa, según resulla es- 
critt> de demanda, se íiiii(1;i de inmediato tu la m-glúp-iiria culpa- 
re atribuida a un empleado n deludiente de ]» empresa deman- 
dada, quien omitiendo el cumplimiento tk disposiciones expre- 
sas fie la \cy y mi rejílamentaiión. dio tujjar :if accidente 
míe tirí-ííuñ los daños y perjuicios reclamados de acuerdo enn Ks 

mtem» ro7s. 10% v ti 13 det código ovíi. 

«Juc atenta ta nalnralcza de los luchos ak-^ulos. la f^flott* 
sahilidad atril mii ía a la empresa demandada tiene ip K - infrie 
en primer término di-I punto de vista de las distwsicianes cxpli- 
ciias o implícitas de la lev referida, y en consecuencia, el caso 
del*- entenderse regido i^ir una ley especial, no comprendida tu 
la reserva del art. U7. inc. II de la Constitución. sumetido jwir Id 
mismo a la jurisdicción nacional, de acuerdo con lo eme prescri- 
be el arl. UX> de la Constitución y el art. 2>. inciso l* di- la ley 
4K. y como la jurisdicción, en estos casos es conferida a fa$ iri- 
bn nales federales por razón etc la materia y ésta es privativa v 
excluyeme. sejíún el art. 12 de la ley aludida, tu. es susceptible 
de ser alterada ni nulificada y puede íuvtiearse en cualquier es- 
tado del juicio, í Kalltjs. tomo 10.Í, ik*»^. 421 ; tomo 107. pg, $ffii 
Huno lio, io. t . lUrt . U | riJS)i 

(Jne por lo demás y como lo lienc establecido esta C.-rtt en 
reiterados casos análogos, no puede allerar el fuero el aiiltivdcn- 
le de ipie la demanda no haya invocado expresamente en >i\ u\*t- 
yo la ley -¡eneral de ferrocarriles, pues lo nue determina fa com- 
petencia federal, con arreglo al precepto conMiiucional antes ei- 
latió, no muí los fura lamentos legales aducidos |Kir eí actor, que 
¡meden ser suplidos jibf el juez en sn decisión, sino los puntos 
sobre que versen las causas promovidas, es decir, los hechos que 
las motivan. ( Ka líos, tomo 10.1 pag. XM ; tomo lió, pAg. 27'*: 
tomo 144. |iájí. 7 y los allí citados;. 

I'or ello y de acuerdo coií lo diciamiiindn jiqr el señor Pro- 
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tur;itlf ir tieneral. se revoca la sentencia arlada. Notifiques*- y 
devuélvanse al irilumai de procedencia, donde se repondrá et 
(lapel 

Hkkmi:.in. - J. Ku.t i-koa Ai.- 

COKTA. — - KoitKKTlJ KkPKTTO, — 
M. L-YIKKXlKNA. 



ihtn josr hi'nuiinfo Ktxirifiucs. tirtinrt' irrurso tic «luifws ror- 
,Ni.í» ai furor de ihmtt trate .hitar Mát/tts de (¡misales. 

Suntarió' 1" l'niecde el recurso extraordinario del articulo !4, 
incisos 1* y .í" de la ley 4N. contra una sentencia hace 
lugar a mi recurso íle habéas rorpus. interpretando y apli- 
cando cii sentido wnti^irfo a los sostenido* jior el ministerio 
fiscal, el alcance c inteligencia ele disposiciones de la ley na- 
eíonal X" SI 7 y «Id reglamento dedescmliarco. desconocien- 
do valide/ a una orden expedida por autoridad naein mal. 

1.a Nación tiene e) derecho cíe im]»edir la t i u nula de 
extranjeros en >tt territorio o tU- admitirlos vti h>> casos y 
Sajo l:ii- condiciones que juzgue conveniente establecer, de 
acuerdo con la letra y espíritu tic los artículos 25, í>7. íiiéi- 
- v Id y 2S de la l'nn-iiiunnn y coi) tas í i nutaciones ipie lo> 
mismos perpetúan. 

.1" No procede t i recltrsO dé /w/vi«' tarpu* en favor de 
un extranjero de i creerá clase afectado de tracoma, que n«> 
manifestó al capitán del buque al tieijipo de su cmkirqiit . 
-•u *k>co de ser considerada como simple ¡tasajero y a quien 
Ja Dilección Ciencia] de I hlOtj* ración impidió el desemhar- 
c'i. fundada en lo dispuesto por el art. ,>2 de la ley Nt7 y 
;in. 10. inciso a > del decreto reglamentario de ,*l di Uicicm- 
'-ve de 1923 (articula I-' y ]& ley S17|. 

< ( f.w. : t.n explican la> pie/as -dolientes: 
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SF.VTKNrn DEL JI'EZ l'EDEKAL 

Uui-iiiis Airvs, Aimsi» l-i ic I'jííi, 

Ancos y Vistos, 
( on>idcrando : 

QíK es iieeesnrin jiara qe poMfa al recurso de /ntfxm rr-r- 
pu.t. ()iu- la liliertad tic- una |ktsihki se hallé restringida sin dere- 
cho, en virtud de orden o de procedimiento de un funcionario uú- 
bffej»¡ art. f, l7 dvl Código r|e I 'roccdiniientos eii lo Criminal. 

( )ih- en el |ir^en;te t-is* » se promueve el interdicto étí virtud 

de hafierse prohibido el de^illreo y entrada al |mís de doña 
flene Amor Maya* de ( ¡onzález. Hilada como jnmígr^úte a lior- 

do del va'toi* t licite Islc». 

L 1 -*' *«>'úti <■*' informe de fs. II. la prohibición st- fmic la en 
que la persona nombrada se halla aliviada di- ir anima. enferme- 
dad cuya existencia han comprobado los señores médicos di- los 
tribunales que i ni. untan a fs. 14. 

Que arriólo a tas dis|*isiciotics di- la le|i \- Ni 7. corres- 
ponde al Di'iKiriaincmo de I iiiiiiífración >a jio&i relativa a la 
* ti traila de immxrnnirs al territorio (le la República 

<J»e el art. .Í2 di- esa ley prohilie a los capitanes di- tni»[iu> 
conductores de himijfratites él transarte a la República, tu ea* 
lirlad «Ir tales, <lc- enfermo* de mal contagioso o de cualquier vi- 
cio orgánico que los haga inútiles pira el t ral ajo. so pena di* re- 
ennducirl.» a sus oqiensas y -« t gar fas inulta* ijite lis fuesen 
fijadas con arrcgli t al art. 35; 

Oue de consiguiente, la resolución del señor Director de Ih- 
nú^racióii di- de Julio ppdo_, que se intusnibr a t's. II. ha 
•■ido dictada en uso de facultades légale:-. 

I'or ello, ito hayo lugar al recurso de tiuhftts ntrpits dedu- 
cido a favor de d"»ña Irene Amor Magaz de (ioiizáhv. Hágase 
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saber a la Uirccciñi) tieucral tic I un libración, repoiigase la* ftüjnü 
y archívese estas actuaciunc*. 

Kpif'fílffí s. Jtcrrek. 

SKXTKNCIA OH LA l ÁNVAKA KKDKK AL OK AHXAl l«'l.V 

i'miv»-. Airt-s. Octubre 1" & |y.íii. 
Visto* y Considerando: 

Qúe J<»sé Kcru:nidn Rotlrigucx hiterprne ct proeule recur- 
su (te hatacas) Corpus a favor de Irene Amor ¡Vfagnz de Cnuzálcz. 
detenida |mr tirfieii del Director ( ieneral de Inmigración a mi 
libada al p-ds, ¡i donde viene con éj objeto de concluir varias o]k-- 
racione* de venta de tierras. según se desprende dib la> cláusulas 
del testimonio di- poder otorgado jmr su esposo ( ls. 2\ y lo c<<- 
rrol*>ra la cana de ís. 7. 

<jue según resulta de la libreta del Registro C ivil agregada 
¡j ís. I. doña [rene Autor Maga* Tía residido con ¡interioridad en 
la República, en la ([itc en jiifio de \*>22 contrajo mairinií>nio ¿un 
don .Mamu t (¡ouzáte/. 

One en i-I informe ejqtedidu jmr la Dirección General de 
Inmigración i ís. 11 i. se exprimí míe e\ capitán del vapor «lil- 
ilí- Islc» ha trnnsixirtado a ta |Jüsajera lana Amor Matraz, sin 
opeviíiear Cf| cpié dase de pasaje y si venia al |kií¡- en calidad de 
inmigrante. 

(_>ue untándose fie una persona une h:i permanecido en la 
J<¡epúlilica can anterioridad a su detención y cuya calidad de in- 
migrante no se encuentra cotuproliadu, tki puede, como lo ha de- 
clarado este t i i1iuii.il éii tos casos de tiónicz. ( krtubre M de 
y Hníer, t Octubre !4 de 1*125, Considerársele sometida en ningún 
un intento a tos preceptos de ta ley MI7 y. ]mr consiguiente, al al- 
cance de las facultades que ta misma ¿tíníjieffi a la Dirección ( ¡e- 
nerat de Inmigración. 
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One lo dispuesto en et art. 10. inciso a > del decreto rcjda- 
mentaré i de Diciembre ¿1 di Vt>.\ que se invoca como funda - 
nienio en la resolución transcripta en el informe de fs, 1 1. |wra 
ün|icd¡r la entrada al país de la referida señora y de su dij», rio 
es legalmente aceptable, toda vez que tal decreto se refiere a los 
preceptos ele la citada ley SI 7. como se expresa en mi parte gene- 
ra] y. |ior lo tanto, dicha reglamentación no puede extenderse a 
■ «tras |ier$ollas ipie las consideradas como inmigrantes, según la 
calificación hecha en el art. 12. 

Une de lo expuesto resulta que el Director General de In- 
migración lia imiwdido sin derecho el desemliurco de doña Irene 
Ainor Maga/, de González, siendo, en consecuencia, el caso pre- 
visto en el art. 617 fiel Código ele Procedimientos en lo Criminal. 

I'or ello, se revoca el auto apelado de fs. t5 y se hace lugar 
al recurso de hateas corpas deducirlo a favor de Irene Aimn* 
Magaz de González, cristas a cargo del l>i rector General de 
lumig ración, autor de la orden (art. M4 del Cótlgó de l'rncc- 
dimicntos citado). — T. .trias. — MarccUm, ILuatatia. — /, /*. 
Lamí, — - José Marró. — Kn disidencia : H. A, Sacar . Uuhorcmt. 



MSI SI »K NU A 

Y Vistos: 

Tor sus fundamentos, se confirma el auto a|H-lado de fs, 15. 
.pie no hace hlgar al recurso de hakas Corpus deducido a favor 
*le Irene Amor Magaz de González. 

II. A, Xasar Ancharan*. 
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FALLI) IHv LA l'OMTK St'l'KKM A 

Hui'iuis Aires Jhuhi s ik \*t2~. 

Attii»> y Vistió ; 
Considerando : 

<)ne según aparece de los aillos, la resolución de la Direc- 
ción General de Inmigración «juc lia motivad" ri presente recurso 
ilc httth'itji utrpHs se ha fundado en lo dispuesto ]Hir el ari. ,\¿ de 
la lev \" SI7 i- inciso a) del Reglamento de Desembarco de fi- 
cha .íl de Diciembre de t^J.l. sosteniéndose <nie isAm precepto-. 
taculTaUan a aquella entidad administrativa («na prohibir el in- 
greso al |Kiís de la señora Irene Amor Maga/ de < íosiüález. en- 
ferma de tracertiia y ordenar, en consecuencia, ínera reeoiidncida 
a expelías del capitón de! binnie ctm destino al puerto de pro- 
cedencia. 

<_»ne la semencia pronunciada |mr la t'aimra Kederal de la 
C apital, ha hecho lugar al interdicto, i nteri «relamí i y aplicando 
en sentido Con ira rio a lo sostenido |mr el Ministerio Kiseal, el 
alcance e inteligencia de las disposieioiies de la ley nacional y 
decreto citados y desconociendo. i>or consiguiente, validez a la 
orden expedida pir las anl<>rtdade> naeionales 

(Jne en tales condicionen es manifiesta la procedencia del 
recurso extraordinario qué acuerda («ira ante e>ta Oírte Supre- 
ma el art. U. incisos I" y .í" .|e la ley N" 4S y jféj sr declara. 

i otisiderando en cnaitio al fundo del asunto por ser iiinece- 
-aria mayor »nstancÍación. 

< >ue la Nación Pene el derecho de impedir la entrada le 
exi ran jerus en mi territorio o de admitirlos en los easos y bajo 
las condiciones une ju/gue conveniente establecer, de acuerdo 
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culi la letra y espíritu de los a rúenlos 25. fi/ iiteisos ffi y 28 i li- 
la Constitución y con las limitaciones ipie IfflÜ mismos preceptúan. 

Qüé el Congreso lia dictado ni ejercicio de sus poderes de 
jxilicííi sohre el | (articular la ley de Inmigración Sí? Ni 7 y oirás 
|Ktstcriorcs prohihiendo la introducción al país tic cintas clases 
tk inmigrantes y confiando ;il I te) «r lamento de Inmigración el 
cumplimiento de las previsiones de :i<jncllas leyes y de los reclá- 
menlos dict:nlos por el Poder Kjccuttvu en consonancia con citas. 

One en ejercicio de lales facultades, el Director ( ¡enera! de 
Inmigración ha impedido la entrada al país de la pasajera Irene 
Amor Ma-íaz de tjoiiznlex. de nacional i dnd espinóla, por ciieon- 
irarse aliviada de tracoma y csi decisión ha motivado el recur- 
so de hítbeas t-arpiu. 

í .»ue la ( amara Federal de la C apital lia ordenado la lilitr- 
t;id y dejado mu efecto, \*n consiguiente, la resolución del Mi* 
rector di Inmigración íundada: n I en míe tío se encuentra com- 
pro! «ida la calidad de inmigrante rei|ncrida por el art. 12 de la 
ley SI 7 tle la persona nimihratla, y )li en que el art. 10. inciso ai 
del decreto reglamentario de Dick-mhre M de 192?, no puede ex- 
tenderse a oirás |icrsnnas que las consideradas cuino inmigrantes 
según la calificación hecha en el art. 12. 

(Jue se encuentra demostrado ni autos (informe de ís. 11 
y 12), ipte la Sra. de (¡on/ah/ llegó a la Kepúblíea del rruguay 
como | tasajera de. tercera clase, siendo rechazada ¿sor las autori- 
dades fie aquel pais, y puesta a dis|Hisicióu del Capitán en ca!id;id 
di dcleuidn. a efecto de ser reconducida al puerto de Cor uña. Kl 
hecho de la detención, por >i solo, no puede haU-r catuhiado ta 
condición de pasajera de tercera clase que originariamente le eo- 
rrespomlia y como tal debe ser considerada, una vez expresado 
el propósito hecho efectivo |mh tila de desemliarcar en el pais 
Se halla, asiuii-mo. comproliado en ;nilos su calillad de extran- 
jera y la circunstancia de no estar radicada de antemano en la 
Kepúhlica. Ue acuerdo con esos antecedentes, le corresponde la 
calificación de inmigrante y dehe ser tenida i>nr tal atento lo dis- 
puesto por los artículos 12 y 13 de la ley HI7. 
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' Mu- el primer" de aijiiétlns reputa iiimi^ ranf r para lits efec- 
tos »Ir esta lev a uhIh extranjero, jornalen», artesano, itt» 
dusirial, a^riettltair ■> praifesair siendo menor de f rf") años y 
acreditando su moralidad y mis aptitudes llegase a la Kepúliliea 
pira establecerse m fila, ni limpies a vajior o vela pagando pasa- 
it de seguidla i» teñera clase... V la presunción de inmigra nte 
sentada ixíf este artículo solo desaparece conforme al art, 13 
n-ptvtc «Ir tfJ$ pasajeros de segunda p tercera clase <|w hagan 
presiente al tiempo de su tmliarijue al capitán del humie, tpiién 
l<> anillará en él diario de navegación, n a las autoridades man- 
tiina> del puerto ale ik'>fiiil«!iTn, su deseo ale sv-r eamsiderado c«h 
in«i v¡ni|)1f viajen». 

' Mit* la Sra. <lr < iotuátc/ pasajera ale terrera clase no ha de- 
mostrado cu los términos re»¡Heridos |wir la ley SI 7 ijiie haya 
cumplido aiiucllti* rerprísilais habiéndose limitado a sostener ¡pie 
resicli*» antis ni el ]>ais llámale contrajo matrimonio hace algún 
iiem|h* l,;i [Hícsunción «Ir inmigrante establecíala imr la ley SI7 
ak-hc tm.s subsistir a su respectan 

< }nv en tales ei milicia mes im sólo estaría comprendida como 
(al en lo dispuesto ]mr el art. ,12 que prolulie a los capitanes de 
tntaptes li ;Liis|Htri;n" a la República en ralidaa] de inmigrantes a 
enfermos de mal contagia »st i, romo es rl tracoma, sftio i|lfe ade- 
más i l reglamenta» de M ale Diciembre de l'»2.í cuando m 
art. Id inciso al se refiere a. (tasajeros, seria |»crtectanicntc 
aplicable ¡mr datarse en el tású de una inmigrante. 

Qné «le lo expuesto resulta a|iie el Director < ieucral ale I II- 
m i y ración ha tisaaio de sus facultades legales al iiu|»calír el desem- 
kii'C'i de I Joña Irene Amor Magaz de Gorntáleiti 

Kn su mérito se revoca la sentencia aislada en la ¡nirte t\uv 
ha pididn ser materia de recursaa. X oh fía píese y devuélvase. 
Iva-piíT-aM* el |Ki|K'l selladu. (Art. 43 ley X" M.JfX)}. 

A. lii kMKjn. — j. I'ua <:nnA At.- 

l'f Mí T A. — IvlIHKklM Kl;PKTT(>. — 

M. l.\rm:xcK.\A. 
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m U*isí\ HvdrUjucz contra h Provincia de Buenos Aires 
sobre cobro de Jurisdicción ariginarh de ta Corte 

Suprema. 

Sumario: IvutaMarla una catfta ante la justicia provincial, la ju- 
nsdtcctóti concurrente de la misma, en general, se entiende 
prorrogada aumpie se baya declarado incompetente, por con- 
sideraría de carácter administrativo o del fuero ,|e otros trí- 
I Híñales. 

Caso; Lo explican las |ite/as siguientes; 



DICTAMEN DK|. SEÑoK PKOtTRADOa GfcXEJtAt 

Bítcnos Airo, Iticiimbn- iS de 103». 

Suprema Corte: 

Don Uis t . Rodrigue* demanda ante Y. E. en instancia 
ongmana. a la IWincia de lluenos Aires por cobro de pesos 
•pie. según el. le adeuda en virtud de halwrsc apropiado del saldo 
de la Inundación de una hipoteca «pie su causante don Manuel 
Javier Rodríguez había concertado con el Itauco H¡|to!ccario de 
la provincia referid, y cuyo saldo, entiende. correspondía a di- 



Pero de los expediente* acompafiados tomo prwha, v de 
las pro|«as afírmaci.me» del actor, se deduce «ue la misma de- 
imnda fué sometida ante» |M ir éste a coucxiniíento de la Superna 
lorte de la Provincia, por recurso contendí., la que. en 12 de 
Septiemlire del afto 1924. se declaró incompetente para conocer 
«i la causa y notificó al Poder Kjecmiwi provincial dicha reso- 
lución, según constancia de h. ,1 del expediente aureolo «Mñiis- 
terio de Hacienda, letra S. \- 40722, año 1924. mes Abril, 
ilía 4». 




FALLOS DE LA CORTE SUPREMA 



Ijí expuesto l»Ma. en mi opinión, para demostrar que se 
ha traído a conocimiento de V. K. una cansa respecto fie la cual 
H propio actor hahía prorrogado la jurisdicción <le los trilnmales 
locales, lo que lo inliahilitatia iwra deducirla nuevamente ante esra 
(.'orle Suprema, 

Asi lo tiene resuelto V. K. uniformemente y, especialmente , 
cu la causa que se registra cu el tomo 130. página $0, la que. 
]u, T tratarse ile un caso exactamente igual al presente, la mencio- 
no excusando extenderme, por ello, en mayores consideraciones. 

Aplicando la doctrina de dicho fallo, corresponde declarar 
que el conocimiento de la presente causa es ajeno a la jurisdic- 
ción originaria y exclusiva de V. K. 

Tal es mi dictamen. 

¡íormio H, Karrcta. 



FALLO HE LA tOMK SIPREMA 

Etoetra Aíre*. Juiii» 17 át Vt27. 

Y Vistos; 

I. iis presentes autos seguidos |>or don Luis t". Rodrigue/ 
contra la Provincia de Buenos Aires, soltre cobro de pesos, de 
los (pie resulta: 

One a U. Ü y con los documentos precedentemente agre- 
gad* i*, el actor después de determinar las circunstancias que a su 
juicio fundan la jurisdicción originaria de esta Corte Suprema en 
el caso y de precisar su personería, ex|*ine los hecohs que moti- 
van esta causa, expresando: 

Que el Banco Hipotecario de la Provincia era acreedor de 
la Sociedad Territorial I-a Plata, teniendo asegurados dos cré- 
ditos con dos hipotecas sohre cuatro quintas niñeadas en La 
Plata. 
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<_>ue la Sociedad Territorial U Mata, en ejercicio de la 
facultad que le confiere el art. 3157 y concordantes del Código 
Civil, vendió esas cuatro quintas hipotecadas al señor Manuel 
Javier KiKlriguez, según escritura otorgada ante el cscriliaiio Kn- 
rique (jarcia. 

(¿ue el lianco al tener conocimiento de esta venta se negó 
a aceptar al señor Rodríguez cotuo deudor principal. 

(¿ue es heredero testamentario de don Mamu-I Javier ííodri- 
guez títetde Septiembre de l^M. en cuyo carácter promueve esta 
acción. 

«¿ne el I Saneo Hipotecario para cobrar sus créditos, vendió 
los indicados inmuebles en remates de 19 de Abril y 5 de Julio 
de 190). y que cubiertos los créditos hipotecarios, quedaron en 
poder del Ltanco. a favor del propietario, las sumas de lO.7H4.4ii 
y 3,875,30 moneda nacional como sobrantes. 

Que por un erróneo concento, don Manuel Javier Rodríguez 
entregó en 1907 al mismo Banco, la cantidad de $ 705 moneda 
nacional. 

(¿lie estas cantidades más los intereses que ¡m|iortan la suma 
de $ 15.953.75 in/n„ hacen ascender su crédito a treinta y un.mil 
trescientos diez y ocho pesos con cincuenta y tres centavos mo- 
neda nacional. 

One los indicados excedentes de precio eorres|»onden a don 
Manuel Javier Rodríguez, en razón fie su compra de Manto 3 
de INW y actualmente al actor, en carácter de heredero testa- 
mentario (Art. Código Civil). 

Oue habiendo sido infructruosas las gestiones administrati- 
vas y judiciales realizadas al respecto en la Provincia de Hue- 
llos Aires, solicitaba se le condenara a la demandada al pago de 
la suma reclamada, intereses y costas. 

(Jue corrido traslado de la demanda, el representante de la 
Provincia la contesta a foja* 16, solicitando su rechazo con eos- 
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tas. declinando la jurisdicción ordinaria de este trihimal. entre 
« iras defensas. 

<_>nc para fundar ta excepción de inc<imi»eiencia, el tXpfé- 
mentante (je la l'rovinda si atiene en lo substancial : 

( >m- i>u- juicio es « I epilin**' dé actuaciones iniciadas hace 
•mielitis años y que han dad" lugar a pleitos y fallns de los ini- 
l>n«íÍÍiN federales en la IWinda. a resoluciones administrativas 
y aún a resolución y sentencia de la Suprema luirte «le Justicia 
provincial, 

One don Manuel Javier Rodríguez demandó ante la ju-ti- 
provincial al ¡tinco Hi|niieeariu de la l'rovinda, en el año 
rf(*t. ¡xjí cancelación ile las Inonecas a que se refiere su de- 
manda, eon resultado negativo. 

f >m n.n techa 12 de Junio de PUd. la Cámara Federal de 
l¿i Mata alisolvió al Banco HiiKrtecario de ta Provincia de la 
it manda qíte [SOr rendición de cuentas y escrituración le tabla 
i ntaMadn don Manuel Javier 1-íinlriyuez. 

<Jue en Knero de 1*>2U el actor, don Luis Constantino Ko- 
Irí^uez. como heredero de don Manuel Javier Rodrigue*, inició 
lina gestión administrativa tendiente a ohtener el isitfo del exee- 
denle del préaiatuu a que se refiere esta demanda, la que fué 
resuella ¡«ir el fallí Ejecutivo de la IWinda en 17 de Marzo 
de 1**24. en sentid*» adverso. 

i >ue no conformándose con esta decisión, don l.nis t . Ro- 
dríguez, ■ zurrió ante la Suprema Oírte de Justicia de la l'm- 
viucia, iniciando demanda contencioso administrativo, la que fué 
reíhawtfla ]>or emenda de Setiembre 12 de 1**2-4. en razón de 
nn tener jurisdicción dicho tril tunal para conocer en ella. 

(jur este fallí» ha dado ténninu a la cuestión durante tantos 
años sostenida jjot los señores Rodríguez. 

Que en virtud de la di ictrina que in furnia el inciso 4 V del 
ari. 12 de la lev X" IS. e*a demanda incoada y resuella con au- 
teHoridad a la presente, tío importa mía simple gestión admiuts- 
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muí va. síihi él sometimiento de la cuestión a la juri^ilici-ii'pu de 
los trilnmak-s de ta Provincia de Unenos Aires con renuncia pa- 
parte (Id actor al fuero federal t|iie pudiera corrcspondcric : v 
que una vez radicado mt juicio ame los tribunales de provincia, 
delie sentenciarse y fenecer en la jurisdicción provincial y <] ni- 
el vocahte juicio comprende tanto a los de carácter ordinario co- 
mo a los de i tai n raleza con t ene ios*» administrativa, cíe conformi- 
dad con la jurisprudencia de esta Corte Suprema. 

(Jiie habiendo quedado definitivamente terminadas las re- 
clamaciones de los señores Rodríguez con la resolución de la 
Suprema Corte dé Justicia de la Provincia, queda también ¡k- 
niitstnula la renuncia al fuero federal míe pudo corresponder les 
v que, en con secuencia, esta Corte Suprima carece de jurisdie- 
ción y comiH'tencia para tender y resolver este asunto. 

Que recibida la causa a prueba t fojas 32 vui-ltaj. se pro- 
ttujo la (jtie expresa el certificado de fojas S3 y previa ri^retia- 
ción de los res|H-clivos .(tejíalos, se llamó autos para definitiva. 

Y Considerando: 

Une de los antecedentes a»reyidos a los autos durante el 
término prol tal orto, resulta que los hechos cjue sirven de liase ni 
Tíreseme juicio, tienen su origen en el o nitrato de conq ira- venta 
realizado |ior don Manuel Javier Rodrigues, antecesor de don 
Luis Constantino Riidrúíuez de los inmuebles mencionados en el 
escrito de demanda, 

(J«e. «Ion Manuel Javier Rodríguez demandó al Jtanni Hi-' 
potecariu de la Provincia de Buenos Aires en dos oportunidades, 
la printera con el fin de obtener una rendición de cuentas y es- 
crituración de la venta a su favor, y la segunda, rendición de 
cuentas y Ikpiidación de ta deuda hi|x»tecaria t a fin de efectuar 
el pago y obtener después ta escrituración, habiendo sido dése*. 
timailas sus pretensiones, según sentencias pasadas ante la Cá- 
mara Federal de U Mata de fecha Junio 12 de 1910 y la dic- 
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taila por ti Juez redera! de 1.a Plata t-n 6 de Noviembre tío 1917. 
la que quedó consentida. 

Que. atento el resultado obtenido ante la Justicia Federal 
dolí I-uis Constantino Rodríguez gestiono )ior vía administrativa 
la devolución del excedente en relación al gravamen que hw m- 
inuehles reconocían, del | «recio obtenido en las ventas realizada-, 
por é Banco Hqiotecario di* la Provincia de Buenos Aires, )¡ts- 
tiones tftie terminaron con el decreto del gobierno de fecha !7 
de Marzo de 1924, ex |ri líente letra F. X" 37.9/0. año 1924. 

Om* a fs. .1 del fX|Hiliente letra S. N" 40.722. año 1924, 
en un oficio dirigido por la Suprema Corte de la l'rovincia de 
Buenos Aires al Poder lijecutivo de la misma, se hace constar 
que en la demanda contem-iosu administrativa iniciada j»or don 
Luis C. RodrígUte, la Suprema Oírte de acuerdo a los funda- 
mentos que étt dicho oficio se trauscriU-n. >c declara incomjie- 
tente para entender en el asunto. 

(Jue con lo expuesto precedentemente, ha quedado compro- 
bado míe el actor ha gestionado ante los irílmnales y autoridades 
administrativas dé la Provincia ele I lucilos Aires en diversas e| to- 
cas con anterioridad a la iniciación del presente juicio, el cobro 
que se persigue. 

Qije si bien es cierto que la Suprema C orte de la l'rovincia 
se declaró incompetente i«ra entender en la causa llevada a su 
decisión, esta circunstancia no puede mollificar en naila la situa- 
ción del actor, porque como lo ha establecido la jurisprudencia 
de este tribuna), entablada una causa ante la justicia provincial, 
la jurisdicción concurrente de la misma, en general, se enriende 
prorrogada aunque se haya declarado incompetente por consi- 
derarla de carácter administrativo o del fuero de otros tribuna- 
les. (Pallo: tumi» 120. página 74; tomo 124. pág. 225; tomo 130, 
pag. 349; tomo 142, pág. 40f». entre ntros). 

Por estos fundamentos y de conformidad con lo dictamina- 
do por el señor Procurador (General, se declara que la presente 
causa no corresponde a la jurisdicción originaria de esta Corle 
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Snptrma. sin costa*, (latía ta naturaleza de la cuestión resuelta. 
XntifkjWM' y repnest.. ti papel, archívese, de volviéndose los ex- 
peditntis agregados sin acumularse. 

4 llKHMKjo. — j. KrouEftOA Al- 

(ClkTA. — KllUKKTU FÍKPKTTO. 

> 



hi rrtHtirñ! L\nfrai . itycntiiw m <"f/íw mil fox srñt 
linos . sohn- cofrro rf<- /v.*.. t . AVnir.^ <fc Mfls 

Sumario: fWede el recurso extraordinario fiel articulo 14, ley 
4K. contra una decisión adversa al derecho fundado cu el 
an. 222 del Reglamento General de Ferrocarriles v en el 
art, 751 de la ley ¿K7.Í. 



(«a»: ¡4i explican las pie/as siguínUes; 



DICTA «EN 1>EL SEÑOR PROCIR AUott UKNEKAL 

Suprema lurte: 

Se; ha discutido eu la prcseiitr causa seguida |>or don Caye- 
tano líonfanti contra la. empresa del Ferrocarril Central Áf^fc 
tino solire devoliH-ión de fletes, míe tramitó ante el juzgado de 
1* instancia en lo C ivil y Grtiiercial de Santa Fe. la interprcta- 
eiún mte corresponde dar al art. 222 del Reglamento de Ferro- 
carriles en él cual la parte demandada lia fundado sus derecho*. 

U rcsoludón definitiva del litigio ha sido adversa a dicho 
derecho, por lo que procede para ante esta Corte Suprema, el re- 
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tur mi i \traordinarin deducido p»>r la empresa demandada, iuvu- 
candtt <-l art. 14 de la ley 4fí (S. C. N. 145: 300; 146: 343). 

i )|iiiin. jtor tanto, qgne el misino ha íído mal denegado ¡mu* 
el Superinr Trilmnal ée justicia tic Santa Ke a ts. líi?. 

Kn cuanto at fondo del asunto: la referida cuestión Cftáe mo- 
tiva esté lililí'", es decir, la inteligencia i|iie del* «lar.se a la cita- 
da disposición reglamentaria di- la ley 2X7 X ha sido tratada y 
rt-Mit lta |»«»r esta Corte Suprema ru numerosas causas análoga-, 
n la presen ir, en sentido favorahle a! derecho «pie invoca la eut- 
presa demandada. I Fallos citados precedentemente), 

l'nf Ins fundamentos de dichos fallos, los que estimo inne- 
cesario re) iriK lucir en este dictamen. o»rresjM»iide revocar la sen- 
tencia apelada en la partí- míe ha potHdn ser materia del recurso 

i foraño fs\ fjtrrctth 



IAU.U M¿ I- A l'OKTE STJ'KKMA 

g 

Auto-, y Vichis: 
Considerando: 

ijue los sentiré- lioníanti I í mis. y Vanolí demandaron at 
r'riTinarril Central \S^h1mti (JOS devolución de fletes atiiv é\ 
juez .h 1" infancia en lo Civil y Comercial de la ciudad de San- 
ta l'Y. 

QtíC desde el comiendo del pleito, la empresa alegó en apoyo 
de sn derecho; que las cuarenta y neho horas para la entrega 
señaladas jwir el art. 22 del Reglamento ( ¡cncral de Kcrroearriles 
del lían incluirse en el término reglamentario del transporte. Y 
atinjo, asimismo. »jue el decreto del Pode* Kjccutivo de 1^14. 
que i siuvn en videncia hasta eí 6 de < Vtuhre de 1*'J1). duplicaba 
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los términos reglamentarios para é\ transporte v tpie el informe 
fie* la Dirección (¡cucral de Ferrocarriles hace fe en juicio, salvo 
la proel ia contraria. 

Une la semencia pronunciada ]ior el triliutml de última i ir- 
landa ha prescindido del recordado plazo de cuarenta y ocho llu- 
ras, declarando expresamente que aquéllas «mi dclieu ser c<<ih^u- 
tadas a los efectos de ilelerminar la exIeiiMÓn del reíanlo» y ha 
dericlid» las otras dos cuestiones propuestas en sentido contrario 
a la tesis sustentada jior la demandada. 

(Jtie concurriendo en el caso ded>í¡'in adversa al derecho 
í lindado |mr el Kern icarril en los mencionados decretos del J'o- 
der ICjiKUitivi. y al articulo 751 de la ley 2X7. \ el recurso extraor- 
dinario es procedente con arresto a lo dispuesto *>or él art, 14 
íhc. de la ley .V 4S. 

Ivn su mérito y di- conformidad con Id dictaminado p-.r el 
Señar Procurador (icnerol asi se deelara. Y hallándose d igpfe 
diente en el Tribunal autos y a la oficina de acuerdo con d art. 
S de la ley 4055 señalándose |ps días Lunes y Viernes o el si- 
guiente háhil si alffunu aouelW fuera feriado psm notifica- 
ciimes en secretaria. KejMVnfíasc d papel. 

A. HhHMKJO. — J, FUHKKOA A).t 
CORTA. — Kohkmto KKl'ETTO. — 
M. L.ukkxckxa. 



Dntht Am Correa rfc Xhhcc, (sus herederos), muirá fu Pro- 
viuda de Hítenos Aires, sobre expropiación. 

Sumario: Kn materia de expropiación los intereses forman pane 
de la indemnivndón correspondiente. 

Caso: Ijo explica lo ñutiente; 
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Iílu*m..« Aires. Jimio ZQ >\v I l >i7. 

Visto> y Considerando: 

<jue las junes entnti de acuerdo en une ta fracción de i ie- 
rra «Ir propiedad tíe lo* herederos de doña Ana Correa Nuñt /. 
sujeta a expropiación en virtud de ln dispuesto |*t la Ley de la 
IW-iucia dr Itucnns Aire* del 4 de Abril Út 192.1, solíre canali- 
zación ile tos arryos Rrown, Santo Ihimingo y Sarandi. en Ave- 
Tlancda. rpw d Gobienio ocupo el 21 de Octubre de 1925. sei¡ím 
neta de í*. 12 del rxpcditiitr administrativo apegado, tiene una 
Mtprrfieie de setenta y dos mil metro* cuadrados en ye? de !*»> 
cuarenta v oj|o mil cuarenta metro* cuarenta centímetros f|iie 
L'XprCSa la nota dr fs. 11 del mismo exi>edienle dirigida por el 
Ministerio de < Miras Públicas «k- la Provincia al Juez de l*az le 
lífcfia localidad a fin de «tie tomara poi^ttMa de la misma con 
inler vención de tos herederos Niiiiex, y precias las d ¡lleudas di i 
indicadas, como se hizo efectivamente, l-i antedicha stu.ier Tien- 
de setenta y dos mil metros cuadrados quedó establecida |Mir la 
mensura que practicaron los perito?., ingenien is Juan lt. Rivera, 
|irnpiie>to | h >r el ¡¿nlm-nin y )áfj$i K. Hall, propuesto jMir los ex- 
propiados y aceptada sin observación por el tercer» t ingeniero 
Juan Carlos Allia l'nsse. la que se acredita i»tr el plano de fs. 
75. al que se refieren los informes periciales de fs. r>5 y T l K sus- 
criptos j*ir los primeros. 

<jue no habiendo podido entenderse igualmente las partes, 
ni los |H-rit*ts jw»r ella* propuestos, respecto de la indemn ¡/ación 
míe debe payar el gobierno |*>r el valor de la tierra, y {nrjuicios 
sufridos a consecuencia Üe la expropiación |n>r lo> herederos 
Ntiucz y sus arrendatarios, y estando en desacuerda el tercero 
con amitos peílbs, sin que existan en aritos otros elementos de 
prueba míe permitan formar inicio sobre aipiellos extremos ftt- 
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deju-ndu-nt emente de h psféjffik es el caso de examinar ésta )>a- 
ra resolver sobre ellos, fnn fas mayores probabilidades tic aeier- 
t.i y equidad. 

tjnt- hi estimación del peritn señor Rivera sobre el valur de 
la l ierra en expropiación, acrece efe inmediato objetable |nr 
luga. pues, del certificado de fs, W resulta que aquella está ava- 
luada a razón tic un peso moneda nacional para el pa^u <le la 
contrilmción directa, y c! la tasa ra ochenta centavos, sin dar 
explicación alguna al respecto, no «lisiante que jxtr rc^la gene- 
ral m de práctica en las administraciones púlilieas. dejar un rnar- 
É$» favorable a! propietario al lijar el valur jara el |ia«jo del 
impuesto. iVr otra parte, el perito un ha Unido en enema míe el 
gobierno ai estimar el valur de la fracción resolvió atreverlo en 
un veinticinco por cunto sobre el de la contribución, cotisiderau- 
du que se trataki de un caso de urgencia que hacia necesaria la 
ocupación inmediata de aquella y dé acuerdo con lo dispuesto 
|K»r el ar: .10 de la lev general de expropiación de la provincia, 
modificada ftor la del i.í de Agosto di- 1^>5. Véase nota del jefe 
de la oficina di' Kxproptaciim al ministro de ( >hras Públicas y 
resolución de este (fojas 5 y o del diado expediente adminis- 
trativn i. 

One la estimación fiel liento señor Hall, que lija el valor 
de la tierra rn un peso coi] cuarenta centavos el melrn cuadrado, 
es decir, míe acrece en un cuarenta |mr cunto, el fijado para el 
ÜfP ,,c m cotitril mción. es en cambio elevado sobre todo si se 
considera que la obra de canal i/ación del arroyo Santo Domingo, 
encausando sus aguas, inqiedirá en adelante las inundaciones, 
mejorando por consiguiente las coudiriours del terreno restante, 
y áutoentaildo su valur en lieneficio de Jos propietarios. 

íjlie atento a lo expuesto la estimación del perito tercero 
ingeniero Alba Pusse. que avalúa la fracción expropiada a ra- 
zón de un peso con veinticino centavos el metro cuadrado, que 
es, por otra parte, el valor fijado para la contribución con el 
acrecimiento que el mismo expropiante creyó justo hacer, es sin 
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rinda emiitaiiva v punir a*sj#wse sin ■*<' ^" ,u perjudicar fc* 
imrri-t - de tina 11 otra de las partes. 

< fue- cu I- referente al perjuieiu cau>ud<» a l»> propietario.- 
por la división del terrenn y el annunn» (le recorrido para el 
trasporte de Iii» producto- derivado* 1 tic fá falta de «ti puente y 
alcantarilla- en Im> mi! quinientos metro- de canal construidos. 
¡Mi éS posible saber en cuanto fia aprecia ti ft^áw -eñor Kivera. 
limpie Ha estimado tu conjunto* 6*«r. y el <p0* sufrieron lo- 
arrendatario* pir la de>truecion de Stt» >eiubrados, fijando en la 
cantidad (i*' Oftoree mil cnairncicnto- pejM*ss moneda nacional el 
unal de dichos jivr juicio*. 

miu- el petttn señor Hall estima este perjuicio en la Mima 
i le ijiiince mil ciento veinte pe*o*. |*to -i se tina* en tiuuui tpic 
el inconveniente de la incoimmicacióti es iraiisiioriu y (Joe H eu- 
eauci de la* aguas del arribo Beneficiará ln> terrenos «le sem- 
bradío sustrayéndolos a riesyiis itjtj 'revistas, lo ipu |iermiliia a 
>us propietarios arrendarlo* a mejor precio y obtener de ello- 
mejore- rendimientos, resulta mas aceptable la estimación o,ite 
hace el perito señor Alba Posse en once mil pe*». 

| >ue el ( wr juicio originado a los am-ndalario* por la causa 
referida, lu estima el perito señor Hall, en total, rn la cantidad 
de cuarenta mil trescientos cuartilla y ocho peso-, determinando 
-e| taradamente la parte (pie enrrcsjwmde a cada uno de ellos, sin 
Miu* pueda saberse en euanin Ib aprecia rl .señor líivera |«»r ha- 
iHsfto involucrado como ya se dijo en el <|tic rccilíieron los |»rn- 
pictarios. 

' Mu el perito tercero ■' ;-*pués de un detenido examen prac- 
limoV> * 11 el terreno a fin de verificar la su|terfieie ocupada |ior 
luí* sembrados destruidos y la que corresponde a cada uño di 
ln> arn-ndatariii> juira apreciar ni coitjimtn y en detalle ki> |K ; r- 
didas tpK MiíriiTiui ]Hir ese e«»nei-pl*i. asi e»m» i*i»r las mejiira?. 
ipir tilos hálnari becbo; en >u> rcsjKVtivns Ime^, ¡analmente des- 
trúkkiS. fijo é monto total de la indenmi/aei«m |«>r tules iK-rjni- 
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eios tu la cantidad rie veintitrés mil ciento treinta pesos: y aten- 
tas las consideraciones que hace en su informe, de ís. 1(1] a Uli 
cía., sobre este punto, puede ella ajeniarse sin daño |«ira los inn - 
reses (fe aquellos, equitativamente indemnizados a juicio de esta 
Corte con la |tarie que la pericia lits adjudica en total r indiví- 
ditalmente. 

(Jue habiendo solicitado el expropiado al entablar la deman- 
da ( ts. 5l, tjue se condene al ex giro) «¡ante al pago de intereses, 
3 formando éstos jarte de la indemnización tumo lo ha decla- 
rarlo esta Corleen numerosos fallos. Tonto Al, ¡k»^. 4/ ; tomo $S, 
pag, 5; tomo 4.1. pá K . .i47: tomo 44. p¡||£ 53: tumo f/., pátr. 70. 
77. 82. ,Í27. 33a y otr-.s. i> jusla y atendible .lidia petición y asi 
se declara. 

Mor lo expuesto si- lija la indemnización une delie Rifar e? 
^ihiemo de la Provincia de I hunos Aires a los heredero.-, de 
doña Anitela Ana t orrea de Xúñez por el valor del terreno 
expropiado y |ierju icios <pie se les han originario por la canalí- 
zaeióu riel arroyo Santo Domingo, en tiento un mil pesos ino- 
neda nacional Con sus intereses al tipo ijne cobra el I lauco de la 
Nación, desde el 21 de Octubre rie l'JJ5, en que umtó posesión 
de aípiél, y a los arrendatarios jior las pérdidas rie los sembra- 
do, y i ni- joras comprendidos eti el misino la de veinte y tres 
mil ciento treinta j tesos, distribuidos en la siguiente forma: a 
Luís Xovelli, tres mil cuatrocientos pesos: a Héctor Hurrone, 
iré» mil cuatrocientos pesm: a Constantíoi Frattini y jo«é Mar- 
molí, cu conjunto, chico mil seiscientos i«.\mts: a Mario Hompi- 
dre. cuatro mil cual n tétenlos pesos y a Luis Maucti.i seis mi: 
trescientos treinta |>esos. con mis intereses también desde la te- 
cha referida. 

Las costas de actuación y lo> honorarios rie los peritos a 
ear^o del jiolitemo por ser interior la cantidad ofrecida por él 
como indemnización a la qt|e determina esta sentencia v de acuer- 
do con la jiusprurieneiu de esta Corte, interpretando el art. 18 
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de la ley nacional X" tí***. Xotiüijuese. repóngase el |*pef y 
ciiiu|»lii»euiada aquella archívese, 

A. Hhkmkjo. — J. Fkíi kkoa Al- 
CORTA. — KniIhKlU KkPKTTO. — 
M. 1-A I KKXlKXA. 



. f. M. tMftné y Cia.. apiiamlo f/i* una multa impuesta por la 
Prefectura Marítima, por infracción al nrtktíh 117 i/r/ AV- 
,/hnn, ttto df! Puerto ,lc ¡,i Capital. 

Sumario: 1" ümt resolución de un Juez Federal <le ta L'^ifii tíil 
conociendo de un;t inulta impuesta |mr la Prefectura Gette- 
ral t\v Puertos, en virtud de to dispuesto en él inciso d v del 
articulo .i 1 \de la ley ,U45. tiene carácter ¡le definitiva a lo* 
f ítu's del recurso eMr.it irdiuario del art. 14, ley 4N; y ha» 
Mendos sostenido ante el Juez Federal que el affc 117 del 
decreto tle fecha M de Julio de FKW es inconstitucional, 
ñor hallarle en pugna con los artículos 18 y 67. inciso 11, 
12 y 28 rk- la Constituí'» ni, pfbeede dicho recurso contra 
la resolución favorable a la validez de la d¡si>os¡e¡óti regla- 
mentaría objetada. 

Z ,f Hay delegación de facultades cuando una áutoriflad 
investida de un |»nder determinado hace pasar el ejercicio 
de ese poder a otra autoridad o persona, descarga: ídolo so- 
bre ella y no puede decirse fjne en el caso de autos, el Con- 
greso i»*r medio de la le\ .1445 haya fausto en manos del 
Poder Rjecutivo todos o ayunos de los poderes legislativos 
míe la Carla íunriamemal le atribuye en lo* incisos 11 y i 2 
del articulo <»7. 

& Atentos los término* en que se encuentra concebido 
el art. $? de la ley 1445. mi es jxisihle desconocer (|iie el Con- 
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j-resn ha legislada la materia relativa al Imeti inautetiiruien* 
tú <lt* las L'iiniliciiiiit'H sai litarías del puerto de la Capital, a su 
limpieza y cuidad", y al orden de (a navegación, y vi hecho 
previsto y prohiMdo por el art. 4.1 (Id Reglamento del Po- 
der Ejecutivo, de fecha 31 de Julio de Í906, re viste el ca- 
rácter de una contravención de -Milicia omiprendi-la detltru 
tle los fines generales de la ley 3445 y del precepto particu- 
lar del inciso 7" del art. 3* de la misma, o nist huyendo por 
su contenido el ejercicio legítimo de l;> facultad de rejílanu n- 
tar. atribuida al Poder Ejecutivo |xir el art. Sít. inciso 2' 
de la Constitución. 

C<f.f«: U> f^|>lk-:iTt las piezas si-juientes : 



kicsoi.i i-ion ok :..v pkiifkí ti -ka mahitima 

Buenos Airvs. Ahríl J5 de IftjMi 

Vistas estas actuaciones y resuliando: 

Kstar debidamente comprobada en autos la infracción al 
articulo 43 del Reglamento del Puerto de la Capital, cometida 
l«ir el capitán del va|»or alemán «I layen», en las circunstancia* 
de tieni|w>. moflo y lugar de míe ilustran estos obrados, se re- 
suelve : 

Aplicar al capitán de la referida emlwrcación una multa 
de cincuenta -tesos moneda nacional por la infracción cometida, 
<le acuerdo con la que establece el art. 1 17 del citado reglamento 
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h:vflmia hkl jlkz í-kiikbal 

BnCtws Airr*. Nhvh-iiiImv 1K -k 19Z4, 

Autos v Vistos: 

Que ctMiífi ]n tiene resuelto la Prefectura Marítima á fs. 5 
vuelta, está comprobado en autos o>n la declaración de los ,es- 
tigos T -más Juárez y Félix I 'eíkrnera, ¡pie di* a bordo del va- 
¡Htr alemán t] layen», surto en el dique 3. é! día 9 de \bril del 
corriente año. a las nueve y cuarenta y cinco, se arrojalm por 
Uti imbornal residuos de comida al muelle y al agua, contravi- 
niendo lo establecido en el art. 4.Í del Reglamento del Muerto de 
la Capital. 

Pbr ello se confirma la resolución dictada por la Prefectura 
Marítima en la míe se impone al capitán del «líayen» una multa 
de cincuenta pesos, en virmd de la autoridad tjue tiene para juz- 
gar faltas y contravenciones policiales, atento lo dispuesto en el 
inciso 6 del art. ,í de la ley 3+45. 

Miguel /.. JiiHtits. 

FMAAi g»E LA CORTE StFKKMA (I ) 

Iíiuiiijk Airri, }vmu* it) rk 1927. 

Autos v Vistos: 

Considerando acerca de la procedencia del recurso extraor- 
dinario: 

Que de la disposición contenidi en el art. 3<\ inciso de la 
ley X" .1445. combinada con las del titulo II. libro IV del Códi- 
go de Procedimientos Criminales, se infiere claramente que la 
resolución dictada por el señor Juez Federal conociendo de una 
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multa impuesta al recurrente por la Prefectura f ¡entra t de Puer- 
tos, es la sentencia definitiva requerida por «1 art. 14 de !a ley 
N v 4K iwra la procedencia del recurso extraordinario, 

Ow. por otra parte, se ha sostenido ante el Juez IV Uraf 
que el art. M7 del decreto de fecha 31 de Julio de IWK. es in- 
constitucional i>or hallarse en pugna con los artículos 18 y i, 7, 
incisos 11, 12 y 2S de la Constitución, y la resolución recaída 
ha sido e» el sentido de reconocer validez a la disposicio:: re- 
glamentaria objetada, circunstancia esta última ijtie unida a la 
anterior, coloca el caso a los efectos del recurso extraordinario 
dentro de ta dispuesto pur fos incisos I" v & del art. 14 de la 
ley W> 4K 

Kn sn mérito, ojdo d señor &&&&&& General, he declara 
inga concedido el recurso. 

V" Considerando en cuanto al Cotufa tle la cuestión: 

Que la Prefectura (¡encral de Puertos impuso a los ademes 
del vajior alemán «Háyeiu una multa de cincuenta |>esos pr.r ha- 
her violado el art. 43 del Reglamento del Puerto de la Capital 
de fecha 31 de Julio de 1908. en consonancia con lo establecido 
|K>r el ar. 117. 

One los artículos 43 y 117 del susodicho regimentó st- ha- 
llan concebidos en los términos siguientes: «Es prohibido a Tus 
tiuques arrojar al agua o a tierra en el interior tlel puerto dbjeto 
alguno, sea cual fuere su es|K¡cie, peso, dimensiones o candad», 
dice el art. 43, y el 117 castiga con una multa de cincuenta ilesos 
la infracción a la prohHHCtón eontenida en el primero. 

Que el apelante ha sostenido que los anieultís 43 y 1 17 del 
decreto aludido son inconstitucionales y constituyen una delega- 
ción de facultades legislativas, pot^ue el Poder Ejecutivo ca- 
rece de atribuciones i«ra crear sanciones penales de un presunto 
|>oder de pohcia <|ue la Constitución ha puesto exclusivamente 
«1 mano* del Poder Legislativo, y que el primero no ha podido 
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atribuirle >in violar el art. 1S de la misma y los incisos II, 12 y 
2S del art, í>7 y -■' de! art. Sí» de la tarta fundamental. 

< .Míe. la ley X" 3445 sancionada el 20 de ( Mf ithre He IK%, 
ha puesto la poiicia de los mares, ■ canales y puertos someti- 
dos a la jurisdicción nacional a cargo exclusivo de la Prefectura 
General ''< r Puertos y de las suhprcfect liras y ayudanti'ts (fue se 
crien, estableciendo eti el art. 3" t|iiv mientras un sea sancionado 
el Código de Porcia Pluvial y Marítima, serán atribuciones y 
dckres ile aquéllas: «vigilar el cumplimiento fie las disposicio- 
nes de tas autoridades sanitarias; cuidar de la limpieza (le los 
pliertos donde nu existan dichas autoridades y remover los ol»s- 
táeulos accidentales tme entorpezcan la navegación y juzgar las 
faltas o contravenciones a las ordenan/as ^policiales cuando la \w- 
na tu» exceda de un mes de arresto di* cien fiesos de multa, 
debiendo pn**ciler de acuerdo con lo dispuesto en el lir.i'o H, li- 
hro IV del Código de Procedimientos c rimiitales. resolución que 
será apelable |>nr:: ante el juez de mvcíóii inmediato.» Inciso h". 
articulo 3 V . 

ptie, cien amenté, el Congreso no puede delegar en el Po- 
der iCjeeutivo o en otro departamento de la administración, nin- 
guna de las atribuciones o |ioderes (pie le han sido expresa o im- 
plícitamente conferidos, lis ese un principio uniformenietile ad- 
mitido cornil esencial |«ra el manlvnimíeiito e integridad del sis- 
tema de gobierno adoptad" por la Constitución y proclamado en- 
íáiicaineiite por ésta en el art 2M Willovghby. |K*ig. UI7. Con- 
lev C. L. 7" edición, pag, ló3. 

One, ello no olistante. ni la ley 3+45. en la parte objetada, 
ni los articulo» 43 y 117 del Keglamcuio.son iiieom|sattbÍes cutí 
el mencionado principio. I >»sde luego, no existe propiamente de- 
legación sinó cuando una autortda I investida de un nbfcr deter- 
minado hace |ia>ar el ejercicio de ese {toder a otra autoridad o 
persona desear gándoln soltre ella. Xo puede decirse (pi* 1 en et 
caso de aitlos el Congreso t>nr medio de la ley 3-M5 haya pues- 
to en manos del Poder Kjeeutivo unios o alguno* fie tos (Mide- 
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res legislativos nite la calta fundamental le atribuye en ios inci- 
sos II y 12 dd art. 67. Existe una distinción fundamental entre 
la delegación de poder )mra hacer la lev y la Af eoníí rii cima 
autoridad al Poder Kjecutivn n a un aierpo administrativo, a 
fin «le reglar los ponrjenores y detalles necesarios para U ejecu- 
ción de aquélla. Lo primero no puede hacerse, lo segundo es ad- 
mitido aún en atpicllos países en tpie, como los Estados l nidos 
de América* el jmder reblan untar i y del Püdér Kjrauivi* *e hulla 
fuera de la letra de la Constiieión. No ha sido definitivamente 
trabada, dice M ardía! I. la linea míe separa h>¡> importantes asun- 
ins qw delien ser regulados |xjr U legislatura misma de aque- 
llos d« menor interés acerca de los cuales una provisión general 
puede ser hecha, dando f acuitad o poder a Uis (¡ne de! u n etttn- 
piírlus Ikíjh tai general provisión nara encontrar \&<¡ detaJIes. La 
di i r reneta entre los < lepar; mu ntos es ciertamente la de que, la 
legislatura hace la ley. el Kjecutivo la ejecuta y el Poder fndicial 
1» interpreta, |hto •juiiti hace la ley pueble c^neler aígo a la 
discreción de los otros demrtannii.os y el limite- preciso de este 
liuder es materia de delicada investigación, 10, U'ealon I. 4,í, 

Oue la doctrina contenida en estas pala) iras del t;r:ji jiie;-. 
americano es partienlarme'ite exacta dentro de los principios 
consagrados sobre la materia por h C onstitución argentina. Ks- 
ta, en eíceto. confiere el |mdcr <le rc^lanu-nt ación, tatito al l on- 
greso como al Poder Ejecutivo. Al primero so T<» atribuye de 
dos modos distintos: a) en relación a objetos ciertos v determi- 
nados, reglamentar mi I Janeo Nacional (trie, 5". art. i>7). regla- 
mciitar el comercio marítimo fine \2. art. ft7i. establecer rela- 
memos iwra las presas (inc. 21 \, formar reglamentos y i.rde- 
nanzas jiara el gohierno ríe lo» ejércitos (inc. 2S), o se lo conce- 
ile de un nítulo general e indeterminado «para hacer »* dos los 
reglamentas que sean convenientes para poner en ejeHcio los 
poderes anteceilentes» (inc. 2K. an. *>7 h A su tumo el inciso *' 
del art. 86, autoriza al Poder Kjecutivo [>ara expedir las instruc- 
ciones y replantemos <¡uc s*an nccesarii* (jara la ejecución de las 
leyes de la Nación, cuidando de no alterar su espíritu con excep- 
ciones reglamentarias 
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i.jíte esta facultad n kIit d-¿ reglamentación conferido ai 
í wli-r Kjeeutivo i*t>r ti iiH-ísii 2» del art. f*r» de la Constitución 
en presencia de una lev y la reconocida :.1 P<»der Legislativo en 
i*t art. f*v. son de idéntica itaturak /;i eu el sentido de (¡ue ambos 
pueden comprender y se refieren disposiciones fie mi urden 
semejante o igua 1 . aiuif-ue "I cotite-udo y la extensión nu reco- 
nozcan limitación alguna enando el pitder se ejercita i"»r el G 'ti- 
gres! t 

Qué >\ el poder de ivylanientición. sea -pie lo ejercite el 
Poder Ejecutivo « d.,Pprter Legislativo, designa una determi- 
nada facultad específica comprensiva de todas acuellas modali- 
dades «le interés secundan; » ó de detall" iudispeusahh para la 
mejor ejecución de la voluntad legislativa, y si tal poder perte- 
nece tanto al Congreso como al I *i*«K-r Kjeeutivo |mr di*|»>si- 
eiún expresa de la carta fundamental, es evidente. <|tie es una 
mera circunstancia fie hecho, |o que define en cada caso concreto 
la extensión del pnder reglamentar i» del Ptidér Ivjcemivo. ya 
rute e» iiici m tes tal de i|tie ciando el Congreso ha agotado la regla- 
mentación en tuini fie la más perfecta ejecución de la lev, el Po- 
der Kjeeutivo no tendría materia p substancia sobre h cual ha- 
cer efectiva la que ;tl mismo título te corresponde. Kl raciocinio 
es también verdadero cuando, como en el casu xith /wrfiVc, el Po- 
der I. colativo lejos de apurar la reglamentación se ha limita- 
di> a señalar de un modo general 1 3 voluntad legislativa. 

■Qtie las observaciones precederé* autorizan a fot mular la 
enneliisión fie que cuando el Poder Kjeeutivo es llamado a ejer- 
citar sus \h Hieres reglamentarios til presencia fie una ley que 
lia menester di ellos, lo hace no en virtud de una delegación de 
atribución* legislativas, sino a tibio de una facultad propia con- 
sagrada |K»r el art. -Sf>. itie tle la Constitución, y cuya mayor 
o menor extensión queda determinada por el liso que de la mis- 
ma faculL.d haya hecho el l'nder l legislativo. Habría n .a espe- 
cie de autorización legal implícita dejada a la disemión del Po- 
der Kjeci tivo sin más limitación que la de no alterar el cunte- 
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nido de la sanción legislativa con excujieiones reglamentaria.:-, 
pm-s, epn o es oh vio, el Poder KjcLiitivo no |Mirlría ir tná* allá 
<le donde llega la ¡mención de aquella ni crear la ley. ni mnilt- 
f ¡caria. 

<Jue la Oírte Suprenut jrjjte los Kslados L "nidos, interpretando 
preceptos muchos más restringidos que los nuestros, pues aquella 
Constitución no airihuyc expresamente a) l*udcr KjecutÍYo facul- 
tades rcghmeiitarias, fia |todtdo «hcir con todo acierto: f negar 
al Congreso el derecho de delegar ti poder pura determinar al- 
i^ini hecho ii estado de costáis de las cuales dciH-iide la tuerza de 
sus sancione*, sería parar la máquina del gohierno y producir 
contusión sino jiaráliMs en el canijio de las necesidades púhlicas». 
Ít)4 l\ S pág MA. 

Que ínclitos los teñimos en que se encuentra eoru-hidu el 
ari. .í de !a ley .W45. mi is |mjsí1i)i desconocer que el Congreso 
ha legislado la materia rehtiva al huen mantenimiento de fas 
condiciones sanitarias del puerto de la . api tal, a su limpieza y 
cuidado v al orden de la navegación. 

:mra cumplir la voluntad legislativa expresada en esa 
ley sólu de Ull modo general el 1'oder Ejecutivo se halla I «a eons- 
:¡tmi 'ti.kiiiK'iii ' facultado para dicu.r ordenanzas y reclámenlos 
vspiYtfica''<lo y definiendo (as circunstancias particulares o los 
hechos o conjunto de hechos, mediante lo* cuates se hacían efec- 
tivos tos poderes de (Milicia conferidos y cuyo detalle aquélla 110 
hahia reglarlo, normas y reglamentos tan ohligatoríos fiara los 
hal litantes come* si sus disposiciones se encontraran insertas cu la 
propia ley, siempre que el'its se mantuvieran dentro de las 1 iril i- 
1 aciones inaladas por el inc. 2* del art. ÍVi. 

Oi;e el hecho previst t y prolñhido jmr el art. 4.1 del Re- 
glamento del Poder Kjeeiiíivo. de fecha .11 de Julio (ir 1908. 
reviste el carácter de una rom i nvención de polieia comprendido 
dentro de los fines generales de la ley » 3445 y del precepto 
l>artieulai leí iiu. 7 del art. .V" de la misma. Constituye por su 
contenido el ejercicio legítimo de la facultad «le reglamentar atri- 
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tmida al Potjet Kjecuiivo ¡por el art, g& triC- 2 de la Consti- 
(tiiiún. 

Une la cuestión de siIk-f -.i el ! oder Ejccrutívo tiene faculta- 
des |«ira mar ]>or medio 'le su pmler rej:¡.<mentai ¡O sancviiu-s pi»- 
nii< irías constituidas |«»r el arresto :i la iruha. im existe %*n la hi- 
pótesis, desde qjiie ta propia 't*y 3445 en mi art. 3", íne, tr, ha 
atribuido es prisstiiieiiie a áfliííí el (ferecho de aplicar inultas den- 
tro fíe) má.vimum que la misma señala y la üupeusta en H caso 
al recurre» m-. tiianiíicstaiueim- se halla djpiro de Ib autorizado 
jKtr aquélla. 

\hn- hv garantía consagra po| el ati. 1K de la Constitución 
en cuanto pór i lla se exije ]«ira la validez de una sanción de ca- 
rácter penal la existencia i'v :ma Uy anterior (|t;í- preven y cas- 
que el iraido n ta íleci>tÓii judicial, ha sido observada éri 
el caso. Demostrado como (|n- da eú tícelo, b legalidad de ios 
artículos 4.Í y 117 del reblan», j tado dictado por el l'odci ÉJeett- 
tivi. ti .í| de julio i]e PK>X. <-u consecuencia (k- la ley \" 3445. 
es evidente t|tte la prohibición y la pena contendía en ellos era 
tan obligatoria [jara íps habitantes como la ley misma, siendo ad£- 
tnas dr observar que la infracción fué cometida después de en- 
contrar,*- vi vigor el suso lid o rcglatnerto. 

Kn mérito de estas con- i 1' racimes se confirma la sentencia 
pronunciada por el !>efior Ine/ Federa] en la pane que ha podido 
ser materia del recurso. \Y; tupiese y devuélvanse, repi m'én-ln- 
se el papel en el juzgado de origen. 

A. Bermejo, — Roberto Rki'ETto 

— M. LaIíRENCEXA. 

di i'mu fcclia réiniJdós -i*- dictó immi resohieiúii «1 d juiri" 
Htttdp vmre las mismas |«rtvs. \*>r itfóuica causa, 



